
  
    
  


  
    



    [image: ]


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Este libro no podrá ser reproducido, distribuido o realizar cualquier transformación de la obra ni total ni parcialmente, sin el previo permiso del autor. Todos los derechos reservados. 


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella, son fruto de la imaginación de la autora o se usan ficticiamente. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, lugares o acontecimientos es mera coincidencia. 


    Algunos fragmentos de canciones incluidos en este libro, se han utilizado única y exclusivamente como intención de darle más realismo a la historia, sin intención alguna de plagio. 


     


    Título original: ¡Que me curen!
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    Esta novela está dedicada a todos los afectados por la pandemia del coronavirus (COVID-19), a los que la han superado y a los que quedaron atrás. No os olvidaremos nunca.


    Y, cómo no, a todos los sanitarios que han velado por nuestras vidas anteponiendo el bienestar general a su propia salud, aun cuando no contaban con los medios de protección adecuados o estos llegaban tarde y eran escasos.


    Esta dedicatoria también es extensible a todo el personal de servicios básicos no sanitarios: sector de alimentación, policía, bomberos, etc.


    Muchas gracias por todo vuestro esfuerzo y dedicación.


    Con esta novela solo pretendo sacaros una sonrisa después de todo lo que hemos vivido.


     


    Mariah
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    San Juan de Alicante


    ·Agosto de 2019 ·


     


     


    Estaba bastante nervioso. Aquel mes de agosto estaba siendo más movido de lo que él esperaba. Fede se pasó la mano por el cabello castaño oscuro despeinándose mientras buscaba a Vanessa con la mirada. 


    —Una cerveza, por favor —pidió al camarero del chiringuito que se la sirvió de inmediato—. Gracias —dijo alzando el botellín para darle un sorbo.


    Había quedado con Vanessa para cenar. Hacía tiempo que no tenía una cita. Estaba ilusionado, pero algo le decía que aquella cita no iba a acabar como él esperaba. 


    La había conocido a principios de agosto en la discoteca. Le había llamado la atención desde un principio. Una chica guapa y agradable con la que había pasado un par de horas charlando en la discoteca, aunque, en honor a la verdad, diría que más bien intentando que no se diese de bruces contra el suelo, pues Vanessa había bebido demasiado. No la culpaba, parecía que tenía que desahogarse y olvidar. Por lo que sabía, su exnovio, Sergio, le había puesto los cuernos delante de ella con una compañera del trabajo. Aquel había sido un duro revés en la vida de ella, pues su relación de cinco años se había ido al traste en cuestión de pocos días.


    Tras aquella noche, se había escrito unos cuantos mensajes con ella por WhatsApp y, casualidades del destino, la había vuelto a ver, aunque en unas condiciones que no esperaba.


    Cuando su walkie había sonado aquella noche para que se desplazasen en ambulancia hasta la discoteca Copacabana lo que menos esperaba era encontrarse a ella allí. Unos atracadores la habían interceptado a ella y a sus amigas en medio de la calle. Por suerte, la policía había llegado a tiempo. 


    Tras aquella vez había vuelto a hablar y a quedar con ella. Ahí era donde había hecho el ridículo más grande de su vida: había intentado besarla y Vanessa se había apartado. Aún notaba cómo se le aceleraba el corazón al recordar el momento. Desde entonces, se había intentado mantener alejado de ella, entendiendo perfectamente lo que significaba aquel rechazo. Vanessa no estaba interesado en él, y no la culpaba, era libre de sentir lo que quisiese, pero sí se sentía avergonzado por expresar sus sentimientos de aquella forma y no ser correspondido. Siempre le pasaba los mismo, lo daba todo demasiado rápido…


    No le había dicho nada durante las semanas siguientes, pero, a medida que pasaban los días, se había relajado. No iba a negarse a sí mismo que Vanessa le gustaba, pero también era su amiga y no quería perderla como tal. Finalmente, se había atrevido a enviarle un mensaje y pedirle quedar para hablar. Necesitaba aclarar las ideas y, sobre todo, quitarse aquel peso de encima. Ahora, con el paso de los días, se había dado cuenta de que Vanessa solo lo veía como a un amigo y estaba claro que no quería nada con él, nada que no fuese una bonita amistad, al menos. 


    Se había intentado hacer a la idea, pero ¿por qué tenía siempre tan mala suerte? Siempre que una chica le ilusionaba esta se acababa alejando de él.


    Aquellos días habían sido duros, pero al final había comprendido que la amistad que sentía por ella era más importante que los sentimientos no correspondidos. Vanessa le caía bien, muy bien, y no quería perderla como amiga. 


    En ese momento, Fede alzó la mano al reconocer a Vanessa que se acercaba saludando. 


    Se puso en pie para recibirla con una sonrisa tímida. 


    —¿Qué tal? —preguntó ella animada. 


    —Bien —respondió Fede—. Vaya, qué morena estás —sonrió mientras se sentaba en la silla. Cogió el botellín de cerveza y se lo mostró—. Me he pedido una, ¿quieres? 


    Ella negó.


    —Prefiero una Coca-Cola —respondió mirando hacia atrás mientras señalaba a una camarera para que le tomase nota. 


    —¿Qué desea? —preguntó la camarera acercándose.


    —Una Coca-Cola, por favor.


    —¿Algo más? —Y miró a Fede. 


    Fede se giró hacia Vanessa.


    —¿Tienes hambre?


    —Prefiero esperar un poco para cenar, si no te importa. Es muy pronto aún —contestó.


    La camarera, al escuchar aquello, cerró el bloc de notas.


    —Enseguida le traigo el refresco —pronunció alejándose.


    —Gracias —respondió Vanessa. Se giró hacia Fede, el cual se encontraba reclinado sobre la silla adoptando una postura cómoda. —¿Cómo han ido estos días? 


    —Bien… sería mucho mejor si tuviese vacaciones, pero… —Y se encogió de hombros—, ya las disfruté en su día. Igualmente, este año no hay tanto movimiento como años atrás. —La miró sonriente—. Otros años era un no parar, las guardias se hacían pesadísimas. Al menos la semana pasada fue bastante tranquila. 


    —Qué bien —contestó ella.


    —¿Y tú? 


    Se encogió de hombros.


    —Bien, yo de vacaciones, aunque me quedan ya pocos días —acabó con un tono apenado. —En cuatro días tengo que volver a Alicante. 


    —Vaya… —comentó pensativo—, todo lo bueno se acaba.


    —Sí —Le sonrió ella. 


    Fede se quedó observándola y finalmente tendió la mano hacia ella buscando algo de conversación.


    —Me dijiste en el mensaje que estabas fuera.


    Ella asintió.


    —Sí, estuve con unos amigos en un yate. Lo tienen en el puerto de Marina —explicó sin dar más detalles—. Han sido tres días de relax. 


    —Me alegro. Vas a volver bien relajada de las vacaciones. 


    Ella se removió divertida en la silla. 


    —La verdad… me da una pereza increíble volver a trabajar. —La camarera dejó el refresco sobre la mesa—. Gracias. Me va a costar coger el ritmo después de casi un mes —admitió.


    —Es normal. —Luego Fede se encogió de hombros—. En unos cuantos meses vacaciones de Navidad y todo solucionado.


    Vanessa sonrió ante la actitud positiva que mostraba Fede.


    —Aún queda bastante.


    —Yo sobrevivo a mi día a día pensando en eso —bromeó mientras cogía el botellín de cerveza y daba un sorbo. 


    Vanessa se removió en la silla un poco nerviosa y suspiró. Le daba un poco de vergüenza preguntar, pero debía hacerlo. Se acercó a la mesa apoyando su codo con una actitud desenfadada.


    —El otro día, en el mensaje que me enviaste, me dijiste que querías hablar conmigo sobre algo. 


    Fede la observó durante unos segundos y dio otro sorbo a su cerveza. La depositó con cuidado sobre la mesa y asintió débilmente. Durante unos segundos paseó su mirada sobre la gente que se encontraba en aquella terraza tomando algo, como si meditase la forma de exponerle lo que tenía que contarle. 


    —Bueno, hay un par de cosas… —dijo apoyándose sobre la mesa. Vanessa tragó saliva más nerviosa. El cambio de actitud en él era patente—. Primera —dijo apartando la mirada de ella—, quería pedirte disculpas en persona por lo que ocurrió la última vez que nos vimos. 


    Supo a lo que se refería: cuando había intentado besarla.


    —Eh, no… no pasa nada —susurró con ternura.


    —Me extralimité un poco.


    —No, oye… —dijo cogiendo su mano con cariño—. Ya lo hablamos, no pasa nada. —Luego le hizo un gesto gracioso—. Dudo que quisieses hacerme daño. Si me hubieses apuntado con un hacha aún podríamos discutir, pero… era un beso —dijo encogiéndose de hombros, sin darle mayor importancia—. No le des más vueltas. 


    Fede se quedó en silencio, pensativo. 


    —Ya, el problema es que… —Elevó la mirada hacia ella y suspiró—, no puedo dejar de darle vueltas.


    —Pues no te preocupes por…


    —Me gustas mucho —La interrumpió. Vanessa se quedó callada y lo observó fijamente—. Sé… —dijo sacando su mano de debajo de la de ella y colocándola por encima—, sé que nos conocemos hace poco, y… no te estoy pidiendo ninguna relación formal ni nada por el estilo —dijo rápidamente—. Pero sí me gustaría tener la posibilidad de conocerte mejor. —Soltó su mano y se apoyó en el respaldo de la silla, relajado, como si al confesar aquello se hubiese quitado un gran peso de encima—. Te irás en pocos días, pero vivimos bastante cerca —reaccionó rápidamente—. No sé qué te parecería quedar para cenar algún día o quedar para dar un paseo los fines de semana… 


    —Fede —Lo cortó bastante tímida. Tragó saliva y se apoyó en su silla—. Por supuesto que podemos vernos y quedar para cenar, para tomar algo, para pasear e incluso para hablar… —dejó la frase sin acabar.


    —¿Pero…? —continuó él como si ya intuyese que existía un pero.


    Ella suspiró.


    —Me caes genial, eres… eres un tío increíble… —Fede chasqueó la lengua—, pero al menos, ahora, no tengo esas intenciones contigo. 


    Fede sonrió con una sonrisa apenas perceptible y ladeó su cabeza tímidamente. 


    —Ya, ya lo imaginaba —contestó con ternura—, por eso te digo esto. No quiero perder el contacto. —Sonrió con más fuerza—. Creo que es bastante lógico que me gustas y que esa es la razón por la que intenté besarte, no voy a negarte lo que es obvio, pero también soy consciente de que nos conocemos hace poco y de que no nos hemos visto mucho. Por eso —Se encogió de hombros—, solo te digo de quedar más adelante, que el hecho de que tú acabes las vacaciones y vuelvas a Alicante no sea una excusa para perder el contacto y no vernos nunca más. —Se echó hacia delante—. Si lo recuerdas, he comenzado diciendo que no te voy a pedir una relación formal —Y le hizo una mueca graciosa, lo que provocó que ella también se calmase—. Ni yo mismo querría iniciar una relación formal —confesó—. Creo que antes debemos conocernos mejor. Solo quería dejar claro eso: nada de perder el contacto —dijo divertido.


    Ella le sonrió. 


    —Por supuesto —contestó sonriente—. Tengo tu móvil… así que no te vas a librar tan fácilmente de mí, además, es una buena zona para salir de fiesta los fines de semana —Y le sonrió. 


    —Siempre y cuando no me toque estar en la ambulancia… —puntualizó.


    —Claro —remarcó ella—. Tendremos que cuadrar horarios para ver cuándo quedamos para salir de fiesta —continuó—. Yo también tengo guardias a veces. 


    —¿Te apetece dar un paseo cuando acabes tu consumición y cenamos en otro sitio? —preguntó señalando el vaso de tubo. 


    —Claro —respondió tras dar un sorbo. Se lo quedó mirando y enarcó una ceja—. Por cierto, la próxima vez que quedemos mejor lo hacemos en Alicante. Podrías venirte con mi grupo de amigos de allí. 


    Su compañera de farmacia estaba soltera y era una chica encantadora. 


    Él se encogió de hombros.


    —Claro, ¿por qué no? —contestó con una sonrisa. 


     


     


    Tras cenar habían caminado un rato. 


    —Mi coche está ahí —señaló Fede. 


    Ella miró hacia el vehículo y luego a la calle.


    —No te preocupes, iré andando, así quemo la cena.


    —No digas tonterías —Se apresuró a decir Fede mientras el vehículo emitía unos destellos anaranjados indicando que el cierre centralizado se había abierto.


    —Son diez minutos a pie, sobreviviré.


    —En coche es uno solo —indicó mientras se acercaban—. Además, no te voy a dejar ir sola. Vamos, te acompaño. 


    Vanessa miró su reloj de muñeca. Marcaba casi las doce de la noche. El piso que había alquilado para el mes de agosto no estaba lejos y además esa zona estaba bastante transitada, pero tras caminar durante más de hora y media con Fede comenzaban a dolerle los pies.


    —¿Tienes que desviarte mucho? —preguntó aún indecisa.


    —Qué va. Tu piso estaba en esa calle, ¿no? —preguntó señalando mientras se sentaba en el asiento del coche. Ella asintió—. Pues no, giro por esa calle y es todo recto, puedo empalmar con mi calle más adelante.


    Ella asintió y rodeó el vehículo. En el interior olía extremadamente bien, a flores silvestres. Se fijó en la botellita que colgaba del retrovisor central. 


    —Qué bien huele —dijo cerrando la puerta y poniéndose el cinturón. Fede arrancó el motor y se internó en la carretera. La música de la radio inundó el vehículo. Se quedó observando por la ventana. Pese a la hora que era seguía habiendo mucha gente por la calle—. Hay mucha gente aún de vacaciones.


    —Sobre todo extranjeros —explicó él. Vanessa se giró para observarlo—. De hecho, la mayoría de los servicios que hacemos son para atender a extranjeros. —Se encogió de hombros—. Supongo que en una semana o dos ya se calmará mucho la cosa. 


    Vanessa se apoyó contra el respaldo.


    —¿Y qué haces mientras no te sale un servicio? ¿Das vueltas con la ambulancia?


    —No, qué va… —rio divertido—, estamos en la base hasta que nos llaman. Con suerte, si es una noche tranquila, puedo echarme a dormir en el sofá.


    —¿Tenéis habitaciones?


    —No, tanto no… pero el sofá es cómodo, y tenemos televisión, una cocina… —Se encogió de hombros—. Aprovecho para leer o vemos alguna serie o película.


    —A mí cuando me toca guardia con mi compañera solemos ver alguna serie en el móvil. —Lo observó—. Mis guardias seguro que son más tranquilas que las tuyas.


    —Claro, a ti como mucho te piden algún medicamento, ¡qué emoción! —bromeó.


    Aquel comentario le hizo gracia y se incorporó en el asiento cuando Fede comenzó a frenar el vehículo. Observó directamente hacia su piso. Tres días y volvería a casa, a la rutina. Si por ella fuese se quedaría un par de semanas más. 


    Se giró hacia él y suspiró.


    —Bueno, me lo he pasado genial, de verdad —dijo mientras se quitaba el cinturón. 


    —Yo también —respondió Fede imitándola—. El verano era más divertido sabiendo que podía quedar contigo. —Se quejó—. Ahora tendré que volver a mi monótona y aburrida vida como enfermero, salvando las vidas de todos aquellos que me requieran.


    —Uooooo —rio ella—. Vuelves a tu vida como superhéroe. 


    —Exacto —continuó divertido. Se quedó observándola y se reclinó hacia delante para abrazarla. Vanessa pasó los brazos por encima de sus hombros y lo abrazó—. Me alegro de haber quedado contigo, Vanessa. Estoy mucho más tranquilo ahora.


    Ella se separó un poco y asintió.


    —Yo también, y… —Lo señaló con el dedo y lo clavó en su pecho—, vamos hablando y nos vemos pronto. —Luego le hizo un gesto chistoso. 


    —Por supuesto, en Alicante —confirmó él.


    —Voy a presentarte a mis amigas. 


    Fede ladeó su cabeza y enarcó una ceja.


    —No serás de esas que van emparejando a sus amigas con los…


    —Luisa te caerá bien —Lo cortó divertida—. Es un encanto, es mi compañera de farmacia. 


    Fede suspiró y finalmente sonrió. Extendió los brazos hacia ella y se encogió de hombros.


    —Está bien. Aunque el nombre no me gusta mucho… 


    —Eh, que tu nombre tampoco es para tirar cohetes —ironizó ella.


    —Es verdad —acabó riendo Fede. 


    Vanessa abrió la puerta y se giró hacia él antes de salir.


    —Envíame un mensaje cuando llegues a tu piso, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. —Vanessa cerró la puerta y se reclinó hacia la ventana con una sonrisa—. Buenas noches, nos vemos pronto —canturreó.


    —Buenas noches —Se despidió Fede con un movimiento de mano. 


    Fede arrancó y avanzó a poca velocidad hasta que al final giró en una esquina y la perdió de vista. 


    Le daba pena, pero realmente vivían muy cerca. No es que él viviese en pleno centro de Alicante, pero sí a las afueras, a unos diez minutos del centro y a diez minutos de la playa. 


    Debía seguir adelante, no era el primer desengaño amoroso que tenía. Sabía que, en parte, era culpa suya, que se ilusionaba demasiado rápido, pero ¿qué iba a hacer? Era un romántico empedernido.


    Vanessa se convertiría en otra chica de la que se había enamorado y que pasaba a ser una gran amiga. Al menos, de eso estaba seguro. Volvería a verla y quedaría con ella, incluso Vanessa decía que le presentaría a algunas amigas y a su compañera de trabajo de la farmacia, Luisa. 


    Fede arrugó su frente. Aquel nombre no le gustaba mucho, pero bueno… no perdía nada por conocerla. 


    Lo que Fede no sabía era que Luisa y él ya se conocían… y su relación no había comenzado con muy buen pie, más bien todo lo contrario.  
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    Seis meses antes


     


    · Febrero de 2019 ·


     


     


    Alberto miró a su amigo con una gran sonrisa.


    —Vamos, Fede, ¡anima esa cara! —rio mientras se colocaba correctamente su chaqueta púrpura—. No todos los días podemos disfrazarnos de superhéroes.


    Fede enarcó una ceja y se miró a sí mismo. Aquella no era la idea de fiesta que tenía pensada. Cuando Alberto, su mejor amigo y compañero de trabajo con el que coincidía en algunas guardias, le había propuesto salir aquel sábado lo que menos hubiese imaginado era que pasaría las primeras horas de la noche de carnaval disfrazado en la tienda de cómics a la que solían ir. 


    Fede agitó los brazos e hizo que su capa se moviese arriba y abajo.


    —Podrías haberte currado más el disfraz de Batman. Adam West no es mi favorito y lo sabes —dijo colocándose el cinturón amarillo correctamente. 


    —Es un icono —rio.


    Fede resopló y se giró para recibir a Paula, la novia de Alberto, disfrazada de Harley Quinn. Los dos disfraces de sus amigos estaban mucho mejor que el que le habían comprado a él. 


    Alberto se había pintado el pelo de color verde con espray, vestido con una camiseta blanca llena de tatuajes al más puro estilo Joker de Jared Leto y puesto una cazadora de charol púrpura. Paula se había encargado de maquillarlo y, la verdad, tenía estilo. 


    Por otro lado, Paula se había puesto una peluca rubia con dos coletas, una camiseta roja y blanca con el nombre de Harley Quinn y unos shorts rojos con medias de rejilla debajo. Se había maquillado muy pálida con la raya roja debajo de los ojos. 


    Paula llegó hasta ellos y colocó el bate de béisbol en su hombro.


    —¿No te diviertes? —preguntó a Fede, el cual suspiraba en ese momento. 


    —Creo que tenemos una idea diferente de lo que es la diversión. —Chasqueó la lengua y miró a Javier, el propietario del Ateneo Cómics. 


    Aquel había sido su lugar favorito durante su etapa en la universidad. Tras estudiar en la biblioteca, él y Alberto siempre se pasaban un rato por la tienda de cómics, lo que había hecho que tuviesen una gran amistad con el propietario de la tienda y se convirtiese en un gran amigo. 


    Tras acabar la carrera y poco después de incorporarse al trabajo, Alberto había iniciado su relación con Paula y ella se había unido al grupo. Si ambos se consideraban frikis, Paula no se quedaba corta. Lo cierto era que se habían hecho grandes amigos. No se sentía mal por salir con ellos, al contrario, siempre se había sentido muy cómodo.


    Ahora, acudían de vez en cuando para recoger a Javier por su tienda e ir a tomar algo todos juntos.


    —Pensaba que iríamos al Copacabana directamente —Extendió los brazos hacia los lados haciendo que su capa de Batman se agitase.


    —Mejor ir desde aquí, así vamos juntos. Al Copacabana iremos en un rato —apuntó ella y lo señaló con el bate—. ¡A divertirnos! —acabó gritando mientras se giraba hacia las estanterías donde revisaba los últimos números que habían salido. 


    Fede resopló y miró hacia los lados. En diez minutos serían las nueve de la noche y Javier cerraría la tienda de cómics. Miró en su dirección, en ese momento despachaba a uno de los clientes que, en este caso, vestía de Superman. 


    Alberto se colocó a su espalda.


    —Pues a mí me mola tu disfraz —comentó divertido—. Seguro que ligas.


    Fede se giró hacia él y enarcó una ceja.


    —Te lo cambio.


    —Uhmmmm…. —respondió no muy seguro.


    No esperó a que Alberto acabase de decir nada. Fue directamente hacia Javier que, en ese momento, se encontraba solo en el mostrador.


    Pese a que era el día de carnaval, el Ateneo Comics siempre estaba lleno de gente que acudía para comprar figuras de acción, las últimas entregas de cómics… Era una tienda muy acogedora. Aquello era lo que más le gustaba, además de la buena atención del propietario que siempre estaba dispuesto a aconsejar sobre las historias que podían gustarle al comprador.


    Fede se apoyó contra el mostrador mientras Javier comenzaba a contar la caja para adelantar trabajo. Pasó la mano por debajo de la máscara de Batman y se rascó.


    —Esta máscara me pica. —Se giró hacia Javier—. ¿No vas a disfrazarte? 


    Javier lo miró con una sonrisa.


    —Por supuesto, en cuanto cierre la tienda —dijo cogiendo unos billetes y contándolos—. He conseguido el traje de Jack Sparrow —Y le mostró los dientes.


    Fede lo miró asombrado.


    —Un Jack Sparrow rubio y con ojos azules —Se burló—. Eso tengo que verlo.


    —Lo verás, lo verás… —dijo depositando los billetes en la caja registradora y apuntando la cantidad en un papel. Aunque se sentía cómodo con Alberto y Paula agradecía que Javier se apuntase, así no sería el único soltero—. ¿Cómo te dejas hacer esto? —bromeó. Fede resopló—. Sé que eres un fanático de Batman, pero si al menos fuese el de Christopher Nolan…


    Fede chasqueó la lengua y se miró de nuevo. Sí, era cierto que el Batman de Adam West era un icono. ¿Quién no había visto aquella serie de pequeño? Con sus ¡Boom! y ¡Pam! cuando daban un golpe en una pelea, pero no era el Batman más agraciado y mucho menos el mejor traje de este.


    Fede, con una capucha con orejas puntiagudas de color negro y una capa lila oscuro sobre el traje de malla de un azul claro y aquel enorme cinturón amarillo, parecía prácticamente un chiste con patas. 


    —Alberto dice que es el único que ha encontrado. ¿No tienes nada por ahí para dejarme?


    —Esto no es una tienda de disfraces —Le recordó Javier cogiendo las monedas para contarlas y le sonrió, sin duda también le divertía verlo vestido de aquella forma—. Por cierto, me dijiste el otro día que te faltaba el número cincuenta de la serie Batman Eternal, ¿verdad? —Fede asintió—. Te lo he conseguido.


    Aquello hizo que Fede pusiese su espalda recta.


    —¿En serio? 


    Javier asintió y cuando acabó de contar las monedas apuntó la cifra y volvió su atención hacia su amigo.


    —Me lo traen la semana que viene. —Y le guiñó el ojo—. Para eso están los amigos, ¿no? 


    —¡Genial! 


    —Ha sido difícil de encontrar, estaba prácticamente agotado.


    —Muchas gracias —repitió agradecido. 


    Se giró para observar a Alberto y a Paula ojear unos cuantos cómics mientras esperaban a que la tienda cerrase. Javier también se percató de ello.


    —Ehhhh… ¡Que no es una biblioteca! —reprendió Javier hacia ellos, los cuales se giraron.


    —Va, venga… si somos amigos… —respondió Alberto.


    —Ya, pero yo vivo de esto —Cerró la caja registradora—, así que… si queréis saber cómo acaba la serie —dijo señalando al último cómic de Los cuatro fantásticos—, os lo compráis. 


    —Pffff… —Se quejó Alberto depositando el cómic en la estantería. Luego fue hacia el mostrador—. Eh, esta figura es nueva, ¿cuánto cuesta la figura de acción de Thanos?


    Javier lo miró con una sonrisa.


    —¿Vas a comprarla? 


    Alberto se colocó al lado de Fede. 


    —Depende. 


    Javier se quedó pensativo.


    —Por ser tú ciento quince euros —respondió rápidamente—. Es edición limitada. Tiene número de serie —reaccionó al ver la cara de asombro de Alberto. 


    Paula se acercó a la figura y la cogió. 


    —Aquí pone que vale ciento veinte euros —rio divertida.


    Alberto enarcó una ceja hacia Javier mientras Fede reía.


    —Te he hecho un pequeño descuento… de amigo.


    —Y tan pequeño —Se quejó Alberto. Miró a Fede y sonrió—. Lástima que este año no lleguemos para el concurso de disfraces de cine. Hubieses sido la sensación. 


    —Menos cachondeo —susurró Fede. Miró su reloj de muñeca y se lo mostró a Javier—. Las nueve de la noche. Hora de cerrar.


    Los tres miraron el interior de la tienda. La única persona que había era Paula que seguía observando las nuevas figuras de acción que habían traído. 


    —¿Has acabado ya? —preguntó Alberto.


    —Cierro la tienda, me cambio de ropa y nos vamos —dijo saliendo de detrás del mostrador.


    —¿Tienes la furgoneta aquí? —preguntó Fede.


    —Sí, la he aparcado una calle más abajo. —Fue hasta la puerta y la cerró con llave—. ¿Os parece bien si de camino a Copacabana comemos algo? Estoy hambriento —dijo llevándose la mano al estómago. 


    Paula se acercó moviendo su bate de un lado a otro.


    —Yo también tengo hambre, me parece buena idea. Lo único que tendremos que aparcar lejos del centro, a las nueve comenzaba el desfile de samba en San Juan de Alicante. ¿Y si vamos en bus? 


    —Ni loco —respondió Javier—. No quiero irme muy tarde. —Miró a Paula—. ¿Me ayudas con el maquillaje?


    Paula dio unas palmas de alegría y fue hacia él.


    —Vamos, voy a transformarte en el Jack Sparrow más atractivo de todo el carnaval. 


     


     


    El portero de la discoteca sonrió con paciencia a Paula.


    —Señorita, lo siento, pero no puedo dejarla entrar en la discoteca con el bate. Deberá dejarlo en el ropero —insistió.


    Ella resopló.


    —Pero si es parte del disfraz, es lo que le da la gracia —Se quejó—. ¿Dónde ha visto a Harley Quinn sin un bate? ¿O un mazo?


    —Ya, pero si se lo quitan y alguien la golpea no creo que le haga tanta gracia —repitió el portero. 


    Alberto, su pareja, se colocó a su lado echando un brazo por encima de sus hombros.


    —Venga Paula, ¿qué más da? Javier está dejando la espada de pirata y no es el fin del mundo —dijo un poco cansado de la situación, pues Paula no quería despegarse de su bate.


    —Es que no es tan auténtico —sollozó ella haciendo que tanto el portero como su pareja enarcasen una ceja. 


    Fede resopló por detrás de Paula.


    —Haz el favor, Paula —pronunció más mosqueado mirando hacia atrás a las decenas de jóvenes que esperaban poder entrar en la discoteca y que parecían comenzar a cansarse de aquella situación—. Al final quien te va a dar un coscorrón con el bate soy yo.  


    Paula puso los ojos en blanco, suspiró y finalmente aceptó.


    —De acueeeeerdo —pronunció de mala gana mientras se dirigía al ropero.


    Sin duda, cualquiera que quisiese divertirse debía acudir a San Juan de la Playa. Solía salir de fiesta por esa zona ya que, por su trabajo, la solía transitar con la ambulancia, sobre todo en la época de verano, cuando San Juan se llenaba de turistas que ansiaban una buena fiesta. Carnaval también era una de las fiestas más celebradas en el pueblo, pues el ayuntamiento organizaba un gran espectáculo. 


    Tal y como Alberto le había dicho, la entrega de premios en la categoría individual y de grupos a los mejores disfraces de cine se había celebrado a las ocho. Ese año se había librado de participar, pues en años anteriores sí habían hecho acto de presencia, aunque nunca se habían alzado con el premio. Aquello le desquiciaba, pero Alberto y Paula eran fanáticos de ese concurso. Aún resoplaba cuando el año anterior se habían disfrazado los cuatro de cazafantasmas y a él le había tocado hacer de Winston, el integrante negro, y se había tenido que rociar todo el cuerpo con espray. No habían ganado el premio, pero sí habían quedado finalistas, todo un logro en sus cinco años participando en el concurso de disfraces de cine. Al menos, había sido mejor que dos años atrás, cuando se habían disfrazado de los minions o de los Power Rangers otro de los años en que habían participado.


    Aquel año hubiesen podido quedar mucho mejor posicionados al ir como el Joker, Harley Quinn y Batman, aunque a Javier hubiesen tenido que ponerle otro disfraz que no fuese el de un pirata, pero con la excusa de que aquel año no cerraba la tienda hasta las nueve no se habían podido presentar, algo que él, particularmente, agradecía de forma infinita. 


    Les había sido difícil aparcar en San Juan, pues a las nueve había comenzado el desfile de samba y la batucada, por lo que todo el centro estaba imposible. Desde Alicante a San Juan había unos veinte minutos en coche. Habían llegado a la zona sobre las nueve y media y no había sido hasta las diez y cuarto que habían logrado aparcar la furgoneta de Javier. 


    Mucha gente se trasladaba desde Alicante a San Juan para disfrutar del ambiente festivo del carnaval, algo lógico y normal, pero que a él lo desquiciaba. Casi tres cuartos de hora para encontrar aparcamiento era una locura, sobre todo si se tenía hambre. Por suerte, había muchos puestos que ofrecían bocadillos, perritos calientes, hamburguesas y patatas fritas. 


    Tras pedirse una hamburguesa completa y comerla se habían dirigido al Copacabana, no sin antes parar en varios bares para beber unos chupitos y calentar motores, de aquella forma no hacía tanto frío.


    A la una de la madrugada el Copacabana estaba totalmente lleno y, lo mejor de todo, era que la mayoría de la gente iba disfrazada y que con los chupitos que ya habían bebido todo era mucho más divertido. Algunos de los disfraces le habían hecho reír por su originalidad.


    Javier se situó al lado de la barra junto a Fede, mientras ambos observaban con la ceja enarcada a Alberto y a Paula bailar con gestos obscenos a unos metros de ellos. Desde luego, cuando Paula bebía alguna copa de más no era consciente de lo que hacía, sin embargo, Alberto, en vez de frenarla, la animaba. Eran tal para cual. 


    —Yo en media hora me voy —Le informó Javier. 


    Fede lo miró de la cabeza a los pies. No estaba mareado, pero sí se notaba más excitado de la cuenta por la bebida.


    —¿Tan pronto? Ahora es cuando comienza a llenarse. —Señaló hacia la pista de baile.


    —Vosotros mañana no trabajáis, pero yo sí, y a las nueve tengo que abrir la tienda —Le recordó. 


    Fede resopló. 


    —¿Para qué abres mañana? Podrías tomarte el día de fiesta, es tu negocio… —Lo miró a los ojos mientras se apoyaba contra la barra—, o contratar a alguien para los días de fiesta.


    —Ya, claro… —Javier chasqueó la lengua—, si pudiese contratar a otra persona, sinceramente, no abriría. 


    —Mira qué graciosos —rio Fede observando a tres chicos disfrazados de comecocos perseguidos por un cuarto que vestía de fantasma—. Es muy bueno. 


    —Y original —rio también Javier.


    —Bueno, venga… ¿la última copa? —preguntó Fede con voz animada.


    —No, no, ni hablar… tengo que conducir. ¿Quieres que te lleve o te coges luego un taxi? 


    —Creo que me quedaré un rato más, total, mañana no me toca trabajar. —Se pasó la mano por debajo de la máscara y volvió a rascarse—. Me estoy desquiciando con esta máscara. ¡Camarero! —gritó hacia el muchacho que no dejaba de servir copas.


    —Al final te vas a hacer una úlcera de tanto rascarte. 


    —No se llama úlcera. Sería una erosión por rascado —Le corrigió Fede—. O un impétigo por sobreinfección cutánea…


    —Ya, bueno, vale —respondió su amigo—. Tú y tus palabrejas raras.


    —Es… es esta licra, no transpira y me hace sudar… —Se quejó introduciendo los dedos bajo la máscara y pasándolos repetidas veces sobre el puente de la nariz—. Al final me la voy a quitar.


    —No serás Batman de verdad —Se burló Javier.


    —Tampoco me interesa ser este Batman. —Suspiró cuando vio que el camarero no se movía de su sitio, de hecho, no le hacía ni caso—. ¿Seguro que no quieres nada? Hace mucho calor aquí.


    —Tú que vas forrado en licra… yo estoy bien —pronunció divertido. 


    Fede asintió y se alejó de su amigo acercándose a la zona donde más se amontonaba la gente, esperando a ser atendido. Necesitaba beber algo urgentemente, pues aquel traje no transpiraba nada e iba acumulando el calor en su interior. Notó cómo una gota de sudor caía por su nuca. 


    —Eh, holaaaaa —dijo un chico a su lado con una clara emoción en la voz. Fede se giró y lo miró de arriba abajo bastante asombrado—. Me mola tu disfraz —dijo riendo. El muchacho vestía también de Batman, aunque una versión mucho más actualizada que la suya, todo de negro—. Es una reliquia —continuó con la broma.


    Fede sonrió forzado y miró hacia delante. 


    —Sí, mis amigos no encontraron otro disfraz mejor para mí —contestó con ironía.


    —Pues a mí me gusta, de verdad… molaaaaaaa —contestó el muchacho alzando su pulgar. 


    —Ya, gracias —contestó Fede no muy seguro. Menuda turca llevaba aquel muchacho. 


    —¿Qué quieres? —preguntó el camarero hacia él. 


    Fede avanzó unos pasos hasta apoyarse en la barra.


    —Una cerveza, por favor. 


    En cuanto pagó la bebida se alejó de aquel tumulto, no sin antes despedirse de su reciente amigo Batman versión moderna, y fue en busca de Javier. Se sorprendió cuando vio que mantenía una conversación con dos chicas disfrazadas de enfermeras. 


    ¿Había ligado con esas dos? 


    —Ehhhh… Fedeeeeeee —Lo recibió Javier extendiendo los brazos hacia él. 


    —Hola —contestó colocándose a su lado. 


    —Mira, te presento a Susana —dijo señalando a la chica de la derecha—, y a… ¿cómo me has dicho que te llamabas? 


    —Ingrid —respondió la otra chica con una gran sonrisa. 


    Ambas sonreían sin parar. Llevaban una bata corta de color blanco por encima de las rodillas y un estetoscopio al cuello. Ambas habían bebido demasiado, pues sonreían sin parar e intentaban mantener el equilibrio disimuladamente apoyándose en la barra. 


    Estaba claro que Javier era mucho más lanzado que él y no perdía la ocasión de ligar.


    —Encantado —respondió Fede acercándose para dar dos besos a cada chica—. Soy Fede.


    —Igualmente —dijo la primera—, yo ssshoy Sssusanaaa.


    Fede arqueó la ceja al escuchar que arrastraba las letras.


    —¡Y yo Ingrid! —gritó la segunda pletórica de felicidad.


    Fede miró de reojo a Javier, el cual sonreía sin parar, como si la situación le divirtiese.


    —Ya, uhmmm… él os ha presentado antes de que… —Miró a las dos muchachas que comenzaban a bailar ignorando sus palabras—, vale —Y chasqueó la lengua. Había acertado de pleno, aquellas dos muchachas habían bebido más de la cuenta porque no sabían ni lo que decían. 


    Javier se acercó a ellas.


    —¿Sabéis que? —Les preguntó mientras Fede daba un sorbo a su cerveza—. Mi amigo es enfermero, como vosotras —bromeó. 


    Susana lo miró extrañada.


    —¿Cómo noshotras? —preguntó confundida—. Yo no shoy enfermera… shoy estetichién. —Javier señaló su disfraz—. Ahhhhhh… —volvió a reír—, ¡ya entiendo! Mira, Ingrid —dijo cogiendo a su amiga por la mano intentando que se centrase—, él también esh enfermerooo como noshotras. —Señaló a Fede.


    Ingrid lo miró de la cabeza a los pies.


    —¿Enfermerooo? —preguntó confundida—. Pensaba que era Batman. 


    Fede volvió a mirar de reojo a Javier. 


    —No, no… —negó Susana—, esh enfermerooo de verdad. 


    —Ohhhhhhh —respondió Ingrid como si en ese momento lo comprendiese—. Qué mono —Y parpadeó varias veces. Se acercó a él intentado controlar el equilibrio, aunque le era bastante difícil. Fede la sujetó del brazo para que no cayese—. Y… ¿sabes qué es esto? —preguntó señalando el estetoscopio de juguete que llevaba colgado al cuello.


    —Claro, es un estetoscopio —respondió con una sonrisa divertida.


    La muchacha se llevó la mano al pecho.


    —Sirve para escuchar el corazón —Y se acercó a él parpadeando de una forma coqueta. 


    Fede dio un paso hacia atrás mientras reía, pues la chica se le estaba abalanzando literalmente.


    —Ya… lo sé. —La cogió por la cintura y la apoyó en la barra para que se mantuviese en pie—. Aunque yo no suelo usarlo mucho. —Se acercó como si fuese a decirle un secreto—. Yo soy de los que va en ambulancia.


    —¡Qué divertido! —gritó emocionada—. ¿Y pones la sirenaa? 


    Fede volvió a mirar a Javier con cierta complicidad.


    —La pone el conductor, yo no conduzco. 


    —Ohhhhhh —respondió con pena, aunque luego volvió a sonreír—. ¿Y tienes la ambulancia aquí? ¿Podemos ir? —Se giró hacia su amiga con ansiedad, sin esperar respuesta por parte de Fede—. ¡Nos va a llevar en ambulancia!


    —No, no… —interrumpió Fede acelerado.


    —Shiempre he querido ir —respondió Susana—. ¡Qué divertido!


    —No… —insistió Fede—, no tengo la ambulancia aquí, ni siquiera es mía, es del hospital —explicó. 


    —¡Y me va a dejar poner la sirenaaaa! —gritó Ingrid sin prestar atención a lo que Fede decía—. Ninooooo… Ninoooooo —comenzó a canturrear. 


    Fede resopló y miró a su amigo con sorna. Javier lo miró confundido, como si no comprendiese lo que estaban diciendo aquellas chicas. Se acercó a Fede.


    —¿Las vas a llevar a la ambulancia? —preguntó, estaba claro que con la música no había escuchado toda la conversación.


    —Qué va… —dijo aún sin dar crédito a aquella conversación—. Yo no he dicho nada de eso… son ellas —dijo señalándolas, luego ladeó su cabeza—. Menuda borrachera llevan. ¿No podías encontrar a dos chicas más… serenas?


    —¡La shirenaaaaaa! —gritó Susana como si fuese la palabra que Fede hubiese pronunciado.


    —Ninooooo… Ninooooo… —continuó canturreando Susana.


    Javier sonrió.


    —Vamos… —Y miró a las dos muchachas—, son muy divertidas —rio. 


    Fede chasqueó la lengua mientras las observaba. Ambas permanecían cogidas de las manos dando saltos, locas de felicidad por tener la oportunidad de subirse en una ambulancia. 


    —Ya… uhmmm… a ver quién les dice ahora que no hay ambulancia —respondió sin apartar la mirada de ellas. 


    Ingrid se giró hacia él y colocó una mano en su pecho.


    —Oye, Batman… 


    —Fede —Le recordó él. 


    La chica se apoyó en su pecho.


    —¿Tú crees que yo voy a poder conducir la ambulancia? —Se señaló a sí misma.


    Javier se alejó de él intentando contener una carcajada. Fede resopló y bajó su cabeza para mirarla. Desde luego, su amigo le metía en cada lío…


    —Yo creo que has bebido demasiado, es mejor no conducir ahora —Le siguió la corriente—. Quizá más tarde… cuando te baje el alcohol —intentó disuadirla.


    —Uhmmm… —respondió la muchacha no muy conforme. Se apartó de su pecho y miró a su amiga—. Ahora dice que no —dijo con un puchero. 


    Fede colocó la mano en su frente y la pasó por sus ojos, cargándose de paciencia. 


    —¿Cómo que no? —preguntó Susana—. Pero… ¿vamoshhh a la ambulanshia o no? —preguntó intentando aclararse. 


    Fede iba a intervenir de nuevo cuando lo empujaron por la espalda echándose encima toda la copa de cerveza.


    —¡Joder! —gritó extendiendo los brazos hacia los lados. Tenía todo el pecho empapado en cerveza y solo había quedado lleno un cuarto del vaso—. Mierda. 


    Tanto Ingrid como Susana rieron llevándose la mano a la boca e intentando contener la carcajada. Ingrid colocó la mano en su pecho notando la humedad.


    —Se… se te va a encoger más el disfrazzzz, guapito —rio. 


    Fede resopló y depositó el vaso sobre la barra. Se giró para ver al causante de aquel empujón. Una muchacha se alejaba de él, aunque tenía su cuello girado hacia atrás con cara de circunstancias. Vestía toda de negro, con un traje desde los hombros hasta los pies y un cinturón en medio. Acompañaba su disfraz con una peluca pelirroja.


    —Perfecto —susurró—. Bañado en cerveza por la Viuda Negra. ¡A ver si vamos con más cuidado! —Le recriminó Fede elevando su tono por encima de la música. 


    La muchacha no le ofreció ninguna disculpa, solo se encogió de hombros antes de internarse entre la gente de nuevo. ¿Se podía ser más maleducada?


    Miró a su amigo mosqueado.


    —Voy al lavabo —dijo antes de girarse, pero una de las chicas lo cogió del brazo. 


    —¡A la ambulanciaaaa! —gritó Ingrid intentando retenerlo.


    —No, no… —dijo soltándose—. Al lavabo. —Se separó de ella—. Madre mía… menudas locas —continuó.


    Por suerte, el baño de hombres no estaba tan atestado como el de mujeres donde siempre se formaban unas largas colas. Dejó pasar a unas chicas que amenazaban con arrojar también su bebida sobre él y finalmente entró en su aseo. 


    Fue directo hacia el espejo para observarse y resopló. Justo donde estaba el símbolo del murciélago en el interior del círculo amarillo estaba totalmente empapado, haciendo que brillase más aún. 


    —Mierda —volvió a resoplar mientras cogía papel de secarse las manos, lo doblaba y lo pasaba repetidas veces sobre el símbolo intentando absorber un poco la bebida. Iba a oler a cerveza toda la noche. 


    Aquella noche no estaba siendo como él esperaba. Había pensado que se divertiría más, pero lo único que estaba consiguiendo era agobiarse. Le gustaba salir de fiesta con sus amigos, pero debía reconocer que aquella noche en la que había puesto tantas expectativas le estaba defraudando. Muchas noches conocía a alguna chica agradable con la que charlar, o simplemente estaban todo el grupo unido divirtiéndose, sin embargo, Paula y Alberto se habían distanciado y bailaban como locos en medio de la pista y, por otro lado, Javier había dado con dos muchachas totalmente alcoholizadas que no hacían más que decir tonterías. 


    Arrojó el papel humedecido en la papelera y cerró los ojos unos segundos intentando calmarse mientras sonaba la canción del Waka Waka de Shakira.


    —Waka Waka, eh, eh… Tsamina mina zangalewaaa. Porque esto es África —Entraron cantando unos muchachos en el aseo, con sus brazos hacia el cielo. 


    Abrió los ojos y los vio meterse en los diferentes cubículos. 


    Aunque le gustaba salir de fiesta, añoraba los momentos de estar en pareja abrazados en el sofá viendo una película. Su última relación, Raquel, había sido un fracaso. Se llevaba bien con ella, la consideraba su amiga, pero no habían congeniado como pareja pese a que su relación había durado más de un año y medio. Ahora, debía contentarse con verla de vez en cuando en el trabajo y, por lo que sabía, ella había iniciado una relación con un chico hacía unos meses. Aquello, en un principio, le había dolido, no porque ella iniciase una relación, lo cual comprendía, sino porque parecía que para él nunca llegaba el turno.


    Se pasó la mano por la cara y suspiró. ¿Tan difícil era encontrar una chica con la que compartir sus aficiones? Tampoco pedía tanto. Envidiaba a aquellas parejas que, como Alberto y Paula, coincidían en gustos y disfrutaban de las mismas aficiones. Sí, lo admitía, era un romanticón y deseaba poder compartir su vida con alguien que le hiciese feliz. 


    —Necesito aire —susurró saliendo del aseo. 


    Cruzó el pasillo hasta la pista de baile y miró en dirección a Javier.


    —Y sigue con ellas… —comentó conmocionado. Más al fondo pudo intuir a Alberto y a Paula que seguían bailando como posesos. Puso los ojos en blanco—. Aire, aire, aire… —repitió como un mantra avanzando entre la gente en dirección a la puerta de salida. 


    Cruzó por en medio de la cola que había para el ropero y fue hacia la puerta de salida. El portero le puso un sello en la mano y por fin salió de la discoteca. 


    No pudo evitar cerrar los ojos unos segundos y suspirar cuando notó el fresco. Dentro de la discoteca hacía mucho calor y más aún con aquella máscara. 


    Rugió mientras volvía a introducir los dedos por debajo de ella y se rascaba la mejilla. 


    No aguantaba más. Bajó las escaleras hasta situarse en la calle, fue en dirección a la esquina y se apoyó contra la pared. Llevó las manos a su nuca y despegó el velcro que mantenía la máscara sujeta a la cara.


    Cuando se la quitó sintió incluso frío en ella.


    —Caray… —susurró pasándose la mano por su rostro, la llevó hasta su cabello castaño y lo removió. Tenía el cuero cabelludo un poco sudado. 


    Después del calor que había pasado allí dentro fuera se estaba bien, aunque debía ir con cuidado, sabía de sobra que así era como uno se ganaba un buen resfriado. 


    Solo esperaba que cuando decidiese volver adentro Javier ya se hubiese deshecho de aquellas dos muchachas. 


    Se giró cuando escuchó un gemido. 


    La reconoció al momento y se sorprendió al verla allí.


    —Viuda Negra —susurró con los dientes apretados. Caminaba de un lado a otro bastante agitada, con el móvil en la mano, igualmente reconoció su figura de inmediato. Aquella era la muchacha que le había arrojado toda la cerveza encima del disfraz, ¡y encima ni siquiera se disculpaba! Notó cómo volvía a enfadarse, desde luego, aquella no era su noche. Con lo fácil que era decir un «lo siento» o un «perdona» y ni siquiera eso, solo se había encogido de hombros y con eso ya estaba todo solucionado, ¿verdad? La juventud cada vez estaba peor—. Hay maleducadas por todas partes —susurró Fede antes de girarse para alejarse de allí. 


    Pensaba que había hablado más bajo, pero no fue así. Por lo visto, Viuda Negra, además de ser una gran luchadora y formar parte de Los Vengadores, tenía un oído excelente.


    —¿Perdona? —preguntó ella girándose hacia él—. ¿Me has dicho algo? 


    Fede se quedó totalmente parado de espaldas a ella. ¿Le había escuchado desde allí? Se giró lentamente y la miró de forma fija.


    Puede que no hubiese mucha luz en aquella parte de la calle, pero estuvo claro que ella lo reconoció porque lo miró con fastidio.


    —Ah… tú —pronunció con voz grave. 


    Fede la escudriñó con la mirada, ¿Viuda Negra lo estaba mirando con odio? Dio un paso en su dirección.


    ¿En serio aquella muchacha aún tenía la poca decencia de hablarle de forma tan impertinente? Lo que le faltaba, si no tenía bastante con estar sudando como un pollo por culpa de aquel disfraz que olía a cerveza por culpa de ella, ahora, encima… tenía que soportar un tono prepotente. Ah, no, por ahí ya no iba a pasar. 


    —Disculpa, pero… ¿a qué te refieres con ese… «ah, tú»? —preguntó de mal humor. 


    ¿Quién le había dicho que aquella iba a ser una buena noche?  
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    La muchacha lo miró sorprendida por su reacción, aunque lo que encontró Fede no fue arrepentimiento tal y como erróneamente había intuido, sino que ella avanzó unos pasos hacia él cruzándose de brazos, con el móvil aún en la mano.


    —Tú eres el chico que me ha dado un pisotón. Me has dejado medio coja. ¡A ver si vamos con más cuidado! —Le recriminó.


    —¿Un pisotón? —preguntó boquiabierto—. Creo que te confundes. Me has empujado y me has tirado todo el vaso de cerveza encima. 


    Ella lo miró de la cabeza a los pies. 


    —No, no me confundo —sentenció—. Eres el del pisotón. 


    Fede resopló.


    —Bahhh —dijo moviendo su mano de arriba abajo como si espantase una mosca. Se giró ya ignorándola para dirigirse de nuevo a la discoteca. Lo que menos quería en ese momento era ponerse a discutir con una chica a la que ni siquiera conocía.


    —¿Cómo que «Bahhh»? Maleducado —Escuchó que susurraba ella. 


    Aquello lo dejó clavado en el suelo. En otras circunstancias hubiese pasado del tema, la hubiese ignorado y habría seguido su camino, pero ya no aguantaba más.


    Se giró hacia ella y ladeó su cuello. 


    —¿Maleducado? —preguntó llamando la atención de ella—. Mira… —dijo dando un paso en su dirección, señalándola—, no sé quién te habrá dado el pisotón, pero no he sido yo. Por si no lo recuerdas te estaba dando la espalda, así que yo no he podido ser. Lo mínimo que podías hacer después de bañarme en cerveza era decir un simple «discúlpame», no encogerte de brazos como has hecho, como si nada hubiese ocurrido. ¡Eres una prepotente!


    —Ja —dijo ella avanzando también en su dirección. Se acababa de dar cuenta de que aquella muchacha tenía carácter—. ¿Prepotente? Mira quién fue a hablar —Fede miró hacia los lados totalmente descolocado. ¿Aquello estaba sucediendo de verdad?


    —Encima… —rechinó de dientes.


    —Pues vale… disculpa si te he tirado un poquito de cerveza, ¿contento? —gritó extendiendo los brazos hacia los lados. 


    —¿Un poquito? —preguntó boquiabierto—. Dirás más bien el vaso entero.


    —Ya ves qué problema, ¿eh? Estás en una discoteca a petar donde la gente baila y se mueve y sí… —dijo gesticulando en exceso ante la mirada cada vez más asombrada de él—, tienes muchos puntos de acabar con la bebida tirada por encima. ¡Bienvenido al mundo, chaval! —acabó elevando más su tono. Fede puso su espalda recta. Madre mía, y eso que pensaba que ya había dado con las dos locas de la noche dentro de la discoteca—. Prepotente —rugió girándose, ofreciéndole la espalda como si aquella conversación hubiese finalizado. 


    —Eh, sin insultar… —dijo él en el mismo tono.


    Ella se giró hecha una furia.


    —¡Pues no provoques! —gritó otra vez—. Bastantes problemas tengo ya como para encima tener que soportar una tontería como esta.  


    —Claro, y una muchacha tan educada como tú carga su frustración contra el primero que pilla, aunque le haya destrozado el disfraz —continuó Fede cada vez más enfadado. 


    Ella lo miró de arriba abajo y le ofreció una mirada burlona mientras se cruzaba de brazos otra vez.


    —Por favor… ¿en serio? —preguntó incrédula—. Es el peor disfraz de Batman de la historia —Fede apretó los labios—. Hay muchos mejores. Ahora, al menos, ya no es cutrebatman…


    —Claro, ahora soy cervezabatman… —ironizó él.


    —Mucho mejor —Y le mostró los dientes en una sonrisa forzada—. Puedes estar tranquilo, la cerveza no lo empeora.


    En ese momento la luz de la farola la iluminó. Fede se quedó observándola. Sabía que lo que llevaba era una peluca pelirroja, pero hacía que sus enormes ojos azules destacasen mucho más.  


    —¿Y qué me dices de ti? —preguntó provocativo, cruzándose también de brazos—. ¿Dónde has comprado ese traje? Más que de la Viuda Negra parece que vayas disfrazada de mujer dominatrix o de femme fatale.


    Ella apretó los dientes.


    —Qué cabrón —susurró. Aquello la alteró—. ¿Vas a comparar a Viuda Negra con Batman? —preguntó mosqueada—. Le da mil vueltas. 


    —Jaaaaa —fingió Fede extendiendo sus brazos hacia los lados, haciendo que el viento hiciese volar su capa hacia atrás—. ¿En serio? ¿Marvel antes que DC? —preguntó sin comprender, como si no le encontrase lógica—. Lo único que hace Viuda Negra es enseñar palmito.


    —Dejaría a Batman noqueado en un momento —arremetió ella. Fede parpadeó varias veces, sorprendido. ¿De verdad estaba manteniendo aquella conversación con esa chica?


    —Marvel es una copia simple de DC Comics… —insistió Fede.


    —Ah, sí, claro… solo porque DC Comics surgió un año antes, ¿no? —ironizó ella—. DC Cómics solo presentó a Superman, mientras que Marvel presentó a tres personajes: la Antorcha Humana, Namor y el Ángel. 


    Ambos se quedaron mirándose durante unos segundos, confundidos por el cambio de tema en la conversación. Fede la observó enarcando una ceja, aquella muchacha, para su sorpresa, controlaba bastante del tema.


    —Ya pues… —dijo un poco perdido—, la última película de Los Vengadores es una mierda —acabó diciendo como si no supiese qué otra cosa decir.


    Ella desencajó la mandíbula.


    —¿Cómo puedes decir eso? —gritó abochornada—. ¡Es de lo mejor que se ha visto en pantalla! Las peores películas de superhéroes son las de DC, eso lo sabe todo el mundo. El único que se salva un poco es Aquaman y por el actor que han puesto. Aquaman va subido en su caballito de mar. ¿Qué superhéroe va en un caballito de mar? —preguntó desquiciada—. Es ridículo.


    —¿Quieres hablar de personajes ridículos? ¿Hablamos de Deadpool? —ironizó él.


    Ella abrió la boca y estuvo a punto de llevarse las manos a la cabeza, como si aquella conversación la estuviese desquiciando. 


    —¡Deadpool es genial! 


    —Normal que te guste… —arremetió Fede.


    Ella se llevó las manos a la cintura.


    —¿A qué te refieres? 


    —Pues a que es un superhéroe que no destaca precisamente por su educación.


    La muchacha cerró los puños con sus manos e inspiró con fuerza.


    —¿Y qué va a decir un chico que va disfrazado de Batman? El mayor narcisista del mundo. Un multimillonario con un egocentrismo y una prepotencia…


    —Calla —La señaló él.


    —Que se cree que por tener dinero puede ir pegando patadas por ahí… —Dio unos pasos hacia él colocándose enfrente y alzó su mirada—. Seguro que tuvo una aventura con Robin… 


    —No sabes lo que dices —La cortó—. ¿Acaso vas a negar que es uno de los personajes con más éxito en la historia del cine? Es el que tiene más películas.


    —Eso no tiene nada que ver. Una cosa es la calidad de la película, otra es que el personaje merezca la pena como persona. —Lo miró de la cabeza a los pies—. Además, ¿crees que un superhéroe debe ir vestido así? —Lo señaló.


    —Era otra época —Se excusó él—. Además… —dijo mirándola de arriba abajo—, ¿crees que una superheroína debe vestir así? —Y la señaló a ella, burlándose también. 


    Aquella conversación lo estaba alterando más de lo que esperaba, aunque, por otra parte, no podía negarse que le entretenía bastante. Normalmente no solía encontrar chicas que supiesen tanto sobre esos temas, exceptuando a su amiga Paula. Aquello le había sorprendido.


    Ella colocó las manos en su cintura y alzó su cabeza mirándolo a los ojos. 


    —¿Y qué problema le ves a este traje? —preguntó esta vez con tono provocador, contoneando su cadera. 


    Fede apretó los labios y enarcó una ceja. ¿Ahora se ponía en plan atractiva? ¿Qué pretendía? Inspiró e intentó relajarse. Lo cierto era que aquella muchacha era guapísima, tenía los ojos más grandes y azules que había visto en su vida.


    —Aunque la mona se vista de seda, mona se queda —dijo al final. 


    Ella lo escudriñó sin apartarse un centímetro de él.


    —Ya, claro… —respondió ladeando el cuello—. Todos los tíos vais desesperados por la Viuda Negra…


    —¿Por eso te has vestido tú así? —preguntó con una fingida sonrisa—. ¿Acaso buscas una conquista esta noche?


    Supo que decir aquello no había sido buena idea, pues la mirada de la chica se transformó en una mirada de rabia extrema y sus músculos se tensaron.


    —Eres un idiota —susurró. 


    Sin decir nada más ni esperar respuesta por parte de Fede se giró ofreciéndole la espalda y se alejó de él, en dirección a la discoteca.


    Fede la vio caminar en tensión.


    ¿Y ya está? ¿Ni siquiera tenía opción a réplica tras ese insulto? Intentó respirar tranquilo, aquella discusión había empeorado sus nervios. Lo que debía hacer era volver con sus amigos, olvidar aquella conversación subida de tono e intentar disfrutar de aquella noche, aunque fuese solo las últimas horas. Aquella muchacha no le iba a estropear el plan. 


    Apretó los dientes y se dirigió de nuevo a la discoteca. Nada más entrar, sintió de nuevo el bochorno que desprendía la acumulación de personas en movimiento en el interior. Miró la capucha de Batman que se había quitado y resopló. Ni loco iba a volver a ponérsela. Al final Javier iba a tener razón y le saldría un sarpullido en la cara de tanto rascarse. 


    Avanzó entre toda la gente que contoneaba sus cuerpos al ritmo de una música electrizante. Se llevó unos cuantos empujones y se detuvo en medio de la pista.


    Sí, allí estaban Alberto y Paula dándolo todo. ¿Acaso no se cansaban? Paula permanecía sujeta al cuello de Alberto y ambos meneaban sus caderas de un lado a otro, al unísono. Fede resopló y rebuscó entre toda la gente.


    Javier seguía apoyado en la barra, aunque ahora, por suerte, parecía que no estaba acompañado. Se dirigió hacia él. 


    Colocó una mano en su espalda cuando llegó hasta él, llamando su atención.


    —Eh, sí que has tardado… —Le reprochó su amigo.


    Fede inspiró y chasqueó la lengua.


    —El lavabo estaba lleno —mintió. Miró a su alrededor—. ¿Y tus amigas?


    Javier se encogió de hombros.


    —Creo que están bailando por la pista. Cuando te has ido al lavabo se han marchado.


    —Qué pena —ironizó. Se pasó la mano por el cabello, despeinándose—. ¿Una copa? 


    Javier negó.


    —No, yo me voy a ir ya. Son las dos —dijo mostrándole el reloj—. Alberto y Paula me han dicho que se quedan un rato más. ¿Tú qué harás? ¿Te quedas o te llevo? 


    Fede suspiró. Por un lado, deseaba irse, pues aquella noche estaba siendo un aburrimiento, pero, por otro lado… Su mirada coincidió con el otro extremo de la barra. 


    La Viuda Negra permanecía sentada en un taburete observando fijamente al camarero para que le sirviese una copa. Tal vez aquella muchacha fuese un poco insolente, pero no podía engañarse, la conversación que había mantenido con ella había sido lo mejor de aquella noche. 


    Se quedó observándola, desde allí pudo ver sus enormes ojos azules iluminados por los focos. Para bien o para mal la chica había llamado su atención.


    Colocó la mano en la espalda de Javier y dio una palmadita.


    —Me quedo un rato más, ya volveré en taxi. 


    —De acuerdo —dijo su amigo tendiéndole la mano. Se estrecharon las manos a modo de despedida—. Hablamos mañana. —Colocó una mano en el hombro de él y le dio también una palmadita—. Que te diviertas, tigre —dijo ya alejándose. 


    Fede lo vio internarse entre todos los bailarines de la pista y dirigirse hacia Alberto y Paula que aún seguían con su baile. 


    —Eso intentaré —susurró Fede girándose hacia la barra de nuevo.  


    Volvió a mirar a la Viuda Negra. La muchacha alzaba la mano intentando llamar la atención del camarero, pero allí había demasiada gente con ansia de bebida. 


    No lo pensó más y se dirigió hacia ella. Al menos, de aquella forma, estaría entretenido un rato. Pasó entre toda la gente llevándose unos cuantos empujones y pisotones de regalo hasta que llegó a su lado. 


    Se apoyó en la barra sin que ella fuese consciente de su cercanía, aunque pocos segundos después miró sorprendida a Fede y apretó los labios en señal de desacuerdo, como si no estuviese a gusto con su presencia tan cercana. 


    Fede se apoyó contra la barra en actitud relajada.


    —Me has dejado con la palabra en la boca —pronunció Fede un poco alto para que ella pudiese escucharlo por encima de la música. 


    Ella lo miró de reojo y volvió a hacer aquel gesto que él comenzaba a detestar, encogiéndose de hombros con indiferencia. Fede chasqueó la lengua.


    —¿Cómo te llamas? —insistió Fede.


    Ella abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por la pregunta de él. ¿Ahora quería saber su nombre? 


    Lo miró fijamente y puso su espalda recta mientras un brillo travieso atravesaba su mirada.


    —Natasha —contestó ella—. Natasha Romanoff —Y le mostró los dientes con una sonrisa tirante.


    Fede arqueó una ceja. De acuerdo, ¿iba a jugar a eso? Podía ser divertido.


    —Bien, yo soy Bruce Wayne —contestó él, lo que provocó que ella sonriese—. ¿Puedo invitarte a una copa? —preguntó directamente. 


     


     


    ¿Desde cuándo tenía la música de Los Vengadores como alarma del despertador? 


    Se removió en la cama y colocó directamente la mano sobre sus ojos. No había recordado bajar la persiana la noche anterior al llegar a su piso y ahora el sol le daba de lleno.


    —Grgrrgrgrrrr —gruñó mientras se giraba para que la luz de un nuevo amanecer no le diese en la cara, ofreciéndole la espalda a la ventana. 


    La música volvió a sonar mientras se giraba. Ni siquiera recordaba bien cómo había llegado a su piso, pues tenía lagunas en su memoria sobre lo ocurrido la noche anterior. Recordaba haber pedido un taxi hasta Alicante e ir en la parte de atrás del vehículo riendo junto a… ¿la Viuda Negra?


    —Mmmmmmm… —Escuchó un susurro femenino.


    Sus ojos se abrieron de par en par, asustado. ¿Qué era aquello? Su mirada se centró directamente en una larga cabellera castaña clara tumbada de espaldas a él. La peluca pelirroja se encontraba sobre la colcha.


    ¿Viuda Negra? Se quedó totalmente congelado, sin poder reaccionar. Sí, desde luego era ella. 


    Se incorporó de inmediato sobre el colchón y lo primero que hizo fue analizarse. 


    De acuerdo, aún estaba vestido con el disfraz de Batman, aquello era buena señal. Miró a su alrededor. Estaba en la habitación de su piso, desde allí podía verse el pasillo que conducía al comedor. 


    La música de Los Vengadores volvió a sonar haciendo que Fede se llevase la mano a la frente y la arrastrase por todo su rostro. Pero ¿qué había hecho? ¿Se había llevado a la Viuda Negra a su piso? 


    —Madre mía… —susurró observando aquella larga melena. Se echó un poco hacia atrás para observarla mejor. Parecía que ella también llevaba su ropa de disfraz puesta, o al menos eso le parecía, pues estaba tapada con la manta hasta el cuello. 


    Se quedó estático cuando observó que la muchacha paseaba la mano sobre la almohada, dando golpecitos, buscando el móvil para apagar la alarma y detener la música que no dejaba de sonar. 


    Se quedó observando cómo se desquiciaba al no encontrar el móvil hasta que intuyó el preciso momento en que abrió los ojos. Pudo detectarlo perfectamente porque vio que los músculos de sus hombros sufrían un pequeño respingo. 


    Ella abrió los ojos y lo primero que hizo fue intentar centrarlos en el armario empotrado que tenía a su lado. Le costó un poco, pero finalmente lo consiguió. Se quedó observando las puertas de madera. ¿Un armario empotrado? ¿Desde cuándo ella tenía uno? 


    El corazón se le aceleró y se quedó prácticamente sin respiración cuando un recuerdo la asaltó. Recordaba subir en un ascensor junto a cutrebatman. 


    —¿Qué narices…? —preguntó incorporándose sobre la cama. 


    Miró en dirección a Fede y la reacción de ambos fue inmediata.


    —¡Joder! —gritó ella saltando de la cama.


    —¡Mierda! —gritó Fede también saltando por el otro lado. 


    Lo primero que ambos hicieron fue observarse el uno al otro y el alivio fue prácticamente inmediato. Sí, ambos estaban vestidos. 


    Ella miró confundida de un lado a otro, intentando centrarse, y se pasó la mano por el cabello tratando de ordenarlo.


    —¿Batman? —preguntó boquiabierta.


    —Hola, Natasha —bromeó él también. 


    Ella resopló al escuchar aquel nombre.


    —¿Qué narices hago aquí? —gritó estresada. 


    —Tú sabrás —contraatacó él. Ella parecía realmente desubicada, incluso asustada—. Recuerdo que subimos a un taxi juntos… 


    —Y a un ascensor —indicó ella mirando de un lado a otro.


    —Vivo en un cuarto —aclaró él.


    Ambos se miraron sin saber cómo actuar. 


    Fede la miró de la cabeza a los pies, sin duda, sin aquella peluca pelirroja mejoraba más aún. Tenía el cabello ondulado de un color castaño claro que le llegaba por el pecho y que contrastaba con aquellos enormes ojos azules que habían llamado su atención desde un principio. 


    —Madre mía… —gimió ella al final, cada vez más consciente de la situación.


    —Tranquila —intentó infundirle algo de serenidad, pues parecía que fuese a sufrir un ataque de ansiedad—. Al menos no estamos desnudos —bromeó Fede.


    Ella lo miró fijamente, molesta por sus últimas palabras. ¿Aquello pretendía ser gracioso?


    —Esto… ¡esto es una locura! —acabó gritando. 


    Justo en ese momento, la alarma del despertador de su móvil volvió a sonar con la famosa música de Los Vengadores.


    —¿Puedes apagar la alarma de una vez? —preguntó Fede señalando el móvil de ella.


    Ella se giró y lo cogió de inmediato con movimientos muy tensos, incluso Fede pudo ver desde allí que sus manos temblaban al sujetar el móvil. 


    Ella observó la pantalla y, en ese momento, entró en crisis.


    —¡Las ocho y media! —gritó desesperada. 


    Miró a su alrededor ante la atenta mirada de Fede que la observaba cada vez más sorprendido. Aún no daba crédito a que se hubiese llevado a una chica a su piso.


    —¿Ocurre al…?


    —¡Llego tarde al trabajo! —gritó ella mientras se agachaba y cogía el bolso que estaba en el suelo. Madre mía, pero ¿qué había pasado allí? Por lo menos seguía vestida, lo cual la calmaba bastante, pero… ¿se había ido con ese chico a su piso? ¿Qué se le había pasado por la cabeza aquella noche? Debía de estar loca. 


    Salió del dormitorio a toda prisa intentando ubicarse. Caminó acelerada por el pasillo con el móvil y el bolso en su mano, realmente estresada, hasta que llegó a un comedor.


    —Eh, espera… —pronunció Fede siguiéndola. Cuando llegó al comedor ella se estaba poniendo el abrigo que había dejado tirado en el sofá—. ¿Te vas? —preguntó confundido. 


    Ella lo miró sin comprender, como si aquella pregunta no tuviese sentido.


    —Pues claro que me voy, ¡no te conozco de nada! —pronunció abrochándose el cinturón. 


    —¿Podemos tomar un café al menos? —sugirió Fede intentando acercarse.


    —Tengo que trabajar —repitió ella.


    —¿Un sábado? 


    —Sí, tengo guardia —dijo sentándose en el sofá y cogió sus dos botas para ponérselas. 


    Aquello le hizo quedarse pensativo. ¿Hablaba en serio? 


    —¿Guardia? —preguntó sorprendido—. ¿Eres doctora? ¿Enfermera?


    Acabó de ponerse las botas y se levantó del asiento.


    —No —reaccionó colocando su bolso en el hombro. Miró su reloj—. Dios mío, voy a llegar tardísimo —volvió a gemir mientras miraba a su alrededor—. ¿Por dónde se sale? —preguntó desquiciada. Fede señaló hacia el pasillo al final del comedor.


    Ella pasó frente a él, con la mirada fija en ese pasillo. Fede resopló, jamás se había visto en una situación como aquella.


    —Oye… ¿qué te parece si quedamos para tomar algo? ¿O para comer o cenar? —preguntó siguiéndola por el pasillo. 


    —Claro —respondió ella sin girarse llegando a la puerta—. Llámame. 


    Se pasó la mano por el cabello para ordenarlo y luego se alisó el abrigo negro intentando mejorar su imagen. Abrió la puerta y miró el descansillo del piso. 


    —¿Cómo voy a llamarte? No tengo tu número de teléfono —prosiguió él. 


    Ella se giró y lo miró mientras se mordía el labio. Aquel chico seguía con el disfraz de Batman, aunque en ese momento y con la luz de un nuevo día pudo apreciarlo mejor. Tenía el cabello castaño oscuro, casi negro, y unos hermosos ojos marrón claro. En su rostro una reciente barba asomaba. 


    —Oye, seguro que eres buen chico… —pronunció un poco cohibida—. Siento todo esto. —Fede suspiró y fue hacia una pequeña mesita, abrió el cajón y sacó un bolígrafo y un papel—. Es la primera vez que me ocurre algo así —susurró tímidamente. 


    Fede asintió y dio unos pasos hacia ella.


    —No te preocupes. Ha sido una nueva experiencia para los dos —intentó calmarla de nuevo mientras le tendía el papel. Ella lo cogió y lo observó—. Es mi número de teléfono —pronunció con timidez—. Si te apetece quedar, llámame —susurró —Y le ofreció una sonrisa bastante tierna.


    En aquel momento ella notó que el corazón se le disparaba. Tenía la sonrisa más dulce que había visto en su vida. 


    Asintió y miró hacia el ascensor.


    —De acuerdo, te llamaré —Miró las escaleras y decidió que lo mejor sería bajar por ellas, no tenía más tiempo que perder—. Gracias por todo —dijo sujetándose a la barandilla para bajar los escalones a toda prisa. 


    Fede se acercó a la barandilla de la escalera mientras la veía llegar al rellano inferior. La vio derrapar para hacer el giro y encarar la escalera hasta el siguiente piso.


    —¿Quieres que te acerque a algún sitio en coche? —preguntó.


    Ni siquiera la vio cuando ella respondió.


    —No, gracias. ¡Cogeré un taxi! —Aquello fue lo último que le escuchó decir. 


    Fede se quedó quieto en el rellano hasta que escuchó que la puerta de acceso al portal se cerraba con un brusco golpe. 


    —Menuda locura —susurró aún boquiabierto. 


    Al igual que ella, jamás había tenido una experiencia así. 


    Estaba claro que ella no se lo había tomado igual de bien que él. Fede no le daba mucha importancia a lo sucedido. Por lo que recordaba, habían seguido hablando de cómics, después de cine y, finalmente, habían tomado los dos un taxi a su piso, aunque ni siquiera recordaba la intención, solo un «tengo sueño» por parte de ella y un «te llevo a dormir» por parte de él. Lo siguiente que recordaba era ir en el taxi y llegar al piso donde se había arrojado sobre la cama ya sin contar con ella. 


    Suspiró y volvió al interior del piso cerrando la puerta tras de sí.


    Al principio, aquella muchacha le había parecido una descarada, pero poco a poco había llamado su atención, no solo físicamente, sino también por su forma de ser. Se había descubierto sonriendo junto a ella mientras comentaban datos curiosos sobre los cómics. Era difícil dar con una chica así que tuviese las mismas aficiones. ¡Y ni siquiera sabía su nombre! Sería demasiada casualidad que realmente se llamase Natasha como la Viuda Negra, ¿verdad?


    Fue hasta el comedor y lo observó. Al menos estaba limpio y arreglado, no le hubiese gustado que estuviese desordenado. 


    Pasó al lado de la mesa del comedor mientras llevaba sus brazos hacia atrás para despegarse el velcro del disfraz de la espalda. 


    Llegó hasta la ventana y observó. No sabía si sería ese el taxi que ella había cogido, pero en ese momento observó cómo uno giraba perdiéndose tras la esquina. 


    Solo esperaba que le llamase, pues la chica había captado poderosamente su atención.
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    Vanessa pulsó el botón del mando a distancia para que la persiana que protegía la puerta de la farmacia subiese poco a poco. Habían tenido mala suerte aquel año, mira que tener guardia justo el fin de semana de carnaval… ya era mala pata, ya. 


    La noche anterior había salido con sus amigos y su pareja, Sergio, aunque ellos dos se habían recogido temprano, sobre las doce. Aun así, seguía teniendo sueño. 


    La persiana subió hasta arriba e iba a abrir la puerta cuando escuchó unos pasos acelerados que venían desde el otro lado de la calle. Se giró y desencajó la mandíbula.


    —Qué loca está —susurró mientras veía a su compañera de trabajo correr hacia ella disfrazada. 


    Su cabello castaño volaba hacia atrás mientras avanzaba con pasos muy largos y el abrigo en el brazo. Un coche tocó el claxon en dirección a su compañera cuando pasó por su lado. Aquello hizo que mirase de reojo hacia el coche, de mal humor. 


    Vanessa abrió la puerta y esperó a que ella llegase.


    —Una noche entretenida, ¿eh? —bromeó hacia Luisa—. ¿Vienes de empalme? 


    Ambas entraron en la farmacia y Vanessa fue la encargada de pulsar los botones para desconectar la alarma. 


    —Si yo te contara… —respondió dirigiéndose a la habitación que había tras el mostrador. 


    Llevaban tres años trabajando juntas en aquella farmacia.


    Tras haber acabado la carrera había trabajado en una farmacia situada en la otra punta de Alicante durante siete meses. Aquel trabajo quedaba muy lejos de su piso, pero, al menos, había encontrado trabajo. Eso sí, tras varios meses había decidido que aquello no era sano, no solo porque no había zona para aparcar, sino porque, además, llegar hasta allí en transporte público le llevaba casi una hora de ida y otra de vuelta.


    Se había decidido a echar currículums en farmacias situadas más cerca de su piso y, pocos meses después, la habían llamado de aquella. Había sido todo un alivio. Aunque la zona tampoco era buena para aparcar llegaba en quince minutos en metro a su trabajo. ¡Eso sí que era un lujo!


    Encendió las luces de la habitación trasera y comenzó a quitarse las botas a toda prisa. 


    Vanessa fue hasta la habitación y se asomó a la puerta con un gesto divertido.


    —¿Vas a explicarme tu alocada noche? —bromeó mientras entraba y se quitaba el abrigo colgándolo de un perchero.


    Luisa fue hacia su taquilla y la abrió. Dentro tenía su uniforme colgado consistente en una camisa blanca de manga corta con los bolsillos en color lila, a conjunto con los pantalones. Menos mal que disponían de aquella ropa de trabajo y podía quitarse el disfraz. 


    —Ayúdame con el disfraz, por favor —Le pidió Luisa ofreciéndole la espalda. Vanessa se acercó y bajó la cremallera—. Al final salí con mis amigos. Fuimos al Copacabana. 


    —¿Copacabana? —preguntó Vanessa.


    —Es una discoteca en San Juan, deberías ir. Está muy bien. 


    Vanessa acabó de bajar la cremallera de su compañera hasta la cintura y fue hacia su taquilla.


    —Mi amiga Amaia siempre me insiste en que vaya una temporada a San Juan, quizá algún día me anime —comentó sonriente. Abrió su taquilla y se quitó directamente el jersey—. ¿Con quién fuiste? —Giró su cuello para observarla—. ¿Fue Daniel? 


    Luisa se sentó para quitarse las botas y chasqueó la lengua.


    —Sí, estuvo también —contestó de mala gana.


    Aquel tono llamó la atención de Vanessa.


    —Entiendo que no fue muy bien la cosa. 


    Luisa arrojó las botas y acabó de bajarse el disfraz. 


    —Pues no —Se puso en pie—. No sé para qué me dice que vaya si luego se pasa todo el rato hablando con Ana. —Cogió la camiseta y se la puso, luego pasó una pierna por los pantalones y después la otra.


    —Yo creo que intenta darte celos con ella. 


    —¿Celos? —preguntó cerrando la taquilla—. Yo creo que es más bien al revés, sabe que soy muy amiga de Ana y que si yo no voy es posible que Ana tampoco vaya. Me utiliza, así de simple. 


    Vanessa se vistió también con el uniforme y guardó su ropa en el interior de su taquilla.


    —Ya, y tú sigues enamorada de él —ironizó. 


    —No estoy enamorada —Se quejó—, es… simplemente es guapo.


    Vanessa se colocó delante de ella y arqueó una ceja. 


    —Que nos conocemos, Luisa —rio ella mientras su compañera guardaba el disfraz en la taquilla.


    —Que no, que no… después de lo de ayer… —rugió—. Me parece un tipo odioso.


    Vanessa chasqueó la lengua. 


    —¿Tan rápido cambias de opinión? —preguntó cruzándose de brazos.


    Luisa suspiró.


    —No es la primera vez que te digo que Daniel me decepciona como persona… eso… —Tragó saliva mientras se ponía en pie de nuevo—, eso no quita que esté bueno —susurró.


    Vanessa puso los ojos en blanco.


    —Bueno, ¿y cuál es la razón por la que sigues vestida de mujer fatal? 


    Luisa sonrió ante aquel comentario.


    —No es de mujer fatal, voy disfrazada de Viuda Negra. Es una superheroína de Marvel. —Miró de reojo a Vanessa mientras cerraba su taquilla—. Hubo un momento en que me vi sola… —susurró bastante tímida—, Daniel se fue con Ana… y Hugo, Héctor y Rosa no dejaban de bailar. 


    —Ya, te desquició un poco ver a Daniel con Ana, ¿no? 


    Luisa resopló.


    —Sí —confirmó ella cerrando los ojos—. Es la última vez que salgo con ellos… —Se puso los zuecos blancos y fue hacia el aseo. Era bastante pequeño. Abrió la puerta y se miró en el espejo—. Por Dios, qué cara llevo —dijo abriendo el grifo. Formó un cuenco con sus manos y se mojó la cara varias veces. Se la secó con la toalla y observó a través del reflejo del espejo que Vanessa se acercaba a la puerta del aseo—. Me desesperé con la actitud de los dos. Ana sabe que me gusta… gustaba —rectificó rápidamente—, y, sin embargo, es incapaz de tenerme en cuenta. Me ve sola todo el rato y pasa de mí cuando se supone que vamos en grupo… —Vanessa se apoyó contra el marco de la puerta—. Así que hubo un momento que no aguanté más y salí de la discoteca. Necesitaba tomar aire fresco. —Abrió el cajón situado debajo del lavamanos y cogió el cepillo y una goma del pelo que guardaba ahí—. Conocí a un chico… —pronunció mirando de reojo a su amiga.


    Vanessa la miró asombrada y, de inmediato, apareció una sonrisa en su rostro.


    —¿Conociste a un chico? —preguntó animada.


     —Bueno… —continuó no muy segura mientras se hacía la coleta—, ni siquiera sé su nombre.


    Vanessa la miró intrigada. Ahí había algo que no encajaba.


    —Sí que fuiste directa al grano, ¿no? —bromeó. 


    Acabó de peinarse y salió del aseo. 


    —Nada de eso, no ocurrió nada. —Se encogió de hombros—. Estuvimos charlando, tomamos unas copas y… —Fue hacia el mostrador—, me he despertado en su piso —susurró muy bajito. 


    Vanessa, que se dirigía hacia la puerta para abrir la farmacia, se quedó estática en medio del local y se giró hacia ella.


    —¡¿Que te has despertado en su piso?! —gritó asombrada.


    Luisa resopló.


    —Síííííí —pronunció con timidez.


    Vanessa fue hasta la puerta, quitó la llave y abrió el local. Controló su reloj. Las nueve en punto. 


    —¿Y no sabes su nombre? —preguntó incrédula. En los años que llevaba trabajando con ella y conociéndola como la conocía jamás había actuado de aquella forma.


    —Pues no. Sé que es alto, que tiene el pelo castaño oscuro y los ojos marrones…


    —Qué exótico y diferente a todos los chicos que conocemos… —bromeó Vanessa.


    —Y que iba disfrazado de Batman —sentenció Luisa. 


    Vanessa ladeó su cuello. 


    —¿Y…? —dijo para que continuase con la historia.


    —Pues no hay más que contar. Me invitó a unas cuantas copas y, a partir de ahí, tengo vagos recuerdos. Recuerdo ir en un taxi riendo con él, hablando de las últimas películas que se habían estrenado en el cine, luego subimos en un ascensor y… lo siguiente que recuerdo es despertarme en su cama… —Vanessa abrió los ojos como platos—, totalmente vestida, claro —remarcó rápidamente—. Y él también. No ocurrió nada. De hecho, ambos estábamos igual de sorprendidos. 


    —¿Has quedado otra vez con él?


    —Me ha dado su número.


    —¿Lo llamarás?


    Acto seguido, un hombre entró en la farmacia dirigiéndose directamente hacia Vanessa.


    —Buenos días —dijo ella sonriente cogiendo la receta que el hombre le tendía. 


    Observó el documento y se dirigió a la trastienda para buscar el medicamento. Luisa escuchó cómo abría algunos cajones y poco después Vanessa salió con la caja. Tras quitar el código de barras y envolver la caja en papel se la entregó al hombre. 


    Vanessa esperó a que el hombre abandonase la farmacia.


    —¿Lo llamarás o no? —insistió.


    Luisa se encogió de hombros.


    —Supongo que sí.


    Vanessa dio unas palmaditas de felicidad.


    —Me alegro un montón. Podrías quedar para comer a mediodía —sugirió. 


    —No ha ocurrido nada, pero me ha parecido buen chico. Aunque hoy me es imposible, he quedado con mi amiga Jimena.


    Vanessa se apoyó contra el mostrador.


    —¿Tu amiga la pija? —preguntó divertida.


    Luisa enarcó una ceja. 


    —No digas eso —rio.


    —Pero si es muy pija. Va, venga… admítelo. Tienes una amiga pija.


    Luisa suspiró intentando contener la risa.


    —Es buena chica.


    Vanessa se acercó a ella.


    —Y muy pijita… —repitió de nuevo.


    Luisa movió su cabeza no muy segura.


    —Bueno, un poco sí que lo es… —admitió al final.


    —Es requetepija —continuó Vanessa, lo que hizo que finalmente Luisa riese.


    —Es muy buena chica, de verdad. 


    —Sí, si yo no digo que no… —Se separó de ella y miró hacia la puerta por donde entraba un nuevo cliente—, pero es pija... pija, repija —remató.  


    Luisa suspiró y puso los ojos en blanco. Miró hacia el cliente y se acercó al mostrador.


    —Buenos días —dijo sonriente. Cogió la receta, miró el medicamento y se dirigió al interior de la sala donde guardaban todos los medicamentos en enormes cajones. 


    Comenzaba un día más de trabajo muy largo y duro. 


     


     


    Jimena era, sin duda, su mejor amiga. Si bien era cierto que, tal y como decía Vanessa, era bastante pija, eso no quitaba que no tuviesen una magnífica relación, aunque muchas veces la sacase de quicio.


    Se conocían desde pequeñas. Sus madres habían sido amigas en la escuela, posteriormente, la madre de Jimena se había casado con un empresario y había tenido a su hija. La diferencia de edad entre ambas era de tan solo un año, así que habían pasado largas horas jugando en la enorme casa de Jimena desde la más tierna infancia.


    Cuando quedaban para comer a mediodía siempre acudían al mismo restaurante, situado en un lugar intermedio entre los dos puestos de trabajo. De aquella forma era mucho más fácil para las dos, a no ser que Jimena decidiese llevarse el coche y pasara a buscarla por la farmacia, cosa que hacía muchas veces, aunque no era el caso ese día. Habían llegado al restaurante y tras pedir los platos y la bebida habían iniciado una acalorada conversación. Muchas veces se planteaba que para qué le explicaba ciertas cosas, pero la verdad era que ya le iba bien desahogarse.


    —Olvida a Daniel —insistió Jimena que cogió su copa de vino blanco y dio un sorbo. Lo cierto era que tenía mucho estilo. Vestida con un traje de chaqueta y pantalón blanco que contrastaba con lo dorado de su piel y su cabello rizado negro. Sus ojos color avellana resaltaban con la negra raya que se había pintado en los ojos. Dirigía una de las empresas de construcción de su padre desde que había acabado la carrera, Administración y Dirección de Empresas. Lo único que la enturbiaba un poco era aquel acento que la ponía de los nervios—. No sé por qué sigues yendo detrás de él… o sea… —dijo soltando el tenedor con un trozo de lechuga pinchado—. Esta no es la…


    —No voy detrás de él —La cortó Luisa.


    —No es la primera vez que ocurre esto, ¿no? —acabó Jimena la frase que había iniciado ignorando el último comentario de Luisa. Extendió los brazos hacia los lados mientras su amiga suspiraba—. Siempre es lo mismo: Daniel me ha dicho de quedar y luego aparecen todos. Daniel no para de sonreírme y luego se va con Ana… No me parece que ese muchacho actúe bien, ¿sabes? —La señaló y volvió a coger el tenedor—. De hecho, sabes que no me cae bien… lo sabes, ¿no? —remarcó señalándola. Tenía razón. Desde hacía dos años que conocía a Daniel, este se había convertido en su amor platónico y no lograba sacárselo de la cabeza—. Tú eres una chica bonita, lista y él… él es un creído.


    Luisa resopló. 


    —Ya, pero…


    —Sí, claro, claro… —continuó Jimena poniendo los ojos en blanco—. Solo fue un beso, Luisa, nada más. Y de eso hace ya dos años, ¿no? Además, dudo siquiera que él se acuerde. —Luisa la escudriñó con la mirada como si aquello le ofendiese—. Si lo recordase no actuaría así. Al menos podría tener un poco de decencia y no ponerse a ligar con Ana delante de ti. Que, por cierto, él sabe que le gustas… que tonto no es. O sea, sí es tonto, pero bueno… ya me entiendes, ¿no? —zanjó Jimena gesticulando sobremanera con las manos. Luisa suspiró y removió su ensalada. 


    —Que no me gustaaaaaaa —repitió con paciencia.


    —Sí, sí… —respondió Jimena dándole la razón como a los locos—. Y Ana… muy mal, podría cortarse un poco si sabe que tú estás enamorada de él.


    Luisa resopló.


    —Y dale… —respondió de mala gana—, ¡que no estoy enamorada de él! —Jimena enarcó una ceja—. Puede que antes sí, pero ahora…  ya no lo veo con tan buenos ojos. —Miró a Jimena y prosiguió—. Creo que a Ana sí le gusta.


    —Pfffff —Desechó aquellas palabras con un movimiento de mano, como si espantase una mosca—. Sea como sea tienes que olvidarlo, no te conviene. —Puso su espalda recta y sonrió—. Ohhhh… tengo que presentarte a nuestro nuevo arquitecto…


    —No, no… no empieces —intentó cortarla Luisa.


    Siempre que iniciaban una conversación sobre Daniel, Jimena acababa proponiéndole una cita con algún conocido suyo.


    —Ohhh… veintisiete años, rubio, ojitos azules… —Y parpadeó diversas veces—. Es tan amable…


    —Eres su jefa, es normal que sea amable contigo —contestó acelerada.


    —Te lo presentaré, ¿vale? —dijo antes de meterse un trozo de lechuga en la boca.


    Luisa negó con la cabeza sin valorar siquiera aquella opción. 


    —Gracias, pero no. Ya me apaño sola… 


    Jimena enarcó una ceja.


    —Sí, ya lo veo, guapi —Le recriminó. Soltó el tenedor y se llevó la mano al estómago—. Ufff… no puedo más. Estoy llenísima. 


    Luisa acabó el pollo empanado de su ensalada y dejó también los cubiertos. Cogió su vaso de agua y dio un sorbo mientras Jimena daba un último sorbo a su copa de vino blanco. 


    —Por cierto —dijo Jimena con una gran sonrisa y se removió nerviosa en la silla. Luisa la observó sorprendida, Jimena lucía un singular brillo en sus ojos—, tengo que darte una noticia… —Y dio unas palmadas de felicidad.


    Luisa cogió la servilleta y se limpió la boca.


    —¿Qué ocurre? —preguntó divertida.


    Jimena se removió en la silla como si se tratase de una maraca mientras unía sus manos con emoción. Luego tendió su mano hacia ella mostrándole un enorme anillo que llevaba puesto en el dedo corazón.


    Luisa cogió su mano y lo observó.


    —¡Menudo pedrusco! —pronunció asombrada.


    El anillo de oro blanco tenía ensartada una esmeralda que brillaba en exceso con la luz de los focos del restaurante.


    —¡Me caso! —gritó Jimena pletórica de felicidad y, de nuevo, dio unas cuantas palmaditas sin poder evitarlo.


    Luisa abrió los ojos al máximo e irguió su espalda conmocionada por la noticia.


    —¿Te casas? —preguntó divertida.


    —¡Rubén me lo pidió hace dos días! —dijo Jimena con la voz muy aguda.


    —¡Felicidades! —respondió Luisa contagiándose de la felicidad de su amiga. Llevaba dos años de relación con Rubén y lo cierto era que el chico le caía muy bien. Cuando quedaba con ellos siempre se sentía muy cómoda—. No puedo creérmelo. 


    —¡Ni yo! —volvió a gritar Jimena.


    Estaba claro que Jimena todavía no daba crédito, pero tampoco los comensales de las mesas que las rodeaban… porque las miraron sorprendidos por los gritos de ella.


    —¿Cómo te lo pidió? —preguntó sacándose la servilleta de encima de los pantalones lilas del uniforme de farmacéutica y depositándola sobre la mesa.


    —Pues fue el jueves pasado —explicó Jimena apoyándose en la silla, rebajando unos cuantos tonos su voz—. Fuimos a cenar para celebrar nuestro segundo aniversario y… en el postre… ¡Tacháááán!


    —No me digas que hincó rodilla —dijo emocionada.


    Jimena colocó una mano ante ella en señal de stop, para que la dejase explicarse.


    —Me había pedido un brownie y el camarero había puesto el anillo encima de este. 


    A Luisa le entró la risa.


    —¿En serio? ¿Encima del chocolate fundido?


    Jimena chasqueó la lengua con desagrado.


    —Se me enganchó un poco en el dedo cuando me lo puso… —bromeó ella—, pero no me importó. —Suspiró—. Ayssss… estoy tan feliz, Luisa. Ojalá algún día tú encuentres a alguien como yo.


    Luisa chasqueó la lengua y acabó sonriendo. Sabía que decía aquellas cosas sin maldad alguna, de hecho, muchas veces dudaba que pensase lo que iba a decir.


    Dio otro sorbo a su vaso de agua.


    —¿Cuándo queréis que sea la boda?


    —Me gustaría que fuese a finales de año. A ser posible en noviembre, como mis padres. Esta semana iremos al ayuntamiento a pedir cita —Luego la miró con cara de traviesa. Luisa arqueó una ceja, aquella mirada no le gustaba nada, seguro que iba a soltar una bomba—. Así que tienes nueve meses para encontrar una pareja que te lleve a la boda —rio. 


    Luisa se la quedó mirando y suspiró desquiciada. Aquellas cosas eran las que le sacaban de quicio. Si le había explicado el problema y el sufrimiento que tenía por culpa de Daniel y Ana, ¿por qué le insistía tanto ahora con que tuviese una pareja? No era que ya le importase mucho, pues lo estaba superando, pero sí lo había pasado mal los meses anteriores. Jimena siempre le había dicho que estaba deseando que encontrase un novio para salir los cuatro juntos y aquella situación comenzaba a desesperarla un poco. Estaba bien que se lo dijese alguna vez, pero que ella encontrase pareja se había convertido en el monotema entre ellas dos y aquello comenzaba a hacerle mella. Sabía que no había maldad en sus palabras, solo ilusión… pero se sentía bastante agobiada ya con el tema.


    —Bueno, uhmmmm… también puedo ir sola, ¿no?


    —Ah, no, no… —bromeó—. Mi dama de honor tiene que ir acompañada. —Y la miró con una gran sonrisa.


    Aquello la sorprendió. Notó cómo se le aceleraba el corazón.


    —¿Dama de honor? —preguntó con ilusión.


    —Por supuesto, ¿a quién si no voy a escoger como mi dama de honor? —rio ella. 


    En ese momento no se contuvo y la felicidad la embargó. Se levantó de la mesa, la rodeó y se agachó sobre Jimena para abrazarla. Pese a que muchas veces la sacaba de sus casillas debía admitir que eran inseparables. 


    —Muchas gracias. ¡Qué ilusión! —dijo soltándose. 


    Volvió a su sitio viendo de reojo cómo la pareja que había sentada al lado de ellas volvía a mirarlas. Sabía que eran efusivas, pero tampoco era para quedarse mirándolas fijamente.


    —Había pensado también en decírselo a Ana para que fueseis las dos, pero después de lo que me has explicado de Daniel… serás tú sola —sentenció. 


    Luisa hizo un gesto con su mano quitándole importancia.


    —Por mí no te preocupes. Díselo, se va a emocionar muchísimo. Le hará mucha ilusión.  


    Jimena la miró no muy segura.


    —¿Estás segura? No quiero que…


    —Es tu día, Jimena. 


    —Ya, pero… —Se removió inquieta—, mmmm… ¿has pensado que entonces es posible que Daniel sea su acompañante? 


    No, no había pensado en eso… Ni se le había pasado por la cabeza, de hecho.


    —Ya. —Suspiró—. Bueno, como te he dicho, es tu día. Además, Daniel ira igualmente a la boda, así que…


    —Por eso es muy importante que te encuentre un acompañante bien guapo y ponerle los dientes bien largos a…


    —No —La cortó Luisa—. Nada de eso, primero, porque no me importa nada lo que haga Daniel y segundo y más importante, ese será tu día y todo tiene que ser a tu gusto, que lo disfrutes al máximo… —Luego rio—. Por cierto, voy a prepararte la mejor despedida de soltera que se haya visto jamás.


    Jimena dio palmas de alegría.


    —Yujuuuu… no esperaba menos de ti. Pero nada de boys…


    —No, no… qué va… —ironizó.


    —Luisa —La señaló—, no… de verdad, sabes que soy muy tímida para eso.


    —Je, je… —rio Luisa amenazante—, prepárate. 


    Jimena se quedó observándola.


    —Miedo me das —dijo divertida—. ¿Quieres un café o postre? —Luisa negó con su cabeza y, acto seguido, Jimena alzó su mano hacia el camarero—. ¿Me puede traer la cuenta, por favor? —En cuanto el camarero asintió se giró de nuevo hacia Luisa—. Me gustaría hacer una cena en algún sitio divertido y después salir de fiesta a…


    —Eh, eh… —La cortó Luisa—, ¿quieres que te la organice yo o no?


    —Claro que sí.


    —Pues déjalo en mis manos, lo único que quiero es una lista de las chicas que quieres que vengan y del resto… olvídate. 


    Jimena asintió y luego volvió a mirarla suplicando.


    —Pero por favor… nada de boys.


    Tras pagar la cuenta y despedirse Luisa se dirigió a la farmacia situada a quince minutos a pie del restaurante. Jimena cogió un taxi para volver a la empresa. Le había sorprendido la noticia. Se alegraba muchísimo, Rubén y ella hacían una pareja espectacular y estaba segura de que serían muy felices. 


    Le hacía mucha ilusión ser una de las damas de honor, pero más aún preparar la despedida de soltera. Disponía de mucho tiempo, así que no le preocupaba, pero de lo que estaba segura… era de que habría boys. Le daba igual lo que Jimena le dijese, la cara de Jimena al ver al boy iba a ser única y no iba a perdérsela por nada del mundo. 


    Llegó a la farmacia y vio que Vanessa ya había llegado. Su reloj marcaba las cinco menos cuarto. Dio unos golpes en el cristal para que le subiese la persiana y entró cuando esta estaba a medio abrir. 


    —Qué pronto has llegado —dijo Luisa desabrochándose el abrigo.


    —Me he pedido un bocadillo en el bar de al lado y luego me he venido para aquí —pronunció con la mirada clavada en el móvil. 


    Luisa fue hacia la habitación que había tras el mostrador y abrió su taquilla.


    —¿Y por qué no me has dicho nada? Te podrías haber venido a comer con nosotras.


    —Da igual… —respondió encogiéndose de hombros—. He estado mirando viajes para este verano…


    —¿Viajes?


    —Sí —respondió Vanessa emocionada—. He encontrado una oferta para ir a Tenerife. 


    —Ah, ¿sí? —preguntó abriendo la taquilla. 


    —Se lo propondré a Sergio a ver qué le parece la idea. ¿Tú qué tal? ¿Ha ido bien la comida con tu amiga la pija? —volvió a bromear.


    Luisa sonrió.


    —Pues sí, ¿sabes? Se va a casar…


    —¿En serio? —preguntó Vanessa sorprendida.


    Luisa asintió con efusividad.


    —Voy a ser su dama de honor… 


    —Ohhh… ¡Felicidades! 


    Luisa chasqueó la lengua.


    —Ya, el problema es que ya ha comenzado con el temita de… tienes que buscarte un acompañante para la boda, no vas a ir sola… 


    Vanessa rio.


    —Ya sabes… llama a Batman —bromeó.


    Luisa sonrió ante aquella respuesta. Lo que tenía claro era que si su Batman de aquella noche la acompañaba a la boda se lo pasaría bien. 


    Se quitó el abrigo, lo colgó en la taquilla y metió la mano en el bolsillo buscando el papel con el número de teléfono que le había dado aquella misma mañana.


    —Oh, oh… —pronunció nerviosa metiendo la mano en el otro bolsillo.


    —¿Qué pasa?


    —El papel que me ha dado Batman esta mañana con su número de teléfono… —dijo rebuscando en el otro bolsillo—, no lo tengo —gimió. 


    Vanessa miró directamente al suelo.


    —¿No? A ver si se te ha caído… —dijo girando sobre sí misma, buscando por el suelo.


    Volvió a mirar en los dos bolsillos nerviosa y luego revisó la taquilla. Nada, ahí no estaba.


    Se llevó la mano a la frente y cerró los ojos.


    —Mierda… —susurró—. Esta mañana al venir hacia aquí he cogido un taxi, me he quitado el abrigo ahí, seguro que se me ha caído.


    Vanessa la miró y resopló.


    —Pues vaya faena. ¿No le hiciste una foto o te apuntaste el teléfono en…?


    —Noooo —sollozó desesperada. 


    —Bueno, uhmmmm… pero sabes dónde vive, ¿verdad? —intentó darle una solución. 


    —¡Ni me acuerdo! He salido tan rápido del piso que no me he fijado ni en la calle ni en el portal. Sé que era un piso que estaba en una cuarta planta, pero nada más. 


    —La zona… 


    —Sí, la zona sí, pero ni siquiera recordaría el portal que es —acabó desquiciada.


    Vanessa resopló y luego chasqueó la lengua.


    —Pues lo tienes difícil para contactar con él. ¿Lo hubieses llamado de verdad?


    —Sí, claro… ¿por qué no? —preguntó como si no comprendiese aquella pregunta—. Parecía buen chico y teníamos aficiones parecidas —acabó pensativa. 


    Vanessa suspiró.


    —Pues como no te pasees por la zona y por casualidad te topes con él… lo veo difícil.


    Luisa cerró la taquilla de mal humor y resopló mientras seguía mirando al suelo en busca del preciado papel. ¡Ya era mala suerte! Puede que la anterior noche no hubiese comenzado con buen pie, pero había acabado bien. Batman había sido atento y simpático con ella y, lo más importante, por la mañana se había comportado como un caballero… sin propasarse, ofreciéndole un café que ella había rechazado e incluso se había prestado a acercarla al trabajo.


    Suspiró y volvió a mirar por todo el suelo con la ligera esperanza de encontrar el papel. Finalmente se dio por vencida cuando escuchó que Vanessa subía la persiana de la farmacia, pues el reloj marcaba ya las cinco en punto.


    —Una pena —susurró con tristeza antes de salir de la habitación y colocarse ante el mostrador. 
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    · Septiembre de 2019 ·


     


     


    No sabía por qué había aceptado, Jimena podía ser muy insistente cuando se lo proponía. 


    Alfonso, el arquitecto que trabajaba en la constructora que dirigía Jimena, era muy atractivo. Ahí su amiga no se había equivocado. Rubio, ojos azules y muy buen porte. Era un chico muy educado, quizá demasiado para ella. No le gustaba que le apartasen la silla para sentarse, o que le abriesen la puerta… aquellos gestos le hacían parecer inválida. Aunque apreciaba aquellos modales y se sentía agradecida por ello, nunca había sido muy amiga de la caballerosidad, al menos, de la del siglo dieciocho. 


    Habían quedado en un restaurante bastante cerca de su piso, a veinte minutos en tren, lo cual había agradecido infinitamente pues al día siguiente, viernes, trabajaba y debía madrugar.


    El restaurante era sencillo, pero se comía muy bien. Habían pedido una ensalada para compartir y ella una crema de calabaza mientras él había pedido una dorada a la plancha. 


    Jimena le había insistido mucho con que quedase con Alfonso. Que si era un chico excelente, que si era guapísimo… Sí, tenía razón… Todo había ido estupendamente y, de hecho, la primera hora de la cita se había emocionado. ¿Puede que Jimena hubiese tenido razón y que realmente pudiese llegarse a sentir atraída por aquel chico? 


    Todo había cambiado con la siguiente frase.


    —Uffff… no, no me gustan nada. Las películas de Marvel o de DC Comics… me parecen infantiles. Una tontería —apuntó divertido, como si no tuviese importancia—. Prefiero las películas introspectivas y las versiones originales.


    —¿Las introspec… qué? —preguntó confundida.


    Alfonso se encogió de hombros.


    —Sí, ya sabes… las películas que intentan desarrollar el propio pensamiento y las propias ideas, las que te hacen pensar y gozar de la experiencia —dijo pensativo. Luego la miró y sonrió mientras Luisa intentaba disimular el tic nervioso que se manifestaba ya en el párpado inferior de su ojo—. La última que vi fue La mirada de Ulises, una película de mil novecientos noventa y cinco. 


    Luisa dio un sorbo a su vaso de agua y chasqueó la lengua.


    —Tiene ya sus años…


    —¡Impresionante! —continuó él fascinado—. Me la habían recomendado muchas veces, pero no había encontrado el momento. —Luisa apretó los labios y asintió mientras apartaba la mirada de él—. La película no solo estructura un profundo drama político, sino que también estudia el arte, de dónde surge y cuál es su fin. El protagonista busca unos rollos de cine histórico para intentar encontrarse a sí mismo como cineasta.


    —Ahhhh… qué interesante —arrastró las palabras con ironía, aunque esta no fue detectada por Alfonso.


    —Seguro que te gustaría.


    Ella se encogió de hombros.


    —No soy muy amante de ese cine, prefiero ver una película y divertirme —Y le mostró los dientes con una radiante sonrisa. 


    ¿Cine introspectivo? ¿De dónde había sacado eso? 


    No, definitivamente aquello no iba con ella. Dudaba que pudiese aguantar más de diez minutos una película de ese estilo. Se consideraba muy cinéfila, seriéfila… pero del cine de acción y aventuras, algo que entretuviese, que divirtiese. Una comedia estaba bien, incluso una romántica… pero ¿aquello? Venga ya, seguro que iba a genial para echarse la siesta.


    Alfonso depositó los cubiertos sobre el plato y bebió también un poco.


    —Y… a parte del cine de acción, ¿qué otras aficiones tienes?


    Ella lo miró con una sonrisa.


    Había visto la cara de asombro de Alfonso cuando le había dicho que le encantaba el cine de superhéroes, concretamente de DC Comics y de Marvel, como si no esperase que una chica pudiese ser amante de ese género concreto, así que… seguro que sería divertido verle reaccionar ante comentarios en esa línea.


    —Me encanta leer… 


    —Oh, como a mí. ¿Cuál es el último libro que has…?


    —Cómics —continuó ella como si no hubiese escuchado sus palabras, lo que hizo que Alfonso cerrase la boca de inmediato—. Mi padre me inculcó la pasión por los cómics desde pequeña. Tengo una gran colección… —dijo con una sonrisa—. Marvel, DC Cómics, Manga… —Ladeó su cuello al observar que Alfonso se esforzaba por no parecer sorprendido—. También colecciono figuras de acción…


    —¿Figuras de acción? —preguntó sin saber a qué se refería.


    —Sí. Figuras de cerámica de superhéroes… están muy cotizadas. La última que adquirí fue la de Capitán América. ¡Increíble! —rio—. Pintada a mano y con su número de serie. En unos años valdrá el doble… La próxima que quiero comprar es la de Hulk, es de las pocas que me faltan.


    —Ahhhh… —seguía Alfonso sin saber qué decir. Estaba claro que no dominaba nada del tema—. Esa película sí la he visto.


    —¿La de Hulk? —preguntó intrigada.


    —Sí, la masa, ¿no? —Ella asintió—. Sí, la he visto, seguro. 


    Ella se cruzó de brazos sobre la mesa con cierta ilusión. Quizá aún pudiese salvar aquella cita.


    —¿Cuál de ellas? 


    Alfonso se quedó pensativo.


    —Uhmmmm… la de Eric Bana.


    Aquello la desinfló.


    —Ahhh… —medio sonrió—. No es de las mejores —admitió. 


    Alfonso miró hacia los lados sin saber qué contestar a aquello.


    —Ya, a mí tampoco me gustó mucho —comentó un poco cohibido. 


    Luisa tragó saliva y suspiró.


    —Y, ¿qué aficiones tienes tú?


    Alfonso sonrió.


    —Me encanta el senderismo y, en verano, me gusta hacer esnórquel —admitió él.


    —Oh, me encanta el senderismo —dijo ella—. Siempre que puedo me escapo a dar un paseo.  


    —¿Has hecho la Ruta de los Acantilados de Benitachell?


    —Me encantó —admitió ella—. La última vez que la hice fue este verano, en agosto, la de la ruta del Faro del Albir. 


    —Está muy bien esa, y es fácil —corroboró él. 


    —Sí, fue una tarde divertida. Va bien desconectar de vez en cuando de la ciudad. 


    Alfonso asintió y se quedó observándola sin saber cómo seguir con la conversación.


    Luisa hizo lo mismo. Era buen chico, pero lo cierto era que le había desinflado el no poder compartir una de sus mayores aficiones con él. Miró hacia el lado y observó al camarero.


    —¿Pedimos la cuenta? —preguntó mirando su reloj—. Lo estoy pasando muy bien, pero son las diez y media y mañana madrugo —susurró con timidez.


    —Claro, claro… disculpa —pronunció Alfonso elevando la mano hacia el camarero—. Yo mañana no madrugo mucho. —Hizo el típico gesto al camarero—. La cuenta, por favor.


    Por suerte, en menos de cinco minutos tenían la cuenta sobre la mesa. 


    —Ya te invito yo —Se ofreció Alfonso.


    —No, no, de eso nada… —comentó Luisa cogiendo la cuenta—. Invito yo.


    Alfonso arqueó una ceja.


    —No —contestó asombrado cogiendo la cuenta—. Insisto.


    Ella le sonrió también.


    —Yo también insisto —bromeó. Suspiró y luego lo miró divertida—. A medias, ¿de acuerdo? 


    Aunque Alfonso no pareció muy cómodo con la solución finalmente aceptó a regañadientes. 


    Salieron del restaurante y Luisa se abrochó el abrigo, pues a mediados de septiembre ya comenzaba a refrescar.


    —Me he divertido mucho —comentó Alfonso.


    Ella asintió mientras se subía la cremallera.


    —Yo también —confesó Luisa. Alfonso se acercó y le dio dos besos.


    — ¿Quieres que te acerque a tu piso?


    —Ah, no, no te preocupes. Cojo el autobús y estoy allí en veinte minutos…


    —No me importa —insistió él.


    —Tranquilo —contestó ella dando unos pasos hacia atrás—. Cada día cojo el transporte público —dijo mostrándole su tarjeta de viajes—. No hay problema.


    —¿Seguro? —insistió Alfonso.


    —Sí, de verdad… no te preocupes. —Alzó su mano antes de girarse—. Nos vemos otro día —comentó acelerando el paso hacia la estación de autobús, pues le parecía intuir a lo lejos que el autobús se aproximaba.


    Ni siquiera escuchó la contestación de él. 


    No era mal chico, pero no era su tipo. ¿Un chico que veía películas introspectivas? No sabía ni qué significaba eso, pero en cuanto se sentase en el autobús iba a buscarlo. No, a ella le gustaba el cine de acción, el mundo de los cómics, de Marvel… Aquella era su mayor afición. Cierto que había más cosas, pero desde el divorcio de sus padres cuando ella tenía solo once años, las aventuras de superhéroes se habían convertido en su refugio y su pasión. 


    Cuántas tardes había pasado encerrada en su habitación leyendo el último número de Los cuatro fantásticos, donde ella era la mujer invisible, o el último cómic que le había traído su padre de La mujer maravilla. Aquellas historias le habían dado un lugar donde refugiarse, distraerse y evadirse de todo, donde ella era la heroína. 


    En cuanto el autobús se detuvo en la estación subió, pagó su trayecto y fue hacia el primer asiento que vio vacío, situándose al lado de la ventana. Ni siquiera encontró ya la silueta de Alfonso. Y encima, ¿había osado decir que aquellas historias eran una tontería infantil? Podían gustarle más o menos, pero no era la respuesta que esperaba cuando ella le había explicado que le encantaban las películas de acción, sobre todo las basadas en cómics. ¿De verdad tenía que responder así? 


    Resopló y sacó su móvil de su bolso. Abrió el buscador e introdujo las palabras «película introspectiva». Leyó atentamente.


     


    «El ensayo en la cinematografía podría definirse como un tránsito introspectivo, es decir, como una experiencia con el objetivo de desarrollar el propio pensamiento y las propias ideas. Didier Coureau escribió en la obra colectiva titulada L'essai et le cinéma que el ensayo es una forma que expresa pensamiento, definiendo en particular el ensayo en el cine como «una poética del pensamiento» o como la «noosfera fílmica».


     


    —Venga ya… —Apagó el móvil y resopló mientras volvía su mirada hacia la ventana—. Sí, sí, me encanta el cine introspectivo porque soy muy listo… —imitó la voz de Alfonso—. Seguro que no sabe ni lo que significa introspección.


    Decidió que era mejor guardar silencio, pues el hombre que viajaba unos asientos por delante se giró para mirarla como si se tratase de una loca hablando sola. 


    Veinte minutos después bajaba en su parada y caminaba los cinco minutos hasta su piso situado en la tercera planta. 


    No era un piso muy grande, pero estaba encantada con él. Entró al portal, subió al ascensor y en cuanto entró por la puerta se quitó los zapatos. Acostumbrada a ir siempre con los zuecos en la farmacia y en bambas durante el día se le hacía raro llevar un poco de tacón.


    El pequeño recibidor donde tenía un perchero daba paso a un comedor donde, nada más entrar, encontrabas una pequeña mesa cuadrada con cuatro sillas, pero que, si era necesario, podía abrirse a lo largo. El enorme sofá ocupaba casi toda la pared hasta la puerta de la cocina. Puede que el comedor no fuese muy grande, pero lo que no iba a faltarle nunca era una buena televisión de cincuenta y cinco pulgadas junto a una buena barra de sonido. No había nada como llegar del trabajo, tumbarse en el sofá y disfrutar de una buena serie o película. A la cocina se accedía desde el comedor y esta no era muy grande, pero al final disponía de un lavadero, lo cual agradecía infinitamente dado que allí tenía ubicadas la lavadora y la secadora. 


    Desde el comedor también se accedía al pasillo que conducía a un lavabo con una ducha y dos habitaciones. Una la tenía como su dormitorio, la otra era su habitación friki, como ella la llamaba, donde había colocado estanterías a lo largo de toda la pared donde rezaban las figuras de acción, películas, cómics… Aquel era su lugar favorito del piso, sin contar el sofá. 


    Se quitó el abrigo y fue justamente hacia el sofá, donde se sentó colocando las piernas encima de este. Abrió el bolso, buscó su móvil y abrió un privado con Jimena. 


     


    Luisa: ¡Hola! Ya estoy en mi piso. 


     


    Seguro que no tardaba mucho en contestar, a no ser que se hubiese acostado ya. Miró el reloj que colgaba de la pared. Las doce menos cuarto, no, dudaba que estuviese dormida a esas horas. 


    Cogió el ordenador que tenía sobre la mesa frente al sofá y lo encendió. 


    Tenía ya muy avanzada la despedida de soltera de Jimena, de hecho, iba a ser espectacular, aunque aún le faltaba por confirmar el menú del restaurante que había reservado. 


    Miró el grupo que había creado en el WhatsApp para organizar la despedida junto a todas sus amigas y vio que algunas de ellas ya le confirmaban los platos. 


    Volvió al privado de Jimena cuando le llegó un mensaje de ella.


     


    Jimena: ¿Qué tal ha ido?


    Jimena: ¿Te ha gustado? 


     


    Luisa suspiró mientras entraba en la cuenta de correo a través de su ordenador. 


     


    Luisa: Es muy majo, pero no es mi tipo.


    Jimena: ¿Cómo que no es tu tipo? 


     


    Luisa chasqueó la lengua mientras observaba su correo electrónico. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando leyó el asunto de uno de los correos que había recibido: Boys cachondos Alicante.


    —Ja, ja… —dijo sin poder contenerse. 


    Cogió el móvil mientras el correo se abría.


     


    Luisa: No tenemos las mismas aficiones. 


    Jimena: [image: ] 


    Jimena: Pues vaya, a mí me parece muy majo.


    Luisa: Y lo es, solo que… como amigo. No lo veo como nada más.


    Jimena: Pffff…


    Jimena: Rubén me dice que tiene un amigo del trabajo que es muy majo. 


     


    Luisa puso su espalda recta de inmediato.


     


    Luisa: No, ni hablar. No más citas, de verdad. 


    Jimena: Pero tendrás que venir acompañada a la boda, ¿no?


    Luisa: Qué manía la tuya con que tengo que ir acompañada… 


     


    Miró el correo electrónico y comenzó a reír. Jimena iba a matarla, pero… era lo que tocaba. De hecho, solo ella se estaba encargando de la despedida de soltera, las demás chicas que formaban parte del grupo se limitaban a decir que sí a todo lo que ella proponía, sin dar ideas ni opiniones, así que… por un lado le agobiaba un poco, pero, por otro, aquello le daba vía libre para montar lo que quisiese. 


     


    Jimena: Bueno, es que me hace ilusión que vayas acompañada. 


     


    Luisa sonrió con malicia hacia el correo electrónico y luego miró el móvil.


     


    Luisa: Una pregunta…


    Jimena: Dime.


    Luisa: Si fuese acompañada de un chico a tu boda…


    Jimena: Ajá…


    Luisa: ¿Cómo preferirías que fuese vestido?


     


    Aquella pregunta debió sorprender a su amiga porque tardó un poco en responder.


     


    Jimena: ¿Cómo? No te entiendo.


     


    Luisa no pudo evitar una sonrisa traviesa.


     


    Luisa: ¿Bombero sexy? ¿Policía sexy? ¿Militar sexy?


    Jimena: Ni se te ocurra…


     


    Estaba claro que había captado la indirecta.


     


    Luisa: ¿Medico sexy? ¿Sado? 


    Jimena: No, no, no…


    Luisa: ¿Y por qué no? A mí también me hace ilusión que tengas un boy en tu despedida. Fíjate, quizá sea mi próximo acompañante a tu boda —intentó picarla. 


    Jimena: Pues te buscas otro acompañante, ¿vale?


     


    Había descubierto que sacarle el tema del boy a Jimena le permitía cambiar de tema en cualquier momento, lo cual era una buena estrategia para que la dejase tranquila con lo de llevar acompañante a la boda. 


     


    Luisa: A mí lo del bombero me mola… ¿te parece bien? 


    Jimena: Que nooooooooo.


    Luisa: Bueno, yo te lo estoy advirtiendo, prepárate porque no es broma. Te voy a llevar un boy macizorro. 


    Jimena: ¡Me da vergüenza! [image: ]


    Luisa: ¡Qué chorrada! 


    Jimena: Hacemos una cosa. Acepto el boy si tú llevas acompañante.


     


    Luisa enarcó una ceja.


     


    Luisa: Esto no funciona así… je, je.


    Luisa: Es más, por cada vez que me digas que tengo que llevar pareja a tu boda sumaré otro boy al espectáculo. 


    Jimena: [image: ]


    Jimena: Por cierto, la semana que viene tengo que ir a probarme el vestido.


    Jimena: ¿Quedamos para comer y luego vamos a la prueba? 


    Luisa: ¿Cuándo es?


    Jimena: El miércoles a las tres de la tarde.


    Luisa: ¿A las tres?


    Jimena: Les dije que solo podía a esa hora. Tienen abierto todo el día. 


    Luisa: De acuerdo. ¡Pues me apunto!


    Luisa: ¿Ahí venden vestidos de dama de honor? 


    Jimena: ¿En serio? ¿Me queda poco más de un mes para boda y no tienes el vestido?[image: ] Eres un poco desastre, que lo sepas.


    Luisa: [image: ]


    Luisa: Es broma… 


     


    No, no lo era. Aún tenía que mirárselo. Resopló, el trabajo se le estaba acumulando, pero de aquel fin de semana no pasaba, tenía que mirarse algo ya por si tenían que hacer arreglos. 


     


    Jimena: ¿Cierras la farmacia a las dos?


    Luisa: Sí.


    Jimena: Pues salgo un poco antes del trabajo y a las dos en punto paso a buscarte por la puerta.


    Luisa: ¡Estupendo!


    Luisa: Vamos hablando durante el resto de la semana.


    Jimena: De acuerdo. Me voy a dormir. Un beso.


    Luisa: Otro. Buenas noches.


     


    Apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá y cerró los ojos durante un segundo. Tenía muchas cosas por hacer aún, pero el vestido de la boda ya le urgía, siempre tenía la horrible manía de dejar las cosas para el último momento y después debía ir con las prisas y los nervios a flor de piel. 


    Abrió de nuevo el privado que había montado para organizar la despedida de Jimena y colocó sus dedos sobre el teclado táctil.


     


    Luisa: Encuesta. Respondedme como muy tarde mañana, por favor.


    Luisa: Personaje para Boys con el que más nerviosa se puede sentir Jimena.


    Luisa: Bombero, policía, militar, sado, doctor… 


    Luisa: También está la opción de que nosotras elijamos otro, siempre que demos el tiempo suficiente para que busquen el disfraz.


     


    Sonrió divertida y apagó el móvil. 


    Mañana aquel grupo iba a echar humo. Puede que fuese estresada con aquello, pero se lo estaba pasando en grande. 


    Miró su reloj y vio que marcaba las doce y cuarto. 


    Hora de descansar o al día siguiente no iba a poder levantarse.


    Apagó el ordenador, lo dejó sobre la mesa y fue directa hacia su dormitorio. 
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    Luisa no pudo evitar la carcajada cuando leyó los mensajes del grupo. 


    Había abierto la farmacia junto a Vanessa a las nueve y, en los momentos en que no venía ningún cliente, le iba echando un vistazo al grupo de WhatsApp de la despedida.


     


    Maite: Yo creo que lo del bombero puede ser gracioso.


    Rosa: Y lo del policía.


    Maite: ¿Y el militar?


    Maite: Y si tiene un buen fusil mejor…


    Maite: jo, jo, jo.


    Bea: ¡Yo voto por el bombero!


    Maite: El que va a salir ardiendo va a ser el bombero cuando se tope con estas locas.


    Sandra: ¿Y si le buscamos algo de su profesión?


    Sandra: Que vaya disfrazado de paleta, como si trabajase en la construcción.


    Maite: ¡Claro! Con un buen andamio… 


    Bea: jajajajaja.


    Bea: Puede ser muy gracioso.


    Bea: ¡Pobre boy!


    Rosa: Yo voto por el bombero también.


    Nerea: ¡Un bombero!


    Joana: Lo del paleta está bien, pero creo que es más fogoso el bombero.


    Joana: A Jimena le va a dar un ataque cuando lo vea aparecer ahí.


    Nerea: [image: ]


    Nerea: Luisa, ¿te han preguntado si será desnudo integral?


     


    —Madre mía, qué locas —susurró Luisa.


    Vanessa salió de la habitación trasera y fue hacia el mostrador.


    —¿Qué ocurre? —preguntó acercándose.


    Luisa le sonrió.


    —Estamos preparando lo del boy para la despedida de Jimena. He hecho una encuesta sobre qué disfraz queremos que lleve.


    Aquel tema de conversación pareció interesar a Vanessa que la miró divertida.


    —¿Qué opciones hay?


    —Bombero, policía, médico, militar…


    —Bombero, sin ninguna duda —respondió Vanessa.


    —Es la opción que va ganando. También han propuesto un paleta…


    —Uy, no, no… bombero —sentenció. 


    Luisa colocó las manos sobre el teclado.


     


    Luisa: De momento la opción con más votos es la del bombero.


    Luisa: Nerea, sí, me lo preguntaron, pero les dije que nada de desnudo integral. Que hiciese un baile sensual… 


    Nerea: Sí, porque como se desnude integral a Jimena hay que llevarla al hospital. 


    Rosa: Le va a dar un ataque igual cuando lo vea aparecer.


    Rosa: ¿Será en la cena?


    Luisa: Sí, he pensado que la limusina nos lleve al restaurante. Cenamos, en el postre que aparezca el boy y luego nos vamos de fiesta por la zona.


    Luisa: Hay unas cuantas discotecas cerca y una de ellas nos da dos consumiciones por diez euros. 


    Nerea: ¡Genial![image: ]


    Ana: Ehhhh, ehhh… que no llego a la votación.


    Ana: Bombero [image: ]


     


    Luisa miró a Vanessa que estaba también con el móvil.


    —Va a ganar el bombero.


    —Lógico —respondió Vanessa.


     


    Luisa: De acuerdo, comunico al boy que de bombero. 


    Maite: Dile que se traiga el casco…


    Rosa: Y la manguera.


    Maite: Tía, la manguera ya la lleva puesta jo, jo, jo.


     


    Luisa volvió a reír.


     


    Luisa: Cuando me lo confirmen os lo digo.


     


    Dejó el móvil sobre el mostrador y miró hacia la puerta. Hacía ya unos diez minutos que no entraba nadie, lo que era todo un alivio. Lo malo era que ya sabía cómo funcionaba aquello. En cualquier momento se llenaría la farmacia y se formaría una larga cola. Parecía que la gente se pusiese de acuerdo para acudir todos a la vez.


    —¿Tú que tal con Miguel? —preguntó a Vanessa—. ¿Ya habéis acabado la mudanza?


    Su compañera de trabajo había tenido una decepcionante ruptura aquel verano con su pareja, Sergio, pero, por lo visto, había recuperado la ilusión con una nueva pareja. Miguel había sido su vecino durante las vacaciones en San Juan de Alicante y, al parecer, no habían comenzado con muy buen pie. Aun así, al final la cosa había terminado pero que muy bien. 


    —Genial, yo creo que este fin de semana acabaremos de traer unas cajas del piso de Miguel y ya se instala.


    —¡Qué guay! —respondió Luisa.


    Se alegraba por su compañera, pero le costaba creer que la gente encontrase pareja tan rápido, ¡con lo que a ella le costaba! Puede que Jimena tuviese razón y fuese demasiado exigente, pero era algo que no podía evitar. 


    Observó que Vanessa comenzaba a reír mientras miraba la pantalla de su móvil.


    —¿Qué pasa? —preguntó con curiosidad.


    Vanessa se encogió de hombros.


    —Nada, estoy hablando con un amigo que hice este verano. Es muy buen chico, se llama Fede. Hemos quedado este fin de semana para vernos. No lo veo desde que me fui de San Juan. —En ese momento se quedó pensativa y miró a Luisa con curiosidad—. Oye, ¿haces algo este fin de semana? 


    Luisa negó.


    —En principio no.


    —¿Te quieres venir con nosotros a tomar algo? He quedado con Amaia, ya la conoces, y a Toni también. Se vendrá también una amiga, Sonia, con su pareja Roberto y Miguel. 


    —¿Vais todos con parejas? No, gracias —respondió divertida.


    —Se vendrá Fede también… está soltero.


    —¿Quién?


    —Fede, el chico que te digo que conocí en San Juan. Es majísimo. Es enfermero… y bastante friki como tú.


    Luisa enarcó una ceja en plan gracioso y colocó las manos en su cintura.


    —Define friki.


    Vanessa la miró divertida.


    —Pues que le gusta mucho el tema de los superhéroes y todo ese mundillo. 


    —Ahhhh… —respondió evaluando la respuesta—. Sí, bueno… no sé si a eso se le puede considerar friki, a mucha gente le gusta. 


    —Vente, te lo presentaré… de verdad, es muy buen chico, y es guapetón.


    —No me estarás preparando una cita, ¿verdad? —preguntó con la mirada incriminatoria.


    —¿Yo? Qué va —pronunció con la voz muy aguda, demasiado para que sonase a negación, lo que hizo que Luisa la escudriñase con la mirada—. Vamos, te lo pasarás bien, además hace mucho tiempo que no salimos juntas, desde antes de verano.


    —Ayyy… no sé.


    —Cenamos algo rápido y luego tomamos una copa por Alicante, así te lo presento… 


    —Uhmmmmm…


    —Vamos, le has dado la oportunidad a Alfonso, el arquitecto de tu piji-amiga…


    —Jimena —Le recordó.


    —Sí, sí… —Le dio la razón por no discutir—. Te aseguro que Fede te va a caer mucho mejor que ese tal Alfonso «el introspectivo» —bromeó. Luego la miró con una sonrisa traviesa—. A lo mejor al final soy yo la que te encuentra pareja para la boda.


    Luisa resopló.


    —Qué manía que tenéis todas con emparejarme —ironizó. Se cruzó de brazos y se apoyó contra el mostrador—. ¿Cuándo habéis quedado?


    —Mañana sábado a las nueve, para cenar. 


    Ella se quedó pensativa.


    —Mañana iba a ir con Ana a mirar los vestidos de dama de honor…


    —No estarás con los vestidos hasta las nueve —reaccionó rápidamente.


    —Ya, pero he quedado para cenar con ella —susurró dándole vueltas a la idea—. Si te parece bien, luego me puedo unir. 


    —¡Clarooooooo! —respondió rápidamente—. Te envío un mensaje y te digo dónde estamos.


    —Vale, pero ¿seguro que no te importa que vaya?


    —¿Qué dices? Estoy deseando que conozcas a Fede —respondió rápidamente.


    Aquella respuesta hizo que Luisa arquease la ceja de nuevo.


    —Ya, bueno… hemos quedado en que no me estás preparando una cita…


    —Y no es una cita —respondió con inocencia mientras cogía su móvil. Parpadeó hacia ella varias veces, ilusionada—. Pero te va a caer genial —Y le sonrió mostrándole todos los dientes. 


     


     


    Fede miró su reloj de muñeca y vio que marcaba las cuatro de la madrugada. 


    Cogió el suero y humedeció la gasa.


    El Hospital Universitario San Juan de Alicante era un enorme complejo blanco. Llevaba cuatro años trabajando allí. 


    Tras acabar la carrera de enfermería había realizado un máster en Emergencias Médicas Especializadas y había entrado a trabajar en el SAMU. Era lo que siempre le había gustado, las urgencias. 


    No se quejaba de su horario. Trabajaba veinticuatro horas seguidas los lunes y los jueves, librando los demás días. 


    El primer año, durante las veinticuatro horas que duraba su guardia, pasaba la mayor parte de estas en un piso situado al lado del hospital al que llamaban base. Un piso de ochenta metros cuadrados con su comedor, cocina, televisión y, desde hacía pocos meses, un par de camas, pues hasta hacía poco solo contaban con unos sofás cama que, aunque eran muy cómodos, no permitían un buen descanso. Permanecía allí con sus compañeros hasta que les avisaban por emisora de que debían acudir a una dirección en concreto para ayudar a una persona: un accidente, un desmayo en medio de la calle, un borracho, una caída… Durante el primer año había visto de todo y, una vez se había sentido preparado, había solicitado al hospital servir de refuerzo parte de su guardia en el área de urgencias. 


    Estar en el hospital y combinarlo con las salidas en ambulancia era estresante, pero al menos estaba mucho más entretenido que en el piso mientras no saliese una urgencia, pues una vez les avisaban por la emisora solo disponían de dos minutos para estar subidos en la ambulancia y en camino.


    —Déjeme ver, señora Rosa —dijo mientras observaba el ojo contusionado. 


    La mujer de setenta y siete años se había caído y golpeado con el mármol del aseo en el ojo. Tenía el párpado morado e inflamado, pero, al menos, decía que veía bien. Por suerte había sido por la noche y no llevaba las gafas de ver puestas, en tal caso la contusión hubiese sido mucho peor. 


    La señora Rosa elevó su mirada hacia él. 


    —Menudo golpe, ¿eh? —comentó Fede.


    —Eso me pasa por no encender la luz —comentó la mujer mientras Fede le realizaba las curas—. Pero ya no me va a volver a pasar.


    —De todo se aprende —contestó Fede.


    La mujer le sonrió. Se trataba de una mujer muy jovial para su edad y una excelente paciente. El golpe y el ojo debían dolerle horrores, sin embargo, la señora Rosa prácticamente no se quejaba, al contrario, sonreía sin parar. Aquel tipo de paciente le inspiraba mucha ternura.


    —Sé que cuesta, pero no cierre el ojo y míreme —dijo Fede al ver que lo cerraba.


    La mujer inspiró aire y lo miró con firmeza, aunque de nuevo volvía a asomar una bonita sonrisa en su rostro surcado por las arrugas.


    —Ayyyy… qué jovencito eres… —pronunció con voz dulce. Fede no pudo menos que sonreírle—. Me recuerdas a mi tercer marido… —dijo con añoranza.


    Fede rio y ladeó su cuello.


    —Pero ¿cuántos maridos ha tenido, señora Rosa? 


    La mujer se encogió de hombros y amplió su sonrisa.


    —Dos… 


    Fede puso su espalda tiesa como un palo y enarcó una ceja.


    —Ya… —respondió no muy seguro mientras la mujer reía. 


    Cuando le decían cosas de ese estilo no sabía muy bien cómo reaccionar. 


    Iba a responder cuando su compañero de ambulancia pasó a su lado a paso apresurado.


    —Fede, emisora. Hay que salir.


    «Salvado por la campana», pensó. 


    Se giró y miró a otro de sus compañeros.


    —Juan, acaba tú la cura, por favor —dijo—. Me marcho. —Miró a la señora Rosa que seguía con aquella tierna sonrisa—. Espero que se mejore pronto, señora Rosa. No se toque el ojo, ¿de acuerdo? Mi compañero continuará la cura.


    La sonrisa de la señora Rosa desapareció.


    —¿Te marchas? —preguntó con gesto apenado.


    Él colocó una mano en su hombro.


    —Tengo que salir por una urgencia. No se preocupe, la dejo en buenas manos. —Su compañero se acercó—. Él es Juan. —Juan cogió la gasa y observó el ojo de la señora rosa—. Vaya con cuidado y sobre todo encienda las luces—pronunció ya alejándose.


    —Sí, sí… créeme que no volverá a pasarme. Muchas gracias, hermoso —respondió elevando más la voz para que le escuchase. 


    Rodeó a varios doctores y camilleros y siguió a su compañero hacia la puerta de salida donde podrían subir a la ambulancia medicalizada que los esperaba ya fuera, conducida por el técnico.


    Desde luego, fuese la hora que fuese, la zona de urgencias siempre estaba a reventar.


    —¿Qué ha ocurrido, Carlos? —preguntó al doctor que los acompañaba.


    —Un accidente de tráfico. Una moto —respondió.


    —Ufffff… —contestó saliendo ya del hospital.


    Corrió hacia la ambulancia y subió en la parte trasera. Nada más cerrar la puerta el técnico arrancó. El día había sido más o menos tranquilo y no habían tenido muchos servicios, solo dos, lo cual era todo un logro, pero por las noches la cosa siempre se animaba. 


    En menos de siete minutos y a la velocidad que Santiago, el técnico, conducía, llegaron al lugar de los hechos. Habían inmovilizado al motorista. Por suerte estaba consciente y estable, no tenía más que una fractura de tibia, lo cual era un milagro después de observar el estado en que había quedado la moto y el capó del coche contra el que se había golpeado. 


    Tras volver al hospital y continuar con su rutina en la zona de urgencias hasta las ocho de la mañana había acabado su turno. 


    Se había dirigido a su base donde se había cambiado de ropa y subido a su coche para dirigirse a su piso a descansar. Aquello era lo que peor llevaba, el trayecto a casa tras haber trabajado veinticuatro horas… y más aquellas guardias donde no podía ni dar una cabezada. 


    Su piso estaba situado en el barrio de Garbinet, a menos de diez minutos en coche por la carretera N-332 del hospital, lo que era todo un alivio en días como aquel. 


    Los días que había conseguido dormir algunas horas durante la guardia, cuando llegaba a su piso desayunaba y luego se iba a dormir. Aquel no iba a ser uno de esos días, iba a ir directo a la cama y ya comería algo cuando se levantase. 


    Aparcó el vehículo en el garaje y cogió el ascensor para subir a la cuarta planta. 


    Había comprado el piso hacía tres años, tras ahorrar durante un año y poder dar una buena entrada. No era un piso muy grande, pero estaba encantado con él. 


    La zona que más disfrutaba era la terraza en verano, se había comprado una hamaca y tomaba el sol allí cuando no quedaba con sus amigos para ir a la playa. 


    Entró a su piso y se quitó los zapatos nada más entrar. A mano izquierda tenía la cocina con todo lo necesario. No era muy grande, pero sí lo suficiente para que cupiese una pequeña mesa y así poder ver la televisión que había colgado en la pared mientras desayunaba. 


    Fue hacia el comedor y pasó de largo, directo hacia el pasillo que lo conduciría a su dormitorio. Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero. Depositó el móvil en la mesita de noche, pero llamó su atención ver que tenía un mensaje. 


    Una sonrisa se apoderó de su rostro al ver que era de Vanessa.


     


    Vanessa: Hola Fede, ¿qué tal?


     


    Le había enviado el mensaje hacía media hora. Miró su reloj y vio que marcaba las nueve y cuarto de la mañana. Ella, seguramente, iniciaría su jornada en breve y él, sin embargo, se iba a dormir en aquel momento. 


    Se quitó la ropa, se puso el pijama y cogió el móvil mientras se sentaba sobre el colchón.


     


    Fede superhéroe: Hola Vanessa, ¿qué tal?


    Fede superhéroe: Acabo de llegar de la guardia. Ha sido una noche muy movida.


     


    Al ver que no respondía fue al aseo y cuando volvió tenía otro mensaje de ella.


     


    Vanessa: Vaya, estarás cansado.


     


    Fede sonrió mientras se introducía en la cama.


     


    Fede Superhéroe: Reventado más bien [image: ]


    Vanessa: Pues nada, descansa.


    Vanessa: Era solo para decirte si te apetece quedar mañana por la noche.


    Vanessa: Hace tiempo que no nos vemos. 


     


    Fede no pudo evitar continuar con la sonrisa en su rostro. Debía confesar que una vez superado el hecho de que ella iniciase una relación con otro chico, Miguel, al que por casualidades de la vida conocía dado que era policía, se había convertido en una gran amiga.


     


    Fede Superhéroe: Claro, por mí perfecto.


    Vanessa: Se vendrán unos amigos. Iremos a cenar y a tomar alguna copa.


    Fede Superhéroe: Estupendo. 


    Vanessa: Por cierto, ¿recuerdas que te dije que iba a presentarte a mi compañera de Farmacia? Se llama Luisa.


     


    Fede parpadeó varias veces sorprendido por aquello. ¿Cómo olvidarlo? Aquella había sido la última vez que se habían visto en persona, días antes de que ella volviese a Alicante al finalizar sus vacaciones de agosto.


     


    Fede Superhéroe: Claro.


    Vanessa: La estoy convenciendo para que se venga.


    Vanessa: Así te la presento.


     


    Aquello lo dejó un poco cortado, sin saber qué decir.


     


    Fede Superhéroe: Muy bien, cuantos más seamos más nos divertiremos.


    Fede Superhéroe: Si no te importa, ¿le puedo decir a un amigo que se venga?


     


    Seguramente iría acompañada de sus amigos de San Juan, pues le había comentado muchas veces que quedaba con ellos. No era la primera invitación que recibía, pero siempre tenía algún compromiso al que acudir. Le alegraba ver que no se olvidaba de él y que, tal y como le había dicho en agosto, no iba a permitirse perder el contacto.


     


    Vanessa: Claro, ¿para qué preguntas eso? Que se venga.


    Vanessa: Te dejo descansar.


    Vanessa: Cuando te despiertes dime algo y así te explico los planes de mañana.


     


    Fede suspiró.


     


    Fede Superhéroe: De acuerdo. Después te digo.


    Fede Superhéroe: Ahora mismo soy un zombi y dudo que me enterase de mucho.


    Fede Superhéroe: ¡Hasta luego!


    Vanessa: Que descanses. 


     


    Fede depositó el móvil en la mesita de noche y se dio la vuelta tapándose hasta el cuello.


    Tenía ganas de ver a Vanessa, pero, ante todo, tenía curiosidad por conocer a Luisa, su compañera de trabajo. Había pensado muchas veces en el momento en que Vanessa le había dicho que le presentaría a una amiga, pero no creía que fuese a darse el caso. 


    Bueno, tampoco perdía nada y, de todas formas, sabía que se divertiría aquella noche, aunque nunca estaba de más ir acompañado y le diría a Javier que fuese con él. Conociéndolo aceptaría de inmediato. Al menos, ya tenía planes para ese fin de semana. 


    Cerró los ojos y se sumió en un plácido sueño.


    


    


    


  



  
    



    [image: ]
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    Eran las nueve y cuarto de la noche del sábado cuando lograba aparcar en una de las calles cercanas al restaurante donde había quedado con Vanessa y sus amigos. Tenía ganas de verla. Había pasado a recoger a Javier por la tienda de cómics que, por suerte, estaba bastante cerca del restaurante. 


    —¡Ahí hay un sitio! —dijo Javier emocionado señalando un poco más adelante.


    Fue todo un alivio encontrar sitio tan pronto, normalmente era bastante difícil aparcar por el centro.


    Ninguno de los dos se atrevió a bajar del coche. Fede miró a través de la luna delantera hacia el cielo. Estaba totalmente nublado y comenzaba a lloviznar. Según el hombre del tiempo iba a ser un final de septiembre muy lluvioso y parecía que había acertado, pues desde aquella mañana las nubes se habían instalado en el cielo y no parecían tener intención de moverse de allí, bajando con ello la temperatura.


    Se había puesto unos tejanos y un jersey fino de color azul marino. Observó que Javier cogía el paraguas que había traído.


    —En la guantera está el mío —Señaló frente a él—. ¿Me lo pasas?


    Estaba seguro de que le iba a hacer falta. Lo cogió y chasqueó la lengua mientras observaba que las gotas de lluvia caían cada vez con más frecuencia.


    ¿Por qué tenía siempre tan mala suerte? Durante toda la semana había hecho sol, pero era llegar el fin de semana y llegaba el mal tiempo.


    Suspiró y salió de su vehículo, un Fiat Bravo color azul, y abrió el paraguas directamente. No llovía mucho, pero sí lo suficiente como para comenzar a empaparlo. Se cerró la chaqueta negra y se alejó del vehículo mientras apretaba el mando para que se cerrase el coche, seguido de cerca por Javier. Fueron directos a los edificios, por lo menos, los balcones por encima de ellos los refugiaban.


    A aquella hora y con aquel día ya era prácticamente de noche.  


    El restaurante en el que habían quedado, una conocida franquicia de exquisita comida italiana, estaba a pocos minutos caminando de allí. 


    Sacó el teléfono del bolsillo y lo miró. Tenía un mensaje de hacía pocos minutos.


     


    Vanessa: Estamos dentro.


    Vanessa: Comienza a llover.


    Fede Superhéroe: Voy caminando para el restaurante. Ya casi llego. 


     


    Guardó el teléfono en el bolsillo y siguió caminando mientras la lluvia comenzaba a caer con más fuerza sobre él. ¡Menos mal que había cogido el paraguas! 


    —¿Seguro que no les importa que yo me apunte? —preguntó Javier desde atrás.


    Fede se giró un segundo para observarlo.


    —¿Por qué les va a importar? 


    —No me conocen —respondió con rapidez.


    —Bueno, yo a la única que conozco bien es a Vanessa. Al resto de sus amigas y a su pareja los he visto solo una vez. Y… —Chasqueó la lengua—, viene una compañera suya de trabajo que ni siquiera conozco, así que tranquilo. 


    —Tío, no entiendo cómo puedes quedar con ella… —pronunció. 


    Fede suspiró. Javier era uno de sus mejores amigos y tras el desengaño con Vanessa se lo había explicado todo para desahogarse.


    —Somos amigos…


    —Pero a ti te gustaba.


    Fede se encogió de hombros.


    —No me enamoré de ella. Simplemente me gustaba y me parecía agradable. Es una buena amiga, nada más. —Y esta vez se giró hacia él con una sonrisa pícara—. Y tiene amigas solteras. 


    Javier lo señaló.


    —Eso quería escuchar yo —pronunció animado. 


    Pocos minutos después llegaban al restaurante. 


    No le costó encontrarla pues, nada más entrar, pudo ver cómo un brazo se alzaba entre todos los comensales y, pocos segundos después, Vanessa se levantaba de la mesa y caminaba a paso apresurado hacía él con una gran sonrisa. En aquel momento notó cómo el corazón se le aceleraba. Seguía estando preciosa y tenía una de las sonrisas más dulces que jamás había visto. 


    —Vanessa —exclamó Fede abriendo los brazos hacia ella. 


    Vanessa llegó hasta él y se fundió en un cariñoso abrazo. 


    —¿Cómo estás? —preguntó animada, separándose de él.


    —Muy bien —respondió con una sonrisa—. Tenía ganas de verte —continuó con sinceridad provocando que la sonrisa de ella se ensanchase más aún—. Te presento a Javier, es un amigo mío. 


    Vanessa se acercó y le dio dos besos a modo de bienvenida. 


    —Encantado.


    —Igualmente —respondió ella—. Vamos, venid. Como me has dicho que tardarías un poco en llegar hemos pedido unos entrantes y las bebidas —explicó mientras se dirigían a la mesa. 


    Reconoció de inmediato a las amigas de Vanessa. Recordaba que la primera vez que había visto a aquella chica estaba besándose con el chico que tenía a su lado en la discoteca. A la otra chica también la había visto por la discoteca con su pareja. Días más tarde las había atendido tras sufrir un atraco. 


    —Chicas —dijo Vanessa llegando a la mesa—, ¿os acordáis de Fede? 


    Amaia y Sonia se pusieron en pie de inmediato. 


    —¿Cómo no lo voy a recordar? Nuestro enfermero favorito —rio Amaia mientras lo abrazaba y le daba dos besos—. Me alegro de verte. 


    Sonia imitó a Amaia dándole dos besos también. 


    La mirada de Fede coincidió directamente con la de Miguel, al que reconoció de inmediato. No había coincidido muchas veces con él, pero sí las suficientes como para recordarlo de alguna actuación policial donde se había necesitado la intervención del SAMU.


    Miguel se puso en pie y le tendió la mano. Fede se la estrechó de inmediato.


    —Me alegro de verte —dijo Miguel.


    —Lo mismo digo —respondió Fede.


    —Y… —continuó Vanessa—, ellos son Toni y Roberto. 


    Fede estrechó la mano con cada uno de ellos y señaló a su amigo. 


    —Él es Javier —Lo presentó. 


    Desde luego, Javier tenía don de gentes y estaba acostumbrado a tratar con el público porque fue presentándose a cada uno de ellos sin problema, ni siquiera esperó a que Fede o Vanessa hiciesen los honores. 


    Vanessa se sentó junto a Miguel y señaló a su lado.


    —Vamos, sentaos —Los invitó. 


    Fede se colocó en la silla de al lado, justo frente a Amaia y al lado de Javier. 


    En ese momento se dio cuenta de que no había ido la compañera de trabajo de Vanessa. Luisa se llamaba, ¿verdad? Quizá aún no hubiese podido llegar o se uniese más tarde. Prefirió no decir nada, no quería parecer ansioso. Lo cierto era que tenía tremenda curiosidad por ver el tipo de chica con la que pretendía emparejarlo Vanessa. 


    Vanessa colocó la mano en su brazo.


    —Bueno, cuéntame… ¿cómo te ha ido todo? Hace tiempo que no nos vemos en persona.


    Fede se encogió de hombros.


    —Pues como siempre —pronunció divertido—. Trabajando mucho y disfrutando de los fines de semana.


    —Ahora ya no hay tanto trabajo por San Juan, ¿verdad? —preguntó Vanessa dando conversación.


    —No te creas —Chasqueó la lengua—. No hay tantos casos de alcoholismo —bromeó—, pero sigue habiendo accidentes. Pregúntaselo a él —dijo señalando a Miguel. 


    Miguel dio un sorbo a su cerveza.


    —Si, por esa zona siempre hay mucho trabajo, aunque sí que es verdad que en temporada alta hay mucho más. —Miró a Fede directamente—. He dejado la comisaría de San Juan de Alicante y me he trasladado a Alicante, me queda más cerca de casa. 


    Fede asintió recordando que Vanessa se lo había mencionado. 


    —¿Ya habéis acabado la mudanza? 


    —Casi, casi… —intervino Vanessa—. Con suerte, mañana la acabamos —indicó poniendo una mano sobre la de Miguel. 


    —Ya tengo ganas, las mudanzas son horribles —pronunció Miguel que miró a Fede y a Javier—. ¿Queréis una cerveza? —preguntó mostrándole su botellín. 


    Fede miró hacia delante.


    —Sí, ahora cuando venga el camarero la pedimos —comentó. 


    Amaia, sentada frente a él, se decidió a intervenir.


    —¿Y tú, Javier? ¿Trabajas con Fede? 


    Javier sonrió y se echó hacia delante para poder observar al resto de integrantes de la mesa.


    —No, no… no soy enfermero. Tenga mi propio negocio. Una tienda de cómics. 


    Toni lo miró sorprendido.


    —Vaya, qué interesante, ¿aquí en Alicante? 


    —Sí —respondió Javier—. No sé si os sonará. Se llama Ateneo Cómics.


    —Ohhhhhhh —dijeron Toni y Roberto.


    Toni continuó.


    —Sí, claro que me suena. Fuimos hace unos meses —Señaló a Roberto—. Mi sobrino es muy aficionado a los cómics, sobre todo a Spider-Man —comentó divertido—. Así que de vez en cuando le compró algún número cuando me dejan a su cargo y no quiero que me moleste mucho —bromeó al final. 


    A Javier le hizo gracia ese comentario.


    —Sí, yo creo que la mayoría de las ventas son de padres o tíos con la finalidad de que los hijos o sobrinos los dejen tranquilos durante un buen rato —rio. 


    Fede lo miró con una sonrisa. Como le había explicado a Javier, a quien conocía bien era a Vanessa. Aquello le había causado un poco de reparo a la hora de aceptar la invitación y tomar la decisión de pedirle a Javier que lo acompañase, pero se estaba dando cuenta de que era un grupo muy agradable y abierto.


     —Pues Alberto, un amigo… —continuó Fede—, y yo, cuando acabábamos de estudiar en la universidad o los fines de semana nos pasábamos por la tienda. Conocimos a Javier y… nos lo agenciamos —rio colocando una mano en su hombro—. De eso hace ya años. 


    —Sí, muchos —indicó Javier. 


    Amaia miró divertida a Vanessa. 


    —A Luisa también le gustan mucho los cómics y todo este mundillo, ¿verdad? 


    Vanessa asintió y se giró hacia Fede.


    —Después de cenar se vendrá mi compañera de trabajo, Luisa. —Lo miró divertida—. La pobre está organizando una despedida de soltera y no da abasto. Estoy segura de que os vais a llevar genial. Tenéis los mismos gustos. 


    Fede se encogió de hombros sin querer darle importancia, aunque aquellas palabras llamaron su atención.


    —¿A qué te refieres? —preguntó en un tono más bajo. 


    —A que le encantan los cómics también, los superhéroes… es bastante friki —rio divertida.


    —Ah, pues… si es friki preséntamela —intervino rápidamente Javier llamando la atención de Fede que lo observó de reojo. 


    La sonrisa de Vanessa se amplió.


    —Os va a caer muy bien, ya veréis —Y directamente guiñó un ojo a Fede. 


     


     


    Luisa rio al observar la conversación del móvil. El grupo de WhatsApp que había creado para la despedida de soltera de Jimena era divertidísimo y se estaba fomentando muy buen ambiente entre todas las integrantes. De aquella forma se iban conociendo un poco, pues algunas de las chicas eran amigas de la infancia de Jimena, otras del instituto, de la universidad o del trabajo. 


     


    Maite: Entonces, ¿confirmado el bombero?


    Luisa: Síííííííííí


    Sandra: Oleeeeeee [image: ]


    Nerea: Estupendo.


    Rosa: ¡Que se prepare el pobre! No sabe dónde se va a meter. 


    Luisa: Acabo de ver el email que me han enviado y sí, confirmado ropa de bombero.


    Nerea: ¡Qué ganas!


    Joana: ¡Estupendo! Lo vamos a pasar en grande. 


    Joana: Luego nos llevamos al bombero por ahí de fiesta [image: ]


     


    Luisa rio al leer aquello.


     


    Luisa: Dudo mucho que quiera venirse, seguramente estará deseando volver a su casa.


    Joana: Qué va, yo me lo llevo [image: ]


    Maite: Eso será si yo te lo permito… 


     


    Luisa chasqueó la lengua y elevó la mirada unos segundos. Se había subido en el vagón del metro hacía unos diez minutos, así que en un par de paradas más llegaría a su destino. Había preferido coger el metro. Para la vuelta, si podía cogería el metro de nuevo y si no pediría un taxi. 


     


    Luisa: Qué va, no hay fotos. Es sorpresa. Pero me han asegurado que todos son muy atractivos.


    Maite: Pues claro que son atractivos. Esos tíos se tiran horas en el gym. 


    Ana: ¡Holaaaaa! 


    Ana: Pues a mí si están muy fuertes no me gustan.


    Nerea: Suelen estar al punto.


    Nerea: Seguro que nos gusta.


     


    A Luisa se le escapó la risa ante aquel comentario. 


     


    Ana: ¡Ya tenemos los vestidos de dama de honor! —informó al grupo.


     


    Luisa suspiró y sonrió. 


    Al fin, después de meses, había encontrado un vestido que le encantaba. Era sencillo, pero resaltaba su figura y sus ojos. Lo había escogido de un color azul cielo, con un solo tirante ancho en el hombro derecho. Se ajustaba hasta su cintura donde estaba rodeada por algunas piedras azul oscuro, azul claro, un tono cristal transparente y amarillo y, en la cadera, comenzaba a caer por capas de gasa azul, dándole un aspecto vaporoso. 


    Ana había escogido el mismo vestido, pero en color verde, por lo que irían bien conjuntadas como damas de honor.


    Debía acudir a la tienda dentro de dos semanas para probárselo de nuevo y hacer unos retoques antes de la boda. 


    Ahora, solo le quedaba comprar los zapatos, a no ser que Ana encontrase unos antes del fin de semana. Eso esperaba, así no tendría que dedicar otro sábado a la ropa. Le gustaba ir de compras, aunque reconocía que se desquiciaba cuando las cosas no le quedaban como ella quería. 


    Aquel sábado había tenido suerte y solo se había probado cuatro vestidos, lo que era todo un logro. Ambas habían coincidido de inmediato y se habían emocionado. No había hecho falta probarse más, ¿para qué? Aquel vestido era muy elegante, precioso y les quedaba fantástico.


     


    Joana: ¿Es largo o corto? 


    Ana: Largo. 


    Joana: Yo no sé si ir de largo o de corto. 


    Joana: ¿Cómo va a ir el resto? 


    Nerea: De largo.


    Maite: Largo.


    Rosa: Largo.


     


    Luisa tecleó rápido en el móvil, pues ya se acercaba a su parada.


     


    Luisa: Por cierto, tenemos que pensar cómo vamos a ir vestidas para la despedida.


    Luisa: Y si queremos disfrazar a Jimena de algo.


    Nerea: ¿Qué pregunta es esa?


    Nerea: ¡Hay que disfrazarla sí o sí! 


    Rosa: ¿De qué la disfrazamos?


     


    Bueno, ya tenían otra encuesta y su respectiva votación preparada. Aquello podía ser divertido. 


     


    Joana: Por internet hay disfraces muy graciosos y salen bien de precio.


    Rosa: ¡Hay uno de calamar divertidísimo!


    Nerea: jajajaja, de calamar puede ser muy bueno.


    Luisa: O de minion.


    Sandra: Hay que buscarle algo gracioso. 


    Sandra: Jimena es muy presumida.


    Sandra: ¿Y si la disfrazamos de la caca de la Arale? 


     


    A Luisa se le escapó una carcajada al leer aquello.


     


    Rosa: ¿Disfrazarla de una mierda de color rosa?


    Rosa: Me encantaaaa.


    Luisa: Las demás podemos ir con palos tal y como iban en la serie.


    Joana: ¿Hay disfraces de caca de la Arale? Voy a buscarlo. 


    Maite: Si no siempre podemos vestirla de negro y luego engancharle una caca de cartulina rosa. 


    Joana: ¡Hay disfraces de unicornios!


    Maite: Ese también puede estar bien.


    Luisa: Habrá que proponer unos cuantos y votar.


     


    Se puso en pie y fue hacia la puerta donde varios pasajeros ya esperaban a que el metro se detuviese para bajar.


    Guardó el móvil en su bolsillo, colocó el bolso por delante de ella para tenerlo controlado y en cuanto las puertas del metro se abrieron bajó de este. 


    Caminó por los pasillos hasta que tomó la escalera mecánica para salir a la calle. 


    —Ay, noooo —susurró mientras abría rápidamente su bolso y buscaba el paraguas plegable—. No, no, no… —susurró al notar cómo su cabello se humedecía. 


    Llovía considerablemente, así que en cuanto llegó al inicio de las escaleras corrió hacia los edificios para refugiarse bajo un balcón. Por suerte no se había mojado mucho. Se había alisado el cabello con la plancha, pero ahora estaba segura de que con la humedad se le acabaría ondulando. Se había vestido con unos pantalones negros y una camiseta de tirantes color rojo bajo una camisa negra. De aquella forma, en la discoteca podría quedarse en tirantes. 


    Buscó su móvil y vio que habían enviado más mensajes en el grupo.


     


    Sandra: ¿Y de muñeco de Michelin? 


    Maite: ¿De picha?


    Nerea: Ahora está muy de moda el disfraz del satisfyer.


     


    Luisa volvió a teclear mientras miraba hacia la calle que debía tomar. No estaba lejos de la discoteca, en un par de minutos llegaría. 


     


    Luisa: Pensad también en cómo queréis ir vestidas. Si queréis que tenga que ver con el disfraz de ella o vamos por libre. 


    Luisa: Poned opciones y en un par de días votamos. 


     


    Abrió el privado con Vanessa y observó la dirección que le había escrito, donde se encontraba la discoteca en la que estaban en aquel momento. 


    Nunca había estado allí, pero suponía que debía de estar bien. Puso la dirección en el GPS que le indicó el camino a seguir. Siete minutos andando y se reuniría con ellos. 


    Había refrescado bastante y pese a que el paraguas la cobijaba de la lluvia el viento hacía que de vez en cuando su rostro se mojase.


    Incrementó el paso hasta que tomó la calle que conducía a la discoteca.


     


    Luisa: Llego ya mismo.


     


    Escribió el mensaje a Vanessa y guardó de nuevo el móvil en el bolsillo del pantalón. 


    Sí, llegaría pronto, pero antes de verse con ellos pasaría por el servicio, aquella lluvia estaba perjudicando su cabello y su maquillaje. 


    Tras unos minutos más de caminar bajo la lluvia llegó al Club Concerto. Había un poco de cola para entrar, pero en menos de dos minutos cerró el paraguas, lo guardó en su bolso y entró. Depositó su chaqueta y su bolso en el guardarropa y tras asegurarse de que llevaba dinero en el bolsillo junto al móvil entró en la primera sala. Estaba sedienta, por suerte, la entrada al local incluía una bebida gratuita… pero antes de eso, miró de un lado a otro intentando ubicarse, buscando los servicios. 


    Era la primera vez que acudía allí, ya había escuchado hablar de aquel local, sobre todo porque Vanessa se lo había recomendado varias veces. El lugar le sorprendió gratamente. Era un local con una gran pista de baile en el centro y un escenario desde donde el disyóquey pinchaba las últimas novedades que se escuchaban por la radio. A cada lado de la pista había unas pequeñas escaleras iluminadas con leds de color rojo por donde se llegaba hasta las barras de madera donde se servían las bebidas. 


    El local era realmente impresionante. A los lados disponía de unos largos pasillos donde había grandes asientos de color verde esmeralda y amarillos con mesas donde se depositaban decenas de cócteles y copas. Todo el local estaba dotado de un parqué oscuro que daba elegancia al recinto. 


    El sitio le encantó. ¿Por qué no había ido antes? Tendría que hacer caso a Vanessa más a menudo. Quizá no estaría mal proponer aquel sitio para la despedida de soltera de Jimena, podían ir después de la cena. Lo propondría al día siguiente por el grupo a ver si aceptaban. 


    Por suerte, y pese a que el local estaba a reventar, localizó los aseos rápidamente. Notó que el móvil vibraba en su bolsillo y lo sacó mientras se dirigía hacia los aseos esquivando a todos los jóvenes que se encontraban allí.


     


    Vanessa: Estamos en una de las mesas de la pista central.


    Vanessa: Si quieres cuando llegues avísame y salgo a buscarte a la puerta.


     


    Sonrió al leer aquello. Ya contestaría cuando estuviese segura de que estaba presentable. De todas formas, ya había visto dónde se encontraba la pista central y la cantidad de mesas circulares elevadas rodeadas de asientos de piel color negro. En cuanto saliese del aseo le avisaría de que se encontraba allí y la buscaría ella misma. 


    Guardó el teléfono en el bolsillo y elevó su mirada esquivando a una muchacha que bailaba contoneando sus caderas cuando, sin querer, golpeó a un joven que se giró de inmediato. 


    Los focos iluminaban de forma intermitente aquella zona, con una luz potente, lo cierto era que la discoteca gozaba de bastante luz, lo que le permitió identificar los rasgos del muchacho con el que había chocado. Se fijó en él y en la cara de asombro de aquel chico. ¿De qué le sonaba? Lo supo de inmediato cuando vio el gesto del chico pasando la mano por su camisa donde se había derramado un poco de cerveza. 


    Los recuerdos volvieron a su mente cuando meses antes le había ocurrido lo mismo.


    —Ay, no… ¿otra vez? —Fue lo primero que dijo al identificarlo.


    Fede resopló y se fijó en la muchacha que tenía delante. De todas las personas que esperaba poder ver allí, ella era la última. Su cara también expresó el asombro que sentía, aunque resopló cuando notó la humedad de la bebida en su camisa. 


    Fede ladeó su cuello. Ya era mala suerte. Se decidía a salir aquella noche con Javier, Vanessa y sus amigos con la firme promesa de que iba a conocer a la compañera de trabajo de Vanessa y, como por arte de magia, aparecía aquella muchacha allí para volver a dejarlo empapado. 


    —¿Por qué cada vez que me topo contigo acabo con la bebida derramada por encima? —preguntó con los dientes apretados mientras se observaba la camisa. 


    Ella chasqueó la lengua y puso cara de circunstancias. ¿Ni un «hola»?


    —Lo, lo siento… —acabó diciendo. 


    Fede la observó de la cabeza a los pies. La recordaba bien, aquella muchacha había sido su mayor locura aquel año, la primera vez que había llevado a una chica a su piso y se había quedado dormido en la cama. Aunque ahora recordaba aquella experiencia de una forma divertida debía reconocer que el hecho de que no le llamase las siguientes semanas le había dolido un poco. 


    —¿Siempre vas con tanta prisa? —ironizó. 


    Luisa se encogió de hombros, aún intentando salir de su asombro.


    —Parece que siempre te interpones en mi camino —apuntó ella, aunque con una medio sonrisa tímida.


    Fede enarcó una ceja.


    —¿En serio? ¿Vamos a comenzar otra de nuestras maravillosas conversaciones, chica Marvel? —bromeó.


    —¡Ja! —rio Luisa por la forma en que la había llamado. 


    Estaba claro que la recordaba bien, lo cual hizo que sintiese más timidez aún. Aquel chico le había dado su número de teléfono y ella lo había perdido. Ni siquiera había tenido oportunidad de enviarle un mensaje para disculparse por lo de aquel día. 


    Fede se quedó observándola, seguía siendo tan preciosa como la primera vez que la había visto disfrazada de Viuda Negra, con aquellos enormes ojos azules que lo hipnotizaban. 


    Bien pensado, aquello era un golpe de suerte. Aquella chica había llamado su atención desde un principio, no solo por su físico, sino también por la conversación que habían mantenido después. 


    —¿Vas a invitarme a una copa esta vez? Es la segunda que me tiras —dijo mostrándole el vaso medio lleno. 


    Ella suspiró y miró hacia los lados. No le había dicho a Vanessa que se encontraba allí y necesitaba ir al aseo antes de encontrarse con ella.


    —Uhmmmm… quizá más tarde —Y chasqueó la lengua—. Ahora tengo un poco de prisa —dijo mirando en dirección al aseo.


    —Eh, eh… —comentó Fede cogiéndola del brazo, lo cual sorprendió a Luisa—. ¿Por qué huyes siempre? —preguntó divertido.


    De acuerdo, aquella muchacha era muy escurridiza, pero aquella vez se lo iba a poner más difícil.


    —Yo no huyo…


    —Huiste de nuestra primera conversación y luego huiste de mi piso…


    —Tenía trabajo —recordó mientras miraba hacia los lados. A lo lejos, le pareció ver a Vanessa dirigirse hacia allí—. Mierda.


    —Ya, menuda excusa —comentó y luego resopló.


    —No era una excusa.


    Fede resopló y la soltó. 


    —Creo recordar que te di mi número de… 


    —Oye Batman, prometo invitarte luego a una copa —Lo interrumpió—, pero ahora me has pillado en un mal momento.


    Fede arqueó una ceja.


    —Como siempre —respondió.


    Ella resopló buscando el rostro de Vanessa.


    —Luego te busco y te pago una copa —dijo dándole la espalda y dirigiéndose al aseo con paso apresurado.


    Fede la vio alejarse.


    —¡Te tomo la palabra! —gritó para que ella lo escuchase.


    Claramente lo oyó porque se giró y alzó su mano hacia él.


    —Sí, sí… —dijo ya sin prestar mucha atención, más preocupada por llegar al aseo antes de que Vanessa la encontrase allí dentro o acabase también bañada por alguna copa derramada.


    Fede chasqueó la lengua y dio un trago a su copa.


    —Y si no ya te buscaré yo… —pronunció con una sonrisa. Se giró de inmediato cuando notó una mano en su hombro. 


    Vanessa sonreía sin parar mientras contoneaba sus caderas y daba palmas al estilo flamenco. Comenzó a cantar la canción que en ese momento todos bailaban.


    —Está parpadeando, la luz del descansillo. Una voz en la escalera, alguien cruzando el pasillo… —Vanessa puso las dos manos frente a él y dio dos palmas, lo que hizo que Fede parpadease varias veces—. Malamente… Malamente… tra, tra… —Volvió a dar dos palmas al ritmo de la música. 


    Fede sonrió cortado por el bailoteo que Vanessa se estaba marcando delante de él mientras observaba cómo Miguel a su espalda también la miraba divertido. 


    Vanessa se acercó a él.


    —Luisa me ha enviado un mensaje —dijo alzando la voz y colocándose de puntillas para acercarse a su oído—. Dice que ya llega.


    Aquello lo descolocó un poco.


    —¿Quién? —preguntó sin comprender.


    Ella lo miró pasmada.


    —Luisa —respondió indignada—. Mi compañera de trabajo —Colocó las manos delante de él y volvió a dar un par de palmas—. Tra, tra… —Canturreó.


    Con el encontronazo que había tenido con Viuda Negra se había olvidado durante unos minutos de la cita que le había preparado Vanessa. Se miró de inmediato la camisa manchada y resopló. No le iría mal ir al aseo a intentar disimular la mancha. 


    Vanessa siguió su mirada.


    —¿Qué te ha pasado? 


    Fede suspiró.


    —Una loca me ha tirado la bebida encima —pronunció alzando la voz.


    Ella colocó el dedo índice ante su nariz y negó.


    —Malamente… Malamente… tra tra… —volvió a canturrear, aunque estaba claro que de aquella forma estaba mostrando su desacuerdo al manchurrón de la camisa.


    —Ya… voy al aseo —comentó mirando hacia Miguel que en ese momento se situaba al lado de Vanessa. 


    Vanessa se giró hacia Miguel.


    —Mal, muy mal, muy mal, muy mal, muy mal (mira). Malamente —dijo alzando los brazos—. Toma que toma… amonóóó.


    Para sorpresa de Vanessa, Miguel comenzó a darle palmas animándola, lo que hizo que ella se metiese más en el papel zapateando con énfasis.


    Fede chasqueó la lengua mientras observaba a esos dos, desde luego, tal para cual. ¡Menudo par!


    No dijo nada más, pues aquella pareja estaba dándolo todo con la canción de Rosalía, así que se dirigió directo al aseo. Al menos, la camisa era azul oscuro y si la secaba se disimularía bastante la mancha. No quedaría muy bien presentarse a una chica con un manchurrón en la ropa. 


    Resopló mientras entraba en el aseo.


    Maldita Viuda Negra, ¡en qué momento tenía que aparecer! 


    


    


    

  


  
    
[image: ]
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    Tal y como había sospechado la lluvia había ondulado su cabello en las puntas. Le daba rabia después de haberse pasado un buen rato con la plancha del pelo, pero bueno… tampoco quedaba mal así. Era un estilo más desenfadado. 


    Se miró en el espejo. Ya era casualidad encontrarse con Batman allí. Había comenzado con muy mal pie con aquel muchacho, pero recordaba que, tras su primera discusión, hacía ya meses, y tras volver al interior de la discoteca había tomado una copa con él y se había divertido. Lo siguiente que recordaba era despertarse en un piso que no conocía con él a su lado. Por suerte, no había ocurrido nada. 


    Pero ahora tenía un problema. Había quedado con Vanessa e iba a presentarle a un chico y Batman rondaba por allí. Le daba cierto apuro, sobre todo después de decirle que le invitaría a una copa. Estaba segura de que la buscaría.


    Resopló y se pasó las manos varias veces sobre el cabello, ordenándoselo. Batman le resultaba atractivo y ahora que lo había visto con ropa de calle y no con aquel disfraz tan cutre más aún. 


    Suspiró y miró hacia la puerta de entrada al aseo por donde varias muchachas entraban y se ponían a la cola para acceder a los retretes individuales. 


    ¡En qué momento aparecía allí Batman! Le había explicado prácticamente todo a Vanessa. Hacía ya tiempo de eso, pero estaba segura de que lo recordaría. 


    Aquel encuentro no había hecho más que aumentar sus nervios. 


    Inspiró intentando relajarse y cogió el móvil de su bolsillo. Abrió el privado con Vanessa y observó que tenía una respuesta de ella.


     


    Vanessa: ¿Ya estás aquí? Estamos al lado de la primera barra. 


    Vanessa: Dime cuando llegues y voy a buscarte. 


     


    Tragó saliva y volvió a observarse en el espejo. Bueno, pese a la lluvia tenía buen aspecto, podía haber sido mucho peor. 


    Tecleó rápidamente sobre la pantalla táctil.


     


    Luisa: Ya estoy dentro. No te preocupes. Voy para allí.


     


    Guardó el teléfono en su bolsillo y salió del aseo. 


    Lo primero que hizo al avanzar unos pasos fue buscar a Batman. Ahora mismo lo que quería era encontrarse con Vanessa y explicarle lo sucedido. 


    Se echó a un lado para dejar que unas chicas accediesen al pasillo que conducía al aseo y rodeó a unas cuantas personas mientras avanzaba buscando a su amiga. 


    No le hizo falta avanzar mucho más. Vanessa saltó justo delante de ella y extendió los brazos hacia los lados con una gran sonrisa.


    —¡Luisa! —gritó como si hiciese siglos que no la veía y directamente se echó a sus brazos. Vaya, parecía que Vanessa se había tomado alguna copa de más porque estaba realmente eufórica—. ¡No sabía si nos encontrarías! —gritó loca de contenta. 


    Luisa le sonrió y se separó de ella.


    —Hubiese dado contigo tarde o temprano —contestó ella. 


    Vanessa la cogió de la mano y tiró de ella, sin decir nada más.


    —¿Te acuerdas de Miguel? —preguntó dando unos pasos hacia delante.


    Miguel permanecía hablando junto a Toni, Roberto y Javier, apoyados contra la barra mientras tomaban unas consumiciones. 


    —Claro que me acuerdo, lo vi hace un par de semanas, ¿recuerdas? —preguntó Luisa divertida. 


    —Holaaaaaa —interrumpió Vanessa la conversación de los chicos, aunque miró hacia los lados buscando a sus amigas—. ¿Dónde están Amaia y Sonia?


    Toni no respondió, pero señaló directamente hacia la pista de baile donde unos metros por delante de ellos ambas bailaban con su copa en la mano. 


    Vanessa tiró de Luisa situándola a su lado. 


    —Ella es Luisa, mi compañera de trabajo —informó a Toni, Roberto y Javier. Se giró hacia ella que la miraba con cara suspicaz. Quizá se había tomado más de una copa, pues estaba realmente espitosa—. Ellos son Toni, Roberto y Javier… —Luego miró hacia los lados—. Fede viene ahora. 


    El primero que se acercó fue Miguel que le dio dos besos. 


    —Hola Luisa, ¿qué tal? —preguntó—. Parece que llueve fuera, ¿eh? —bromeó.


    Ella le devolvió los dos besos y asintió.


    —Sí, me ha sorprendido la lluvia al salir del metro.


    —Yo soy Toni —dijo este acercándose—. A mi novia creo que la conoces —Señaló hacia la pista.


    Ella asintió antes de darle dos besos.


    —Sí, conocí a Amaia y a Sonia hace unas semanas. 


    —Sonia es mi novia —informó Roberto acercándose para saludarla también—. Encantado. Roberto —Se presentó de nuevo.


    —Igualmente —respondió separándose de él.


    —Yo soy Javier —indicó este acercándose. Le dio dos besos mientras cogía su mano—. Y estoy soltero —Le sonrió de una forma bastante atractiva—. El único soltero de aquí. 


    Aquello la descolocó. ¿No le había dicho Vanessa que su amigo se llamaba Fede?


    —¡Eh! —Le cortó Vanessa soltando sus manos, actitud que hizo gracia a Javier que rio al ver el comportamiento de Vanessa—, no eres el único soltero —Lo señaló y volvió a mirar hacia los lados sin encontrar a quien buscaba. Se giró hacia su amiga—. Es amigo de Fede, pero Fede ha ido al aseo un momento. Ahora viene —Le informó—. Fede es mucho más guapo, ya verás… —dijo emocionada.


    Ahí estaba la clave de la emoción que expresaba. Estaba claro que le encantaba hacer de celestina. 


    —Vanessaaaaa… —intentó frenarla su amiga.


    Cogió las manos de ella.


    —¡Qué ganas tengo de presentártelo! Os vais a llevar genial… —dijo emocionada.


    —Ya, pero… cálmate un poco o… —La interrumpió, aunque Vanessa la ignoró y volvió a la carga.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó tirando de ella hacia la barra, colocándose al lado de Miguel. 


    Vanessa la impulsó con tanta fuerza que Luisa tuvo que soltarse de su mano y colocar las dos manos sobre la barra para frenar. ¿Qué había tomado? ¿Esteroides? 


    —Sí, voy a pedirme algo, estoy seca —dijo metiendo la mano en su bolsillo y sacando un billete—. He venido casi corriendo hasta aquí por la lluvia.


    —¿No has traído paraguas? —preguntó Miguel sorprendido.


    —Lo he dejado en el guardarropa, pero igualmente hace viento y he venido a paso ligero. —Le mostró los bajos de los pantalones empapados.


    Vanessa la miró disgustada, pero luego le sonrió.


    —Eso con un bailoteo se te seca —exclamó y se giró hacia Sonia y Amaia—. Voy a avisarles de que ya estás aquí. Pídete algo de beber. 


    —Vale —respondió con una sonrisa—. Cojo una bebida y voy para allí, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo, hay que secar esos pantalones —dijo alejándose de ella mientras movía su cintura al ritmo de la música. 


    Sin duda, Vanessa sabía cómo divertirse. 


    No solía salir mucho de discotecas, la última vez que había estado en una había sido justamente para carnaval, con sus amigos, y la experiencia no había sido muy buena. 


    Bien pensado, había sido una noche de locos. 


    El camarero se situó ante ella.


    —¿Qué te pongo? 


    Aquello la hizo reaccionar.


    —Una coca-cola zero, por favor —dijo mostrándole el dinero.


    Notó que alguien se situaba a su lado y le daba un suave golpe con el codo.


    —¿Así sin nada más? ¿Sola? —preguntó una voz masculina. Se giró hacia Batman. Vaya, perfecto, lo que le faltaba. Se giró directamente para mirar en dirección a Vanessa y a sus amigas que estaban unos metros alejadas, bailando en la pista—. Qué aburrida —bromeó. 


    Se volvió hacia él. Ah, no… parecía que ese chico la perseguía con tal de conseguir su consumición. No lo culpaba, era la segunda vez que se la tiraba encima, pero aquel no era el mejor momento cuando estaba a punto de conocer a otro chico. 


    —A mí ponme una cerveza —dijo Fede al camarero mientras servía la coca-cola ante ella. 


    Luisa puso los ojos en blanco y entregó el billete al camarero para que le cobrase las dos consumiciones.


    —¿Contento? —preguntó ella.


    Fede le sonrió y asintió.


    —Sí, gracias —dijo dándole un sorbo—. Es lo justo, la otra vez te invité yo pese a que me habías tirado también la bebida. 


    Ella resopló mientras cogía su vaso. 


    —Qué pesadito con la bebida… —susurró. 


    Luego lo miró de reojo, el muchacho no se movía de su lado. 


    —Bueno y… ¿vas a decirme ya tu nombre? —preguntó hacia ella. Luisa enarcó una ceja—. Vamos… —rio Fede—, compartimos un momento único. Te despertaste en mi cama, tengo derecho a saberlo.


    Ella volvió a resoplar ante aquel comentario mientras observaba a Vanessa de reojo.


    —¿Eso es un momento único? —ironizó—. Nos fuimos a dormir la mona juntos, nada más. No lo considero tan único.


    —¿Y qué hay que hacer para conseguir tu nombre? —preguntó desquiciado.


    Aquello le hizo gracia, parecía que comenzaba a ponerse nervioso.


    —Ya te lo dije… —Se encogió de hombros—. Me llamo Natasha Romanoff. 


    Fede enarcó una ceja y chasqueó la lengua.


    —Una chica difícil, ¿eh? No te hagas la dura conmigo…


    —No me lo hago, Bruce —dijo esta vez con una sonrisa, lo que hizo que Fede la escudriñase con la mirada. Parecía que le divertía aquel jugueteo. De acuerdo… 


    —¿Has venido sola? —preguntó acercándose más a ella.


    Luisa lo observó de reojo. Realmente aquel muchacho era muy atractivo.


    —No, he venido con unos amigos, ¿y tú? —preguntó girándose un segundo para observar a Vanessa.


    Fede dio un sorbo a su bebida.


    —¿Con Capitán América? —ironizó, lo que hizo que Luisa se girase hacia él enarcando una ceja—. ¿La masa? —preguntó más intrigado—. ¿Thor? 


    Luisa negó.


    —No, hoy no —respondió en el mismo tono que él—. Hoy no nos han dado ninguna misión.


    —¿Y cómo te lo comunican? ¿Por teléfono? —Luisa captó rápidamente la insinuación. ¿Acaso se sentía molesto porque no le hubiese dicho nada? Tal vez sí—. Que yo sepa Los Vengadores tenéis teléfono… y otras tecnologías gracias a Iron Man.


    Ella chasqueó la lengua.


    —Ya… —respondió no muy segura—. Respecto a eso, hubo un problema…


    —¿No me digas? ¿Lo perdiste? —preguntó con sarcasmo. Luisa resopló—. Lo mínimo después de lo que ocurrió aquella noche…


    —¡Pero si no ocurrió nada! —respondió bastante desesperada.


    —¿Que no ocurrió nada? Te metiste en mi piso, te despertaste en mi cama… No es algo normal en mi día a día. 


    —¿Y qué querías que te dijese? —preguntó más molesta—. ¿Me he despertado con tortícolis? 


    Aquella respuesta sorprendió a Fede. La miró intrigado.


    —¿Te despertaste con tortícolis?


    —Nooooo —acabó ella desesperada—. Pero… lo perdí —comentó con sinceridad—. Creo que se me cayó en el taxi que cogí para ir…


    —Bahhhhh —La interrumpió con un movimiento de mano, como quien espanta una mosca—. Al menos sé sincera y di que no me llamaste porque no quisiste.


    Luisa apretó los dientes. La estaba poniendo de los nervios. 


    —Pues piensa lo que quieras… —respondió ella tajante—. Que te aproveche la cerveza… —dijo girándose, buscando a Vanessa con la mirada. 


    —Lo intentaré, si no es que me la tiras otra vez —acabó él también con los dientes apretados. 


    Luisa avanzó unos pasos cuando chocó con Vanessa que corría hacia ella. Al fin, menos mal… no sabía por qué, pero aquel muchacho le ponía de los nervios y no era lo que necesitaba en ese momento. Había ido a disfrutar, a pasárselo bien y a conocer a un chico que, según Vanessa, le iba a encantar.


    —Eyyyyy —dijo Vanessa sonriente—, ¿ya lo has conocido? 


    Luisa enarcó una ceja justo cuando Fede se colocó a su lado mientras daba un sorbo a su cerveza.


    —¿Conocer? ¿A quién? —preguntó ella sin comprender.


    —¡A Fede! —Lo señaló. 


    En ese momento sintió cómo todos los músculos de su cuerpo se tensaban. ¿Fede? Miró de reojo a Batman, el cual le devolvía una mirada sorprendida. ¿Vanessa estaba hablando en serio?


    —Fede, ella es Luisa, mi compañera de trabajo… —comenzó Vanessa las presentaciones.


    Fede estuvo a punto de atragantarse con la cerveza.


    —Venga ya —musitó Fede por lo bajini. Luego le siguió un soplido.


    —Luisa, él es Fede —Lo señaló de nuevo—. El amigo del que te hablé.


    —No me jo… —dejó la frase sin acabar mientras se giraba directamente hacia él. ¿En serio? ¿Tenía que ser justamente él? ¿Había infinidad de chicos en el mundo y había ido a topar con él en aquella cita misteriosa que le había montado su amiga? —¿Cutrebatman? ¿Fede? —preguntó ella sin dar crédito.


    —¿Luisa? —preguntó él también pasmado. Luego hizo una mueca con su rostro en plan de broma—. ¿Natasha? —Se quedó pensativo mientras la examinaba—. Sabía que ese no era tu verdadero nombre. 


    Vanessa, frente a ellos, los miró sin comprender nada de lo que decían. 


    —¿Sí? ¿Lo acabas de deducir? —ironizó Luisa. 


    —Uhmmmm… —interrumpió Vanessa—, os… ¿os conocéis? —preguntó intentando comprender la situación.


    Fede miró de reojo a Luisa sin saber bien cómo contestar a eso. ¿Se conocían? Obviamente sí, aunque no en las circunstancias apropiadas.


    —Ummmhhh… —comenzó Fede sin saber cómo explicar aquello.


    —No —contestó Luisa directamente. 


    Lo que le faltaba. Le había explicado a Vanessa lo ocurrido en carnaval, que había conocido a un chico con el que se había discutido y que, mira tú por dónde, había aparecido en su cama y… ¿este resultaba ser Fede? ¿Su buen amigo de las vacaciones en San Juan? 


    —Tierra trágame —susurró ella. Luego intentó recomponerse ante la mirada atenta de Fede—. Nos hemos conocido ahora en la barra…


    —Ahhhh —dijo Vanessa con una sonrisa—. ¡Muy bien! —exclamó llena de felicidad—. Ya veréis… tenéis gustos muy parecidos… —Ambos pusieron los ojos en blanco—. Os gustan las mismas cositas frikis… 


    —Las mismas cositas frikis —repitió Luisa en un susurro, incrédula porque Vanessa dijese aquello. 


    —Ya… —respondió Fede y chasqueó la lengua.


    Vanessa lo miró con una sonrisa y observó su camisa buscando la mancha que le había visto antes.


    —Oh, ¿has conseguido limpiar la mancha? No se nota casi con la luz. —Fede se pasó la mano por la camisa mientras miraba a Luisa de reojo. Estaba claro que había bebido más de la cuenta porque le habían dado cuerda, aún pronunciaba perfectamente, pero se emocionaba demasiado ante cosas aparentemente normales. Vanessa se giró hacia su amiga—. ¿Sabes? Al pobre le han echado toda la bebida por encima —dijo intentando dar algo de conversación.


    Luisa suspiró y se mordió el labio.


    —Vaya —Miró de reojo a Fede.


    —Hay que ir con cuidado con las locas, ¿eh, colegui…? —continuó Vanessa risueña.


    Luisa se giró hacia él mirándolo con suspicacia, captando las palabras de Vanessa.


    —Sí, Fede, hay que ir con cuidado con las locas… ¿eh? —ironizó.


    Fede se encogió de hombros sin darle importancia a la frase de ella.


    —El problema es que por mucho cuidado que tengas… —bromeó él—, siempre te acabas topando con una —Y le guiñó el ojo. 


    Luisa puso cara asombrada y colocó una mano en el hombro de Fede, con confianza, lo que hizo que él la mirase extrañado. Había captado el significado de sus palabras sin problemas. ¿Pretendía hacerse el graciosillo ahora? Lo que no iba a tolerar era que le fuesen con segundas.


    —¡Qué gracioso es! —rio ella mientras daba golpecitos en el hombro de Fede con una sonrisa tirante—. Tiene un sentido del humor tan… peculiar —siguió riéndose y dando golpecitos en su hombro.


    —Ya, vale… —dijo Fede apartando su mano con un movimiento suave, aunque ella continuó golpeándolo mientras miraba a Vanessa.


    —¡Me parto! —exageró Luisa, lo que hizo que Vanessa borrase levemente su sonrisa, como si aquello no encajase mucho con lo que ella sabía. Ahí se le estaba escapando algo y no sabía el qué.


    —Sí… —respondió Vanessa no muy segura mientras una sonrisa nerviosa se apoderaba de su rostro y veía cómo Fede ponía los ojos en blanco—. Ya… ya os dije que os llevaríais… ¿bien? —acabó ella desubicada.


    —¡Claro! —continuó Luisa que seguía dando golpecitos en el hombro de Fede.


    —Bueno, vale ya —Le susurró Fede apartándose de ella. Al final le iba a dejar el hombro morado. 


    —¡Holaaaaaa! —interrumpieron Sonia y Amaia acercándose a Luisa, la cual dio unos pasos hacia delante con los brazos en alto para abrazarlas. 


    Fede se alejó, pues eran muy efusivas y en el abrazo se movieron de un lado a otro.


    —¡Luisa! ¡Cuánto me alegro de verte! —exclamó Amaia sin soltarla. 


    Luisa le dio unos besos y se abrazó a Sonia.


    —¿Qué tal estáis? —preguntó Luisa notando cómo a su espalda Fede permanecía de pie, sin moverse.


    Fede se quedó observándola mientras iniciaba una animada conversación con el resto de chicas. Lo cierto es que era una chica realmente preciosa, Vanessa había tenido toda la razón, su compañera de trabajo le iba a gustar, aunque había sido toda una sorpresa. ¿Quién iba a decirle que ella iba a ser Luisa? Le parecía una locura, pero así era. 


    Le había atraído físicamente desde un principio, pero también su personalidad. Tenía carácter, eso no iba a negárselo, pero también daba conversación y era divertida. 


    Dio un sorbo a su cerveza mientras la observaba. Y pensar que unos siete meses antes había estado con ella en la cama… aunque solo fuese durmiendo. 


    Había llamado su atención que Luisa no le explicase nada a Vanessa, que contestase que no se conocían, ¿acaso no se lo había dicho? Una idea asaltó su mente, él había pretendido durante un tiempo a Vanessa, cierto que había sido poco tiempo y que rápidamente habían dejado las cosas muy claras, pero eso no quitaba que Vanessa, quizá, le hubiese explicado a Luisa que era un chico que se había enamorado de ella y… No, no tendría sentido que Vanessa le hubiese explicado aquello y después se la quisiese presentar. 


    ¿Puede que Luisa le hubiese explicado lo ocurrido aquel día y no quería decirle a Vanessa que él era el chico del piso?


    Se quedó observándolas hasta que notó que Javier le daba un suave golpe en las costillas. Se giró hacia él.


    —Ehhh —comentó Javier elevando su copa.


    —Ehhh —respondió con el mismo tono.


    Javier señaló con un movimiento de cabeza hacia la espalda de Luisa.


    —Pues es bien guapetona… —comentó. Fede lo miró de reojo y asintió mientras daba un sorbo a su cerveza. Javier ladeó su cuello—. Y menudo trasero tie… 


    —Eh —interrumpió Fede colocando una mano en el pecho de él para que guardase silencio.


    —¿Qué pasa? —preguntó Javier divertido—. ¿Acaso no te parece que esté buena? —Fede suspiro y acabó asintiendo, aunque no pronunció palabra alguna—. Te informo de que si no estás interesado en ella… yo sí lo estoy —Se señaló a sí mismo. Fede puso los ojos en blancos, aunque siguió sin decir nada—. ¿Te interesa o no? —insistió su amigo.


    —Bufff… calla —Le reprendió mientras daba unos pasos hacia delante.


    ¿Que si le interesaba? No lo tenía muy claro. Le atraía y le llamaba la atención porque tenían las mismas aficiones, pero tanto como interesarle… bueno, para conocerla mejor sí. A eso sí estaba dispuesto. Podía darle una oportunidad si ella quería, tampoco perdía nada. 


    Se situó a su lado sin decir nada, aunque unas palabras llamaron su atención. 


    —Así que un bombero, ¿eh? —preguntó con voz provocativa Amaia en dirección a Luisa.


    Fede la miró extrañado sin comprender de qué iba la conversación.


    —¿No tienes una foto? —pregunto Sonia con ansiedad.


    Luisa negó.


    —No, todavía no.


    Fede miró directamente a Vanessa. ¿Un bombero? ¿Luisa tenía pareja?


    Se giró cuando notó una mano en su hombro. Miguel se había acercado junto a sus amigos hasta donde se encontraban. 


    —Eh… —dijo llamando la atención de todos. Todos se giraron hacia él, pues había conseguido elevar la voz por encima de la música. En ese momento se dio cuenta de que Luisa observaba su perfil, examinándolo. Giró levemente su cabeza para observarla. Sus ojos se encontraron durante unos segundos hasta que Luisa los apartó con timidez y centró toda su atención en Miguel—. ¿Una ronda de chupitos? —preguntó. 
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    Luisa observó la espalda de Fede aún incrédula. Se había tomado un par de copas intentando mitigar el nerviosismo que sentía desde que había comprendido la situación. Le había explicado a su compañera de trabajo, Vanessa, lo sucedido hacía meses: cómo se había despertado en la cama de un chico al que ni siquiera conocía y que iba disfrazado de Batman. Le había confesado que, tras lo ocurrido, le hubiese llamado si no hubiese perdido su teléfono y, ahora, aquel misterioso chico del que ni siquiera sabía su nombre… ¿era Fede? ¿El amigo de Vanessa durante las vacaciones en San Juan?


    Se apartó a un lado y sonrió a Javier mientras este pasaba por su lado y daba unos pasos de baile intentando que ella se animase. 


    Le sonrió, suspiró y se giró hacia sus amigas. No conocía de nada a ese chico, solo de las pocas horas que llevaban en la discoteca, pero si algo tenía claro es que era muy bailarín. 


    Los relatos que Vanessa le había explicado sobre su verano en San Juan no dejaban de rondar su mente. Fede era un buen amigo de las vacaciones, soltero, enfermero… y sí, había sido muy precisa al decir que también era bastante friki. Ahí no se había equivocado. Ahora bien… ¿Fede le había explicado a Vanessa lo ocurrido la noche de carnaval? Sabía que él hablaba bastante con Vanessa, así que no sería de extrañar que le hubiese narrado algo sobre lo ocurrido, igual que había hecho ella. 


    —Vamos, ¿no te animas? —preguntó Javier sin dejar de rondar a su alrededor.


    Ella negó bastante tímida.


    —No me gusta bailar…


    Javier la miró sorprendido. 


    —¿A qué chica no le gusta bailar?


    —A mí —respondió directamente, más cortante de lo que quería. Aquella situación la estaba superando, se sentía bastante avergonzada.


    Javier chasqueó la lengua.


    —Pues vaya —comentó y se encogió de hombros, sin importarle mucho que ella se negase a acompañarle en unos pasos de baile, pues él seguía moviéndose sin parar. Le sonrió divertido—. ¡Que no pare la fiesta! —dijo alegre, subiendo los brazos para remarcar sus palabras.


    ¿Y a este qué le pasaba? Lo miró de la cabeza a los pies. Estaba bastante animado, llevaba un vaso de tubo lleno hasta la mitad. Enfocó la mirada en aquel vaso. Creía recordar que le había visto con otra bebida hacía pocos minutos. A saber cuántos cubatas llevaba ya encima.


    Se giró justo cuando coincidió con la mirada de Fede que enarcaba una ceja en su dirección. Estaba claro que no dejaba de mirar a su amigo y parecía bastante sorprendido por su actitud. Fede se había mantenido unos metros alejado durante las últimas horas, hablando con Miguel y sus amigos, aunque durante todo ese rato ya se había dado cuenta de que iba mirando de vez en cuando en su dirección. Aquellas miradas se habían intensificado cuando Javier se había acercado a ella bailando y revoloteando a su alrededor. 


    —Tú, tú, nadie como tú, tú, no hay un sustitutu… —Escuchó la voz masculina de Javier a su lado, intentando hacer un bonito dúo con la voz de Shakira mientras movía sus caderas de una forma graciosa y extendía los brazos hacia los lados derramando parte de la bebida por el suelo, lo que hizo que ella diese un paso atrás para no mancharse—. Pa’ ese cuerpo tuyo que a mí ya me tiene cucu. En un rato te buscu… —Se acercó a ella con una sonrisa, lo que le pareció bastante cómico y rio al ver sus movimientos—, voy y te acurrucu, yeah eh.


    Notó cómo se le aceleraba el corazón cuando vio que Fede resoplaba desquiciado y se dirigía en su dirección, abochornado con la situación que estaba creando su amigo. 


    —No hay nadie como tú, tú… —Javier la señaló mientras seguía bailando—. Es que no hay nadie como tú, tú… —En ese momento tropezó, pero guardó el equilibrio rápidamente, lo que hizo que Luisa estallase en una carcajada provocando que Javier también sonriese, aunque de una forma triunfal. Aquel chico era bastante gracioso—. No hay nadie como tú, tú… —Siguió bailando Javier intentando animarla.


    Finalmente se rindió. Luisa extendió los brazos a los lados y le siguió el rollo.


    —Es que no hay nadie como tú, tú, ohhh —acabó cantando ella. 


    Javier elevó el dedo pulgar mostrándole su conformidad y dio unos pasos de baile hacia ella.


    —¡Brra! Tamo’ online como Youtube. Conecta’os como Bluetooth… —Seguía cantando él. 


    Ella dio unos pasos en su dirección mientras movía sus caderas. 


    —Si me dejas, yo soy la aguja. Y tú mi muñeca vudú-dú —canturreó Luisa.


    No dejó de bailar, pero sí suavizó sus movimientos cuando Fede se situó a su lado observándola y luego miró a Javier enarcando más la ceja. Estaba claro lo que Javier pretendía, ya se lo había dicho hacía un rato. La chica le parecía mona, ¿y a quién no? Realmente era espectacular, incluso sin su traje de Viuda Negra. 


    Aquel amigo suyo se estaba tomando en serio eso de querer ligársela. Vale que Javier siempre se animaba bastante, pero, en su opinión, comenzaba a desmadrarse. Observó su vaso medio vacío y suspiró. Ahí estaba la razón de su felicidad extrema, el motivo de su actitud tan bailonga, pero ciertamente… no supo cómo sentirse ante aquello. ¿Debía preocuparse porque Javier le llevase delantera con Luisa? Al menos eso parecía. Prácticamente no la conocía, pero por otro lado era la cita que Vanessa le había preparado. Además, la chica le gustaba y había captado su atención desde la primera vez que la había visto en carnaval, allá por febrero. 


    En ese momento fue consciente de que Luisa lo observaba de reojo, aunque Javier dio un salto hacia él, hizo unos pasos rápidos de baile y se acercó queriendo abrazarlo para bailar juntos. 


    —Yo te quiero pa’ mí, mí. Si me dices que sí, sí. Me muero y me desmuero solo por ti… —canturreó Javier mientras se acercaba con una gran sonrisa.


    ¡Ah, no! Ni hablar. 


    En un acto reflejo, Fede colocó la mano en el pecho de su amigo, deteniéndolo, lo que provocó que Javier ladease su cabeza y mostrase una mueca triste en su rostro. Ni loco iba a ponerse a bailar con su amigo los dos abrazados.


    —Conmigo no —dijo mientras la sonrisa de Javier se incrementaba al ver la negativa de su amigo. Ladeó su cuello—. ¿Cuántas copas llevas? —preguntó boquiabierto—. Hace poco estabas bien.


    Su amigo asintió sin comprender lo que decía, esquivó la mano que aún mantenía en su pecho y se colocó a su lado en un movimiento ágil sin que Fede tuviese tiempo a reaccionar. Puso un brazo sobre sus hombros para acercarlo y lo estrechó.


    —Tú también estás bien, amigo —dijo con una gran sonrisa.


    Fede resopló. Menuda turca llevaba, ni siquiera comprendía bien las cosas que le decía. 


    —Menos mal que mañana no trabajas —comentó a Javier, el cual desvió la mirada hacia Luisa que los observaba divertida. 


    Javier volvió a sonreír de aquella forma tan tierna. Sí, parecía que Luisa le gustaba o, al menos, se había encaprichado de ella aquella noche. 


    Fede chasqueó la lengua y miró a Luisa. 


    —Parece que se ha enamorado de ti —bromeó.


    Ella ladeó su rostro y enarcó una ceja hacia Javier. Sí, lo cierto era que Javier no había dejado de revolotearle todo el rato y de querer acercarse. Sonrió hacia Fede.


    —Qué va… solo está… Uhmmm… —¿Cómo decir borracho sin decir borracho? Pensó Luisa—, contento —acabó.


    —Ya… —ironizó Fede—, qué educada eres. ¡Está como una cuba! —dijo sujetando a su amigo que perdía el equilibrio—. Por suerte no conduces tú, ¿eh, Javi?


    Javier se apoyó en él.


    —Qué suerte la mía —sonrió a su amigo apoyando su hombro en el suyo para no caerse hacia un lado. 


    Fede lo sujetó de inmediato.


    —Uhmmm... vale… —dijo mirando hacia los lados—, creo que necesitas sentarte y un poco de agua.


    Javier lo miró aún con una sonrisa en sus labios y se señaló a sí mismo.


    —Yo creo que también.


    —Perfecto, me encanta cuando los dos estamos de acuerdo en algo —ironizó Fede mientras conducía a su amigo hacia uno de los sofás que había a su lado. Nada más acercarse, este cayó medio desmontado sobre los cojines, aunque se incorporó rápidamente—. Menuda pinta me llevas —comentó Fede con un tono acusador al ver que su amigo bostezaba y cerraba los ojos.


    Luisa se acercó preocupada.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó reclinándose sobre él, pues Javier se había dejado caer sobre el sofá bastante extendido.


    —Claro que se encuentra bien —respondió Fede dándole unos golpes con el pie en la pierna para que abriese los ojos. 


    —Ehhhh… —Se quejó su amigo al recibir los golpecitos que importunaban su sueño.


    —Lo que no está muy acostumbrado a beber. —Miró a su amigo y sonrió—. Eres un mariquita —dijo con la voz más alta, lo que hizo su amigo elevase su cabeza y lo mirase suspicaz, como si no estuviese seguro de lo que había escuchado. 


    Luisa suspiró y volvió a reclinarse sobre Javier.


    —¿Quieres un poco de agua? —Le preguntó. 


    —Sí, gracias… con JB —respondió Javier provocando que los dos lo mirasen arrugando la nariz.


    —Me parece que ya has bebido bastante por esta noche. Luego tengo que llevarte a tu casa en mi coche… —dijo Fede. 


    —Va a ser muy divertido —contestó su amigo intentando mantener los ojos abiertos.


    —No sé yo… —Se giró y señaló hacia la barra, luego miró a Luisa—. Voy a cogerle una botella de agua, enseguida vuelvo.


    Luisa asintió mientras Fede se alejaba. 


    Sí, desde luego Javier había bebido más de la cuenta. Por lo que sabía, ellos dos habían ido a cenar con el resto del grupo y seguramente habrían tomado ya alguna consumición… Si a eso le sumaba un par de copas más y que no estaba acostumbrado a beber… El resultado era el que era. 


    Observó cómo cerraba los ojos de nuevo y dejaba caer la cabeza hacia abajo. ¿Se estaba quedando dormido? ¿Inconsciente?


    —Mierda —susurró Luisa sujetando su rostro entre sus manos y golpeando suavemente su mejilla—. Eh, Javier… no te duermas… —Se giró bastante nerviosa hacia atrás y observó que Fede hablaba con uno de los camareros pidiendo la consumición. Volvió a mirar a Javier, el cual seguía con los ojos cerrados pero había acomodado su rostro a las manos de ella y sonreía en su dirección. Aquella imagen le recordó a una fotografía que había recibido pocas semanas antes de un perro soñando con una gran sonrisa. 


    No supo cómo reaccionar ante aquello. ¿Era consciente de lo que hacía? Pues cada vez apoyaba más su rostro sobre las manos de ella cargando su peso. 


    —Javier… —dijo ella sin saber qué hacer—, reacciona —suplicó.


    Este mantenía los ojos cerrados, reclinado su rostro hacia la derecha como si disfrutase de su caricia, aumentando más su sonrisa. A saber lo que debía estar pensando o soñando.


    Miró hacia atrás comprobando que el resto de sus amigos seguía bailando, hablando y bebiendo en medio de la pista, sin darse cuenta de que ellos se habían distanciado, ajenos a lo que ocurría. 


    Volvió a mirar a Javier.


    —Solo espero que no vomites —suplicó sin soltar su rostro. 


    Miró sorprendida a Fede colocarse a su lado y resoplar al ver a su amigo. Llevaba una botella de agua abierta en la mano. ¡Menos mal! Ya estaba allí.


    Fede parpadeó varias veces observando sorprendido la posición de su amigo. Qué cabrón, y encima sonreía.


    —Pues sí que se ha puesto cómodo —bromeó él.


    Aquellas palabras desquiciaron un poco a Luisa que lo miró con cierta ansiedad.


    —Oye, no sé si está mareado o con un coma etílico…


    —Qué vaaaaa, ¿cómo va a tener un coma etílico? —rio Fede sin darle importancia.


    Aquello la indignó.


    —¿Cómo que «qué va»? No se aguanta de pie y se está quedando dormido… —reaccionó rápidamente—. Tú eres enfermero, haz algo —dijo con un tono de voz más nervioso.


    Fede enarcó una ceja hacia ella, la cual lo miraba de una forma amenazante, como si en ese instante su vida dependiese de ayudar a su amigo. 


    Suspiró, miró a su amigo y sin pensarlo dos veces arrojó parte de la botella de agua contra su rostro. 


    —Pero ¡¿qué haces?! —gritó ella dando un paso hacia atrás.


    —Solo es agua —dijo rápidamente Fede reclinándose sobre su amigo, el cual había abierto los ojos como platos por la sorpresa y movía la boca como un pez—. Así se espabila —comentó rápidamente—. Eh… —dijo dándole unas cachetadas en las mejillas—, venga… ojos abiertos —ordenó.


    —Pero qué bruto… —Escuchó a Luisa por detrás. 


    Fede se giró hacia ella sin dejar de dar golpecitos en la mejilla de Javier.


    —¿Cómo te crees que tratamos a los borrachos? —preguntó con ironía. 


    Ella lo miró sorprendida.


    —¿En serio? —preguntó señalando a Javier, el cual aún permanecía conmocionado por el agua que le había caído por sorpresa. Luego miró a Fede—. Como para acabar borracha contigo…


    —A ti te trataría de otra forma —pronunció girándose de nuevo hacia su amigo. Luisa lo miró intrigada por aquellas palabras, aunque lo único que pudo observar fue su nuca, pues Fede se había girado hacia su amigo y golpeaba de nuevo su mejilla. 


    —Prefiero no averiguarlo —Aunque lo dijo más para ella que para él, Fede la escuchó e hizo caso omiso de aquellas palabras. 


    —Eh, ¿estás bien? —preguntó colocando una mano en la nuca de Javier para obligarlo a mirarle.


    Javier asintió mientras se pasaba la mano por la cara secándose el agua.


    —Sí, sí… pero ¿por qué me has tirado agua? 


    —Para que espabiles —respondió poniéndose firme, luego le tendió la botella—. Toma, bebe un poco y haz el favor de no dormirte. —Se cruzó de brazos—. No quiero tener que llevarte al hospital a que te pinchen tiamina.


    —Puajjjj… —reaccionó Javier al escuchar aquello—. Tú y tus palabrejas otra vez.


    Finalmente asintió y dio un trago al agua. 


    Fede se giró levemente para observar a Luisa a su espalda, la cual observaba a Javier preocupada. Chasqueó la lengua y volvió a reclinarse sobre su amigo, aunque esta vez mucho más. 


    —Dime la verdad… —comentó al lado de su oído—, ¿te estabas quedando dormido o solo fingías? —preguntó junto a su oído.


    Javier se separó un poco de él y le sonrió de forma enigmática y bastante pícara. 


    —Estaba cómodo… y… tiene unas manos muy suaves —bromeó.


    —Eres un cabrón —susurró Fede que se puso erguido.


    —Pero tengo sueño, de verdad —Se excusó rápidamente—. Y no descarto dormirme.


    Fede puso los ojos en blanco y suspiró. 


    —Quédate sentado y bébete el agua, a ver si te baja un poco el pedal que llevas—comentó dando un paso atrás, colocándose al lado de Luisa. Ella lo observaba aún con gesto preocupado—. Se le pasará enseguida. 


    Ella respondió con un gesto de su cabeza conforme no estaba muy de acuerdo. 


    Fede se quedó observándola. La luz de los focos de la discoteca iluminaba sus enormes ojos azules de vez en cuando. Desde luego, no podía negar que Vanessa había acertado con el prototipo de chica que le gustaba. Una duda asaltó su mente. ¿No le habían insinuado algo sobre un bombero? No creía que tuviese pareja, si no Vanessa no se la hubiese presentado, pero aquello lo dejó contrariado ¿Quizá se trataba de alguien que la pretendía?


    —¿Sueles venir mucho por aquí? —Le preguntó.


    Luisa despertó de un sueño, pues seguía mirando preocupada a Javier. Reaccionó y se giró levemente hacia él.


    —Nunca había venido a este local. Cuando salgo suelo ir a otro —contestó como si nada. 


    Fede asintió. 


    —Vas… con amigos, ¿no? —preguntó intentando sonsacar algo de información.


    Luisa ladeó su cuello sin comprender a qué venía aquella pregunta.


    —Pues claro, no suelo ir sola a las discotecas —respondió sorprendida, con un tono de voz cortante. 


    Fede volvió a asentir, pensativo. ¿Iría con el bombero? No pudo evitar notar una presión en el pecho. ¿A qué venía aquello? Se había hecho esperanzas aquella noche con todo lo que le había explicado Vanessa sobre su compañera de trabajo, quien había resultado ser la Viuda Negra, Luisa, una chica a la que ya conocía y con la que sabía que tenía muchas aficiones en común, aunque la chica tenía un carácter de mil demonios. No quería hacerse ilusiones demasiado pronto, siempre le pasaba lo mismo, pero parecía que no aprendía. Con Raquel le había ocurrido, luego con Vanessa y ahora intuía que con Luisa también pasaría… Si hasta él mismo era consciente de lo enamoradizo que era, que debía conocerla más antes de encapricharse, pero no podía evitarlo… deseaba tener una relación de pareja, sentirse querido, amado… 


    Luisa aún lo miraba de aquella forma fija.


    —Vale, vale… simpática —ironizó.


    Estaba claro que a Luisa no le había sentado muy bien aquel tono de voz porque iba a responder cuando Vanessa se situó a su lado.


    —Nosotros nos vamos a ir ya… —Su mirada voló hacia Javier, el cual mantenía la cabeza hacia abajo—. ¿Está bien?


    Fede se giró hacia ella.


    —Ha bebido más de la cuenta, pero está bien. Solo necesita dormir la mona —Volvió a golpearle con el pie en la pierna—. Eh, colega… 


    Javier resopló y se quejó de los golpes que recibía en la pierna, aun así no se movió ni alzó la mirada. 


    Vanessa chasqueó la lengua y miró a Luisa.


    —¿Has venido en metro?


    —Sí —respondió Luisa—. Me cogeré un taxi, no te preocupes.


    —No digas tonterías. Miguel y yo te acercamos… 


    —No os va de paso —Le recordó ella.


    —En coche son quince minutos —insistió Vanessa.


    Fede dio un paso hacia ellas dejando a Javier tendido en el sofá.


    —Ya te acerco yo, no hay problema. 


    Las dos lo miraron. 


    —¿Acercarme? —preguntó Luisa—. Ni siquiera sabes dónde vivo —continuó pasmada. 


    Fede se situó frente a ella.


    —Supongo que puedes indicármelo o lo pongo en el GPS. —Miró hacia atrás, hacia su amigo—. Me iría bien ir acompañado. —La miró con timidez—. Si no te importa.


    —Uhmmmm… —respondió sin saber qué decir. Estaba claro que aquel ofrecimiento la había cogido de improviso.


    —¡Fantástico! —exclamó Vanessa directamente. Sin duda le parecía una idea estupenda que ambos se fuesen juntos. Se acercó a ella para despedirse con dos besos.


    —Espera, Vanessa, no…


    Vanessa le dio dos besos y se soltó de ella acercándose a Fede con movimientos muy acelerados, sin dejar que Luisa pudiese negarse o pedirle que le acompañase ella a su casa. Quedaba patente que quería que ambos se fuesen juntos. 


    —Mañana te llamo —Se despidió Vanessa acelerada. 


    Sin más, se alejó de ella. Luisa se giró para observar cómo caminaba entre la gente hasta llegar donde se encontraban sus amigos. Les decía unas palabras, miraban en su dirección y directamente se iban. ¡Menuda encerrona! 


    Suspiró y se giró hacia Fede, el cual la observaba con el cuello ladeado. 


    Bueno, siempre podía irse en taxi… 


    —¿Quieres una copa o prefieres que te lleve a…?


    —A casa —respondió ella rápidamente. Luego se mordió el labio con timidez—. Pero no tienes por qué llevarme, puedo coger un taxi y…


    —No es molestia, de verdad. Dejamos a Javier en su piso y te acerco. —Se giró hacia Javier y se reclinó hacia él—. Eh, Javier, vamos… te llevo a casa. 


    Luisa se quedó a su espalda. ¿Iba a llevar primero a Javier y luego a ella? 


    No pudo evitar descender su mirada hacia el trasero de Fede mientras este se acercaba a su amigo. Las cosas claras, el chico era muy atractivo.  
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    Fede cogió del brazo a su amigo mientras salía de la parte de atrás del vehículo. No habían mediado palabra en los diez minutos de trayecto, pues Javier se había quedado dormido en la parte trasera y prefería no despertarlo. Aún le acabaría vomitando en el vehículo si despertaba. 


    —Que estoy bien —pronunció Javier buscando las llaves de su piso en el bolsillo. 


    Fede se detuvo frente al portal y lo miró de la cabeza a los pies.


    —Ya, estás estupendo —Le dio la razón como a los locos mientras Javier sacaba la llave de su bolsillo y se la mostraba con orgullo—. Muy bien —Lo felicitó como si se tratase de un niño.


    Se giró y observó hacia el vehículo. Luisa iba sentada en la parte delantera, mirando de vez en cuando en su dirección, con cara de preocupación. 


    Javier comenzó a reír, lo que llamó la atención de Fede que se giro hacia él. Lo que vio era bastante cómico. Javier intentaba meter la llave en la cerradura sin atinar. Fede resopló y le quitó la llave de la mano.


    —Anda, trae —comentó. 


    Javier se apoyó contra la puerta sonriendo hacia el vehículo mientras Fede abría.


    —¿La vas a llevar a su casa? —preguntó con una sonrisa.


    Fede suspiró y abrió la puerta. 


    —Sí, claro —respondió sin darle importancia.


    —Suerte la tuya —Y le dio una palmadita en la espalda, felicitándolo—. Vamos, tigreeeee. ¡Al ataqueeer!


    Fede resopló y lo empujó dentro del portal. Solo faltaba que Luisa lo escuchase.


    —Va, cállate —ordenó. 


    Javier entró a trompicones en el interior y se giró hacia su amigo con una ceja enarcada. 


    —¿Necesitas que te acompañe?


    Javier se encogió de hombros.


    —Puedo solo.


    —¿Seguro? 


    —Pues claro —extendió los brazos a los lados—. No estoy borracho —Aunque acabó aquellas palabras de forma estridente.


    —No, no… no estás borracho, no señor —Se burló.


    Javier se giró y fue hacia el ascensor.


    —Me voy directo a la cama… —Pulsó el botón del ascensor ante la mirada de Fede que lo controlaba. Se giró hacia él y le guiñó un ojo, hizo un gesto hacia su vehículo donde Luisa estaba sentada esperándolo, mirando en su dirección. Fede arqueó una ceja ante los movimientos repetitivos de su amigo que señalaba hacia el vehículo alzando sus cejas repetidas veces y sonriendo de forma maliciosa—. Tigreeeeeee.


    —Bufffff… —Resopló Fede que puso los ojos en blanco—. Te llamo mañana para ver cómo te encuentras. Si necesitas algo avísame, ¿vale?


    —Sí, sí… —dijo entrando en el ascensor—. Que te diviertas —comentó con un tono socarrón. 


    Fede estaba cerrando la puerta del portal cuando escuchó a su amigo decir aquellas palabras. Ni siquiera contestó, se limitó a suspirar y esperó a que Javier pulsase el botón de su planta. Cuando desapareció tras la puerta corredera se giró hacia el vehículo. Luisa permanecía allí, observándolo a través de la ventana delantera del vehículo. 


    Las palabras de Javier se repitieron en su mente: «Vamos, tigreeeee. ¡Al ataqueeer!». 


    No pudo evitar detenerse unos segundos y observarla. Cada minuto que pasaba la veía más atractiva. «No, Fede, no te encariñes… no te hagas ilusiones… siempre te pasa lo mismo y luego te estampas contra la pared. Sé fuerte», se dijo a sí mismo. Lo cierto es que era preciosa, con aquellos enormes ojos azules, su cabello castaño, su naricita respingona, sus labios… ¡Basta! ¿Por qué tenía que pasarle siempre lo mismo? Si consiguiese mantener la mente fría las cosas le irían mejor. 


    Resopló y centró la mirada en Luisa que lo observaba con una ceja enarcada desde el coche. ¿Había estado haciendo algún gesto con su cabeza? 


    «Vamos, reacciona, ve hacia el coche. No te quedes aquí alelado». 


    Se movió rápidamente ante la atenta mirada de ella que lo siguió mientras rodeaba el vehículo hasta sentarse en el asiento del conductor.


    Tenía que intentar apartar aquellos pensamientos y centrarse, pues lo único que conseguía era ponerse nervioso. 


    —Bien, ¿dónde vives? —preguntó mientras arrancaba el motor. 


    —Si sigues por esta calle recto hay que girar unas calles más arriba a la derecha. Ya te indico —comentó ella poniéndose el cinturón de seguridad de nuevo. En cuanto arrancó, Luisa volvió a mirar hacia el portal donde había visto a Javier por última vez—. Menuda borrachera llevaba tu amigo —dijo girándose hacia él.


    Fede asintió y tragó saliva. ¿Habría escuchado algo de lo que Javier había dicho? Seguramente sí, pues Javier no modulaba la voz cuando se encontraba en aquel estado.


    —Sí, pero él dice que está bien… —ironizó.


    —Bien borracho —acabó ella la frase. 


    Esas palabras hicieron gracia a Fede que sonrió mientras se incorporaba a la carretera y aceleraba. 


    Luisa lo miró de reojo. Se sentía nerviosa al encontrarse con él allí. ¿Quién le iba a decir que después de tantos meses iba a dar de nuevo con él y que además iba a ser la cita que Vanessa le había preparado?


    Tragó saliva y lo observó de reojo.


    —Oye, quería… —carraspeó un poco—, quería pedirte disculpas por lo que ocurrió.


    Aquellas palabras lo dejaron noqueado y la miró un segundo antes de volver a centrarse en la carretera.


    —¿Por?


    —Es cierto lo que te he dicho antes, perdí tu número de teléfono. —Se encogió de hombros—. Te lo puede corroborar Vanessa. Cuando llegué a la farmacia lo estuve buscando y…


    —No importa —La cortó de forma amable—. ¿Acaso me hubieses llamado? —preguntó directamente.


    Luisa apretó los labios y colocó su espalda más recta. No esperaba que Fede fuese tan directo. Tragó saliva y señaló hacia su derecha.


    —Gira por aquí y sigue todo recto —indicó. Se removió en el asiento y tomó aliento—. Sí, te hubiese llamado… —susurró. Lo miró de reojo intimidada por sus palabras—. Quitando nuestro primer encuentro donde fuiste insoportable… luego el resto de la noche estuvo y…


    —Eh, eh… —La cortó Fede—, ¿insoportable? ¿Quieres volver a las andadas chica Marvel? —preguntó desafiante.


    Ella resopló.


    —Bueno, estabas obsesionado con la copa que te había tirado…


    Fede la señaló rápidamente.


    —¡Ajá! Así que lo reconoces.


    Luisa lo escudriñó con la mirada. 


    —Bueno, es lo que tú decías…


    —Vamos… —dijo divertido—, me tiraste la copa encima en ese momento y hoy también. 


    —Sí, y me has obligado a pagarte una.


    —A ver, mujer… —comentó—, es lo menos que puedes hacer si le lanzas la copa a alguien, ¿no crees? 


    Ella suspiró intentando calmarse.


    —Bueno, pues después de haberte invitado a la copa ya está arreglado, ¿no? —preguntó con los dientes apretados.


    Fede meneó su cabeza de un lado a otro no muy seguro.


    —No sé. —Chasqueó la lengua—. Me has tirado dos copas, solo me has invitado a una… —Ella resopló—. Venga, va… —rio Fede—, es broma. ¿Solucionado chica Marvel? —preguntó tendiendo su mano como si así firmasen la paz.


    Ella observó su mano. ¿Quería una tregua? La verdad era que, en cierto modo, le divertían aquellas conversaciones… 


    —Está bien, cutrebatman —Estrechó su mano.


    —Oh, no… —respondió Fede sin soltar su mano—, por ahí no paso.


    Luisa comenzó a reír al ver su reacción.


    —Es broma… —pronunció con paciencia—. Paces hechas —dijo con un tono de voz sereno y estrechando más enérgicamente su mano.


    —De acuerdo, pero nada de cutrebatman… 


    Ella lo miró divertida.


    —¿Chico DC? —preguntó provocativa. 


    Él negó.


    —Solo si quieres que yo te llame chica Marvel…


    Ella se quedó pensativa.


    —¿Y Batman solo? —preguntó divertida.


    Él le devolvió a sonrisa.


    —Fede, con eso me basta…


    —Pero Fede no mola tanto —bromeó ella soltándose de su mano.


    —Eh, Luisa tampoco es que sea un nombre precioso. 


    Aquel comentario no pareció molestar a Luisa que miró hacia delante.


    —Gira por la siguiente y ponte en el carril de la izquierda, un poco más adelante hay que girar. 


    —De acuerdo —contestó él obedeciendo.


    —Bien hecho, Batman… —Fede la miró de reojo—, es broma, es broma… —rio.


    Fede puso los ojos en blanco. No es que estuviesen teniendo una conversación trascendental, pero lo cierto era que se divertía con ella.


    —Bien, así que… me hubieses llamado, ¿verdad? —insistió él. Pudo ver cómo los músculos de Luisa entraban de nuevo en tensión. 


    Luisa volvió a mirarlo de reojo. ¿Por qué tenía que sacar de nuevo aquella conversación? 


    —Lo digo porque… —continuó él—, quizá podríamos darnos los teléfonos… otra vez. —Ella tragó saliva y asintió finalmente—. E intentar no perderlos —bromeó.


    —Ja, ja… —Se burló ella sacando el teléfono de su bolsillo—. Está bien, te guardaré en la agenda. Dímelo. 


    Fede le dio su número y observó de reojo cómo ella lo marcaba.


    —Hazme una perdida —Le pidió. La miró unos segundos con una sonrisa—. Así hay más posibilidades de que no se extravíe —continuó con la broma.


    Ella lo miró de reojo y chasqueó la lengua. 


    Suspiró y guardó su teléfono en el bolsillo.


    —Si giras por aquí puedes dejarme en la tercera manzana —indicó.


    Puso el intermitente y se incorporó a la derecha.


    —¿Vives ahí? 


    —Sí, cerca.


    —¿Cerca? Dime dónde es y te dejo en la puerta, mujer.


    —No te preocupes, así no tienes que dar la vuelta.


    —No pasa nada, no me va de dos minutos y me quedo más tranquilo.


    Ella suspiró y finalmente aceptó.


    —De acuerdo, tienes que rodear la manzana, vivo al otro lado. 


    Fede asintió y se dispuso a hacer lo que ella le decía. 


    Había notado cómo su móvil vibraba en su bolsillo ante la llamada perdida de Luisa. Al menos, esta vez, no perdería su número. 


    —Por cierto… —comentó Fede un poco más cohibido—, Vanessa no sabe nada sobre que nos conocíamos, ¿verdad?


    Luisa tragó saliva y se giró hacia él.


    —No —respondió intimidada—. Sabe que en carnaval tuve una noche alocada… —Fede enarcó una ceja—, en el sentido de que aparecí en la farmacia vestida de Viuda Negra y que había pasado la noche en casa de un chico… pero no sabe que eras tú.


    —Ya.


    —Prefiero que no lo sepa —continuó ella—. Uhmmmm… —puso una cara graciosa—, ya sabemos todos lo que suele pensar la gente —acabó diciendo—. Y, entre nosotros… no ocurrió nada.


    —Claro —respondió no muy seguro—. Solo apareciste en mi cama —bromeó él.


    —Pero vestida —Le recordó rápidamente—. La gente no suele creerse eso. —Él se encogió de hombros—. Prefiero que sea así.


    —De acuerdo, pero no veo que sea tan importante.


    —Para mí lo es… ¿acaso no conoces a Vanessa? Si se entera de que eras tú ese chico no tardará nada en emparejarnos… —acabó diciendo mientras miraba por la ventana.


    No supo bien cómo tomarse aquello. 


    —Ya… claro. No sería bueno para ninguno de los dos —comentó con la voz grave, sin apartar la mirada de la carretera. Luisa observó de reojo a Fede, había usado un tono de voz seco, ¿se había tomado a mal aquellas palabras?—. ¿Es aquí? —preguntó Fede frenando ante un portal.


    —Sí, aquí es. —Se giró hacia él mientras Fede subía el freno de mano—. Muchas gracias por traerme.


    —No hay de qué —contestó esta vez con un tono de voz más amable. 


    Ella apretó los labios mientras abría la puerta. Fede era realmente encantador y mucho más atractivo de lo que recordaba.


    —Quizá podríamos quedar algún día para tomar algo —comentó ella como si nada.


    A Fede le alegró escuchar aquellas palabras, aunque no lo expresó. 


    —Claro —Se encogió de hombros—. Ya me dirás si un día te apetece.


    De acuerdo, estaba claro que no le había sentado muy bien aquella última frase, quizá debería pensar mejor lo que decía antes de hablar. Por otro lado, estaba segura de que él no iba a dar el paso. De todas formas, no pasaba nada por quedar para tomar algo, era un chico majo, atractivo, agradable y con el que compartía muchas aficiones. No todos los días una encontraba a un chico que reuniese esas cualidades.


    —De acuerdo pues… te enviaré un mensaje, ¿vale? 


    —Claro, cuando quieras. Buenas noches —comentó Fede mientras ella salía del vehículo. Cerró la puerta y se giró hacia él. Fede abrió la ventana.


    — Si no te importa, ¿puedes enviarme un mensaje cuando llegues a tu casa? Así me quedo más tranquila.


    —De acuerdo —respondió esta vez más sonriente—. Son diez minutos en coche.


    —Vale… pues, buenas noches y, de verdad, muchas gracias por traerme.


    —No ha sido nada —contestó de nuevo.


    Ambos se miraron fijamente. Estaba claro que entre los dos había algo, aunque aún no se hubiesen dado cuenta. Quizá era el hecho de que ya se conocían y que su primer encuentro había sido acalorado con aquella discusión. Quizá el hecho de que ella hubiese amanecido en su piso le daba aún más morbo al hecho de que se conociesen… pero ambos tenían claro que no iba a ser la última vez que se viesen. 


    —Ve con cuidado —dijo Luisa alejándose ya del coche. 


    Fede esperó a que ella entrase en el portal y una vez la vio desaparecer puso primera y arrancó. 


    Aquello había sido todo un impacto, pero un impacto bueno… había pensado en ella varias veces tras lo ocurrido, aunque después de las vacaciones se había centrado más en Vanessa.


    —Ups… —comentó mientras aceleraba. Vanessa no le habría explicado que había intentado besarla, ¿verdad? No lo creía, si no Luisa no le hubiese dado ni su móvil… no parecía una chica a la que le gustase sentirse como un segundo plato. Tampoco era así, si bien era cierto que siempre tenía la horrible costumbre de encariñarse muy pronto, de hacerse ilusiones, pero con Vanessa había sido distinto, se lo había dejado claro prácticamente desde un principio y luego le había demostrado que realmente lo apreciaba y quería una amistad con él.


    —¿Por qué eres tan enamoradizo? —Se preguntó a sí mismo, riñéndose. 


    Tras diez minutos aparcó el vehículo en su parquin y subió hasta su piso. Dejó la chaqueta sobre la silla y fue directo a su habitación. Estaba realmente cansado. 


    Extrajo su móvil y observó. Buscó el teléfono de Luisa y abrió un privado con ella.


     


    Fede: Ya estoy en casa.


    Fede: Buenas noches.


     


    Así, sin más, escueto, que no diese pie a nada… 


    Luisa, tumbada en su cama, observó la entrada de un mensaje. No pudo evitar sonreír. Tampoco lo conocía mucho, pero era agradable sentir aquella ilusión y las mariposas de nuevo en el estómago.


     


    Luisa: De acuerdo. Buenas noches y gracias por traerme.


     


    Fede observó la respuesta. En otra ocasión hubiese respondido que no había problema, que lo había hecho encantado, pero no… esta vez no. Debía controlarse y dosificarse. 


    Le costó en exceso, pero depositó el móvil en la mesita de noche y se dispuso a ir al aseo. Lo mejor sería dormirse lo antes posible antes de que pudiese contestar de nuevo. 


    Sí, él era un romanticón, lo daba todo cuando se enamoraba, pero esta vez iba a ser diferente, debía controlarse o lo echaría todo a perder, como siempre. 


    Jueves, ya era jueves y ni un mensaje de Luisa en toda la semana. No es que hubiese esperado que le escribiese al día siguiente, pero, al menos, a medida que los días pasaban, sí esperaba que le enviase algún mensaje. No había sido así. 


    Dejó el móvil en el bolsillo y volvió a situarse sobre el paciente que llevaba sujeto a la camilla. No estaba agresivo, pero sí muy drogado y no había dejado de hablar desde que lo habían recogido. Un grupo de jóvenes había llamado al servicio de emergencias explicando que un chico no paraba de bailar, tropezar y golpearse contra los edificios al perder frecuentemente el equilibrio en la calle. En una de estas caídas se había hecho un rasguño en la frente, aunque, por suerte para él, no era profundo y no necesitaría puntos. 


    —A ver… colega… —repitió Fede intentando centrarse—, ¿qué te has tomado? 


    El joven sonrió divertido cuando la ambulancia tomó una curva.


    —Wiiiiiii —dijo emocionado—. Una pastillitaaaaaaaa… 


    —Ya, ¿y qué pastillita es?


    El muchacho intentó cogerlo de los hombros, por suerte iba atado y no pudo, pero lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Me dijo que escogiese entre la pastilla azul o la roja… 


    —Ahhhh… ¿y cuál fue la afortunada?


    —La azul, la azul… —respondió de inmediato y, probablemente, si no hubiese estado atado estaría aplaudiendo. 


    —Ya… —Fede chasqueó la lengua y se sujetó a la camilla mientras la ambulancia hacía un giro bastante brusco de entrada al hospital.


    —Ahhhhhhh… —gritó el paciente al notar la curva.


    —No es nada, tranquilo. 


    —¡Vienen a por mí! ¡Vienen a por mí! —gritó desesperado, moviéndose de un lado a otro.


    Fede resopló.


    —Nadie viene a por ti… cálmate.


    —Sííííííí… —gritó con terror—, se acerca.


    Suspiró y volvió a colocarse sobre él.


    —¿Quién viene a por ti?


    —El agente Smith, el agente Smith…


    Fede arrugó su nariz.


    —¿Quién?


    —¡No debería haber tomado la pastilla azul! —gritó.


    Fede enarcó una ceja, desde luego, en aquel trabajo no había momentos para el aburrimiento ni para dejar de sorprenderse. 


    —Matrix no es real, es una película… —comentó Fede.


    —Nooo… te equivocas, es cierta, yo tomé la pastilla azul y ya estoy fuera de la Matrix, me he liberado. ¡Soy libre!


    —Lo que hay que ver… —susurró Fede—. ¡Cuánto me alegro! —dijo en un tono más efusivo. 


    —Pero vienen a por mí, no debería haberla tomado…


    —En eso tienes razón.


    —El agente Smith me cogerá y…


    —Vamos, relájate… mira, aquí no hay nadie, solo estamos tú y yo —dijo con voz pausada mientras notaba cómo la ambulancia frenaba ya en la entrada de urgencias del hospital—. Y ahora vendrán más enfermeros y médicos a ayudarte, ¿de acuerdo?


    El joven lo miró suspicaz y comenzó a reír. 


    —¿Vamos a una fiesta? —preguntó animado.


    —Uhmmmm… sí, claro, ya verás qué bien lo pasamos —Y le guiñó el ojo.


    —Yujuuuuuuu —gritó el paciente—. Me encanta salir de fiesta, me chiflaaaaaaa… —gritó queriendo desatarse, aunque al no conseguirlo se dio por vencido y siguió hablando—. ¿Sabes, colega? Ahora te voy a invitar a algo…


    Fede abrió la puerta de la ambulancia.


    —¿A mí? 


    —Sí, tú eres mi colega… 


    Fede miró afuera de la ambulancia donde el conductor y el auxiliar ya salían por la puerta delantera y rodeaban la ambulancia a su encuentro. 


    —Por supuesto —dijo girándose hacia él—. Pero a la próxima ronda invito yo —bromeó Fede.


    —Estupendo. ¡Chócala! —dijo intentando alzar el brazo, pero no pudo—. Uy, no puedo… 


    —Ahora te quitaremos eso, no te preocupes. 


    —Vale, vale… no hay problema, colega —dijo muy sonriente—. Ya verás la fiesta que nos vamos a pegar tú y yo ahora —Y le guiñó el ojo en confianza, repitiendo el gesto de Fede. 


    Fede se rio y se colocó a su lado, situando su cabeza sobre la de aquel chico.


    —Sí, qué ganas tengo —siguió con la broma. Al menos no estaba agresivo, estaba claro que lo que había tomado era speed, de otro modo no estaría tan acelerado—. Oye… ¿cómo te llamabas?


    —Ohhh… vamossss… —Se quejó en paciente—. Después de tanto rato juntos, de lo que estamos viviendo… —dramatizó.


    —Perdón, perdón… fallo mío, es que no lo he escuchado bien antes —improvisó.


    —Ramón, colega…


    —Eso, Ramón… —dijo observando ya a sus compañeros. Se situó al inicio de la camilla, quitó los frenos a las ruedas, la desencajó y empujó para que avanzase.


    —Uooooooo —dijo Ramón mirando de un lado a otro, nervioso porque todo se moviese—. ¿Adónde vamos? 


    —A la fiesta —contestó Fede. 


    —Es verdad, es verdad… —respondió Ramón—. Pam, pam, pam… pum… pam, pam, pam… pum… —comenzó a cantar una música sin ritmo que sonaba a máquina. 


    Su compañero auxiliar y el conductor lo ayudaron a bajar la camilla mientras Ramón seguía cantando e intentando bailar moviendo solo la cabeza y las manos, pues el resto del cuerpo lo llevaba atado.


    —Menuda fiesta se trae él solito, ¿no? —dijo el auxiliar.


    Fede se rio mientras avanzaba con la camilla.


    —Míralo por el lado bueno, no está agresivo y es hasta divertido —respondió mientras empujaba. 


    —¿Qué local es este? —preguntó Ramón mirando de un lado a otro.


    —Se llama hospital…


    —Ah, he escuchado hablar de él —respondió no muy seguro—. Buen local —sentenció.


    El auxiliar que iba arrastrando la camilla por delante de él se giró para sonreír a Fede por la ocurrencia del paciente.


    El celador se dirigió hacia ellos.


    —¿Puedes dejarlo en ese rincón? —preguntó.


    Fede asintió.


    —Consumo de drogas. Probablemente se trata de speed —indicó Fede.


    Uno de los médicos de urgencias que había escuchado lo que Fede decía pasó a su lado.


    —¿Probablemente? —preguntó.


    Fede señaló al paciente.


    —No sabe ni lo que ha tomado. Dice que una pastillita azul —explicó en plan gracioso—. Está bastante excitado, no se calla ni debajo del agua y no para de moverse, además tiene las pupilas dilatadas y una frecuencia cardíaca de ciento veinte en reposo. —Miró al paciente—. ¿Tienes hambre, Ramón?


    —Me apetece una hamburguesa con patatas y mucho kétchup… la hamburguesa con queso —pidió rápidamente.


    Fede lo señaló como si la respuesta fuese obvia y se encogió de hombros hacia el médico.


    —Parece speed —confirmó el doctor—. ¿Le habéis puesto el tratamiento? 


    —Aún no, pero si quiere… —indicó Fede.


    —Sí, por favor. Dosis única, cuatrocientos microgramos de naloxona vía intravenosa, a ver si conseguimos que le baje el colocón y…


    —¡Pero si yo estoy genial! —gritó Ramón y se centró de nuevo en Fede. 


    Fede se giró hacia él.


    —Con lo que te voy a dar estarás mejor…


    —Ese tío no me cae bien… —Señaló al médico con un movimiento de cabeza—. ¿Qué me vas a dar? —preguntó Ramón emocionado. 


    El auxiliar se acercó a Fede y le entregó el instrumental para ponerle una vía. 


    —Se llama naloxona, te encontrarás mucho mejor.


    —Pero si me encuentro bien. Tú sabes que no es bueno mezclar, ¿verdad? —preguntó muy rápido—. Eh, eh… —dijo intentando acercarse a él, aunque no podía. Fede enarcó una ceja—. Ven, acércate…


    —¿Para qué? 


    —Quiero decirte una cosa… 


    —Dímela, te escuchó igual —respondió mientras colocaba la aguja en su vena, aunque tal era el colocón que llevaba Ramón que ni se dio cuenta.


    —Tú… y yo… 


    —Ajá.


    —¡Nos vamos de fiesta! —acabó gritando, llamando la atención de todos los sanitarios que pasaban por allí.


    Fede suspiró y sonrió a Ramón.


    —Claro, pero cuando salgamos no tomaremos drogas —comentó—. No es sano… no deberías tomarlas, eres muy joven para fastidiarte la vida así. 


    —Ohhhh… —contestó apenado, como un niño que recibe una reprimenda.


    —Te sugiero que no te pases con el speed…


    —Pero ohhh, ohhhh, ¡es que me encanta! —gritó—. ¡Me encanta el speed! —gritó a pleno pulmón.


    Fede resopló y miró de reojo a sus compañeros. Lo que había que ver.


    —Pues vale —dijo colocando la medicación en el gotero para que circulase hacia su brazo—. Listo —indicó al médico que se acercaba de nuevo—. Todo tuyo.


    El médico se acercó, pero antes de que Fede se alejase Ramón gritó desesperado.


    —Eh, eh… colega, ¿adónde vas? —preguntó nervioso—. Ahora no puedes irte, somos colegas y ya te he dicho que este tío no me cae bien… ¡no puedes dejarme con él!


    El doctor lo miró con una leve sonrisa mientras Fede se acercaba.


    —Me marcho, pero ahora en un rato vuelvo, mientras… —dijo colocando la mano en el hombro del doctor—, te dejo con este nuevo colega, se llama Martín… —El doctor lo miró de reojo—, os llevaréis bien, es genial… —acabó diciendo con una sonrisa. 


    —Que no, que no… que no me cae bien —continuó Ramón mirándolo de la cabeza a los pies—. ¿Señor Smith? —preguntó con terror.


    —Luego cuando vuelva me explicas qué tal ha ido. No tardaré mucho —comentó intentando tranquilizarlo.


    Fede volvió a alejarse.


    —Nooooo… ¡Esperaaaaaaa! —gritó Ramón desesperado—. ¡Llévame contigooooo! ¡Te echo de menos! ¡Tú y yo… somos colegas de meñique! ¡Me mataráááááá! 


    El auxiliar de la ambulancia se colocó a su lado dirigiéndose de nuevo hacia fuera de la puerta de urgencias, totalmente a rebosar. 


    —¿Colegas de meñique? —preguntó el auxiliar—. No me digas que le has dado el meñique —Se burló.


    —Qué va… —respondió Fede divertido—, si este no sabe ni lo que dice—. Se detuvo delante de la ambulancia—. ¿Hay algún servicio más? —preguntó al conductor.


    —Por ahora no, pero siendo jueves noche no creo que tarden mucho en llamar —contestó mientras se dirigía a la ambulancia. 


    Fede miró su reloj de muñeca. Las dos de la madrugada. Los jueves, normalmente, la juventud solía salir a divertirse, sobre todo los universitarios, así que era raro tener un jueves noche tranquilo.


    —¿Vamos a la base? —preguntó Fede.


    —Sí, mejor esperamos allí —respondió el conductor mientras se subía a la ambulancia con la agilidad de un gato. 
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    Luisa se apoyó contra el mostrador y observó el mensaje de su amiga. Por suerte, llevaban más de diez minutos sin que nadie entrase a la farmacia, lo que le había permitido ponerse al día con los mensajes de los grupos.


     


    Jimena: De acuerdo, paso a buscarte a las dos y diez entonces. 


    Jimena: Estoy allí en veinte minutos. 


    Luisa: Perfecto, ¿vamos al restaurante de siempre?


    Jimena: Sí, paso con el coche y te subes.


    Luisa: Vale, pero frena para que pueda subirme, ¿eh? 


    Jimena: Jajaja. 


     


    Abandonó el privado de Jimena y volvió al grupo de la despedida de soltera. 


     


    Nerea: Entonces, ¿se supone que contratamos a un tío sin haberlo visto? 


    Maite: No te preocupes Nerea, esos tíos suelen estar de rechupete…


    Nerea: Ya, pero… quizá sería mejor tener un catálogo.


    Joana: Jajaja… ahí sí que tendríamos un problema. 


    Maite: Luisa, ¿no puedes conseguir una foto?


     


    Aquel mensaje era de hacía dos minutos y ninguna chica más había vuelto a hablar, pues todas esperaban una respuesta por su parte. ¿En serio? 


    Tecleó rápidamente sobre la pantalla táctil.


     


    Luisa: ¿De verdad me vais a hacer pedir una foto del boy? 


     


    Maite volvió al ataque.


     


    Maite: Por supuesto. Hay que ver lo que vamos a pagar, por si no nos convence [image: ]


     


    Luisa puso los ojos en blanco.


     


    Joana: ¿En serio crees que no te va a convencer? 


    Maite: Ahí tienes razón, pero por ver, ¿no?


    Maite: Pídela Luisa, que no perdemos nada.


     


    Luisa resopló.


    —Hay que ver… qué salidas están —susurró.


    —¿Salidas? ¿Quiénes? —preguntó Vanessa que venía de la parte trasera donde había guardado unos medicamentos.


    Luisa le mostró el móvil.


    —Las chicas de la despedida de Jimena. —Colocó las manos en su cintura y se giró hacia ella—. ¿Te puedes creer que quieren que pida una foto del boy para verlo? 


    Vanessa abrió los ojos como platos.


    —¡Pídelaaaa! Que yo también quiero verlo —Luisa volvió a resoplar—. Venga, vamos… yo no voy a ir a esa despedida, quiero verlo. 


    Luisa la miró con una sonrisa pilla.


    —Cásate y te monto tu propia despedida.


    La sonrisa se borró de los labios de Vanessa.


    —No digas tonterías. Llevo muy pocos meses con Miguel. 


    —Ya, pero… —dijo depositando el móvil sobre el mostrador—, vivís juntos.


    —¿Y? —preguntó ella situándose a su lado. Luego ladeó su cuello—. ¿Y tú qué? ¿Has hablado con Fede?


    Luisa se mordió el labio y miró hacia el móvil. Lo cogió y ojeó lo que decían en el grupo de la despedida.


     


    Luisa: De acuerdo, se la pediré, pero no prometo nada.


     


    —No, no he hablado con él.


     


    Maite: yujuuuuuuu


    Nerea: Oeeeeeeee…. Jefa, cómo molas.


     


    —¿Por qué no? —preguntó Vanessa sorprendida—. ¿No me dijiste que tenías su teléfono? 


     


    Luisa: Quizá me guarde la foto para mí sola… je, je.


     


    Sabía que aquellas palabras iban a traer lío.


    Depositó el móvil sobre el mostrador de nuevo y se giró hacia ella.


    —No sé, casi no nos conocemos…


    —Pero ¿no te cayó bien? Si es un encanto —exclamó Vanessa como si no comprendiese nada.


    —Ya, ya… si no digo lo contrario, es solo… que…


    —¿Qué? —preguntó Vanessa con voz incriminatoria—. ¿Acaso no te pareció guapo? 


    Luisa puso su espalda recta.


    —Caray, se te está pegando la vena policíaca, solo te falta alumbrarme con un foco. 


    Vanessa suspiró.


    —Vamos, pero si Fede es encantador y es muy buen chico… además, tenéis las mismas aficiones.


    Luisa suspiró y miró el reloj de pared. Las dos en punto. Salió del mostrador y se dirigió hacia la puerta para girar el letrero que anunciaba el cierre y echar la llave. 


    —Sí, eso ya lo sé. Me pareció muy majo, pero… 


    —Pero ¿qué? —Ella se encogió de hombros—. ¿No te gustó? —insistió nuevamente.


    Luisa suspiró y volvió hacia el mostrador.


    —No es eso… —Miró de reojo a Vanessa cuando pasó a su lado rumbo a la habitación trasera para cambiarse de ropa. Disponía de tiempo hasta que llegase Jimena, así que se pondría su ropa, iba mucho más cómoda que con el uniforme. Fue hacia la taquilla y la abrió—. Sabes que soy tímida para esas cosas…


    —Anda yaaaa… —Luisa se desabrochó la camisa, la colgó en la percha y cogió su jersey fino—. No entiendo a qué viene esa timidez. ¿A ti te gustaría llamarle? —Luisa se puso el jersey y enarcó una ceja hacia ella—. No digo que te atrevas a hacerlo, me refiero a… ¿si fueses una chica valiente lo harías? —Se burló.


    Luisa se encogió de hombros.


    —Supongo que sí, ya te digo, me cayó bien, pero… —Se quitó los pantalones y se puso los tejanos—. Ya te digo, he estado tentada de enviarle algún mensaje, pero… no sé qué decirle.


    —¿No me explicaste que le dijiste que le escribirías para quedar con él y tomar algo? —volvió a su tono incriminatorio. 


    —Sí, se lo dije, pero… a medida que pasan los días me da más vergüenza.


    —¡Qué tontería! Fede estaría encantado de que le escribieses.


    Ella se puso tiesa como un palo.


    —¿Te lo ha dicho él? 


    Vanessa enarcó una ceja pues en el tono de Luisa había una ligera esperanza.


    —¡No! Pero lo conozco igual que a ti y sé que os caísteis bien. Vamos, si os gustan las mismas cosas frikis… 


    Luisa suspiró.


    —Eso no lo es todo.


    —Pero es mucho —contraatacó señalándola—. Por cierto, ¿por qué te vistes? ¿Vas a comer fuera? 


    —Sí, Jimena me acaba de escribir que me pasa a buscar. Supongo que estará histérica con lo de la boda y necesita desahogarse. —Miró a Vanessa—. ¿Te quieres venir? Vamos a comer a un restaurante que tiene parquin, está a cinco minutos en coche.


    Vanessa comenzó a quitarse el uniforme a toda prisa.


    —¿No os importa? Hoy no me he traído nada de comer e iba a decirte que si me acompañabas a comprar algo… pero si vamos a comer fuera, pues mejor. Me apetece.


    —¿Qué me va a importar? Además, a Jimena ya la conoces.


    —Sí. La pija —bromeó ella de nuevo mientras se ponía los pantalones a la pata coja.


    —Vanessa, por favor… no digas más eso, a ver si se te va a escapar… 


    —¡Qué va!  A mí no se me escapan esas cosas. Esto es entre tú y yo —dijo agachándose para coger los zuecos y depositarlos en la taquilla. Se puso los zapatos y la miró sonriente—. ¡Lista!


     


     


    Luisa miró con furia a Vanessa. Entendía perfectamente las pataditas que le daba por debajo de la mesa. Cada vez que su amiga Jimena pronunciaba un «o sea» o empleaba un tono de voz «pijo», como decía Vanessa, ella recibía un golpe con el pie. A este paso le iba a dejar moratones en la pierna. 


    Vanessa abrió los ojos como platos y miró a Luisa en actitud cómica.


    —Así que en dos semanas me hacen la prueba final del vestido —exclamó Jimena entusiasmada.


    —Debes de estar muy emocionada —dijo Vanessa antes de llevarse un trozo de pescado a la boca. 


    —Ohhh… es toda una experiencia que se debe vivir —dijo cogiendo su mano con confianza—. O sea, muchas mujeres dicen que es estresante montar la boda, pero la verdad es que yo me lo estoy pasando pipa —continuó risueña. 


    Luisa se llevó a la boca un trozo de pechuga y miró a su amiga.


    —¿Tienes algo más que preparar? 


    Jimena se secó la boca con la servilleta y puso las manos por delante.


    —Tengo que decidirme por las flores. Estoy entre las rosas, la típica es la Juliet, o los tulipanes. —Movió su mano de un lado a otro—. Hay muchas otras flores: hortensias, peonías, claveles, lavanda… pero esas dos son las que más me gustan.


    Luisa asintió.


    —Me gustan los tulipanes.


    —¿Verdad? —pregunto Jimena emocionada—. Yo casi que me decanto también por los tulipanes. Las rosas están muy vistas… 


    —¿Rubén tiene alguna preferencia?


    Jimena se quedó mirando a Luisa y enarcó una ceja.


    —¿De verdad me has preguntado eso? —bromeó, lo que hizo que Luisa mirase de reojo a Vanessa en plan cómico—. A él le dan igual las flores, lo único que le importa es la tarta nupcial, el disyóquey y la barra libre.


    —Son cosas importantes —La señaló rápidamente Luisa—. De hecho, es más divertido encargarse de lo de Rubén que de lo tuyo.


    Jimena arqueó una ceja.


    —¿Quién dice que Rubén se encarga de eso? —ironizó de nuevo—. He dicho que a él le interesa más, no que se encargue.


    Luisa puso los ojos en blanco.


    —Pondrás barra libre, ¿verdad? 


    —Pues claro —Y dio unas palmadas de felicidad—. Y para el resopón tengo pensado poner bocadillos pequeños y una fondue de chocolate.


    —Mmmmmmmm… —continuó Luisa—. Muy buena idea. 


    Jimena se giró hacia Vanessa y la miró con una sonrisa.


    —¿Y tú qué? —preguntó divertida—. Ya me dijo Luisa que lo habías dejado con tu pareja…


    —¿Con Sergio? Sí, hace meses —comentó como si nada—. Ahora estoy con un chico que se llama Miguel.


    —Más majoooooo —continuó Luisa—. Es policía.


    —Ohhhhh… —reaccionó Jimena—. Debe de estar fuerte entonces, ¿no? —pronunció con voz pilla—. Yo tengo que mandar a mi Rubén al gimnasio, a ver si mejora para la boda y coge un poco de músculo.


    —Pues como no te des prisa… te queda menos de un mes —comentó Vanessa.


    —Sí —contestó Jimena seria—. De todas formas, él no se encarga de nada, así que tiene más tiempo libre. Esta noche, en cuanto llegue a casa, le digo que mañana comience a ir al gimnasio… —Sonrió de una forma maliciosa—. Irá por la cuenta que le trae. —Luego se removió nerviosa y dio unas palmadas animada focalizando su atención en Luisa—. Bueno, ¿y tú? ¿Cómo va la búsqueda de pareja para la boda? 


    Vanessa miró a Luisa con los ojos muy abiertos, lo que hizo que esta chasquease la lengua. Sí, estaba claro que aquel tema interesaba bastante a Vanessa.


    Luisa carraspeó un poco.


    —Quedamos en que no era necesario que llevase pareja a la boda, ¿no? —preguntó paseando el tenedor por el plato.


    Jimena suspiro.


    —Ohhh… vengaaaaa… te puedo presentar a otro arquitecto, muy majo también, te caerá bien. ¿Por qué te niegas a…?


    —El otro día le presenté a un chico —intervino Vanessa con una sonrisa, llamando la atención de Jimena que la observó de inmediato desencajando la mandíbula. 


    Jimena miró con los ojos como platos a Luisa.


    —¿Un chico? ¿Y no me lo has dicho hasta ahora? 


    Luisa suspiró y miró con fastidio a Vanessa, ¿por qué no podía mantener la boca cerrada? 


    —No fue nada… —intentó quitarle importancia.


    —Ya, pero te llevó a tu casa después —intervino Vanessa con una sonrisa. Estaba claro que disfrutaba metiendo a Luisa en un compromiso.


    —¿Después? ¿Cuándo? —preguntó Jimena acelerada.


    Vanessa siguió con la explicación mientras Luisa ponía los ojos en blanco y se centraba en el plato, removiendo las verduras que acompañaban a la carne. 


    —Quedé con unos amigos para cenar, Fede entre otros, un chico muy majo que conocí en vacaciones. Nos hicimos muy amigos. Más tarde fuimos a una discoteca donde se unió Luisa… así que los presenté —Jimena miró con la boca abierta a Luisa—. Estuvieron hablando bastante rato y luego Fede la llevó a su piso por la noche.


    —Oh, Dios mío… —gimió Jimena, lo que hizo que Vanessa volviese a golpear con el pie la pierna de Luisa. Ella la miró irritada.


    —Para ya —Le susurró moviendo los labios hacia Vanessa.


    —Espera, espera… —continuó Jimena que parecía realmente emocionada—, ese chico…


    —Fede —recordó Vanessa.


    —Eso, eso —continuó Jimena—, ¿te acompañó a tu casa después de la discoteca? 


    Luisa suspiró y soltó el tenedor sobre el plato.


    —Tampoco es como lo explica Vanessa —Se quejó—. Estuve hablando con él porque el amigo que acompañaba a Fede, un tal Javier, se cogió una borrachera impresionante e intentábamos que no se durmiese sobre el asiento. Luego sí, me acompañó a mi casa, pero también es verdad que íbamos más atentos de que Javier no vomitase en el coche o se quedase dormido. 


    Vanessa resopló.


    —Chorradas…


    —¿Cómo que chorradas? —preguntó Luisa.


    Vanessa se giró hacia Jimena.


    —El chico es guapísimo, ¿acaso vas a negármelo? —Luisa puso los ojos en blanco—. Es alto, moreno, ojos marrones y es un encanto. Es enfermero.


    Jimena la miró con una sonrisa pilla.


    —Mira qué bien… podréis jugar a médicos…


    Luisa resopló ante aquellas palabras.


    —Ha dicho enfermero, no médico.


    —Qué más da… sanitario —Se excusó Jimena—. Y, oh… oh… ¿has vuelto a quedar con él? —preguntó entusiasmada.


    Luisa suspiró largamente y miró a Vanessa, en ese momento se arrepentía de haberle dicho que fuese con ellas a comer. Jimena no pararía de darle la brasa con Fede.


    —No, no hemos vuelto a quedar —respondió como si nada—. Ya os digo, os hacéis vosotras más ilusiones que yo —Y las señaló.


    —Pues que yo recuerde —volvió a decir Vanessa—, me explicaste que le dirías de quedar para tomar algo… ¡auuuuu! —Esta vez fue Luisa la que golpeó por debajo de la mesa a su amiga Vanessa. 


    —¿Tienes algo que hacer este fin de semana? —preguntó Jimena.


    —Uhmmmm… —susurró haciendo memoria—, tengo que ir a la prueba del vestido de dama de honor. 


    —Eso es un momento. Puedes quedar con ese chico igualmente —insistió Jimena. 


    Luisa resopló y se pasó las manos por la cara visiblemente agobiada. 


    —Claro, ¿por qué no? Además, tenéis muchas cosas en común y lo pasaréis bien —continuó Vanessa. 


    Luisa se apartó las manos de la cara y las miró a las dos.


    —Qué pesadas sois —susurró hacia ellas, aunque aquello no las ofendió, sino que les hizo sonreír más.


    —Venga, va… envíale un mensaje, tienes su móvil y seguro que Fede está deseando quedar —comentó Vanessa.


    Jimena cogió su mano.


    —Ayyy… sí, envíale un mensaje, vaaaa —suplicó.


    Luisa las miró impresionada.


    —¿Ahora? —Las dos asintieron con efusividad—. Ni hablar —contestó ella con más vehemencia—. Además —Señaló a Vanessa—, si tuviese ganas de quedar él también podría mandar un mensaje.


    —Pero le dijiste que lo harías tú —Le recriminó Vanessa.


    Luisa resopló y bajó la mirada. Lo cierto era que no le importaría quedar con él, pero le daba vergüenza. Nunca había tomado la iniciativa en una cita. ¿Y si le decía que no? 


    —Ayyy… ojalá quedes con él —susurraba Jimena ensimismada—, te lo podrías traer a la boda, ya sabes que no habría problema.


    —Por lo que más queráis —Se quejó Luisa llamando la atención de las dos—. ¿Podéis dejarme? Que tenga pareja o no es asunto mío —Se señaló a sí misma—. Ya me la buscaré yo solita, no necesito que me la busquéis vosotras y mucho menos que cada vez que nos juntemos tengamos que hablar de lo mismo. Al final ya cansa…


    Durante unos segundos se instauró el silencio en la mesa. 


    —Vale, vale… fiera —Se quejó Jimena—. Menudo genio… así sí que no encontrarás pareja nunca —ironizó, lo que provocó que Luisa cerrase los ojos y suspirase llenándose de paciencia.


    —En cuanto llegues a la farmacia te tomas un valium —ironizó Vanessa.


    Parecía que Luisa se ponía más nerviosa de la cuenta hablando de Fede, lo que podía significar que realmente le interesaba o bien que estaba harta de que todo el mundo quisiese buscarle pareja. Luisa no era muy dada a hablar sobre sus sentimientos, pero Vanessa la conocía y sabía que Fede le había gustado, ahora bien, lo que no entendía era por qué Fede no le enviaba un mensaje. ¿Acaso a él no le había interesado?


    No sabía por qué, pero le daba la sensación de que a timidez no les ganaba nadie. Fede no era muy tímido, pues ya le había pedido a ella personalmente una cita durante el verano, pero por aquello mismo, quizá, se sintiese cohibido. Respecto a Luisa… ya la conocía y sabía que era una chica que se hacía de rogar demasiado.


    Por suerte, ella podía ponerle solución a aquella situación o, al menos, darles un pequeño empujón. 


    —¿Pedimos la cuenta? —preguntó Luisa mientras buscaba al camarero. 


    —¿No queréis postre o café? —preguntó Jimena.


    Ante la negativa de las dos pidieron la cuenta y, una vez hubieron pagado, se dirigieron al parquin donde Jimena había estacionado su vehículo.


    En cuanto Vanessa se sentó en la parte trasera del vehículo extrajo el móvil de su bolso y buscó el teléfono de Fede.


    Vanessa: Hola Fede, ¿qué tal estás? 


     


    Jimena, que conducía, puso la radio y comenzó a canturrear la canción de Jennifer López «On the floor». 


    —¿Cuándo va a ser mi despedida? —preguntó sonriente a Luisa que iba sentada a su lado.


    —Eso es sorpresa, cuando menos te lo esperes. 


    Jimena resopló.


    —Oh, vamos… ¿no vas a decirme el día? Tendré que arreglarme.


    —Tú siempre vas arreglada —rio Luisa.


    Vanessa miró su móvil cuando este vibró.


     


    Fede Superhéroe: ¡Hola! Pues me he levantado hace diez minutos.


    Fede Superhéroe: He trabajado esta noche. 


     


    Vanessa miró en dirección a Luisa, la cual mantenía una acalorada conversación con Jimena sobre su despedida.


     


    Vanessa: ¿Por qué no le has escrito un mensaje a Luisa para quedar? 


     


    No lo pensó más y lo envió. 


    Fede, aún sentado sobre la cama y pasándose la mano por los ojos, miró sorprendido la pantalla del móvil


    —¿Cómo? —preguntó para sí mismo.


     


    Fede Superhéroe: Me dijo que me escribiría ella.


    Fede Superhéroe: ¿Pasa algo?


     


    Vanessa suspiró.


     


    Vanessa: Pues deberías escribirle, ¿haces algo este finde?


     


    Fede no salía de su aturdimiento. ¿A qué venía todo aquello? Se levantó y fue hacia el aseo.


     


    Fede Superhéroe: No, no he quedado.


    Fede Superhéroe: Pero no entiendo nada.


    Vanessa: ¿El qué no entiendes? Escríbele para quedar.


    Vanessa: ¿No te cayó bien? 


     


    Fede enarcó una ceja y depositó el móvil sobre la estantería. Abrió el grifo y formó un cuenco con las dos manos para refrescarse la cara.


    ¿Qué le ocurría ahora a Vanessa? ¿Acaso Luisa le había dicho algo sobre que quería volver a verlo? 


    Aquello le hizo pestañear varias veces. Puede que los tiros fuesen por ahí. Aquello le hizo sentir ilusión. 


    —No, Fede, no te emociones… contrólate —Se dijo a sí mismo.


    Se secó la cara y las manos con la toalla y cogió el móvil de nuevo. 


     


    Fede Superhéroe: Me cayó muy bien.


    Fede Superhéroe: Pero no entiendo por qué me escribes tú este mensaje.


    Fede Superhéroe: ¿Acaso te ha dicho ella algo?


     


    Vanessa se mordió el labio.


     


    Fede Superhéroe: No le he escrito porque ella me dijo que lo haría. No quiero ser pesado. Nunca acaba bien.


     


    Aquello la relajó. De acuerdo, había intuido bien, eran tal para cual. Llevó las manos a la pantalla táctil y tecleó con celeridad.


     


    Vanessa: Me ha dicho que no le importaría quedar contigo de nuevo.


    Vanessa: Creo que debías saberlo.


    Vanessa: Le da corte escribirte y por eso no lo ha hecho.


    Vanessa: Pero si le dices de quedar mañana viernes o el fin de semana te dirá que sí. 


    Fede pestañeó varias veces mientras leía todo aquello. 


    ¿Vanessa le estaba poniendo en sobre aviso? Le hizo gracia su actitud, parecía que quería juntarlos de verdad. Lo cierto era que se había tenido que controlar para no enviarle un mensaje y, además, el hecho de que ella no le dijese nada lo había dejado bastante cortado, pero tras el aviso de Vanessa se sentía más confiado.


    Quizá sí podía escribirle y quedar con ella para cenar o ir al cine, o simplemente tomar una copa… de todas formas no perdía nada y Vanessa le estaba asegurando que le diría que sí, así que no perdía nada por intentarlo.


     


    Fede Superhéroe: De acuerdo.


    Fede Superhéroe: Le escribiré por si le apetece quedar mañana.


     


    Vanessa sonrió y miró hacia delante, hacia Luisa. Ya le podía estar agradecida, le iba a buscar una pareja extraordinaria. 


     


    Vanessa: Genial. 


     


    Guardó el móvil en su bolso y no pudo evitar sonreír mientras el coche avanzaba por las calles de Alicante rumbo a la farmacia. Pocos minutos después, Jimena paró frente al local poniendo las luces intermitentes.


    —Pues avísame cuando vayas a ir a la prueba del vestido y te acompaño, ¿de acuerdo? —propuso Luisa.


    —De acuerdo —respondió Jimena con voz estridente—. Hasta la próxima, chicas. 


    En cuanto bajaron del coche Jimena arrancó, pues varios vehículos tocaban el claxon al encontrarse ella allí parada impidiendo el tránsito de vehículos por ese carril. 


    —Qué agonías es la gente —comentó Vanessa al escuchar otro claxon, quejándose mientras rebuscaba en el bolso las llaves de la farmacia.


    Diez minutos después estaban listas, con el uniforme puesto y a pocos minutos de abrir la farmacia y comenzar su jornada laboral de tarde. 


    Luisa fue hacia el mostrador y sonrió a Vanessa.


    —Pues sí, he pensado hacer la despedida el día que va a probarse el vestido. Irá por la mañana, así que estaría bien que quedásemos todas allí para sorprenderla. 


    —¿En la tienda? —preguntó Vanessa.


    Luisa asintió.


    —Sí, que no se lo espere, en plan sorpresa. Luego nos la llevamos a comer por ahí y después de comer la disfrazamos y la subimos en la limusina.


    —Os lo vais a pasar pipa.


    —Voy a proponérselo a las chicas, a ver qué les parece la idea de ir a la tienda a… —dijo cogiendo el móvil, aunque se quedó sorprendida al ver que tenía un mensaje.


    Lo abrió directamente.


     


    Fede: Hola Luisa, ¿qué tal? 


    Fede: No sé qué te parecerá la idea, pero ¿te apetecería quedar mañana viernes para tomar algo?


     


    Luisa tragó saliva. Ya era casualidad que justamente después de estar hablando de él en la comida le escribiese. Una sonrisa apareció en sus labios.


    Vanessa la miró al no escuchar palabra y la vio observando el móvil ensimismada con una sonrisa. ¿A que adivinaba a qué se debía? 


    —¿Qué te pasa? 


    Luisa casi dio un brinco y miró directamente a su amiga, centrándose.


    —No, nada… —dijo cogiendo el móvil y abriendo el privado del grupo de la despedida.


     


    Luisa: Chicas, ¿qué os parece si lo organizamos para dentro de dos sábados?


    Luisa: Jimena va a hacerse la prueba definitiva del vestido de boda.


    Luisa: Yo la acompañaré, podríais esperarla fuera en plan sorpresa.


     


    Seguro que la idea les gustaba. 


    Apretó los labios y volvió al mensaje de Fede. Chasqueó la lengua y miró de reojo a Vanessa.


    —Me ha escrito Fede —comentó encogiéndose de hombros.


    Vanessa la miró sorprendida.


    —Ah, ¿sí? —preguntó arrastrando las palabras.


    —Sí, me dice de quedar mañana para tomar algo —respondió. 


    Cogió las llaves y fue hacia la puerta para abrir, pues ya era la hora. 


    —¿Y qué le has dicho? 


    —Aún no le he respondido —contestó abriendo la puerta. 


    Se giró y volvió de nuevo hacia el mostrador.


    —Pero le vas a decir que sí, ¿verdad? 


    Luisa chasqueó la lengua.


    —Sí, supongo. 


    Vanessa enarcó una ceja.


    —¿Supongo? —preguntó molesta, lo que provocó que Luisa la mirase de soslayo.


    —Bueno, no sé… es que…


    —Nada —La señaló para que guardase silencio—, tienes que quedar con él. Encima que el pobre te envía un mensaje… —comentó Vanessa rápidamente—. No te vas a morir por tomar algo con él o ir a cenar —acabó apretando los dientes. Luisa puso la espalda recta ante el tono enfurecido de su amiga. Vaya, no se tomaba nada bien que pudiese rechazar a su amigo—. Le dices que sí, que quedarás con él mañana. —Luisa tragó saliva indecisa—. Hazlo —sentenció Vanessa. 


    Después de haberle pedido a Fede que le enviase un mensaje solo le faltaba que ahora Luisa lo rechazase. 


    —En otra vida fuiste un capitán de alto rango, ¿no? ¡Cómo te gusta mandar! —Suspiró y se mordió el labio—. De acuerdo —contestó en un susurro aún sorprendida por la actitud de su amiga.


    Vanessa suspiró aliviada, lo que de nuevo se llevó una mirada sorprendida por parte de Luisa. 


     


    Luisa: Hola Fede. 


    Luisa: Claro, me va bien quedar mañana. 


    Luisa: Lo único que acabo mi jornada a las nueve de la noche. 


    Luisa: ¿Te va bien a esa hora? 


     


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Fede mientras batía un huevo para hacerse una tortilla. ¡Genial!


     


    Fede: Si quieres puedo pasar a buscarte. 


     


    Luisa miró de reojo a su compañera. No, solo le faltaba que Fede fuese a buscarla allí. De hecho, en metro tardaba diez minutos en llegar a su casa. 


     


    Luisa: Si te parece bien, ¿podríamos quedar donde me dejaste el otro día? 


    Luisa: ¿Te parece bien quedar sobre las nueve y media? ¿O es muy tarde? 


     


    Fede cogió la sartén y la puso al fuego.


     


    Fede: Me va bien, no trabajo el fin de semana.


    Fede: Entonces, ¿donde el otro día? ¿Me podrás pasar la ubicación?


    Fede: Más que nada para no equivocarme. 


     


    Luisa sonrió, aunque borró su sonrisa al ver que Vanessa la miraba de reojo.


     


    Luisa: Claro.


     


    Luisa elevó la mirada cuando vio que entraban varias personas.


     


    Luisa: Hablamos luego.


    Luisa: Tengo trabajo.


     


    Apagó el móvil y lo guardó en su bolsillo mientras los clientes se acercaban al mostrador.


    —¿Has quedado con él? —preguntó Vanessa, sin importarle quién estuviese delante, pues parecía realmente ansiosa.


    —Sí.


    —Yujuuuu —respondió con efusividad. Miró al hombre que se colocaba ante ella—. Buenas tardes —dijo cogiendo la receta que este le tendía. 
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    Se resiguió con el pintalabios los labios y lo guardó en su bolso. Miró el reloj mientras se dirigía a su dormitorio. Quedaban cinco minutos para que fuesen las nueve y media. Abrió el armario y miró todos los zapatos que tenía guardados en el último estante. Fede era bastante alto, así que cogió unos zapatos de tacón. 


    Aquel mediodía había aprovechado la hora de comer para ir a casa y arreglarse, por lo que ya lo tenía casi todo hecho y solo le habían bastado cinco minutos de retoques para que estuviese contenta con el resultado. 


    Lo cierto era que estaba muy nerviosa, no había sido consciente de ello hasta que había llegado corriendo a su casa hacía diez minutos. Hacía mucho tiempo que no se sentía así, sobre todo porque le daba la impresión de que aquello era una cita en toda regla. No iban a tomar algo en plan informal, por la hora que era seguramente irían a cenar. 


    Volvió al aseo, se echó un último vistazo y cogió su bolso asegurándose de llevar las llaves dentro. Se había puesto unos pantalones negros y una camisa blanca con unas rayas muy finas en color plateado, unos pendientes consistentes en unos cubos de cristal a conjunto con el colgante y se había pasado la plancha por el pelo. 


    Tomó el ascensor justo cuando recibió un mensaje en el móvil.


     


    Fede: ¡Hola! Ya estoy aquí. 


     


    Había otros mensajes del grupo de la despedida.


     


    Maite: ¿Tienes ya la foto del bombero?


    Joana: Eso, eso… queremos verlo.


    Nerea: ¡En cuanto la tengas nos la tienes que pasar!


     


    Salió de ese privado poniendo los ojos en blanco. Se estaban tomando demasiada confianza. 


    No pudo evitar tragar saliva cuando las puertas del ascensor se abrieron. Se miró de nuevo en el espejo y suspiró. 


    —Vamos allá —susurró para darse ánimos intentando calmarse un poco. 


    En cuanto salió del portal observó a Fede en el interior del vehículo, saludándola con la mano. Había bajado la ventanilla delantera y la instaba a acercarse.


    —Hola, Luisa —comentó con voz alegre.


    Luisa corrió hacia el Fiat Bravo color azul metálico y subió en la parte delantera.


    —Hola —respondió ella con una sonrisa y se puso el cinturón—. ¿Llevas mucho esperando? 


    —No, casi nada. He llegado cuando te he enviado el mensaje —comentó poniendo primera y acelerando. Ella le sonrió—. Supongo que no has cenado, ¿verdad? 


    Ella negó y lo observó. Llevaba unos tejanos oscuros y un jersey azul marino, lo cierto es que cada vez que lo veía le parecía más atractivo.


    —¿Quieres que vayamos a algún sitio? —preguntó ella.


    —A unos veinte minutos de aquí hay un restaurante que se llama Las Gemelas. ¿Te apetece? 


    —Me suena mucho, pero creo que no he ido nunca.


    Él le sonrió.


    —Yo voy bastante. Está cerca del Paraje Natural del Maigmó y la Sierra del Sit. Voy muchas veces con mis amigos a hacer senderismo y siempre paramos ahí para comer —explicó.


    —Estupendo.


    Conocía más o menos la ubicación y sabía que aquella zona era preciosa, con mucha naturaleza. Había ido una vez, de pequeña, con el colegio. La Sierra del Maigmó era una formación montañosa del interior con una altitud máxima de 1296 metros y una superficie de 1280 hectáreas donde podía encontrarse un gran número de aves como el mochuelo, el búho real, la perdiz roja, la urraca, la lavandera blanca. el buitre leonado y el halcón peregrino, así como un largo etcétera hasta grandes mamíferos como el jabalí, el arruí y el muflón. 


    Cuando había ido con su colegio no habían podido ver ningún mamífero, pero sí el águila real o el buitre y lo había pasado genial aquel día.


    Fede tomó el desvío para incorporarse a la autovía A-7.


    —¿Así que esa es una de tus aficiones? —preguntó Luisa.


    —¿A parte de los cómics y las películas de superhéroes? —rio—. Sí —acabó respondiendo—. No son todos los fines de semana, pero mínimo una vez al mes salimos a hacer alguna ruta. Es agradable disfrutar de la naturaleza y del aire puro de vez en cuando —comentó sonriente.


    Ella asintió.


    —Sí. ¿Y qué más aficiones tienes? —preguntó ella animada.


    Fede se quedó pensativo.


    —Bueno… me gusta mucho el cine, como ya sabes. 


    —Sí, el de DC sobre todo —Se burló ella.


    —No precisamente. Me gusta todo, pero en especial el de DC y Marvel. Me gustan los dos, no soy un ferviente fan de uno de ellos.


    Ella lo miró confundida.


    —Yo no soy una ferviente fan… —pronunció con la voz un poco estridente, obviamente se había sentido aludida.


    Fede chasqueó la lengua.


    —Bien que defendías a Marvel…


    —Reconozco que me gusta más que DC. Sus personajes, sus historias, sus películas… pero las de DC también las veo y las disfruto —acabó diciendo. 


    Él asintió.


    —¿Has visto que en breve sacan la película de el Joker?


    —Sí, la semana que viene —confirmó ella—. Y aunque sea de DC la quiero ver —dijo con una sonrisa. 


    Él la miró animado.


    —Sí, yo también quiero verla… —Se quedó en silencio—. Podríamos ir al cine el próximo fin de semana, si te parece bien. 


    Fede la observó de reojo. Sabía que hablar de una segunda cita sin haber siquiera comenzado la primera era una poco forzado, pero realmente sacando el tema del cine y de los próximos estrenos se lo había puesto muy fácil. Siempre podían acabar negándose tanto ella como él, aunque la proposición ya estaba hecha y, con ella, la posibilidad de volverse a ver si ambos estaban de acuerdo.


    Luisa tragó saliva y lo miró de reojo.


    —Claro —contestó.


    Fede cambió rápidamente de tema, pues ya tenía su aceptación.


    —Y tú, a parte del cine, ¿qué aficiones tienes? 


    Ella se encogió de hombros mientras se relajaba en el asiento. No entendía por qué había estado tan nerviosa, Fede la hacía sentirse relajada y el hecho de que le diese conversación la mantenía entretenida. 


    —Pues no tengo muchas —sonrió—. Como ya sabes me gusta el mundo del cómic y por lo demás… supongo que leer. 


    —¿Qué tipo de novelas? —preguntó con curiosidad.


    —Me encanta el paranormal como puedes intuir. Libros de cazadores, hombres lobo, vampiros, brujas… —Se encogió de hombros—. Aunque suelo leer de todo, también novelas de ficción histórica, thriller, romántica… 


    Fede asintió y sonrió hacia ella durante un segundo, gesto que hizo que las mejillas de Luisa se encendiesen. Y pensar que se había despertado hacía unos meses en su cama… Ahora, cuanto más lo miraba más cuenta se daba de lo alto que era, corpulento, de sus ojos almendrados, sus labios carnosos… «¡Para quieta!», se dijo a sí misma, aquello no era buena idea, no podía comenzar a experimentar todo aquello antes de iniciar la cita. 


    —Bueno, y… ¿cuándo vuelves a trabajar? —preguntó ella intentando cambiar de tema. 


    —Trabajo lunes y jueves veinticuatro horas —indicó. 


    —¿Veinticuatro? —preguntó sorprendida.


    —Sí, soy enfermero de soporte vital intermedio —explicó. Ella lo miró extrañada—. Voy con la ambulancia.


    —¿Las veinticuatro horas?


    —¡No! —exclamó divertido mientras tomaba la salida 480 de la autopista—. Si no nos llaman para salir con la ambulancia estamos en la base, un piso donde disponemos de todo, aunque normalmente siempre solemos hacer refuerzo en el hospital. Así que mientras no nos avisen para salir estamos en urgencias.


    —Ahhh… acabarás reventado los días siguientes —comentó ella mirando el paisaje. 


    Era plena noche, pero a cada lado de la carretera podía observarse los árboles del Paraje Natural del Maigmó. Era impresionante el contraste que había en pocos minutos de carretera. De encontrarte en medio de la ciudad a pocos minutos después estar en medio del bosque. 


    —Sí, el día siguiente es duro, pero bueno, a todo se acostumbra uno. Estoy contento con el horario, me permite tener todo el fin de semana libre excepto cuando tengo guardia, que tampoco son muchas veces. ¿Y tú? —preguntó mirándola.


    —Bueno… yo guardias me tocan de vez en cuando, hasta las doce de la noche. —Le sonrió más—. Acostumbramos a ver alguna serie o película cuando nos toca.


    Fede rio.


    —Sí, ya me lo comentó Vanessa una vez —recordó una de las conversaciones que había mantenido con Vanessa en verano.


    Luisa sintió cómo el móvil vibraba en su bolso y lo sacó. Suspiró cuando vio que tenía más de diez mensajes del grupo de la despedida.


     


    Bea: Tiene que haber recibido la foto ya.


    Sandra: ¡Vamos, Luisa! Muéstrala.


    Nerea: La quiere para ella sola.


    Sandra: Y encima no contesta…


    Maite: Estará entretenida con la foto jo, jo, jo [image: ]


    Bea: ¡Qué bruta eres Maite!


    Ana: Yo también tengo ganas de verlo.


    Maite: Espera a la despedida, ya verás… 


    Sandra: ¿Luisa? 


    Sandra: ¿Tienes la foto o no?


    Maite: Claro que la tiene, ¿no ves que no responde? 


    Maite: Luisa, te vas a quedar ciega… [image: ]


    Nerea: ¿Ciega?


    Maite: Ay, no… eso solo pasa con los tíos, ¿verdad? [image: ]


    Nerea: jajajajaja.


     


    Luisa estuvo a punto de atragantarse cuando leyó aquello. ¡Menudas locas! 


    —¿Ocurre algo? —preguntó Fede.


    —No, no… —respondió rápidamente—. Es un grupo de amigas —dijo sonriente, aunque entró en el correo para ver si le había llegado la fotografía que había pedido—. Estamos montando la despedida de soltera de una amiga, Jimena. 


    —Oh, vaya… solo he ido a una despedida y ya tuve bastante —ironizó Fede.


    Se quedó sorprendida cuando vio que le habían respondido de Boys Cachondos Alicante y no pudo evitar abrir los ojos al máximo cuando abrió el correo y comenzó a descargarse la fotografía de un chico vestido de bombero.


    —Madre de Dios —susurró impresionada.


    —¿Qué? —preguntó Fede sin comprender.


    El chico llevaba únicamente unos pantalones marrones a la altura de las caderas, lucía el pecho desnudo, fibrado, bronceado e incluso parecía que se había puesto aceite para que brillase. Llevaba un sombrero rojo y sujetaba una gruesa manguera con las dos manos que dejaba pasar entre sus piernas. 


    Durante unos segundos no supo cómo reaccionar, así que el único movimiento que pudo hacer fue girar el móvil levemente para que Fede no viese aquella fotografía. 


    —No, nada… —respondió ella haciendo una captura de pantalla. Lo miró divertida, intentando disimular. Sabía que no ocurría nada, pero tampoco quería que en su primera cita la pillase con la fotografía de un tío prácticamente en cueros sujetándose una manguera entre las piernas—. Dicen muchas tonterías. 


    Fue hasta el grupo de la despedida de WhatsApp y añadió la fotografía. ¡Aquello iba a ser un escándalo!


     


    Luisa: Tomad, pesadas.


    Luisa: Maite, yo creo que la que se va a quedar ciega eres tú. 


    Luisa: Pero de mirar la pantalla sin pestañear durante horas [image: ]


     


    Apagó el móvil y lo guardó directamente en el bolso, ya miraría más adelante lo que decían, aunque ya se lo suponía. Ahora no quería parecer descortés.  


    —En la despedida a la que fui yo, la de mi primo, lo disfrazamos de luchador de sumo y lo hicimos pelearse con tres personas que quisieran por la calle. —Rio al recordarlo—. Lo pasamos genial, la gente se prestaba mucho.


    —Nosotras no hemos decidido aún de qué la vamos a disfrazar, hay varias opciones y tenemos que elegirlo aún. 


    Fede tomó el desvío a la derecha y poco después llegaron a un descampado asfaltado. Había bastantes coches aparcados, lo que daba a entender que el sitio estaba casi lleno.


    —¿Habrá sitio para cenar? —preguntó Luisa mirando la masía que tenía enfrente. 


    —Sí, es muy grande, habrá sitio seguro —comentó aparcando el vehículo.


    Apagó el motor y se quitó el cinturón. Se giró hacia ella y sonrió. El descampado solo contaba con unas farolas en las esquinas y no eran suficientes para alumbrar todo correctamente, aun así, aunque había bastante oscuridad, pudo ver la luminosidad y claridad de los ojos de Luisa. Apretó los labios y tragó saliva intentando encontrar la voz.


    —Vamos —dijo abriendo la puerta—. Con suerte nos atienden rápido.


     


     


    Eran las once de la noche cuando Luisa daba un sorbo a su vaso de agua y se pasaba la servilleta por la boca para limpiarse. El sitio era acogedor y, como había pensado, estaba prácticamente lleno. Le gustó que Fede escogiese ese sitio, no era un lugar excesivamente elegante, sino un sitio donde muchos jóvenes iban a tomar unas tapas. Le gustó la idea de que fuera un sitio informal, con todo, las tapas eran copiosas y todo estaba buenísimo.


    Habían pedido varias tapas y había quedado totalmente llena. Suspiró y sonrió a Fede mientras este se metía otra patata brava en la boca. 


    —Así que Raquel… —comentó Luisa como quien no quiere la cosa.


    —Sí, es compañera de trabajo. Estuve saliendo con ella unos meses —explicó sin darle importancia—. Ella tiene pareja hace tiempo.


    —Ups, vaya… —comentó Luisa cogiendo su tenedor de nuevo—. ¿Te llevas bien con ella?


    —Sí, me llevo muy bien. —Se encogió de hombros. Elevó la mirada y la observó—. Y… bueno, la otra relación más seria que tuve fue con Rebeca, estuve cuatro años con ella. 


    —¿Hace mucho?


    —Pues sí —rio él—. Comenzamos a salir en el instituto y lo dejamos cuando estaba en la universidad. —Ladeó su cuello y la miró intrigado—. ¿Y tú?


    Ella se encogió de hombros y se apoyó contra el respaldo de la silla, llevándose las manos a la barriga.


    —Ufff… estoy llenísima, no puedo más —susurró. Lo miró con una sonrisa tímida—. No he tenido relaciones muy largas. —Chasqueó la lengua—. Una chica friki no atrae mucho —bromeó, lo que hizo que Fede enarcase la ceja—. Mi relación más larga ha sido de medio año y fue en la universidad. Él estudiaba biología, tenía un par de años más que yo, de hecho, dejamos la relación cuando él acabó la carrera y encontró trabajo en un laboratorio. 


    —Vaya… —comentó Fede apoyándose contra el respaldo de la silla—. Ninguno de los dos ha tenido mucha suerte en el amor —pronunció pensativo.


    Ella se encogió de hombros.


    —He de confesar que yo tampoco siento la necesidad de tener pareja. Estoy bien como estoy. Disfruto de la libertad.


    Aquello hizo que Fede pestañease repetidas veces, sorprendido. Le agradaba que una mujer fuese fuerte e independiente, pero debía confesar que él era todo lo contrario. Sí, a él le gustaba tener una relación, deseaba tener una vida en pareja… 


    —También se es libre cuando se tiene pareja —bromeó él.


    Ella chasqueó la lengua.


    —No me malinterpretes —apuntó divertida—. No me refiero a que estés preso ni nada así… solo te hablo de mi experiencia. Supongo que depende de la pareja que tengas y de cómo te organices.


    Fede enarcó una ceja sin saber muy bien cómo responder a aquello, estaba claro que Luisa no tenía mucha idea de lo que era la vida en pareja, de hecho, tal y como ella afirmaba, su relación más larga era de seis meses. «Ayyyy», suspiró su mente, él le enseñaría encantado a esos ojitos azules lo que era la vida en pareja… ¡Nooo! ¡Basta! Debía evitar aquellos pensamientos, al menos, delante de ella.


    Se removió en su asiento. 


    —Mi experiencia ha sido diferente. A mí sí me gusta tener una relación en pareja, pero, como dices, depende de la experiencia previa que hayas tenido. —«Conmigo sería diferente», susurró su mente, aunque carraspeó nervioso al ver por dónde le conducían sus pensamientos—. Bien… ¿te apetece postre o café? 


    —¿Quieres que explote? —bromeó.


    —Mejor que no —respondió con los dientes apretados y se giró levemente para señalar al camarero con un gesto para que le trajese la cuenta. Vio que Luisa cogía su bolso y sacaba el monedero—. No, no, ni hablar, guárdalo. 


    Ella lo miró desafiante.


    —Ni hablar.


    —Ya te invito yo… —insistió. 


    —No, no… pagamos a medias —intentó llegar a un acuerdo. 


    Fede enarcó una ceja.


    —¿Quién propuso de quedar para cenar? 


    —Pero tú ya has puesto el coche…


    —¿Y qué? —preguntó él mientras sacaba también la cartera de su bolsillo—. Guárdalo, por favor.


    Ella resopló y finalmente asintió. Lo estaba pasando estupendamente y no quería acabar peleando con él, pues parecía que a tozudez ambos estaban empatados. Se miró el reloj de muñeca. Marcaba las once y diez, aún era pronto.


    —De acuerdo, haremos una cosa… —propuso—. Es pronto aún, al lado de donde yo vivo hay un bar que está muy bien. Suele estar abierto hasta la una o las dos de la madrugada. Te invito luego a una copa. 


    Fede la miró sorprendido por su ofrecimiento. Se sentía muy cómodo con ella, más de lo que hubiese imaginado en un principio. Pese a que era una chica con mucho carácter también era divertida y había descubierto con fascinación que bastante tímida, pues la había sorprendido apartando su mirada de él varias veces.


    —De acuerdo. Trato hecho. 


    En cuanto Fede pagó la cuenta salieron del restaurante. A aquellas horas de la noche ya refrescaba. Luisa corrió hacia el vehículo mientras se abrochaba el fino abrigo. Debería haber cogido uno más grueso, aunque tampoco esperaba acabar cenando en medio del bosque. 


    —Voy a poner la calefacción —sugirió Fede mientras cerraba la puerta con un portazo.


     Luisa entró frotándose las manos.


    —Qué frío hace en esta zona —dijo tras cerrar también su puerta.


    En cuanto Fede arrancó el motor le dio un poco de gas para que el motor entrase rápido en calor y encendió la calefacción. 


    —La calefacción tarda un poco en este coche —comentó de mala gana mientras se ponía el cinturón. Acto seguido golpeó el salpicadero—. Venga, reacciona… jodido coche —susurró—. En cuanto ahorre me lo cambio por uno nuevo.


    Puso primera y arrancó.


    —¿Cuánto hace que tienes el coche? —preguntó ella observando cómo se alejaban ya del restaurante y tomaban la carretera que los llevaría en dirección a la autopista para dirigirse a Alicante. 


    —Hace siete años y al poco tiempo de comprarlo ya comenzó a darme problemas —comentó con fastidio.


    —Ah, ¿sí?


    Fede señaló hacia el techo solar.


    —No puedo abrirlo porque se queda atascado. Una de las veces que lo abrí se quedó a medias y tuve que ir a buscar grasa para ponerle a los raíles y cerrarlo a mano. —La miró de reojo y sonrió—. Lo peor fue que era en invierno y estaba a punto de llover. 


    Luisa miró por el techo solar observando la gran cantidad de estrellas que salpicaban el cielo.


    —Pues es muy bonito —comentó ella.


    —Sí, si bonito es, por eso lo compré, pero es un fastidio. —Señaló al salpicadero de nuevo—. La calefacción tarda mucho en notarse y el aire acondicionado… en fin, cuando comienza a funcionar ya has llegado al sitio. 


    —Caray, me parece que sí te lo vas a tener que cambiar…


    —Hace poco más de dos años se me rompió la caja de cambios y hace apenas uno la dirección… 


    —Vaya, pues no conduces mal —comentó ella.


    —No es problema mío, es el dichoso coche, no me da la vida para pagar todos los gastos que acarrea. En el taller ya se frotan las manos cuando me ven llegar. 


    Luisa rio ante sus palabras, no porque le hiciese gracia la situación, sino por el tono en que lo decía. 


    —¿Has pensado ya el coche que quieres comprarte?


    —Lo tengo claro desde hace mucho tiempo —indicó él—. Me compraré un todoterreno. Siempre he querido uno. Así que, con suerte, si esta noche no hace ninguna más de las suyas podré seguir ahorrando.


    —Bueno, lleva un año portándose bien, ¿no? —preguntó ella. 


    —Sí, pero ya sabes, basta que se diga algo para que… —En ese momento se quedó callado cuando intentó meter la marcha y no podía—. Joder… —susurró. Embragó de nuevo e intentó poner cuarta pero la marcha no entraba—. ¿En serio? ¿Es una broma? —preguntó elevando el tono.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Luisa preocupada.


    —¿Que qué ocurre? —preguntó Fede desquiciado. Intentó meter en este caso segunda para reducir la velocidad, pero lo único que consiguió fue que sonase un chirrido—. Vamos, no me jodas —dijo de los nervios. Miró de reojo a Luisa—. Creo que se acaba de romper el embrague y no me deja cambiar de marchas. 


    —¿Y no será la caja de cambios? —preguntó ella bastante nerviosa. 


    —Espero que no, por la cuenta que me trae —dijo mientras miraba por el retrovisor y comenzaba a frenar. Resopló. ¡Lo que le faltaba! 


    —¿Dónde vas? —preguntó ella nerviosa.


    —Al arcén —respondió inquieto.


    El coche se movió de un lado a otro al salir del asfalto y comenzar a circular sobre la tierra. Ella gritó llevándose una mirada sorprendida por parte de Fede. Luisa elevó su mano y se sujetó al agarramanos mientras el coche iba frenando poco a poco.


    —¿Frenas o qué? —preguntó histérica.


    Él rugió.


    —No puedo frenar así de golpe —contestó frenando levemente. 


    Ella resopló y, finalmente, cuando el coche se detuvo suspiró aliviada. 


    Ambos tragaron saliva mientras miraban hacia delante. Dentro de lo que cabía habían tenido suerte, hubiese sido mucho peor si hubiesen circulado por una zona sin arcén donde detenerse. 


    ¿Podía ocurrirle algo más? Aquel vehículo estaba agotando su paciencia.


    —¡Mierda! —gritó Fede golpeando el volante, lo que hizo que Luisa brincase a su lado y se girase hacia él llevándose la mano al pecho—. Ya lo que me faltaba. —Miró a Luisa—. ¿Qué te había dicho? —Extendió los brazos hacia los lados—. Este coche es mi ruina —gritó golpeando el volante otra vez.


    Ella se mordió el labio y no pudo menos que asentir.


    —No te voy a negar que tienes razón —acabó diciendo. Miró por la ventana. Se encontraban en medio del bosque, rodeados por altos pinos. Resopló y se giró de nuevo hacia él—. Y ahora, ¿qué?


    —Tendré que llamar al seguro —dijo elevando su brazo para encender la luz de cortesía situada en el techo. 


    Se reclinó un poco sobre Luisa, lo que hizo que esta colocase su espalda recta, enganchada al asiento mientras Fede abría la guantera sin ser consciente de los gestos nerviosos de ella. 


    Abrió la guantera y extrajo la carpeta donde guardaba toda la documentación del vehículo. 


    —¿Seguro que es el embrague? —preguntó ella sentándose correctamente.


    —Seguro —indicó Fede observando los documentos. Miró por el retrovisor asegurándose de que no pasaba nadie. No molestaría al tráfico, pero prefería señalizar que se encontraba allí, aquella zona era muy oscura. Extrajo el móvil y marcó el teléfono del seguro, cerró la carpeta y la dejó en el salpicadero—. Voy a señalar que estamos aquí.


    Ella se quitó el cinturón rápidamente.


    —Espera, te ayudo.


    —No hace falta —dijo agradecido.


    —Insisto —respondió ella saliendo directamente del coche.


    Fede suspiró mientras salía también por la puerta llevándose el teléfono al oído. 


    —Hola, buenas noches… —saludó—, estoy asegurado con vosotros y creo que se me acaba de romper el embrague. —Rodeó el vehículo hacia el maletero.


    —Dígame el número de póliza —indicó la mujer al otro lado de la línea. 
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    —¿Crees que el del seguro podrá rastrear la batseñal?


    Fede rio ante el comentario de Luisa mientras se dirigía a la puerta del coche. 


    Había puesto un triángulo unos metros más allá del vehículo para que los coches lo detectasen. 


    —Eso espero —respondió sentándose ya en el asiento del conductor. Luisa lo imitó, entró en el coche y se sentó mientras se frotaba los hombros—, de lo contrario no sé cómo voy a llegar esta noche a la batcueva —continuó con la broma.


    Cerró la puerta con un portazo y se giró hacia él mientras volvía a abrazarse. 


    —No tardarán mucho, ¿verdad?


    —Me ha dicho que la grúa estaría aquí en un cuarto de hora o veinte minutos… y de eso hace ya diez, así que no creo que tarde mucho más. ¿Tienes frío? —preguntó al verla encogerse.


    —Sí, hace frío aquí.


    Fede encendió el motor y comenzó a darle gas para que se activase la calefacción.


    —Decidido, me cambio el coche —sentenció Fede.


    —Anda que… antes hablamos, antes se estropea —ironizó ella.


    —Sí, manda narices —resopló él, aunque sonrió hacia ella—. Me va a tocar comprar la nueva versión del batmóvil. 


    —Un nuevo acróbata —rio ella.


    Él la miró sorprendido.


    —Meeeeeec —imitó el sonido de los timbres cuando se falla una pregunta. La señaló—. Ese nombre solo aparece en la película de Christopher Nolan. El verdadero nombre es batmóvil.


    —Lo sé, lo sé… —respondió con paciencia y se encogió de hombros—. Voy a confesarte una cosa… —pronunció bajando el tono—, esa trilogía es de mis favoritas.


    —Booooommmm… —exclamó extendiendo los brazos hacia los lados—. Y yo que pensaba que odiabas a Batman, ¿cómo lo llamaste? Narcisista millonario, creo recordar.


    Ella chasqueó la lengua y acabó sonriendo.


    —¿Vas a restregarme eso cada vez que saquemos el tema de Batman? —rio.


    —No, tienes razón. —Apoyó la cabeza contra el reposacabezas con una sonrisa—. Aquella noche ambos dijimos barbaridades… —Se giró hacia ella con curiosidad—, por cierto, ¿qué hacías fuera de la discoteca esa noche? Parecías de mal humor.


    Ella suspiró. 


    —¿Yo de mal humor? Mira quién fue a hablar —rio y se giró también hacia él—. Había ido con mis amigas a la discoteca a celebrar el carnaval… —explicó lentamente—, y bueno, me… me sentí un poco traicionada, la verdad. 


    —¿Traicionada? —preguntó Fede interesado. 


    Ella se removió inquieta, sin saber si debía revelar lo ocurrido aquella noche o no. De todas formas, tampoco tenía nada más que hacer excepto charlar. 


    Se encogió de hombros como si se diese por vencida.


    —En el grupo de amigos con el que voy muchas veces viene un chico… —comentó con voz tímida, lo que puso en situación de alerta a Fede—, se llama Daniel y… bueno, justamente ese chico fue el que me dijo de ir a la discoteca aquella noche…


    —Era… ¿tu pareja? —preguntó cohibido—. No lo has mencionado antes. —Hizo referencia a cuando habían hablado de sus antiguas relaciones.


    —No era mi pareja, solo me interesaba un poco —confesó—. Y bueno… después de decirme de ir a la discoteca pasó totalmente de mí y se fue con una amiga, Ana. 


    —¿Se fue? —preguntó enarcando una ceja.


    —Sí, ya sabes… estaba todo el rato hablando con ella, bailando… —Chasqueó la lengua—. Me sentí una estúpida. Me había hecho ilusiones en vano. Además, Ana sabía que a mí Daniel me… —Apretó los labios y se quedó callada.


    —Te… ¿gustaba? —preguntó Fede. 


    Ella asintió


    —Sí —respondió lentamente. 


    Fede se quedó observándola, sorprendido por su sinceridad.


    —Bueno, no creo que actuasen bien… ni ella ni él…


    —Eso pienso yo —respondió Luisa rápidamente—. De ahí que saliese mosqueada fuera de la discoteca. 


    —Y que pasases corriendo a mi lado y me tirases la bebida —rio él finalmente—. ¿Sigues viendo a ese chico?


    —¿A quién? ¿A Daniel? —Él asintió—. Sí, claro, viene en el grupo de amigos muchas veces. 


    —Y… ¿te sigue interesando? —preguntó intrigado. 


    Ella lo miró fijamente, sorprendida por la pregunta, de hecho, Fede la observaba con interés. Se encogió de hombros.


    —No. Ahora ya no, Daniel me decepcionó como persona. —Suspiró y se quedó callada. Lo cierto era que Daniel le seguía pareciendo atractivo, aquello no iba a negarlo, pero no estaba de acuerdo con su forma de ser ni con cómo la había tratado. Quizá durante un tiempo había estado susceptible, aunque todavía ahora seguía comportándose igual. Había llegado a pensar que Daniel disfrutaba provocándola. Ladeó su cabeza y miró con una leve sonrisa a Fede, sin querer continuar con la conversación sobre Daniel—. ¿Y tú? ¿Qué hacías fuera de la discoteca esa noche?


    Fede estuvo tentado de preguntarle más sobre Daniel. Por lo que sabía y había deducido, en su grupo de amigos estaba ese tal Daniel y un bombero al que había mencionado Vanessa… ¿sería el mismo chico? ¿Sería otro al que le tenía echado el ojo? 


    —Yo salí también con mis amigos, estaba con Javier cuando me tiraste la cerveza…


    —Ah, ¿sí? —preguntó emocionada.


    Él asintió.


    —Recuerdo que Javier había conocido a dos chicas y me las había presentado. —Resopló—. Vaya borrachera llevaban encima esas dos… —rio al recordarlo—. Entre aquellas dos y que acabé empapado en cerveza me agobié y salí, necesitaba aire fresco. 


    —Javier qué es… ¿como tu Robin? —rio ella—. ¿Te ayuda en el arte del ligoteo? ¿Te presenta chicas?


    Fede rio ante ese comentario.


    —No, qué va, Javier lo que tiene es muy poca vergüenza. Yo soy más tímido que él —admitió—. Supongo que el hecho de trabajar cara al público le da ese desparpajo.


    —Tú también trabajas de cara al público… —comentó ella.


    —Uhmmmm… no bien bien… La mayoría de mi público son drogadictos, presuntos suicidas, borrachos… 


    Ella chasqueó la lengua.


    —Te tienes que ver en cada situación…


    —No lo sabes tú bien —respondió rápidamente, aunque con una leve sonrisa—. Pero me gusta mi trabajo —acabó diciendo—. Y el horario más aún —admitió. 


    —Sí, de eso no te podrás quejar. 


    Fede volvió a darle gas al coche y, en ese momento, comenzó a salir aire caliente.


    —¡Al fin! —exclamó colocando la mano en el salpicadero. 


    Luisa se apoyó en el reposacabezas y miró hacia el cielo a través del techo solar. Al haber tanta oscuridad se veían infinidad de estrellas.


    —Pues a mí el techo solar me gusta —comentó Luisa.


    —Mi próximo coche no tendrá techo solar —respondió él—. Es un engorro si se estropea. 


    Luisa se giró hacia la ventana cuando se escuchó un ruido fuera.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó incorporándose en el asiento, mirando nerviosa hacia afuera.


    Fede se encogió de hombros y ni siquiera cambió de posición.


    —Habrá sido un animal. Estamos en medio del bosque. 


    Ella se giró para observarlo un momento, estaba tan pancho colocando los brazos por detrás de su cabeza a modo de almohada. 


    —Por aquí hay jabalís —dijo ella girándose de nuevo hacia la ventana, observando de un lado a otro. Con aquella oscuridad no podía apreciarse mucho, solo lo poco que permitía la luz de la luna. 


    —Bueno, que yo sepa los jabalís no saben abrir puertas —bromeó—, así que mientras no salgas del coche no habrá problema.


    —Dicen que son muy agresivos —continuó ella con un tono de voz más preocupado—. ¡Mira que como embista el coche!


    Fede resopló.


    —Pues que lo embista… me lo voy a cambiar, ya no vendrá de una más —continuó con su tono de voz relajado.


    Ambos se incorporaron sobre los asientos con un brinco cuando escucharon una respiración y un gruñido fuera del coche. 


    Luisa dio un golpe a Fede en el hombro.


    —¡Te lo he dicho! —gritó de los nervios.


    Fede miró de un lado a otro esta vez más nervioso. 


    ¿Y si Luisa tenía razón? Ya era lo que les faltaba, que un jabalí los atacase. 


    Luisa se puso de rodillas sobre el asiento mirando hacia atrás, a través de la luna trasera.


    —¿Lo ves? —preguntó ella.


    Fede miró de un lado a otro, aunque podía escuchar un gruñido o el sonido de un animal rodeándolos no lograba identificar dónde estaba. 


    —No, no lo veo —respondió rápidamente. Al momento, encendió las luces delanteras del coche, las cortas, iluminando lo que tenía por delante. Se quedó totalmente pasmado—. Creo que he encontrado a Pumba —pronunció asombrado. 


    Luisa que aún miraba hacia atrás se giró hacia delante y desencajó la mandíbula. 


    —¡Ahhhh! —gritó—. Dios, ¡es enorme! 


    El enorme jabalí rugía enfadado y movía sus patas traseras levantando una nube de polvo. Sus movimientos eran nerviosos.


    —Me parece que no le gusta que le enfoquen con las luces —Se apresuró a decir Luisa sin apartar la mirada del enorme jabalí—. ¿Habrá más? 


    —Ni idea —contestó Fede que llevó la mano al volante y pulsó en mitad de este activando el claxon.


    Aquello asustó a Luisa que no se esperaba aquel estridente sonido, aunque no fue al único al que cogió por sorpresa.


    —¿Qué haces? —gritó ella golpeando su mano—. ¡Lo vas a poner más nervioso!


    Sí, eso estaba claro, pues el jabalí miró con intensidad el vehículo y comenzó a arrastrar sus patas traseras sobre la tierra como si estuviese cogiendo carrerilla.


    —Ay, ay, ay… —gimió Luisa.


    —No se atreverá, ¿verdad? —gritó Fede hacia el jabalí y de nuevo volvió a pulsar el claxon—. ¡Largo de aquí!


    El jabalí tomo carrerilla y, para sorpresa de Luisa y Fede, se lanzó contra el vehículo golpeando el capó del coche, hundiéndolo.


    —¡No me jodas! —gritó Fede al notar el golpe.


    —¡Pero qué bruto! —gritó ella también sentándose correctamente, pues el golpe del jabalí en el coche había hecho que este se moviese tambaleándose—. Pumba, no, ¡quieto!


    Los gruñidos y la respiración acelerada del animal se hicieron más frecuentes. 


    Luisa señaló al jabalí.


    —¿Ves lo que has hecho? —preguntó nerviosa.


    Fede se giró hacia ella.


    —¿Qué he hecho? 


    —Apaga las luces y deja el claxon, ¡lo pones nervioso! ¡Si te estuvieses quieto no golpearía el coche!


    Fede la miró asombrado, pero tal era su estado de nervios que tampoco controló la voz. 


    —¡Y yo que sé! ¡Los animales salvajes se suelen asustar con la luz y con el claxon!


    —¡Pues ya ves que este no! ¡Este se pone más agresivo!


    Ambos volvieron a mirar hacia delante cuando escucharon un nuevo gruñido. El jabalí tomó carrerilla y embistió otra vez el vehículo. Fede miró hacia delante sin dar crédito.


    —¿De dónde ha salido este bicho? ¡Está loco! 


    —¡Que apagues las luces! —ordenó ella desesperada, aunque no esperó a que él lo hiciese y llevó directamente los dedos a la palanca y las apagó. 


    El jabalí volvió a gruñir.


    —Si gritas así tampoco ayudas —comentó él.


    Luisa enarcó una ceja en su dirección.


    —Ahora será culpa mía, ¿no? 


    —No, no digo que sea culpa tuya, solo digo que si el claxon le molesta quizá también lo hagan tus gritos —acabó susurrando, aunque con un toque de atención.


    Ella apretó los labios y miró de reojo al jabalí que en ese momento se movía de un lado a otro, aunque ahora solo podía identificar una mancha negra en movimiento, pues no había ninguna luz encendida.  


    —Ni que fuese yo la única que ha gritado —susurró ella también sentándose correctamente. Suspiró y miró hacia delante—. Quizá si estamos callados se marche. 


    Fede miraba hacia delante.


    —Lástima que este no sea el batmóvil de verdad…


    —Seguramente el batmóvil resistiría más las embestidas de un animal. —Chasqueó la lengua—. Seguro que te ha abollado el capó.


    Fede resopló y colocó la mano en sus ojos arrastrándola por el resto de su cara. Aquello era desesperante. ¡Menuda primera cita! 


    —Desde luego… —comentó aún sin dar crédito—, no podrás decir que no es una cita original —acabó ironizando.


    Aquel comentario hizo que ella riese.


    —Y plagada de aventuras… —continuó ella. Se acercó al salpicadero y miró hacia delante, a duras penas podía ver si el jabalí seguía ahí—. También hay otros animales por aquí como el arruí y el muflón.


    —Ya, solo espero que no vengan a hacer compañía a Pumba. 


    —Esperemos que no —comentó ella mirando de nuevo de un lado a otro. 


     


     


    La grúa había llegado quince minutos después. Por suerte, parecía que el jabalí ya no rondaba por allí. El hombre había enganchado el coche a la grúa y ellos dos se habían sentado delante con él. 


    —¿Y decís que un jabalí os ha atacado? —preguntó el hombre aún sorprendido por la explicación de los jóvenes—. Qué raro, normalmente se asustan.


    —Pues este se asustaba poco, era muy valiente —interrumpió Luisa que iba entre el conductor de la grúa y Fede. 


    —Sí, Pumba estaba un poco loco —continuó Fede. 


    —Debía de estar hambriento —dijo el conductor. 


    —Sí, hambriento y sediento de venganza —ironizó Fede.


    El conductor rio pues, pese a tener que estar trabajando casi a las doce de la noche, no había dejado de sonreír durante todo el rato.


    —Esto me recuerda a un chiste. ¿Qué hace un jabalí cuando se cae? —Les preguntó, luego los miró con una sonrisa. Fede y Luisa se miraron de reojo—. Vamos, venga… —Los animó—. ¿No se os ocurre nada? —Ambos negaron con sus cabezas—. ¿Qué hace un jabalí cuando se cae? —repitió, aunque tras unos segundos acabó respondiendo—. ¡Pumba! —resolvió el hombre que comenzó a reír él solo. 


    Ambos sonrieron al escuchar aquello. Luisa se giró levemente hacia Fede.


    —Es malísimo —susurró solo para él.


    Fede la miró y acto seguido le dio un pequeño codazo para que guardase silencio.


    —Y… —comentó Fede tras carraspear—, ¿tienes mucho trabajo? 


    El hombre se encogió de hombros.


    —Vosotros sois los primeros de la noche, pareja —contestó animado. 


    Luisa se removió en el asiento.


    —No, no somos… —comenzó a decir mientras se señalaba a ella misma y a Fede.


    —Con suerte será una noche tranquila —continuó el hombre ignorando el comentario de la joven. Luisa miró de nuevo a Fede de reojo, el cual ponía los ojos en blanco, como si la información que ella intentase dar en ese momento lo desquiciase un poco—. Hay noches que he tenido hasta cinco o seis servicios. Parecía que todos se habían puesto de acuerdo. Otras noches no tengo nada. 


    —A ver si esta noche es tranquila —comentó Fede mirando por la ventana. Hacía unos minutos que ya cruzaban la ciudad de Alicante. 


    —¿Os dejo entonces en la dirección que me has dicho? —preguntó el conductor de nuevo. 


    —Sí, ahí está bien —insistió Fede.


    Luisa apretó los labios. Fede había dado la calle de Luisa para que la grúa los dejase allí a los dos. El hombre podría llevarlo luego a su calle, pero él había rechazado su oferta. En parte le gustaba que él quisiese quedarse un poco más con ella.  


    De hecho, tal y como ella había propuesto, aún les quedaba por tomar una copa. 


    —Recuerda que el taller abre mañana a las nueve —dijo dándole una tarjeta del taller, acto seguido giró por una de las calles—. Dejaré el coche en el depósito esta noche y mañana a primera hora te lo llevo directo al taller. 


    —Muchas gracias —respondió Fede guardando la tarjeta en su bolsillo. 


    —¿Lo has cogido todo del coche o necesitas algo más? 


    —No, lo he cogido todo —respondió. 


    —De acuerdo. —El conductor miró los edificios y señaló una calle—. ¿Es aquí? 


    Luisa fue quien intervino.


    —Sí, aquí está bien —indicó ella. 


    El hombre aparcó la grúa a un lado y puso los intermitentes para indicar la parada.


    —Muchas gracias por traernos —agradeció Fede mientras abría la puerta y saltaba de la grúa. 


    —De nada, pareja —respondió de nuevo el hombre mientras Luisa bajaba, lo que provocó que ella suspirase, aunque esta vez no dijo nada al respecto—. Llama sobre las nueve al taller y ellos te informarán de todo.


    —Así lo haré —dijo Fede cerrando la puerta de la grúa—. Que vaya bien la noche —Se despidió. 


    Ambos se quedaron en la acera mientras veían la grúa alejarse, arrastrando el coche de Fede.


    —Adiós batmóvil —bromeó Luisa. Fede sonrió y se giró hacia ella con las manos en la cintura. La contempló de la cabeza a los pies—. Bueno, aún te debo una copa… —comentó ella.


    Fede asintió.


    —Así es… y no creas que no me apetece —respondió mirando el reloj, lo cual dejó a Luisa consternada.


    —¿No quieres que te invite a la copa? —preguntó ella señalando el bar.


    Fede sonrió y chasqueó la lengua. 


    —No tienes por qué invitarme…


    —Ese era el trato. —Fede hizo un gesto con su mano para que olvidase aquello—. Y después de lo ocurrido con Pumba… 


    Fede comenzó a reír.


    —El ataque del jabalí loco… —puntualizó divertido. Dio un paso hacia ella y suspiró mientras la miraba fijamente a los ojos. Se moría de ganas por quedarse allí con ella, pero se había prometido a sí mismo que intentaría ir despacio. En todas las relaciones que había mantenido siempre lo había dado todo desde un principio y jamás había salido bien. Luisa le gustaba y no quería precipitarse con ella, aunque tampoco quería parecer maleducado—. Está bien, una copa rápida… —comentó mirando el bar que Luisa señalaba—. Mañana me va a tocar madrugar para ir al taller.


    Luisa reaccionó emocionada. 


     —De acuerdo —dijo mientras avanzaba hacia el bar—. De todas formas, ahora puedes tomarte la copa sin preocuparte, luego no tienes que conducir. —Y le guiñó el ojo.


    —Claro, no hay mal que por bien no venga —añadió—. Y hay que celebrar que hemos sobrevivido al ataque de Pumba.


    —Eh —dijo alzando la mano para enfatizar sus palabras mientras abría la puerta del bar—, eso es algo que no puede contar todo el mundo. 


    El bar estaba bastante lleno, sobre todo de hombres solitarios que tomaban una copa mientras veían los videoclips que proyectaban en la televisión de pantalla plana colgada en la pared. 


    No es que fuera un lugar muy acogedor, pero era el más cercano que había y, eso sí, estaba bastante limpio.


    Se sentaron a la mesa y Luisa cogió la carta de cócteles.


    —Mira qué bien… me encantan las copas que van con sombrillita —indicó. 


    Fede cogió la carta y la observó también. Como bien había dicho Luisa, después no tenía que conducir. Cogería un taxi para volver a su casa, así que podía tomar lo que quisiese. 


    —¿Qué vas a tomar? —preguntó él.


    Ella lo miró con una sonrisa endiablada.


    —¿Te apetece que compartamos una jarra de Agua de Valencia? —Fede enarcó una ceja. Vaya, Luisa iba fuerte. 


    Se encogió de hombros y asintió.


    —Está bien —contestó depositando la carta sobre la mesa.


    Media hora después ya iban por la mitad de la jarra.


    Luisa alzó levemente su copa y lo miró sonriente.


    —Hakuna Matata —canturreó—. Qué bonito es vivir…  


    —Hakuna Matata —entonó Fede—. Vive y sé feliz… 


    Los dos se miraron y sonrieron mientras elevaban sus copas.


    —Ningún problema debe hacerte sufrir… lo más fácil es… —canturrearon los dos a la vez—, saber decir… Hakuna Matata.
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    —Me parece impresionante —comentó Ana sin apartar la mirada de la pantalla del móvil. Acababa de quitarse el vestido de dama de honor para tomar las últimas medidas antes de realizar los últimos retoques y se había sentado en el sofá mientras era el turno de Luisa—. Va a ser la mejor parte de la noche.


    Luisa salió del probador junto a la dependienta que le había ayudado a ponerse el vestido y se colocó ante el espejo.


    —¿Aún sigues mirando la foto del bombero? —preguntó divertida.


    —No puedo apartar la mirada de él. ¡Madre de Dios! —comentó. Luego centró su mirada en Luisa y se puso en pie—. ¡Te queda genial! 


    La dependienta sonrió y comenzó a revisar que todo le quedase bien.


    —Además realza el color de tus ojos —comentó la dependienta con una sonrisa—. ¿Vas a llevar unos zapatos de igual tacón?


    Luisa los mostró.


    — Sí, los que tengo tienen un poco más de tacón.


    —De acuerdo, pues de largo está perfecto —indicó la dependienta que se situó a su espalda y comenzó a tirar de la tela. 


    Ana se quedó a su lado.


    —¿A qué hora vendrá? —dijo mostrándole el móvil.


    El bombero había causado sensación en el grupo de la despedida. Jamás había creído que leería barbaridades como aquellas, si bien estaban totalmente justificadas, pues el chico era impresionante.


    —Después de la cena. —La dependienta cogió unos alfileres y recogió un centímetro de tirante que le sobraba—. ¿Habéis pensado ya de qué disfrazarla? Hay que comprar el disfraz. 


    Ana resopló y negó. Fue hacia el asiento y se sentó.


    —Lo único que se me ocurre es disfrazarla de gimnasta o de sevillana… 


    Luisa miró a su amiga a través del reflejo del espejo.


    —Jimena es muy presumida… —comentó pensativa—, ¿y si la disfrazamos de luchadora de sumo? —preguntó recordando lo que Fede le había explicado.


    Ana estalló en una carcajada.


    —Pago por ver eso si hace falta —dijo alegre—. ¿De dónde has sacado esa idea? Es buenísima.


    Levantó los brazos para que la dependienta tomase bien las medidas.


    —Me lo comentó un amigo. Por lo visto disfrazaron a su primo de luchador de sumo y le hacían batirse en duelo con la gente de la calle que se ofrecía voluntaria. 


    Ana no dejaba de reír.


    —Me encanta la idea, pero no sé si Jimena se prestaría mucho a eso. 


    Luisa chasqueó la lengua.


    —Ya. Pues otra cosa no se me ocurre… 


    —Ya se nos ocurrirá —comentó Ana—, aún quedan un par de semana y el disfraz se puede comprar en una tienda unos días antes. —Se puso en pie y fue de nuevo hacia Luisa—. Por cierto, ¿qué amigo es ese? 


    Luisa miró de reojo a Ana.


    —¿A quién te refieres? —preguntó sin comprender.


    —Has dicho que un amigo te había explicado lo del disfraz de luchador de sumo…


    —Ahhh… —contestó restándole importancia—. Es solo un amigo.


    —¿Quién es? —preguntó Ana emocionada.


    Siempre se había llevado bien con Ana, pese a que no eran amigas de quedar cada fin de semana como hacía con Jimena. No obstante, durante un tiempo se habían visto mucho y ella le había llegado a confesar que Daniel le gustaba. 


    Le había dolido el hecho de que ella coquetease con él, de que sabiendo cuáles eran sus sentimientos no se cortase un pelo, pero tampoco podía ser egoísta en ese sentido. Había notado que Ana también estaba interesada en él y no era justo que le pidiese que se apartase de Daniel o perder una amistad por unos sentimientos que bien sabía ella que eran incontrolables. 


    Desde hacía meses, concretamente desde carnaval, había decidido esconder aquellos sentimientos y pasar página, aunque fuese difícil, aunque le doliese ver a Daniel cuando quedaban todos juntos. Sin embargo, ¿qué mejor manera de dar a entender que había pasado página con Daniel que hablando de otro chico? Así, lo dejaría bien claro delante de Ana.


    Luisa se encogió de hombros.


    —Es un buen amigo… —acabó pronunciando con tono jocoso. 


    Aquel tono de voz hizo que Ana se emocionase más aún. 


    —¿Solo un amigo? —preguntó entusiasmada.


    Ella se removió como si dudase sobre qué responder.


    —Quedo mucho con él —exageró.


    Bueno, lo cierto era que se habían visto el día de carnaval, al día siguiente al despertarse en su cama, el día que Vanessa les había preparado la cita a ciegas y la noche anterior para cenar. En parte no estaba mintiendo.


    —Vaya, vaya… qué calladito te lo tenías —comentó Ana cruzándose de brazos—. ¿Estáis juntos? 


    —No, no… —respondió rápidamente—, solo hemos quedado varias veces.


    Ana dio unas palmadas expresando su felicidad. Ahora, solo esperaba que aquella noticia llegase hasta Daniel. 


    —¿Cómo se llama? 


    —Uhmmmm…. —dudó en decírselo.


    —Venga, va… ¿no me vas a decir su nombre? ¡Me muero de curiosidad! —Se removió inquieta—. ¿Cómo es? ¿A qué se dedica? 


    La dependienta dio una vuelta más observando el vestido y colocó una mano en la espalda de Luisa. 


    —Ya podemos quitarlo —informó e indicó a Luisa que se dirigiese hacia el probador para ayudarla.


    —Estupendo —dijo Luisa cogiendo la falda del vestido para no tropezar con él—. Salvada por la campana —bromeó hacia Ana, la cual respondió con cara de fastidio. 


    Sabía que lo que estaba haciendo era un poco infantil, pero ya estaba cansada de ser siempre la soltera. Jimena no paraba de darle el sermón con eso de que se buscase pareja y otras amigas como Ana sabían de su enamoramiento de Daniel, sin embargo, ¿qué habían hecho? Aunque no culpaba a Ana de su comportamiento, pues también tenía derecho a sentir, no quería que todos pensasen «pobre Luisa, Daniel no le hace caso», «pobre Luisa, la que no tiene pareja», «pobre Luisa, que irá sola a la boda». 


    Comenzaba a cansarse de ver que toda la gente parecía feliz, que todos iban a ir acompañados y ella… sola, como siempre. Fede era buen chico y, para qué engañarse, le atraía, no iba a negarlo. No tenía ninguna relación con él, pero eso no quitaba que ella no pudiese fantasear un poco delante de sus amigas. Ya no estaba enamorada de Daniel, ella no estaba tan sola como todas creían y, si lo estaba, era porque ella quería… 


    La dependienta la ayudó a quitarse el vestido y se puso de nuevo los tejanos y el jersey.


    Así, quizá dejarían de darle tanto la vara y daría a entender que iba sola a la boda por la sencilla razón de que ella así lo decidía.


    Salió del probador y lo primero que se encontró fue la mirada penetrante de Ana. Estaba claro que no le había gustado un pelo quedarse con aquella intriga.


    La dependienta las acompañó hacia la puerta de salida. 


    —Tendremos el vestido listo para dentro de diez días, ¿os va bien?


    —Estupendo —respondieron las dos a la vez. 


    En cuanto salieron de la tienda se abrochó el abrigo. Eran las siete y media de la tarde y ya comenzaba a hacer frío, pues corría una suave brisa helada. 


    —Va, cuéntame —dijo Ana sujetándose a su brazo. Ambas tomaron el camino hacia el tren—. ¿Cómo se llama? ¿Cómo lo conociste? 


    Luisa suspiró y finalmente sonrió.


    —Está bien, de acuerdo… pero debes prometerme que no vas a decir nada…


    Aquello extrañó a Ana.


    —¿Por? 


    —Pues porque no es nada serio y no tengo ganas de que Jimena ni nadie más saquen el tema. Si te lo cuento debes prometerme que esto quedará entre nosotras dos. 


    —Te lo prometo —respondió acelerada.


    Pero ya conocía a Ana y sabía que no podría aguantar mucho tiempo callada.


    —Está bien… —susurró—, es un chico con el que me he visto varias veces…


    —Pero ¿ha ocurrido algo? —preguntó emocionada.


    —No, no… nada. Quedamos para cenar, tomar una copa… —Chasqueó la lengua y se encogió de hombros—. Ayer quedé con él para cenar.


    —Ohhhhhhh… 


    —¿Cuántas veces has quedado con él?


    —No llevo la cuenta —rio divertida. Ni loca iba a decir las veces que lo había visto—. Unas cuantas —respondió al final sin darle más importancia—. Fuimos a cenar a un restaurante que se llama Las Gemelas.


    —Ohhhh… sé cuál es. ¡Está genial!


    —Pues fuimos a cenar y luego a tomar algo. 


    Ana sonrió.


    —¿Cómo se llama? 


    —Uhmmmm… me lo voy a reservar. 


    —Oh, venga ya. Vamos… —suplicó—, ¡tienes que decírmelo!


    —Está bien, está bien… se llama Fede —Luego la señaló—, pero recuerda lo que me has prometido, no se lo dirás a nadie.


    —Que no, tonta —dijo divertida—. ¿Y cómo es?


    Llegaron a la estación de metro y comenzaron a bajar las escaleras hacia el subterráneo. 


    —Moreno, ojos marrones, alto… Es enfermero.


    —Oh, vaya… —Parpadeó varias veces—. Te cuidará bien. —Luisa sonrió ante aquel comentario. Ambas se detuvieron para buscar en sus respectivos bolsos la tarjeta del metro—. La verdad, me alegro un montón… es todo un alivio —acabó susurrando.


    Aquel comentario llamó la atención de Luisa que la miró con una ceja enarcada. Sacó la tarjeta y siguió a Ana para cruzar la barrera.


    —¿A qué te refieres? —preguntó tras cruzar la barrera. 


    Ana guardó la tarjeta en su monedero.


    —Pues… —comentó un poco tímida—, sé que hace tiempo, pero desde que me comentaste lo de Daniel… —Ahí estaba, y no había nada que odiase más que le sacase el tema ahora—, pues he dudado un poco en…


    —Oh, Ana, por favor… —comentó Luisa poniendo los ojos en blanco, avanzando hacia el túnel. 


    —No, en serio… —dijo ella acelerando para colocarse a su lado—. Me alegro un montón por ti, de verdad.


    Luisa la miró de reojo. Ya, seguro que se alegraba por ella… de lo que se alegraba era de que ahora ya tenía el camino totalmente despejado con Daniel. No le importaba, pero no le gustaba que fuese tan frívola.


    —Daniel hace mucho tiempo que no me interesa —Se detuvo antes de tomar el túnel que la conduciría hacia el andén—. De hecho, no me cae muy bien —apuntó.


    —Ah, ¿no? —Ana pestañeó varias veces sorprendida por la respuesta.


    —No, claro que no —respondió Luisa—. No sé a qué juega, me decía de quedar y luego pasaba de mí, luego volvía como si fuésemos tan amigos… no me gustan las personas que juegan con otras o que no son del todo sinceras.


    Ana chasqueó la lengua.


    —Ya… —Suspiró—, supongo que tienes razón —comentó apartando la mirada de ella—. Verás, hay… hay algo que quería decirte hace tiempo, pero no sabía cómo.


    Luisa enarcó una ceja.


    —¿Qué ocurre? 


    Ana se removió nerviosa. 


    —No… no te había querido decir nada porque… bueno, por lo que me dijiste de Daniel hace tiempo, pero…  —Luisa la miraba sin comprender—, Daniel y yo estamos juntos. 


    Luisa se quedó totalmente estática, como si le hubiesen echado un jarro de agua fría. Lo cierto era que ya no estaba tan interesada en Daniel, pero ¿por qué le había ocultado Ana su relación con él? 


    —¿Estáis juntos? —exclamó sorprendida. Ana tragó saliva y asintió tímidamente—. ¿Desde cuándo? 


    Suspiró y elevó la mirada hacia ella con timidez.


    —¿Te acuerdas cuando hace unos meses, por carnaval, fuimos a una discoteca y…?


    —Oh, venga ya… —Elevó un poco el tono de voz—, ¿desde entonces? —preguntó pasmada—. ¿Por qué no me habías dicho nada? 


    —Pues… no… no sabía cómo decírtelo —acabó susurrando, incluso pudo ver cómo su labio inferior temblaba—. Hacía poco más de una semana que tú me habías confesado que Daniel te gustaba y…


    —Claro, y tú comienzas a salir en secreto con él sin decírmelo —sentenció Luisa cruzándose de brazos—. Qué bonito por parte de una amiga —ironizó ella.


    —No tenía la intención de hacerte daño… —Se apresuró a decir.


    —Eso ya lo imagino, pero me parece muy cobarde. Por favor, que Daniel me decía muchas veces de quedar, que os acompañase… delante de ti. Sabías que podía hacerme ilusiones y… ¿me decíais que fuese con vosotros? —acabó desquiciada, luego se quedó observándola fijamente comprendiendo todo aquello—. Ahora lo entiendo… —dio un paso hacia atrás—. Tú le explicaste lo que yo te había dicho y los dos disimulabais, ¿verdad?


    Ana comenzaba a ponerse muy nerviosa.


    —Quería decírtelo, Luisa, de verdad… —sollozó, lo que hizo que Luisa resoplase—, pero no sabía cómo, me daba pena…


    —¿Pena? —preguntó asombrada—. Venga ya, estabas tirándote al chico que me gustaba y ni siquiera tuviste la valentía de admitirlo. ¿Qué crees que hubiese pasado? —preguntó extendiendo los brazos hacia ella—. Nada, no hubiese pasado nada. De hecho, si algo tenía claro era que a ti Daniel también te gustaba, aunque no lo admitieses. Lo que no me esperaba es que ahora, ocho meses después y siendo yo sincera contigo, me cuentes todo esto. —Ana apretó los labios—. No me parece correcto ni creo que sea un buen comportamiento de una que dice ser mi amiga. Podrías habérmelo dicho y me hubieses evitado muchos meses de quebraderos de cabeza. ¿Acaso crees que no hubiese aceptado la verdad? 


    Acto seguido, se giró y se subió en las escaleras mecánicas.


    —Espera, Luisa… —dijo Ana cogiéndola del brazo, subiéndose en las escaleras que las conducían hacia abajo.


    —Este no es tu andén, Ana —Le recordó ella.


    —No te marches así… 


    —¿Y cómo quieres que me sienta? —preguntó soltándose de su mano. Apretó los labios—. ¿Jimena sabe que estáis juntos? —preguntó cruzándose de brazos. 


    Ana chasqueó la lengua.


    —Se… se lo dije hace poco…


    —¿Cuánto es poco para ti?


    —Cuando nos invitó a la boda —explicó—. Le dije que iría con Daniel y le expliqué lo que había ocurrido. 


    En ese momento recordó cuando Jimena le había insistido en que encontrase pareja, ahora lo veía todo claro. Sabía, tal y como le había dicho, que Ana y Daniel irían juntos a la boda, pero no solo en condición de amigos, sino como pareja, por eso ella le insistía tanto en que no fuese sola. 


    Notó cómo la furia se adueñaba de su mente. Aquello era de locos. ¿Todos sabían que Ana y Daniel estaban juntos excepto ella? 


    —No me malinterpretes, Ana, me alegro por ti y como te he dicho yo también estoy muy feliz… —comentó con los dientes apretados—, pero eso no se hace a las amigas. 


    —Luisa… —sollozó Ana.


    Oh, no… ya la conocía. ¿Ahora soltaría una lágrima? Ni hablar, ya eran suficientemente mayores como para saber cómo comportarse.


    Miró al frente justo cuando el metro llegó. 


    —No te enfades… —insistió Ana al ver que Luisa subía al vagón sin decir nada más. 


    Se giró y la miró fijamente.


    —No estoy enfadada, estoy dolida —comentó antes de que las puertas se cerrasen. 


    El metro comenzó a avanzar y observó cómo la figura de Ana se perdía a lo lejos. Aquello era alucinante. ¿Cómo había guardado aquel secreto durante todos esos meses? Y, lo peor de todo, ¿cómo es que Jimena no se lo había dicho? 


    Resopló y buscó en su bolso el móvil. Lo extrajo y gruñó cuando vio que en el túnel no tenía cobertura. 


    Ana se quedó observando cómo el vagón se introducía en la oscuridad del túnel. Había querido decírselo tantas veces y, sin embargo, no se había atrevido al saber lo que Luisa sentía. Había sentido tanto alivio al escucharla decir que se veía con otro chico que no había podido controlarse y se lo había explicado. 


    Sacó su móvil y buscó el número de Jimena mientras volvía a subir las escaleras mecánicas, pues aquel no era el andén correcto para ir hacia su casa. 


    Se llevó el teléfono al oído y suspiró mientras se dirigía al otro andén. 


    —Hola, Ana… ¿ya os habéis probado los vestidos? —preguntó Jimena al otro lado de la línea.


    —Hola, sí. —Se detuvo y suspiró—. Tengo que contarte una cosa… —comentó con un hilo de voz.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Jimena preocupada.


    Ana comenzó a caminar sin rumbo, pues sabía que si bajaba al andén que le tocaba a ella no tendría tanta cobertura.


    —Luisa lo sabe… —susurró. 


    Aquello extrañó a Jimena que permaneció unos segundos en silencio.


    —¿Saber el qué? —preguntó desquiciada.


    —Que estoy con Daniel.


    —¡Oh! —Aquello la cogió por sorpresa—. ¿Se lo has dicho?


    Ana tragó saliva.


    —Sí… —respondió acelerada—. Me ha comentado que estaba saliendo con un chico…


    —Espera, espera… ¿Luisa está saliendo con un chico? 


    Ana chaqueó la lengua.


    —Bueno, no bien bien… —dijo mientras caminaba de un lado a otro nerviosa—. Me ha dicho que se había visto algunas veces con un chico que se llama Fede, que es enfermero…


    —Ahhhhh —respondió Jimena recordando la conversación que había mantenido con ella y su compañera de trabajo, Vanessa, el día que habían ido a comer juntas. Aquel chico había sido la cita a ciegas que le había montado Vanessa y, ¿habían quedado varias veces? Bravo por ella—. ¿Y cómo se lo ha tomado? 


    —Pues… —suspiró—, no muy bien, la verdad.


    —Te insistí con que se lo dijeses —La regañó Jimena—. Ella tenía derecho a saberlo. 


    —Ya… ummmhh… —Resopló de nuevo—, la cosa es que… sabe que tú también lo sabes. 


    Aquello cogió de improviso a Jimena. 


    —¿Quééé?


    —Me ha preguntado desde cuándo y le he dicho que desde que nos invitaste a la boda, ¿qué iba a decirle? —preguntó desesperada.


    Jimena rugió.


    —Arrrrggggg… de verdad, Ana, ¡esto tendrías que haberlo solucionado hace mucho tiempo!


    —Lo sé —gimió ella—, pero bueno… al menos ahora parece que está con alguien y que está ilusionad…


    —¿Y qué más da? ¡Es tu amiga y la has engañado! —Jimena resopló—. Y aún pensará que es cosa mía también… —dijo nerviosa—. Te dejo, voy a llamarla.


    —Está en el metro, no tendrá cobert… ¿Jimena? —preguntó al escuchar un pitido al otro lado de la línea. ¿Jimena le había colgado? 


    Suspiró y miró hacia su andén, el panel informativo marcaba que en un minuto y medio su metro llegaría. 


    Guardó el teléfono en el bolso y descendió por las escaleras mecánicas. Sabía que no había actuado correctamente, que aquello era culpa suya y que seguramente le había hecho más daño del que imaginaba. No había sido su intención en ningún momento. Sabía que ahora estaba muy reciente, pero lo solucionaría. 


     


     


    Luisa permanecía pensativa mientras el metro avanzaba por el túnel. Diez minutos después ya estaba más tranquila. Podía llegar a comprender a Ana, aunque le resultaba difícil. Todo hubiese sido mucho más sencillo si Ana le hubiese confesado también sus sentimientos desde un principio.


    Entendía que Ana se hubiese quedado cortada cuando ella le había explicado que sentía algo por Daniel, pero, en su opinión, aquello no era excusa para guardar durante más de ocho meses su relación en secreto. ¡Era demasiado tiempo sin haber sido sincera con ella!


    En cuanto llegó a su estación bajó y se encaminó a las escaleras mecánicas que la conducirían hasta la calle. 


    Al menos, el hecho de haber mencionado a Fede había solucionado más o menos su situación. 


    Se sorprendió pensando en Fede y sonriendo sin poder evitarlo. Desde luego, se le veía mucho mejor chico que a Daniel y era muy atractivo, además, lo había pasado estupendamente con él la noche anterior. 


    No había querido escribirle ningún mensaje aún ese día, prefería dejar pasar el día y escribirle al día siguiente para preguntarle qué le habían dicho del coche, pero, por otro lado, después del disgusto que se acababa de llevar sentía necesidad de hablar con él. Fede podría alegrarla seguro. 


    Llegó hasta la calle e inició un paso apresurado hacia su piso mientras buscaba el móvil en el bolso, aunque se sorprendió cuando vio que tenía tres llamadas perdidas de Jimena. 


    Se detuvo en medio de la calle y resopló. ¿Le habría dicho algo Ana? 


    Suspiró cuando, de nuevo, el móvil comenzó a vibrar en su mano anunciando que Jimena la estaba llamando. 


    Inició la marcha y llevó el móvil a su oído.


    —Hola, Jimena —comentó mientras sujetaba el bolso en el hombro.


    —Hola, Luisa. Primero de todo… —comenzó directamente sin dejarla hablar. Sí, estaba claro que Ana la había informado—, quiero que sepas que no estoy de acuerdo con lo que ha hecho Ana… —Luisa puso los ojos en blanco. —Le dije infinidad de veces que te lo dijese…


    —¿Por qué no me lo dijiste tú? —preguntó Luisa.


    —¿Yo? —gritó Jimena debiendo separarse Luisa el teléfono del oído—. ¿Por qué tengo yo que ser responsable del comportamiento de otras personas? Te mandé señales… te dije que iban a ir juntos a la boda, que te buscases una pareja… pero Ana me hizo prometer que no te diría nada, que ella sería la que te lo explicaría todo. Era algo suyo, no mío. —Luisa chasqueó la lengua. Ahí tenía razón—. O sea… —dijo acelerada—. Quería ser ella la que te lo explicase y lo vi normal.


    —Ya…


    —De hecho, le insistí muchas veces en que te lo dijese y siempre me decía: «sí, sí… se lo voy a decir». Llegue a amenazarla y todo, que conste —La voz de Jimena sonaba preocupada.


    Luisa se detuvo ante el paso de peatones, esperando a que el semáforo se pusiese en verde para los peatones.


    —Jimena, ¿estás nerviosa? —preguntó.


    Su amiga guardó unos segundos de silencio.


    —Pues sí —confesó al final—. No quiero que pienses que yo estaba de acuerdo con la actitud de Ana…


    —No lo pienso —reaccionó rápidamente—. No estoy enfadada contigo, ni siquiera con Ana. Ella tiene derecho a sentir lo que siente y a estar con él. El problema viene cuando yo le confesé lo que sentía por Daniel y ella fue incapaz de decirme, poco después, que estaba saliendo con él. Las amigas no se hacen eso —sentenció—. Y… —continuó rápidamente—, que conste que Daniel ya no me interesa, de hecho, muchas veces te he dicho que estoy harta de su comportamiento, lo cual me parece aún más inmaduro si tiene una relación seria con Ana. 


    —Sí, sí… —dijo Jimena—. Lo sé.


    —Lo que no entiendo es por qué ha tenido que guardar el secreto tanto tiempo… —continuó Luisa.


    Jimena suspiró.


    —Ana te tiene aprecio… —Luisa suspiró—. Supongo que le daba vergüenza decírtelo y a medida que pasaba el tiempo más aún. La pelota se hizo más grande cada vez. 


    Luisa puso los ojos en blanco.


    —Bueno, sea como sea ya da igual. Me alegro por ellos…


    —Lo sé… —Le dio la razón Jimena—, y… yo me alegro por tiiiiiiii —canturreó Jimena.


    Luisa cruzó la calle enarcando una ceja.


    —¿Qué? 


    —Sí, sí… disimula, bonita.


    En ese momento fue consciente de lo que ocurría. 


    —La madre que la… —susurró Luisa—. ¿Ana te ha explicado algo? 


    —Bueno… —continuó con su voz cantarina—, le he preguntado que cuál era la razón por la que te lo decía ahora después de haber esperado tanto… —Luisa se llevó la mano a la frente y la arrastró por la cara—, y me ha dicho que estás saliendo con Fede.


    Se detuvo nada más cruzar el paso de peatones.


    —¿Saliendo? —preguntó boquiabierta.


    —Sí, bueno… que habíais quedado algunas veces…. 


    —Sí, pero solo eso, solo hemos quedado, nada más —dijo rápidamente. 


    —Pues Ana me lo ha explicado muy aliviada, como si hubiese entendido que estabas a medias con ese tal Fede. Por cierto, es el amigo de Vanessa, ¿verdad? 


    Luisa puso su espalda recta y apretó los labios. 


    Mierda, solo le faltaba que aquello llegase a oídos de Vanessa. Por suerte, creía recordar que Jimena no tenía el teléfono de Vanessa y viceversa. 


    —Sí, pero oye… —comenzó a caminar—, ha sido un comentario sin…


    —Pero ¿te gusta? Aysssss… Luisa, la verdad que me alegro un montón de que Ana haya recibido esa información. Que vea que tú pasas de Daniel y que sabes buscarte la vida… Oye, ¿vendrá a la boda? 


    —Guauuuuuu… —reaccionó rápidamente elevando su mano impresionada por la pregunta de su amiga—. Por Dios, Jimena, que en realidad solo he quedado con él un par de veces. Es muy buen chico, encantador, pero no ha ocurrido nada… 


    —¿Cuándo quedaste con él? 


    Luisa enarcó una ceja. No tenía muy claro hasta qué punto le había explicado Ana, así que lo mejor sería ser sincera con Jimena. 


    —Ayer fui a cenar con él…


    —Ohhhhh… ¡es fantástico! —reaccionó Jimena.


    —No, no lo fue. La cena estuvo muy bien, pero… —Miró hacia los lados para cruzar otra calle—, cuando volvíamos a Alicante se le rompió el embrague del coche y nos quedamos tirados…


    —¿Qué me dices? ¿En serio? —preguntó divertida.


    —Sí, y un jabalí nos acabó atacando.


    —Ohhhhh… —gritó Jimena—, ¿estáis bien?


    —Sí, claro que sí, pero abolló el coche de Fede —acabó diciendo en tono de broma.


    —Vaya, vaya… menuda aventurilla… —rio divertida—. Bueno, sea como sea, me alegro un montón de que…


    —Jimena, céntrate, es solo un amigo, no ha ocurrido nada, ¿de acuerdo?


    —Sí, sí… me ha quedado muy claro, pero… me alegro de que Ana no piense lo mismo —acabó con un tono de voz socarrón—, y así debe seguir siendo. Ana simplemente es una cobardica y le daba miedo perder tu amistad, pero Daniel… se lo tenía muy creído… Seguro que ahora Ana se lo dirá a Daniel, a ver si así se le bajan un poco los humos.


    Lejos de enfadarle aquel comentario le hizo gracia que Jimena pensase así y, al fin y al cabo, tenía razón. 


    Le sería mucho más fácil verse con Ana y con Daniel si ambos creían que mantenía una relación con Fede.


    —Visto así… —comentó Luisa mientras buscaba las llaves de su piso.


    —Yo lo veo genial. Y, además… si quieres traer a la boda a Fede sabes que está invitado sin problema, que yo encantada…


    —Vale, Jimena… —dijo rápidamente para cortarla—, muchas gracias. Acabo de llegar a casa y quiero quitarme la ropa y ponerme cómoda. 


    —Vale, vale… —reaccionó rápidamente—, pero tenlo en cuenta.


    —Lo tendré —contestó abriendo el portal.


    —Vale, pues ya me dirás si…


    —Buenas noches, Jimena —La cortó directamente y colgó, ya sabía lo siguiente que iba a decir. Por eso mismo no quería que Jimena se enterase y le había pedido a Ana que guardase el secreto, aunque en el fondo sabía que no lo haría, como había quedado demostrado.
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    Cambiaba de canal sin cesar, sin saber dónde dejarlo. La tarde de domingo estaba siendo excesivamente aburrida.


    Volvió a mirar el móvil. Había enviado un mensaje a Fede a las seis de la tarde.


     


    Luisa: Hola Fede, ¿qué tal?


    Luisa: ¿Qué te han dicho del batmóvil? 


     


    Ahora, a las ocho de la tarde, comenzaba a plantearse si había hecho bien enviándole el mensaje o no.


    Tras una noche en la que le había costado bastante pegar ojo se daba cuenta de que lo que había ocurrido con Ana era lo mejor que podía pasarle. Por suerte, ella había sido quien había sacado el tema de Fede, quien le había explicado primero y no al revés. Hubiese sido mucho peor si Ana le hubiese confesado que estaba saliendo con Daniel y ella, acto seguido, le hubiese hablado de Fede. Aquello hubiese parecido una excusa barata, sin embargo, de aquella forma ella había salvado el tipo.


    Suspiró y se pasó la mano por los ojos, agobiada.


    Volvió a cambiar de canal hasta que dejó un reportaje que daban en una cadena sobre uno de los faraones de Egipto. Siempre le había fascinado la cultura egipcia y era uno de sus viajes pendientes.


    Cogió rápidamente el móvil cuando una campanita anunció que había recibido un mensaje. 


    Fede: Hola Luisa.


    Fede: Al final era el embrague del batmóvil.


    Fede: Así que me va a tocar arreglarlo. 


     


    Una sonrisa se apoderó de su rostro al leer los mensajes y ver cómo le seguía la corriente.


     


    Luisa: Vaya, ¿no ibas a cambiar de coche? 


     


    Fede cogió los pantalones y se los puso. Llevó la toalla hasta el cabello mojado y lo removió. Le había alegrado ver los mensajes de Luisa, de hecho, había estado tentado de escribir él mismo, pero quería tomarse aquello con calma. Se conocía, sabía que era muy impetuoso, así que, aquella vez, iba a ir despacio, meditando cada paso.


     


    Fede: Definitivamente, sí.


    Fede: El miércoles por la mañana me lo entregan arreglado, así que he pensado ir el mismo miércoles por la tarde a un concesionario. 


    Luisa: Eso está bien [image: ]


    Fede: ¿Y tú qué tal?


     


    Luisa chasqueó la lengua. 


    —Agobiada —susurró, aunque aquello no iba a explicárselo.


     


    Luisa: Aburrida. 


    Luisa: Los domingos dan una programación muy mala en la televisión.


     


    Fede se puso la camiseta y fue hacia el comedor. Se tiró en el sofá y encendió la tele también.


    De acuerdo, iba a ir lento, pero un poco de broma y cachondeo entre los dos no iría mal, ¿verdad? 


     


    Fede: Si estabas aburrida haberme llamado [image: ]


    Luisa arqueó una ceja y sonrió al leer el mensaje. 


     


    Luisa: Ninguno de los dos tiene coche, así que…


     


    Aquello sorprendió a Fede.


     


    Fede: ¿No tienes coche? 


    Luisa: No. Carné sí, pero coche no.


    Fede: Bueno, existe el transporte público.


    Fede: Igualmente mañana me toca trabajar mi jornada de 24 horas.


    Luisa: Ufff, son muchas horas.


    Fede: Pero luego ya no trabajo hasta el jueves, así que estupendo.


    Fede: Por cierto, ¿sabes que Pumba se hizo daño contra el capó? 


     


    Aquel cambio tan radical de tema hizo que le costase ubicarse.


     


    Luisa: ¿Sí? 


    Fede: Dejó un poco de sangre.


    Fede: Qué burro.


    Fede: Me tienen que arreglar también la chapa delantera y el faro izquierdo.


    Fede: Por suerte no rompió nada del motor.


     


    Luisa chasqueó la lengua.


     


    Luisa: Te dije que se estaba poniendo nervioso. 


    Fede: Ya, pero creo que ninguno de los dos esperaba que el jabalí embistiese mi coche… y no una vez, sino dos. 


     


    Luisa sonrió ante aquello.


     


    Luisa: Sí, ahí tienes toda la razón.


    Luisa: Lo cierto es que fue espectacular, ¡qué ímpetu! [image: ]


    Luisa: Al menos el miércoles ya lo tienes arreglado.


     


    Fede se levantó del asiento y fue hacia la cocina, abrió la nevera y cogió una cerveza. La abrió y volvió al salón.


    Cogió el móvil de nuevo.


     


    Fede: Sí, son muy rápidos. En ese aspecto no tengo queja.


    Fede: Por cierto, los mediodías no trabajas, ¿verdad? 


     


    Luisa notó cómo el corazón se le aceleraba. ¿Iba a proponerle algo?


     


    Luisa: No.


    Luisa: Cerramos la farmacia de dos a cinco de la tarde. 


     


    Fede carraspeó un poco y dudó durante unos segundos. Finalmente suspiró y se armó de valor. 


     


    Fede: Como el miércoles tendré el coche arreglado y quiero ir a algún concesionario de la ciudad…


     


    Luisa notó que se le secaba la boca ante la espera.


     


    Fede: ¿Te apetece quedar para comer?


    Fede: Ese día tengo libre.


     


    Luisa estuvo a punto de levantarse del asiento y dar un brinco. 


    Vamos Luisa, tranquila, es solo quedar para comer. Paseó los dedos sobre la pantalla táctil.


    Fede miraba atento el privado. Luisa ni siquiera aparecía escribiendo. ¿Acaso había sido demasiado lanzado? Se removió en su asiento y dio un sorbo a su cerveza. 


    —Joder, responde… —susurró nervioso. 


    Notó que se le aceleraba también el corazón al ver que ella escribía.


     


    Luisa: Claro, por mí perfecto.


     


    —Bien —reaccionó Fede elevando su puño.


     


    Luisa: Pero ¿te importa si quedamos en otro sitio?


     


    Aquello hizo que Fede arquease una ceja. Sabía por dónde iban los tiros.


     


    Fede: ¿Es por Vanessa? 


     


    Luisa no se andaba con rodeos.


     


    Fede: Está bien, pero tampoco creo que pase nada si nos ve que vamos a comer juntos.


     


    Luisa suspiró. Fede tenía razón, pero quería ir paso a paso.


     


    Luisa: Sí, ya lo sé, pero estoy más tranquila así.


    Luisa: Vanessa, a veces… se emociona demasiado pronto.


     


    Comprendió perfectamente aquella frase y, en cierto modo, él pensaba igual. Se había obligado a ir despacio, así que… ya le parecía bien.


     


    Fede: Si quieres puedo pasar a buscarte por una calle cercana.


     


    Aquella idea le gustó.


     


    Luisa: Sería perfecto. 


    Luisa: El miércoles te envío la ubicación de la calle de atrás de mi farmacia.


     


    Fede sonrió.


     


    Fede: Trato hecho. Podemos ir al centro comercial Gran Vía. Está cerca y hay de todo.


    Luisa: Estupendo. Me encanta ese centro comercial [image: ]


     


    Luisa suspiró. Hacía tiempo que no sentía esa ilusión, como mariposas que comenzaban a volar en el interior de su estómago.


     


    Fede: Solo espero poder comer y estar más tranquilos que anteayer.


    Fede: Aunque con mi batmóvil nunca se sabe.


    Fede: Será una aventura llegar hasta el centro comercial.


     


    Luisa rio.


     


    Luisa: Pues yo me lo pasé muy bien.


    Luisa: Es verdad que lo de tu coche fue un inconveniente…


    Luisa: Pero me lo pasé genial.


     


    Fede sonrió con ternura hacia el móvil.


     


    Fede: Yo también. 


    Luisa: Y lo de Pumba… sé que no tiene gracia, pero…


    Luisa: Para mí será inolvidable [image: ]


     


    Fede volvió a sonreír. Se quedó observando la pantalla con ternura. Aquella chica era increíble. Y pensar que la primera vez que la había visto se había puesto a discutir con ella. 


     


    Luisa: Voy a prepararme la cena.


    Luisa: Hablamos para quedar el miércoles.


    Luisa: Un abrazo.


     


    Fede paseó también sus dedos sobre la pantalla.


     


    Fede: Nos vemos el miércoles.


    Fede: Buenas noches. 


     


    Fede depositó el botellín de cerveza sobre la mesita y se quedó observando la televisión, aunque de forma involuntaria una sonrisa surgió en sus labios. Sí, tenía una segunda cita con Luisa. 


     


     


    Los primeros días de la semana se le habían hecho muy largos, pero al fin había llegado el tan ansiado día. No quería admitirlo, pero realmente estaba nerviosa por volver a verlo. 


    Se pintó los labios y salió del aseo que tenían en la parte trasera de la farmacia.


    —Pues sí que te arreglas para ir a mirar unos simples disfraces para una despedida —comentó Vanessa. 


    Luisa se encogió de hombros.


    —¿Miguel tardará mucho en llegar? 


    —No, me ha dicho que ya venía hacia aquí. Supongo que diez minutos como mucho. 


    Había tenido suerte y cuando aquella mañana le había dicho a Vanessa que no se quedaba a comer en la farmacia ella había avisado a su pareja y se irían a comer juntos a algún restaurante cercano.


    Cogió el bolso y se dirigió a la puerta de la farmacia mientras rebuscaba en el interior hasta encontrar el móvil. Fede le había dicho que le haría una perdida cuando le faltasen cinco minutos para llegar a la calle paralela a la suya. 


    —¡Nos vemos luego! —exclamó Luisa mientras salía de la farmacia.


    La voz de Vanessa le llegó desde lejos.


    —¡Hasta luego! 


    Avanzó por la acera con un paso apresurado y giró la esquina mientras observaba el móvil. Fede debía estar a punto de llegar. 


    De esa forma Vanessa no la cosería a preguntas. No le importaría decírselo si no supiese que entonces no iba a parar de preguntarle, además, era la segunda vez que iba a quedar con él y prefería ir con calma antes de decir que quedaban juntos, que luego ya se sabía… la gente hacía planes de boda muy rápido. 


    Se giró cuando escuchó el claxon y reconoció el vehículo de Fede aproximándose. 


    Llegó con el Fiat Bravo hasta donde ella esperaba y bajó la ventanilla. Se sorprendió al ver su gesto. Fede llevaba las gafas de sol puestas, agachó levemente la cabeza para observarla por encima de ellas con un gesto gracioso. 


    —Hola, ¿te llevo? —preguntó divertido. 


    Ella lo miró sonriente y ladeó su cabeza.


    —Solo si me prometes que no nos atacará un jabalí —pronunció.


    —Uhmmm… eso es algo que no te puedo asegurar. Viajar conmigo es toda una aventura, ya lo sabes —Y levantó las dos cejas repetidas veces imitando a Groucho Marx.


    Luisa rodeó el vehículo, esperó a que unos vehículos pasasen y entró con cuidado. En cuanto se sentó se puso el cinturón de inmediato y sonrió. 


    —¿Ya funciona correctamente? —preguntó animada.


    —Ahora sí, en media hora no lo sé —volvió a bromear Fede mientras se incorporaba a la carretera otra vez. 


    Luisa sonrió ante aquello.


    —El morro te lo han dejado perfecto, no se nota nada la abolladura. 


    —Sí, lo han hecho muy bien —Le dio la razón—. Pero esta misma tarde voy al concesionario. Ya va siendo hora de hacer un cambio, este coche es una ruina. No me sale a cuenta.  


    —Ya, pero tampoco es muy viejo, ¿verdad?


    —No, no lo es. Siete años tiene. 


    Ella chasqueó la lengua.


    —A ver si con el próximo tienes más suerte y no te sale tan malo. 


    —A peor la cosa no puede ir, así que… —dejó la frase sin acabar—. Bueno, ¿te parece bien si vamos al Gran Vía?


    Ella asintió efusivamente.


    —Sí, me encanta ese centro comercial, está muy bien y hay muchos restaurantes.


    Fede la miró de reojo mientras tomaba la calle que los llevaría al centro comercial.


    —¿Quieres ir a comer a algún sitio en concreto? 


    Ella lo miró de reojo no muy segura de decírselo. No era un restaurante muy fino a diferencia de donde él la había llevado unos días antes y, además, era para salir rodando de lo lleno que acababa uno de comer, pero a ella le encantaba, así que… 


    Lo miró un poco tímida, sonriente antes de proponerle el restaurante al que quería ir. 


    Veinte minutos después ambos se encontraban frente al Foster´s Hollywood esperando a que el camarero los llamase para darles una mesa.


    —Me encanta —comentó Fede—. ¡Y tengo un hambre!


    —Lo bueno de aquí es que sales bien lleno —comentó mostrándole los dientes. 


    El camarero se acercó. 


    —¿Para dos? 


    —Sí —respondió Fede.


    —Acompañadme, por favor —indicó el camarero.


    Fede la dejó pasar primero y ambos siguieron al camarero hasta una de las mesas. Aquellas eran sus favoritas, pues eran un poco más íntimas: se trataba de dos largos bancos con una pared de madera alta que la separaba de la mesa de al lado. 


    Se sentaron uno frente a otro y cogieron la carta que les ofrecía el camarero. Tras pedir las consumiciones y lo que iban a comer Fede se quedó observándola. Le parecía imposible estar allí otra vez con ella. 


    —Si acabamos pronto —comentó Luisa entregando la carta al camarero—, ¿podríamos ir a mirar un momento disfraces?


    Aquello le sorprendió.


    —¿Quieres algún nuevo disfraz de superheroína? —bromeó.


    Ella chasqueó la lengua.


    —No es para mí —explicó—. Es para la despedida de soltera que tengo dentro de dos semanas. 


    —Ah, ya recuerdo —comentó—. ¿Sabes ya qué disfraz quieres cogerle?


    Ella se encogió de hombros.


    —Ni idea. —Luego puso cara de traviesa—. Jimena es muy… fina, por decirlo de alguna forma.


    Fede rio.


    —Así que queréis avergonzarla un poco… —concluyó él.


    —Eso mismo —Le dio la razón divertida—. La verdad es que no tenemos ni idea. Hemos creado un grupo con todas las que vamos a la despedida y vamos aportando ideas, pero no se nos ocurre nada digno de Jimena… —sonrió—. Necesito ideas, por eso me iría bien ir a la tienda de disfraces contigo. 


    Fede asintió.


    —Claro, luego vamos. En la planta de abajo hay una tienda de artículos de fiesta. Seguro que hay mil cosas. 


    El camarero se acercó y les dejó las dos consumiciones encima de la mesa.


    —Gracias —respondió Luisa.


    Fede dio un sorbo a su vaso y se apoyó contra el asiento.


    —Y… ¿qué tal llevas la semana? 


    Ella se encogió de hombros.


    —Pues bien, trabajando y con ganas de que llegue el fin de semana para descansar.


    —Y para ver Joker, no lo olvides —Le recordó Fede rápidamente.


    Ella afirmó efusivamente.


    —No lo olvido, estoy deseando verla —comentó con emoción—. Tiene muy buena crítica. Hay que ver el horario del fin de semana. 


    —Prefieres el sábado, ¿verdad? —preguntó Fede.


    —Sí, mejor. El viernes acabo a las nueve y podría a partir de las diez, pero claro, iría sin cenar. 


    —Mejor el sábado, iremos más tranquilos y, de todas formas, el jueves trabajo veinticuatro horas y el viernes estaré bastante destrozado. No seré persona. 


    Ella le sonrió mientras daba un sorbo a su refresco.


    —Pues adjudicado, el sábado —pronunció animada—. ¿Y tú? ¿Qué tal estos días? 


    Él chasqueó la lengua.


    —Pues el lunes fue un caos. 


    —¿Y eso? 


    —Las urgencias se colapsaron. Ya comienzan los resfriados. Muchas pulmonías. —Chasqueó la lengua—. Tú abrígate, ¿eh? 


    —Sí, sí… si yo me abrigo —respondió rápidamente.


    Fede miró el abrigo fino que había dejado al lado.


    —No sé yo, no parece muy grueso —Señaló el abrigo con un movimiento de cabeza.


    —Para este tiempo está bien —comentó con una sonrisa.


    —Así que, como ves, lo más emocionante que me ha pasado esta semana es quedar contigo ahora para comer —Y le mostró los dientes con una sonrisa.


    Aunque lo había dicho con naturalidad, incluso con cierta gracia, aquellas palabras conllevaban de forma implícita una muestra de cariño. 


    Ella lo miró un poco tímida.


    —Lo que ha sido muy emocionante es llegar hasta aquí con el coche —bromeó ella, lo que hizo que Fede riese. Se quedó observándolo, conforme más tiempo pasaba con él más le gustaba. Era un chico muy atractivo y encantador. En ese momento, la imagen de Daniel volvió a su mente. Daniel también era atractivo, pero su comportamiento había degradado la imagen idolatrada que tenía de él. Sin duda, Fede le atraía y estaba segura de que a medida que lo viese más veces le atraería más todavía. Era un chico que le transmitía confianza, como si pudiese explicarle todo aquello que le preocupaba. Le hacía sentir cómoda—. En realidad, me ha ocurrido otra cosa… 


    El camarero llegó y puso unas patatas fritas con queso y bacon para compartir sobre la mesa.


    —Gracias —dijo Fede y miró a Luisa intrigado—. ¿Qué te ha ocurrido?


    Luisa cogió el tenedor.


    —¿Recuerdas el viernes pasado cuando te expliqué la causa por la que en carnaval salí de la discoteca?


    Fede enarcó una ceja sorprendido por el giro tan brusco en la conversación. 


    ¿Cómo olvidar aquello? Luisa le había confesado que en esa época se sentía atraída por otro chico y que ese chico no le hacía ni caso. Volvió a plantearse si aquel era el bombero que había dicho Vanessa con tanta efusividad y emoción en la discoteca. 


    —Sí, claro, lo de Daniel y Ana —respondió Fede.


    —Exacto. Pues quedé con Ana, mi amiga —dijo pinchando una patata—, a la que tanto se arrimaba Daniel —matizó con desprecio—. Fuimos a tomar las medidas del vestido de dama de honor. —Fede asintió dándole a entender que la escuchaba mientras pinchaba también unas patatas—. Me confesó que están juntos…


    Aquello lo confundió y enarcó una ceja en su dirección.


    —¿Juntos? 


    Luisa acabó de tragar y depositó el tenedor en el plato un poco enfadada.


    —¿Te lo puedes creer? —preguntó incrédula—. ¡Y no me habían dicho nada! —exclamó en un tono más alto, lo que provocó que Fede mirase a la mesa de al lado—. Ana sabía que a mí Daniel me interesaba, yo misma se lo expliqué un poco antes de carnaval, y en vez de ser sincera conmigo ha estado manteniendo una relación con él en secreto, justamente desde carnaval.


    Aquello sí que lo sorprendió.


    —¿Tanto tiempo? ¿Y sin decírtelo? 


    Luisa extendió los brazos hacia él como si le diese toda la razón.


    —Pues parece que sí. —Chasqueó la lengua—. De hecho, me lo confesó porque le dije que no me interesaba Daniel, que estaba cansada de su arrogancia y de sus jueguecitos. —Resopló—. Es decir, él sabía que yo estaba enamorada de él. No es tonto —Se señaló a sí misma—. Y, sin embargo, seguía hablándome tan tranquilo, acercándose, sonriéndome de aquella forma tan… —Se quedó callada intentando encontrar la palabra—, seductora —acabó diciendo de malhumor—. Pero claro, ya se estaba tirando a mi amiga Ana y aunque ambos sabían lo que yo sentía ninguno tuvo el valor de decirme nada. ¡Me han engañado! —volvió a señalarse. Fede la miró con fastidio, vaya, le habían dado cuerda—. No me parece justo. Eso no lo hacen los amigos de verdad. —Resopló—. Con lo fácil que hubiese sido todo si Ana me hubiese explicado que estaba con Daniel. ¿Tanto le costaba? Me hubiese evitado muchos quebraderos de cabeza.


    Fede asintió. 


    —No te lo voy a discutir. Tienes toda la razón —sentenció—. No me parece apropiada la actitud de tu amiga. 


    Ella suspiró.


    —Ana me dice que se sentía mal porque pocos días antes yo le había confesado que estaba interesada en Daniel, que esa fue la razón por la que no me dijo nada. 


    Fede volvió a arquear una ceja.


    —Excusas. Lo que me parece es una cobarde —dijo sin cortarse un pelo, lo que sorprendió bastante a Luisa, aunque le gustó—. Esa excusa te la compro para las primeras semanas, incluso el primer mes, para asegurarse de que la relación va en serio, pero de carnaval hace ya más de ocho meses. —Se acercó a ella por encima de la mesa—. En mi opinión, al principio fue una cobarde y a medida que fueron pasando las semanas el tema se le fue de las manos y ya no supo cómo confesártelo. 


    Luisa suspiró. Escuchar a Fede decir aquello la calmó. Que él le diese la razón y la comprendiese la hizo sentir tan bien que aplazó sus nervios. Le sonrió con ternura.


    —Eso mismo pienso yo —susurró.


    Fede volvió a pinchar unas cuantas patatas del plato. 


    —¿Has vuelto a hablar con ella?


    Luisa negó con la cabeza.


    —No, de hecho, está en el grupo de la despedida y ni siquiera habla para opinar.


    —Se sentirá avergonzada —comentó encogiéndose de hombros.


    —Supongo —respondió pensativa. 


    Fede se quedó observándola.


    —Oye, umhhhh… y Daniel, ¿a qué se dedica? 


    Luisa lo miró sin comprender, enarcando una ceja.


    —Es ingeniero, ¿por?


    Fede disimuló rápidamente.


    —No, por si era un compañero de trabajo tuyo. Sería una situación difícil. —Se excusó. Bueno, ahora ya sabía que ese tal Daniel no era el presunto bombero. Entonces, ¿de dónde salía ese? ¿Era otro amigo que tenía? Sin embargo, de este nunca le hablaba—. No lo ves mucho, ¿verdad?


    Ella negó.


    —No, solo algunos fines de semana cuando quedamos todo el grupo. 


    Fede asintió y se quedó observándola. El hecho de que le explicase aquello le hacía sentir bien, estaban cogiendo mucha confianza.


    —¿Y qué vas a hacer?


    Aquella pregunta le extraño.


    —¿Cómo que qué voy a hacer? —preguntó sin comprender.


    Fede pinchó unas cuantas patatas más. 


    —Cuando veas a Ana, ¿estarás molesta? ¿Le dejarás las cosas claras? ¿Harás como si nada? 


    Aquella era la cuestión, el problema era que ni siquiera sabía bien cómo reaccionar ante ello.


    —La verdad, no estoy enfadada porque estén juntos —respondió pensativa, analizando las palabras y lo que sentía—. Me da igual… —Se encogió de hombros—. Quiero decir, me alegro por ellos, pero, sinceramente, hace mucho tiempo que me desengañé de Daniel. —Chasqueó la lengua—. Me siento molesta por el hecho de que me lo hayan ocultado, creo que eso es una falta de confianza muy grande, pero… yo a Ana la aprecio, entiendo que ella está enamorada de Daniel y Daniel de ella, así que, ¿quién soy yo para meterme en sus vidas? Lo que me duele es que haya esperado tanto tiempo para decírmelo. 


    Fede asintió y tragó las patatas que había pinchado. 


    —¿Me permites un consejo? —preguntó un poco tímido. 


    —Sí, claro —respondió rápidamente.


    —Yo me he llevado muchos desengaños amorosos en mi vida. Háblalo, si es tu amiga lo comprenderá. Dile lo que me has dicho a mí y todo volverá a la normalidad. 


    Luisa suspiró. 


    —Sí, supongo que será lo mejor porque me está situación me está matando poco a poco. 


    —Normal. 


    Ella lo miró sonriente, con cariño. ¿Quién le iba a decir que acabaría cenando con el chico con el que había discutido en la discoteca tantos meses atrás? 


    —¿Sabes? Eres un encanto… —comentó casi sin pensarlo.


    Fede arqueó una ceja, lo que hizo que ella reaccionase, consciente de lo que había dicho.


    —Gracias —dijo con una afable sonrisa. La miró divertido, pues en ese momento detectó cómo ella apartaba la mirada con un gesto rápido, sin querer coincidir con la de él—. Tú también eres bastante simpática —bromeó Fede, lo que hizo que ella elevase su mirada hacia él enarcando una ceja. Fede incrementó la sonrisa y le guiñó un ojo con confianza, lo que hizo que ella riese. Luego atacó las patatas. 
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    El doctor miró a Fede. 


    —Hay que inmovilizarle el antebrazo con una férula de yeso. —El doctor señaló a la consulta—. Dentro está la radiografía por si quieres echarle un vistazo. 


    —De acuerdo —dijo accediendo al box número siete donde un hombre de unos treinta y cinco años esperaba tumbado en la camilla. A su lado, una mujer de la misma edad le cogía de la mano.


    —Buenas noches —pronunció Fede al entrar. El hombre ni siquiera contestó, seguramente le habían dado un calmante para el dolor y se estaba quedando dormido. La mujer sí respondió, aunque su tono de voz sonó preocupado. 


    Había comenzado la guardia, como todos los jueves, a las ocho de la mañana. Ahora, a las nueve y media de la noche, comenzaba a sentirse agotado. Con suerte, tras colocarle la férula al paciente podría irse un rato a la base y descansar, necesitaba desconectar. 


    Fue hacia el hombre asegurándose de que estaba bien. Sí, mantenía los ojos entreabiertos, sin duda le habían administrado una benzodiacepina para que se relajase. 


    —Hola —comentó colocándose a su lado. 


    —Hola, doctor —respondió el paciente.


    Fede le sonrió intentando tranquilizarlo.


    —No, no soy el doctor, soy enfermero. Me han dicho que se ha hecho daño. 


    El hombre asintió aún somnoliento.


    —Me he caído en el supermercado —explicó.


    Fede chasqueó la lengua y miró hacia su pareja.


    —¿Dónde se ha hecho daño? 


    La mujer lo miró fijamente y se encogió de hombros.


    —Estábamos en el pasillo número dos, frente a la sección de las frutas —explicó como si no comprendiese aquella pregunta.


    Fede tuvo que apoyarse contra la camilla del paciente para no caerse de culo. Le sonrió de una forma amable.


    —Me refiero a dónde se ha hecho daño… me han dicho que hay que inmovilizar —explicó.


    —Ahhhh… —reaccionó rápidamente la mujer, cortada por la situación—. Disculpa, no te había entendido. —Miró a su pareja—. Santiago, cariño, dile dónde te duele. 


    El hombre se señaló el antebrazo izquierdo. 


     —Creo que me lo he roto —explicó y luego bostezó.


    Bueno, al menos no estaba tan drogado ni le había afectado tanto la medicación como para no saber lo que decía, aunque estaba claro que su pareja estaba igual de dormida que él. 


    Se giró y fue hacia la pantalla colgada en la pared sobre la que había una radiografía digitalizada (la película radiográfica era cosa del pasado). Sí, tal y como el paciente le había indicado, tenía una fisura en el radio del antebrazo izquierdo. 


    —Le colocaré una férula de yeso —explicó Fede mientras abría algunos cajones para comenzar a prepararlo todo.


    —¿Una férula de yeso? —preguntó sorprendido, como si en ese momento fuese consciente.


    —Claro. 


    El paciente resopló.


    —Buffff… te va a tocar conducir hasta casa —comentó asustado hacia la mujer.


    Fede, de espaldas a ellos, no pudo evitar arquear una ceja cuando escuchó aquello. 


    Fue bastante rápido y en veinte minutos ya lo tenía enyesado.


    —Espere aquí y avisaré al doctor para que le firme el alta —indicó mientras se dirigía a la puerta.


    —Muchas gracias —comentó la mujer. 


    Nada más salir por la puerta se pasó la mano por los ojos, agobiado. Miró su reloj de muñeca. Las diez y diez de la noche, hora de ir a la base y descansar hasta que le avisasen para acudir a una urgencia con la ambulancia. 


    Caminó por el pasillo repleto de personas que esperaban a ser atendidas en el área de urgencias y cogió su teléfono móvil. 


    Se había escrito varios mensajes con Luisa. Aquello le daba muy buena espina. 


    —Eh, Fran… me voy ya a la base —comentó a uno de sus compañeros. 


    Su compañero asintió, pero no dijo nada más, pues estaba bastante ocupado pasando junto a un celador un paciente a otra camilla. 


    Miró de nuevo la pantalla del móvil. 


    Tenía un nuevo mensaje de Luisa de las nueve y veinte.


     


    Luisa: Al fin en casa. ¡Ya solo queda mañana y será fin de semana! 


     


    Fede sonrió al leer aquello y se dispuso a responder. 


     


    Fede: Sí, y podremos ver al Joker en acción.


    Fede: Acabo de enyesar el antebrazo a un hombre que se había caído en el supermercado.


     


    Luisa se puso en línea al recibir el mensaje. 


     


    Luisa: ¡Hola!


    Luisa: Uy, vaya, pobre.


    Fede: Cuando le he preguntado dónde se había hecho daño, su pareja me ha respondido que en la sección de las frutas.


     


    Luisa tardó un poco en responder.


    Luisa: ¿En serio? Jajajaajajajajaja.


    Luisa: jajajajajajaajaja.


    Luisa: Me va a dar flato.


    Fede: Imagínate la cara que se me ha quedado.


    Luisa: Pero luego lo ha entendido, ¿no? 


    Fede: Después de explicárselo sí, pero le ha costado. 


    Luisa: La gente no deja de sorprenderme. 


    Fede: Ni a mí. 


    Luisa: ¿Has cenado ya? 


    Fede: No, voy ahora a la base.


     


    Salió de la sala de urgencias y se apoyó contra la pared para esperar a su compañero e ir los dos juntos hacia la base.


     


    Fede: Estoy reventado. 


    Luisa: Normal. Llevas desde las ocho de la mañana, ¿verdad?


    Fede: Sí.


    Luisa: Mañana vas a coger la cama con ganas. 


     


    Luisa estaba escribiendo de nuevo cuando, en ese momento, su amigo Javier lo llamó. Suspiró y descolgó rápidamente.


    —Hola, Javi. 


    —Hola, uy, ¿qué te pasa tío? ¿Estás durmiendo ya? 


    Fede volvió a pasarse la mano por los ojos, cansado.


    —No, ojalá lo estuviese. Estoy de guardia. No puedo con mi alma.


    —Ostras —respondió su amigo—. Perdona, pero ¿tienes un momento?


    Fede se giró para observar que su compañero Fran estaba hablando ya con el doctor.


    —Sí, tengo unos minutos. Dime. 


    —Vale, vale… era para comentarte si vamos este finde al cine a ver Joker. 


    Fede chasqueó la lengua y se separó de la pared, dando unos pasos hacia delante. 


    —Vaya… —respondió con fastidio—. He quedado.


    —¿Has quedado? —preguntó sorprendido.


    —¿Te acuerdas de Luisa? La amiga de Vanessa. Su compañera de trabajo.


    La respuesta de Javier no se hizo esperar, fue rápida y clara.


    —¡Qué cabrón! —respondió dándole a entender que comprendía por dónde iba la situación—. ¿Has quedado con Luisa? 


    Fede se pasó la mano por el cabello y sonrió.


    —Sí, he quedado varias veces —respondió con cierto orgullo.


    —¿En serio? —preguntó incrédulo.


    —Claro.


    —Joder… —continuó.


    —He quedado con ella para verla, este sábado —comentó lentamente, le sabía mal dejarlo tirado—. Pero si quieres podemos quedar el domingo e ir a tomar algo. 


    —Pffff… me va a tocar llamar a la parejita feliz para ir al cine —comentó de mala gana. Sabía a quién se refería. Alberto y Paula irían al cine seguro y estarían encantados de que fuese con ellos—. Pero me apunto a una copa el domingo. Así me explicas qué pasa con Luisa… joder, tío… estaba muy buena. 


    Fede chasqueó la lengua, no muy seguro de si le gustaba escuchar a su amigo Javier exclamar aquello. 


    —Ya… —respondió mirando de nuevo hacia la puerta. En ese momento vio a su compañero Fran que alzaba su mano hacia él mientras iba en su dirección.


    —¿Te la has tirado? 


    —¡Javier! —gritó Fede poniendo los ojos en blanco.


    —Oh, venga… no te hagas ahora el remilgado… 


    Fede resopló.


    —Tengo que dejarte…


    —Venga yaaaaaaa… —Se quejó.


    —Vienen a buscarme. Nos vamos a descansar a la base.


    —Pero ¿no vas a responderme? 


    —¡Claro que no voy a responderte!


    —Pffff… qué estirao eres.


    Fede se removió nervioso y saludó a su compañero que salía ya por la puerta de urgencias e iba en su dirección. 


    —Te llamo el sábado para quedar el domingo.


    —Vale, vale… —respondió como si se diese por vencido, pues Fede no estaba dispuesto a responder a aquella pregunta—. Que vaya bien la noche, triunfito.


    —Igualmente —contestó antes de colgar.


    El muy capullo… 


    Tenía confianza con él, y no iba negar que muchas veces hablaban justamente sobre ese tema, pero con Luisa era diferente. Se sentía realmente a gusto en su compañía… ¡Se estaba enamorando de ella realmente! Aquello no era un calentón, ni un enamoramiento pasajero, ¡no! Luisa le gustaba de verdad. 


    Fran fue hasta él y colocó una mano en su espalda.


    —¿Vamos? —preguntó señalando la ambulancia.


    Fede asintió. Suponía que Roberto, el conductor, estaría dentro esperándolos. Volvió a mirar su móvil y sonrió.


     


    Luisa: Yo voy a cenar, veré un poco la tele y a dormir.


    Luisa: Espero que tengas una buena guardia.


    Luisa: Ya me contarás.


    Luisa: Buenas noches.


    Luisa: Un abrazo.


     


    Sí, no iba a negárselo más. Se estaba enamorado de ella y aquella vez iba en serio.


    Al menos, sabía que ella, en esos momentos, no tenía nada que hacer con Daniel, pero seguía estando aquel bombero que no le hacía ninguna gracia. 


     


    Fede: Buenas noches.


    Fede: Que descanses. 


    No pudo evitar sonreír cuando envió aquel último mensaje. 


    —Me comía una vaca —dijo Fran subiendo a la ambulancia—. Eh, Roberto, ¿mucha movida? 


    Fede le siguió al interior de la ambulancia.


    —Solo un domicilio en las últimas horas. 


    Fede subió a la ambulancia y se sentó al lado de Fran mientras se guardaba el móvil en el bolsillo.


    —A ver si hay suerte y nos dejan cenar tranquilos y descansar un poco —pronunció mientras la ambulancia arrancaba en dirección a la base, situada a pocos minutos de allí. 


     


     


    Luisa se puso los zapatos de tacón y volvió acelerada al aseo para observarse en el espejo. Se había vestido con unos tejanos y un jersey fino azul cielo, a conjunto con sus ojos. Se había alisado el pelo y se había maquillado muy sutilmente. 


    Miró el móvil y se percató de que tenía más mensajes. Ya había informado al grupo de que en la tienda de disfraces del centro comercial Gran Vía no había disfraces para adultos, o no lo suficientemente divertidos como para vestir a Jimena, así que todas se habían puesto de acuerdo en escoger uno por internet y, con suerte, a la semana siguiente, a principios, ya lo tendrían. No podía retrasarlo más, pues quedaba solo una semana para el gran día de la despedida. 


    Vio las fotos que pasaban.


     


    Maite: ¿De pornochacha? 


     


    Y adjuntaba la foto de una mujer ataviada con un vestido negro corto que quedaba bastante por encima de la rodilla, con un delantal blanco encima a conjunto con una diadema. Llevaba el complemento de un plumero.


     


    Rosa: No, no la veo. 


    Rosa: Yo sigo votando por el de pirata.


    Desde luego, se podían encontrar unos disfraces divertidísimos. 


     


    Nerea: ¡De satisfyer! 


     


    Y puso la foto. 


     


    Luisa explotó en una carcajada cuando lo vio.


     


    Luisa: Ese es muy divertido.


    Joana: Se va a morir de la vergüenza si la disfrazamos así.


    Joana: Yo he encontrado este.


    Joana: De flamingo.


     


    No pasaron más que unos segundos antes de que apareciese la foto de una muchacha embutida en el disfraz de un flamenco rosa.


     


    Luisa: ¡Este es buenísimo!


    Luisa: ¡Y seguro que no se lo espera! 


    Nerea: ¿Y si la disfrazamos de bombera?


    Nerea: A conjunto con el boy… je, je.


     


    La elección era complicada, había disfraces muy divertidos que podían garantizar que pasarían un buen rato.


    Luisa fue hacia el comedor y cogió su bolso. Desde la última vez que había quedado con Fede había hablado cada día con él y aquello ya se había vuelto prácticamente una rutina. Debía confesar que estaba ilusionadísima con quedar de nuevo e incluso había estado nerviosa todo el día, deseando que las horas pasasen rápido para verlo. 


    Cogió el móvil de nuevo.


     


    Luisa: El de flamingo me gusta mucho.


    Nerea: A mí también.


    Sandra: ¿Y de presidiaria? 


    Sandra colgó la foto de una mujer que llevaba un vestido a rayas blanco y negro.


     


    Sandra: O de fantasma… uhhhh. 


     


    Otra foto apareció. Explotó de la risa cuando apareció una mujer cubierta con una tela blanca solo con dos agujeros. Aquel podía dar mucho juego, pero dudaba que a Jimena le hiciese mucha gracia ir cubierta de la cabeza a los pies, de hecho, seguramente no le haría gracia ni siquiera que la disfrazasen. 


     


    Luisa: Hacemos una cosa si os parece bien.


    Luisa: Con los disfraces que hay aquí votamos nuestro favorito.


    Luisa: El que tenga más votos gana.


    Luisa: Así mañana lo pido sin falta. 


     


    Todas aceptaron la propuesta. 


     


    Nerea: ¡Voto por el flamingo!


    Joana: ¡Flamingo!


     


    Luisa pestañeó un par de veces. Parecía que todas lo tenían muy claro. 


    Dio un brinco cuando el móvil vibró en su mano y apareció una llamada de Fede, aunque esta se cortó de inmediato. Sabía lo que aquello significaba. Fede estaba a punto de llegar para recogerla e ir a cenar. Tras la cena irían al cine a ver la película del Joker. 


    Metió el móvil en el bolso, se aseguró de llevar el monedero y cogió el abrigo marrón chocolate. 


    Notó cómo se le aceleraba el corazón mientras echaba la llave de su piso y se dirigía al ascensor. 


    Nada más bajar se abrochó el abrigo y salió a la intemperie. No tuvo que esperar más que unos minutos para ver aparecer el vehículo de Fede que hizo sonar el claxon varias veces para indicarle que ya estaba allí.


    —Que ya te he visto… —susurró ella mientras se dirigía al coche. 


    Nada más abrir la puerta del coche Fede la esperaba con una gran sonrisa. Si Vanessa supiese que aquella última semana había quedado varias veces con él le daría un patatús. 


    —Hola —sonrió Luisa mientras se ponía el cinturón.


    —Hola —respondió Fede con el mismo tono animado—. ¿Preparada para disfrutar del Joker? —preguntó mientras ponía primera y arrancaba.


    —Ansiosa diría yo —respondió dejando su bolso al lado de los pies. Se giró hacia él y lo miró. Llevaba unos tejanos puestos y un jersey color marrón. Notó cómo las mejillas se le encendían. Sí, no había duda, la proximidad de Fede la alteraba más de la cuenta, algo totalmente distinto a lo que había sentido por Daniel.


    —Vas a ver una película de DC Comics, chica Marvel —bromeó él.


    Ella lo miró divertida. 


    —El Joker es uno de los mejores villanos que ha existido jamás —admitió—. Si no tenemos en cuenta a Thanos, que para mí es el mejor… —Fede hizo un gesto que daba a entender que podía llegar a estar de acuerdo—. Luego están Hela o Loki.


    Fede chasqueó la lengua.


    —Loki me gusta —indicó dándole la razón.


    —¿Y Thanos no? Es el mejor de todos.


    Fede apretó los labios y finalmente asintió.


    —De acuerdo, te lo compro.


    Luisa parecía cómoda con esa conversación, de hecho, se estaba viniendo arriba.


    —¡Acaba con la mitad de los habitantes del universo de un chasquido! —Hizo un gesto gracioso sacando la lengua por un lado y le dio un golpecito con la mano—. Vamos, admítelo… me dijiste que no te había gustado la última de Los Vengadores… —Fede la miró divertido—. Te encantó. 


    Fede chasqueó la lengua y la miró durante unos segundos.


    —No estuvo mal. —Luisa iba a dar unas palmadas en señal de victoria, pero Fede la interrumpió alzando un dedo—, pero me gustó mucho más Infinity war. El final de Endgame me dejó un poco frío.


    —Es brutal.


    —Me dio mucha pena Viuda Negra. Ni siquiera un pequeño homenaje. No, no… Y tú —la señaló—, más que nadie, deberías estar de acuerdo conmigo.


    Luisa suspiró y se quedó pensativa unos segundos.


    —Bueeeeno… veeeeenga… ahí te doy la razón.


    —Bien —comentó Fede—, creo que nos vamos entendiendo —Y le guiñó el ojo. Giró a la derecha—. He visto que hay varias sesiones. —Miró el reloj digital del vehículo—. Son las ocho y cuarto. Hay una sesión en media hora, otra a las diez y otra a las once y media. ¿Quieres verla ya y después cenamos? ¿O prefieres al revés? 


    —Yo no tengo hambre…


    —Yo tampoco. Entonces, ¿la película primero? 
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    El centro comercial Plaza Mar 2 de Alicante era uno de sus favoritos, no solo por su preciosa estructura, sino porque además tenía de todo. 


    Grandes superficies donde comprar alimentos, tiendas de todo tipo, restauración, cines… Era un buen lugar para pasar una tarde, sobre todo cuando comenzaba a hacer frío o llovía, ya que el centro comercial era cerrado. 


    —Me ha gustado —sentenció Luisa.


    —A mí me hubiese gustado más si hubiese salido Batman…


    —Cómo no… —ironizó ella, luego se encogió de hombros—. Leí que es posible que hagan una segunda parte, quizá en las siguientes salga. —Lo miró de reojo mientras iban hacia la escalera mecánica que los conduciría a la planta alta donde estaban todos los restaurantes—. ¿Tienes hambre?


    —Me muero de hambre —reaccionó rápidamente.


    A media película ya había notado que comenzaba a tener hambre. Quizá hubiese sido mejor cenar primero, pero tenerla sentada a su lado sorprendiéndose y disfrutando de la película había merecido la pena. Ni siquiera recordaba la última vez que había ido con una chica al cine. Intentó hacer memoria. Sí, Raquel, pero de eso ya hacía años. Normalmente solía ir con Alberto, Paula o Javier. 


    —¿Qué te apetece cenar? —preguntó Luisa—. El otro día elegí yo, así que hoy es tu turno. 


    Llegaron a la planta de arriba, avanzaron un poco para no molestar a la gente y giraron sobre sus pies observando todos los restaurantes. 


    —¿A ti te apetece algo en concreto? —preguntó Fede. Ella negó—. Está bien, ¿te gusta la pasta? 


    —¿A quién no le gusta la pasta? —preguntó divertida. 


    Se dirigieron al restaurante Ginos y pidieron mesa. Por suerte, la mayoría de la gente estaba en el cine y los atendieron bastante rápido. En cuanto el camarero los sentó les tomó nota.


    —¿Qué desean de beber?


    —Agua, por favor —dijo ella.


    Fede asintió.


    —Lo mismo para mí. 


    Ambos cogieron la carta y comenzaron a estudiarla. 


    —Uffff, me lo comía todo… —exageró Fede.


    Ella lo miró con jovialidad.


    —¿No has comido nada hoy? 


    —Solo como cuando voy fuera —bromeó—. Lo tengo —reaccionó—. Me voy a pedir una pizza pollo barbecue.


    Ella miró la carta y observó la fotografía.


    —Tiene buena pinta. Yo me voy a pedir… uhmmmm… los ñoquis con salsa de queso. 


    Él miró a Luisa extrañado.


    —Lleva queso gorgonzola —Y puso cara de desagrado.


    —Me encanta —enfatizó ella. 


    —Puajjj.


    Luisa sonrió mientras dejaba la carta sobre la mesa y se acomodó en la silla.


    —¿Sabes? Hoy he visto el tráiler de la película de la Viuda Negra.


    Fede la miró sin comprender.


    —¿En serio? Sabía que hacían la película, pero no que había salido ya el tráiler. 


    Ella asintió.


    —Pues tiene muy buena pinta.


    Fede se encogió de hombros.


    —Habrá que verla también. Se nos van a acumular —comentó divertido. 


    —Qué va, nunca es suficiente —dijo ella. 


    —¿Cuándo la estrenan? 


    —El uno de mayo de dos mil veinte, el año que viene. 


    —Habrá que ir a verla… —dijo divertido—. Aunque sea de Marvel. 


    Ella enarcó una ceja.


    —Nada me lo impedirá —propuso animada—. Ni un huracán ni una pandemia…


    —Qué bruta eres, ¿una pandemia? ¿Rollo apocalipsis zombi? —bromeó él—. Ahí creo que sería mejor no ir…


    Ella negó.


    —Llevo esperando esa película desde que leí el cómic de ella. Es de mis personajes favoritos. Nada me frenará. Te lo aseguro. 


    Fede ladeó el cuello.


    —Bueno, tranquila, no creo que un huracán o una pandemia te agüen la fiesta —Y rio divertido. 


    El camarero les tomó nota de los platos y en cuanto se alejó Fede apoyó sus brazos en la mesa.


    —Bueno, ¿y qué tienes pensado hacer mañana? 


    Ella se encogió de hombros y cogió su bolso. Lo abrió y sacó el móvil.


    —Mañana será día de descanso. Veré alguna película, leeré un poco y… —rio mientras manipulaba el móvil—, tengo que encargar un disfraz de flamingo.


    Buscó la fotografía y se la enseñó. Fede cogió el móvil para observar mejor y soltó unas carcajadas.


    —¿En serio? Sí que odias a tu amiga, ¿no? —preguntó jocoso.


    —No te creas… mejor eso que de pornochacha como había propuesto una de las chicas. —Fede asintió—. El disfraz es solo un rato, de hecho, he pensado llevarla a alguna fuente y hacerla pasear disfrazada por ahí.


    Fede negó con su cabeza.


    —Vosotras sois peores que nosotros.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Peores? Disfrazaste a tu primo de sumo y le hiciste pelarse con la gente de la calle.


    Fede rio al recordarlo.


    —Sí, y te aseguro que fue uno de los mejores días de mi vida —acabó desternillándose. 


    Una voz estridente los interrumpió.


    —¡Luisa!


    La espalda de Luisa se puso tensa al reconocer aquella voz. Tragó saliva y giró su cabeza hacia un lado. Ana, cogida de la mano de Daniel, se encontraba a pocos metros de ellos. Pudo apreciar cómo Ana y Daniel caminaban un poco nerviosos, pero finalmente se acercaron a la mesa.


    —No, no, no… —susurró Luisa fastidiada ante la mirada asombrada de Fede—. Mierda… que se acercan. 


    —¿Qué pasa? —Le susurró Fede sin comprender. 


    Luisa inspiró intentando calmarse, aunque notó que la respiración y los latidos del corazón se le aceleraban. Nooooo… ¿Por qué? ¿Por qué tenían que aparecer justo ahí Ana y Daniel? Y encima justo después de la última discusión que habían tenido. ¿De verdad tenían la necesidad de acercarse?


    Tragó saliva e intentó aparentar normalidad cuando ambos se situaron frente a la mesa.  


    Pudo detectar cómo Ana miraba de reojo a Fede.


    —Luisa —comentó con la mirada un poco perdida.


    —Hola, Ana… —respondió Luisa. Miró a Daniel, el cual observaba de reojo a Ana—. Hola, Daniel. 


    Daniel la saludó con una sonrisa. 


    Supo que Fede sabía de quién se trataba porque durante unos segundos la miró asombrado, aunque se recuperó rápidamente y se dedicó a observar a aquella pareja que se había acercado hasta allí.


    —¿Has venido a cenar? —preguntó Ana intentando dar conversación, pues aún parecía compungida por la conversación mantenida días atrás.


    —Sí. —Lusia apretó los labios e intentó calmarse. No es que le importase, pero la situación ya era bastante vergonzosa de por sí—. Hemos ido a ver el Joker —explicó.


    —Ahhh… nosotros vamos ahora —dijo señalando a Daniel—. ¿Qué tal está? 


    —Muy bien —comentó ella rápidamente.


    Estaba claro que la tensión podía cortarse con un cuchillo y eso era algo que todos notaban. No mencionaría nada de la conversación que habían tenido sobre Fede, ¿verdad? 


    Daniel carraspeó y dio un paso hacia Fede.


    —Hola, soy Daniel, encantado —dijo tendiéndole la mano.


    Fede asintió sin saber muy bien cómo reaccionar.


    —Hola, soy Fede —aunque no dijo lo de «encantado».


    Justo en el momento en que Fede pronunció su nombre Luisa pudo detectar cómo Ana abría los ojos y sonreía de una forma tranquilizadora, como si el hecho de que ella estuviese allí con él la relajase.


    —Fede —dijo Ana con alegría—. Me alegro de conocerte al fin. Soy Ana.


    Fede enarcó una ceja y miró de reojo a Luisa que en ese momento resopló. 


    ¿Al fin? ¿Acaso le había hablado de él? Por un lado, se sintió halagado, por otro, sabía quién era ella. Justo unos días antes le había explicado lo ocurrido con su amiga Ana y con Daniel y no le parecía nada correcta su actitud. En todo caso, tampoco era nadie para meterse en ese asunto. 


    Fede estrechó también la mano de Ana. Ana chasqueó la lengua y se giró de nuevo hacia Luisa. 


    «Por Dios, si existes, haz que desaparezca en estos momentos…», suplicó Luisa.


    —Iba a llamarte… —susurró Ana tímidamente. Luisa tragó saliva y miró de reojo a Fede.


    —Ya, no importa —intentó esquivar la conversación, no creía que fuese ni el sitio ni el momento para hablar del tema.


    —No, sí que importa Luisa, tú… eres una de mis mejores amigas —dijo cogiendo su mano. Luisa detectó cómo Fede se apoyaba contra la silla observando el espectáculo—, y no quiero perderte. Me sentí muy mal por nuestra discusión. 


    Luisa intentó controlar un tic en el ojo. ¿De verdad era necesario? 


    —Ya te he dicho que no importa —insistió ella apartando la mano de la suya y sonrió nerviosa intentando cambiar de tema—. Por cierto, ¿has mirado el grupo? 


    Fede fue consciente de su nerviosismo.


    Ana se removió inquieta, pues parecía que le hacía falta disculparse de nuevo y zanjar el tema, pero obviamente Luisa no estaba por la labor.


    —Sí —comentó al final—. Me hace mucha gracia el disfraz de flamingo.


    Luisa asintió.


    —Vale, es que como no decías nada por el grupo ni votabas… —dejó la frase sin acabar. 


    —Ya —respondió con timidez. 


    Daniel miró su reloj de muñeca e interrumpió.


    —Cielo —dijo hacia Ana—, quedan diez minutos para la película. Tenemos que irnos —indicó hacia Luisa—. Por cierto, a ver si quedamos un día… —comentó en un tono amistoso—. Hace tiempo que no nos vemos.


    —Claro —respondió Luisa de forma automática con una sonrisa un poco forzada. 


    —Bueno… pues… —comentó Ana—, nos vamos al cine. —Miró a Luisa—. ¿Nos vemos para la prueba del vestido?


    Le sorprendió aquella pregunta.


    —Claro —respondió esta vez más tranquila.


    Ana asintió y miró a Fede.


    —Encantada de conocerte. Nos vemos —dijo a Luisa.


    Ella les despidió con un movimiento de la mano y, en cuanto los vio salir por la puerta, resopló y agachó la cabeza. Mira que conocía a gente, podía encontrarse con cualquiera… y el destino ponía a esos dos en su camino.


    Cerró los ojos con fuerza. 


    Y encima con Fede allí, lo que le faltaba. 


    Abrió los ojos y elevó su cabeza hacia Fede cuando lo escuchó carraspear.


    —Así que… esos son Ana y Daniel, ¿no? —preguntó con curiosidad.


    Ella asintió y apretó los labios.


    —Sí, perdona… —susurró.


    —Perdona, ¿por qué? —preguntó sin comprender. Luisa suspiró—. Por cierto… ¿saben quién soy? —preguntó enarcando una ceja.


    ¡Ahí estaba la pregunta del millón!, la que estaba temiendo. 


    Apretó los labios y tragó saliva. ¿Cómo decirle que lo había nombrado? Fede parecía un chico comprensivo, incluso estaba segura de que se reiría, pero… admitir aquello la ponía nerviosa y la avergonzaba. De todas formas, ¿qué iba a explicarle? Ana ya había dicho la famosa frase «Me alegro de conocerte al fin», lo cual implicaba que había hablado de él.


    Suspiró y lo miró un poco tímida. 


    —¿Recuerdas cuando te expliqué que el otro día quedé con ella para mirar el vestido de dama de honor y me confesó que estaba saliendo con Daniel? —Fede no dijo nada, solo asintió—. Pues… bueno… —bajó un poco más la voz—, uhmmmm… como ella sabía que a mí antes me gustaba Daniel le comenté que me estaba viendo con un chico… —acabó susurrando muy bajito, tanto que Fede tuvo que acercarse a ella inclinándose sobre la mesa.


    —¿Qué? ¿Por qué hablas tan flojo?


    Luisa resopló.


    —Que le dije que me había visto con un chico un par de veces… 


    —Ahhhh —comentó.


    —Y que se llamaba Fede —Y acabó chasqueando la lengua.


    Fede la miró y ladeó su cuello. Le hacía gracia aquella actitud, pero mucho más lo que daba a entender.


    —¿Le dijiste que estábamos juntos? —preguntó.


    Ella lo miró fijamente, asombrada.


    —¡No! —exclamó abochornada—. Solo… —tragó saliva. ¡Madre mía, tenía la boca seca! Cogió el vaso de agua y dio un trago—. Solo le comenté que nos habíamos visto un par de veces, que habíamos ido a cenar —explicó.


    Él asintió y se encogió de hombros.


    —¿Y por qué no le dijiste que estamos juntos? —preguntó sin darle mayor importancia.


    —¿Qué? —Luisa se asombró—. Ummmhhh… tú y yo no estamos…


    —Ya, ya lo sé —La interrumpió, luego le ofreció una sonrisa tranquilizadora—, pero si de verdad querías quedarte tranquila podrías haberlo dicho, no pasa nada. Una mentirijilla piadosa… y así tanto Ana como Daniel se darían más cuenta de lo mal que han actuado. —La señaló con la mano mientras Luisa desencajaba la mandíbula—. Ellos pensando que tú estarías mal y, sin embargo, tú también tienes una relación… que no se lo tengan tan creído —acabó pronunciando y le guiñó un ojo.


    Ella enarcó una ceja. Aquellas palabras la habían dejado conmocionada. 


    —Tú… ¿tú crees que se lo tienen creído?


    Fede se encogió de hombros.


    —Ana parecía nerviosa, así que… —dudó un poco—, creo que más bien esta avergonzada, pero Daniel estaba muy entero, incluso te ha dicho de quedar un día, como si nada hubiese pasado. En mi opinión, si ambos son amigos tuyos él también debería preocuparse un poco por cómo te sientes, más aún si sabía que estabas coladita por él —acabó en tono de mofa.


    —No estaba coladita por él… solo me hacía gracia —acabó renegando.


    —Da igual, lo que sea —continuó él—. Pero vamos, por mí… puedes usarme. —Acabó sonriendo—. No tengo ningún problema. 


    Luisa parpadeó varias veces. ¿En serio se estaba ofreciendo para hacerse pasar por su pareja? Bueno, realmente estaría mucho más tranquila delante de ellos si pensasen que tenía una relación, pero tampoco tenía por qué mentir. Fede y ella no eran pareja, solo eran dos amigos que compartían aficiones y se complementaban perfectamente. 


    —Ya… —respondió aturdida—, no sé…


    —Pffff… —continuó él mientras cogía su vaso de agua—. Así a Daniel se le bajarán un poco los humitos… 


    Ahí tenía razón. Que se diese cuenta de que tampoco había sido tan importante para ella y que la forma que habían tenido de actuar era infantil, ocultándoselo durante tantos meses. Estaría más tranquila así y, a nivel psicológico, le ayudaría a superar mejor la vergüenza.


    —Uhmmmm…


    —Solo era una propuesta —Se quedó callado cuando el camarero llegó con sus platos.


    —¿La pizza? —preguntó el camarero.


    —Para mí —respondió Fede.


    Acto seguido colocó los ñoquis frente a Luisa.


    Se quedó observándolo. No sabía bien como encajar aquello. Fede se estaba ofreciendo para ayudarla, pues sabía que la situación debía ser un poco difícil de llevar para ella, pero decir a sus amigas que él era su pareja era un poco… no sabía cómo definirlo, ¿rápido? En cierto modo le asustaba decirlo porque sabía que, en parte, lo deseaba. ¿Para qué engañarse? Fede estaba convirtiéndose en algo más que un amigo, al menos, en cuanto a sentimientos se refería. Ahora bien, ¿él lo hacía solo para ayudarla o había una intencionalidad oculta en su ofrecimiento? 


    Observó cómo el camarero se alejaba. 


    —Te lo agradezco —comentó Luisa sin saber qué otra cosa decir. 


    Fede asintió sin darle mayor importancia, como si aquellos últimos minutos de conversación no tuviesen ninguna repercusión transcendental. 


    —Bueno, vamos a por ello —comentó con gran felicidad mientras cogía el tenedor y el cuchillo, comenzando a cortar la pizza. 


    Ella sonrió un poco más tranquila, pues Fede hablaba con mucha naturalidad del tema, pero aquello la mantenía un poco confundida.


    —¿De verdad no te importaría que dijese que eres mi novio para guardar las apariencias? —preguntó aún asombrada.


    Fede ni siquiera alzó la vista del plato, pues estaba demasiado concentrado cortando la pizza. Se limitó a encogerse de hombros.


    —Claro, ¿por qué no? —Finalmente la miró y sonrió—. No es nada malo y… ¿para qué están los amigos? —preguntó antes de llevarse un enorme trozo de pizza a la boca.
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    Javier dejó su cerveza sobre la mesa de la terraza donde disfrutaban de una tarde soleada. Aunque el clima ya comenzaba a refrescar más de la cuenta, a esas horas se negaban a dejar aún su tradición de disfrutar de una buena tarde de domingo al sol.


    —Así que te gusta —comentó Javier como si fuese lo más obvio.


    Fede se quedó pensativo ante la pregunta y dio también un sorbo a su cerveza. 


    —Sí, me gusta mucho… —reconoció.


    —¿Y cómo reaccionó cuando le dijiste que podía usarte? —Y lo deslumbró con una sonrisa socarrona. 


    Fede chasqueó la lengua.


    —Pues la verdad es que bastante normal.


    —¿No pilló la indirecta? —bromeó.


    Fede suspiró.


    —De tonta no tiene un pelo… pero creo que por el momento no se plantea ninguna relación.


    —¿Cómo lo sabes? —Fede se encogió de hombros—. Por lo que me dices parece que a los dos os ha dado fuerte, ¿cuántas veces habéis quedado estas últimas semanas?


    —Unas cuantas.


    —Y además tú dices que te gusta —reafirmó él—. No creo que sea la típica que queda con un chico tantas veces si no le interesa.


    Fede lo miró fijamente.


    —¿Tú crees? 


    Javier se encogió de hombros. 


    —No me dio esa sensación la noche de la discoteca. —Luego sonrió—. Es muy mona… 


    Fede lo miró con cara de fastidio.


    —¿Cuántas veces has dicho eso esta tarde?


    —Joder… es que es muy mona —confirmó de nuevo—. Esos ojitos, esos labios… —Enarcó una ceja hacia él—. ¿Os habéis liado?


    —Javi, por favor… —volvió a decir.


    —¡Venga ya! —insistió de nuevo.


    —Creo que esta conversación ya la hemos tenido.


    —Sí, y sigues sin responder. 


    Fede resopló y cogió la cerveza de nuevo.


    —No —respondió al final, aunque de mala gana. 


    Javier sonrió de una forma maliciosa.


    —Así que…


    —Ni se te ocurra decirlo —Lo cortó.


    —Aún tengo una posibilidad —acabó con ironía.


    Fede se lo quedó mirando fijamente. Se acercó a la mesa y se apoyó en ella.


    —Javi, esta chica me interesa. Me gusta de verdad…


    —Ya, claro, como todas —continuó con la broma.


    Sí, ahí Javier tenía razón. Nunca lo había negado, era enamoradizo, pero aquella vez iba en serio. Luisa le gustaba mucho. Ninguna chica le había interesado ni llamado la atención como Luisa, tanto físicamente como por su forma de ser. 


    —Va en serio —pronunció muy seriamente. 


    Javier se quedó mirándolo. Parecía que sí hablaba muy en serio, pues su amigo ni siquiera pestañeaba. 


    —Bueno, tráetela el próximo fin de semana a la caminata, a ver qué opinamos el resto y si le vemos futuro. 


    Ya lo había pensado. De hecho, en cuanto Javier le había propuesto ir con Alberto y Paula el próximo fin de semana a la caminata había pensado en decírselo, pero ¿no sería muy rápido proponerle a Luisa que fuese con sus amigos a dar un paseo? Aunque, por otro lado, tampoco era nada del otro mundo, ya habían quedado varias veces y, de hecho, ya le había mencionado que algunos fines de semana quedaba para hacer una caminata con sus amigos justamente por la zona donde habían ido a cenar y les había atacado el jabalí, en el Paraje Natural del Maigmó.  


    Se lo podía proponer por si aceptaba.


    —Ya veremos —contestó Fede.


    —Ya veremos, ¿qué?


    —Pues que no sé si podrá y… tampoco estoy muy seguro de querer que venga…


    Javier enarcó una ceja.


    —Ja, ja… no te sentirás amenazado, ¿verdad? —ironizó.


    —Ni mucho menos —Y levantó sus cejas a la vez repetidas veces.


     —Ya, seguro… ¿Nada? ¿Ni un poquito?


    La tarde había ido bien, al menos se había distraído y con su amigo Javier siempre se divertía. 


    Cuando llegó a su piso eran casi las nueve de la noche y, teniendo en cuenta que al día siguiente madrugaba y le esperaba una guardia de veinticuatro horas, cenó la pasta que le había quedado del día anterior y se fue a la cama. «Mañana será otro día», pensó, aunque nada más tumbarse sobre el colchón la imagen de Luisa volvió a su mente. 


    Suspiró y se giró adoptando una posición fetal.


    —Va a ser que sí me estoy enamorando de verdad —refunfuñó como si no estuviese conforme con aquello. 


     


     


    La dependienta le entregó el vestido en una bolsa de tela. ¡Al fin lo tenía arreglado! 


    A pocas semanas de la boda ya lo tenía prácticamente todo listo, excepto que aún tenía que ultimar algunos detalles de la despedida de soltera del próximo fin de semana. 


    Ana se situó a su lado para coger también la bolsa. Desde que había llegado aquella mañana a la tienda a las diez en punto no había pronunciado casi palabra. Realmente parecía que se sentía avergonzada o que había comprendido que su actitud no había sido la correcta. 


    Acabó de pagar lo que le quedaba y salió por la puerta seguida de cerca por Ana. 


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Ana cohibida.


    Luisa la miró de reojo y luego miró su reloj de muñeca. Si bien aún estaba un poco molesta por la actitud que había tenido con ella no quería estar peleada.


    —De acuerdo, pero tiene que ser algo rápido —pronunció acelerada. 


    Ana sonrió y le indicó la terraza que había al lado de la tienda. Ahí podrían tomar un café o un refresco. 


    —¿A qué hora has quedado? —preguntó Ana sentándose en una de las sillas. 


    Luisa depositó la bolsa de tela donde guardaba el vestido con cuidado sobre una de las sillas y se sentó frente a Ana.


    —Fede me pasará a buscar sobre las doce y media por mi piso. En metro tengo quince minutos, pero me tengo que cambiar de ropa y…


    —Tranquila, algo rápido —comentó ella rápidamente. 


    Luisa asintió y cogió la carta. Había varios tipos de café, tés y refrescos. 


    No había acabado de leer la carta cuando el camarero se acercó. 


    —¿Qué desean? 


    —Yo tomaré un café con leche —dijo Ana.


    —Yo un cappuccino —indicó Luisa depositando la carta sobre la mesa. 


    —Enseguida lo traigo —respondió el camarero educadamente. 


    Puede que el café no fuese lo mejor para templar los nervios. Había hablado varias veces con Fede por WhatsApp, de hecho, se estaba convirtiendo en una divertida costumbre diaria. El jueves anterior, Fede le había propuesto ir a caminar a la montaña. Le había informado de que iba con Javier, al que ya conocía, y una pareja, Paula y Alberto. Por lo que le había explicado todos compartían las mismas aficiones, así que lo pasarían bien. 


    No le importaba quedar con los amigos de Fede, de hecho, le hacía ilusión conocer a más gente, pero sí que se ponía un poco nerviosa. Le daba la impresión de que era como una presentación un poco formal y no sabía bien qué pensar de aquello. 


    Salió de su ensoñamiento cuando Ana carraspeó tímida y se apoyó contra la mesa. Coincidió la mirada con la de ella.


    —Me alegré mucho cuando te vi el otro día en el Ginos… con Fede. 


    Ya sabía que Ana iba a sacar el tema.


    —Ya, fue una casualidad —comentó con un tono de voz neutral. 


    Ana chasqueó la lengua.


    —Sé que ya te lo dije, pero lo siento Luisa, de verdad. En ningún momento pretendí hacerte daño…


    —Ana —interrumpió Luisa—, ya te dije que da igual. No me importa la situación, lo que me importa es que me lo has ocultado durante ocho meses —exclamó—. Pensé que éramos amigas, que teníamos confianza… 


    —Lo sé, pero no quería hacerte daño. —Suspiró—. Lo que menos quiero hacerte es daño, Luisa —enfatizó.


    Luisa enarcó una ceja.


    —¿A qué tipo de daño te refieres? —preguntó interrogándola con la mirada—. Porque si te refieres a que pueda pasarlo mal porque tú estés con Daniel vas muy equivocada… —Ana se mordió el labio y apartó la mirada con timidez. ¿De verdad aún creía que podía estar enamorada de Daniel?—. En serio, no sé para qué te dije nada, solo te comenté que me parecía guapetón y ya está. —No sabía si ponerse seria o partirse de la risa ahí mismo—. No me interesa nada Daniel, de hecho, en el metro ya te confesé que me había decepcionado como persona… 


    —Ya, pero…


    —No, espera —La interrumpió. ¿Quería dejar las cosas claras? Pues se las iba a dejar—. Estoy en un momento muy feliz de mi vida y decidí contártelo. Te expliqué lo de Fede cuando aún no se lo había explicado a nadie. 


    —¿A nadie? 


    Luisa asintió.


    —Te lo expliqué para compartir mi alegría contigo, porque te considero mi amiga. El problema es que he visto que no es recíproco… —Ana agachó la cabeza—. Son ocho meses, Ana, ocho meses ocultándomelo y obligando a otras amigas como Jimena a guardar silencio. ¿De verdad crees que es correcta tu actitud? A mí —Se señaló a sí misma—, me da lo mismo con quién estés. De hecho, me alegro mucho por los dos, es solo que veo que yo he sido más honesta que tú. 


    Ana asintió.


    —Lo sé. Y tienes todo el derecho a estar enfadada. Comprendo que te he fallado como amiga —comentó—. Solo quiero que sepas que no lo hice antes porque no quería hacerte daño. Me equivocaba, pensaba que tú aún estarías…


    —Pues ya ves que no —respondió encogiéndose de hombros. Suspiró y miró a Ana, realmente estaba apenada. No quería perder su amistad con ella y, aunque se sentía aún dolida por su comportamiento, lo cierto era que ya no le importaba tanto, estaba realmente feliz, no era una invención, estaba ilusionada de volver a verse con Fede, con el hecho de ir con él a la montaña o enviarse mensajes con él—. No le des más vueltas —acabó diciendo en un tono más amistoso—. Lo hecho, hecho está. No pasa nada.


    Ana la miró con una leve sonrisa, más tranquila al escuchar su tono de voz. La apreciaba de verdad y no quería perderla.


    El camarero se acercó depositando las dos tazas en la mesa.


    —Gracias —comentó Ana al camarero antes de alejarse. Abrió el sobre de azúcar, lo echó en el café y lo meneó con la cuchara. Se encontraba mucho más tranquila después de aclarar aquello—. Entonces, ¿estás con Fede? 


    Luisa se encogió de hombros, dudosa.  


    Realmente no estaba con Fede, pero le estaba salvando de una situación bochornosa, ayudándole a sobrellevar mejor aquello. 


    Al fin y al cabo, tenía su permiso, ¿no? 


    —Estamos probando —Se encogió de hombros sin darle mucha importancia al asunto.


    Ana abrió los ojos de forma exagerada y estuvo a punto de aplaudir.


    —¡Es genial! —exclamó. Acercó su mano a la de Luisa y la estrechó—. Me alegro un monto, Luisa. Además… —dijo sonriente, recobrando de nuevo la confianza—, es muy guapetón y parece muy buen chico. ¿A qué me dijiste que se dedica? 


    —Es enfermero del SAMU. 


    —Sí, es verdad que me lo dijiste —recordó haciendo memoria.


    Aquel comentario le hizo gracia y dio un sorbo a su café. 


    —Llevamos muy poco tiempo…


    —¿Y cómo lo conociste? —preguntó impaciente. 


    —Lo… —Tragó saliva—, lo conocí a través de una amiga, de mi compañera de trabajo.


    —¿Tu compañera Vanessa? ¿La de la farmacia? 


    Ella asintió.


    —Son amigos y nos presentó —explicó.


    —¿Cuánto hace de eso? —Ana estaba desesperada por obtener información, pero Luisa tampoco le iba a dar mucha más.


    —Hace ya tiempo. —Se encogió de hombros y miró su reloj. En quince minutos debía coger el metro para llegar a su piso y cambiarse de ropa. Decidió cambiar de tema o, al final, debería acabar explicándolo todo—. Cambiando de tema… —comentó—, voy a proponer por el grupo de la despedida quedar el sábado que viene en la tienda de vestidos de novias a las once. —Ana dio otro sorbo a su café—. Jimena me ha pedido que la acompañe a la última prueba, es a las diez y media de la mañana, así que supongo que como muy tarde a las once y poco ya estaremos. 


    —De acuerdo —comentó Ana atenta.


    —Lo importante es que no os vea y sorprenderla cuando salga de la tienda de novias, yo os avisaré por el móvil. —Ana asintió—. El problema es que yo no puedo ir con el disfraz ni nada que le haga pensar que ese día es la despedida.


    —Pues dámelo a mí y lo llevo yo, ya ves qué problema —dijo divertida.


    —De acuerdo, luego quedamos en qué día te va bien que te lo dé. —Ana asintió—. En cuanto a todo lo demás, tengo ya contratada la limusina, la cena, el boy…


    —Bombero —aplaudió Ana.


    —Y la discoteca.


    —Pues ya está todo —dijo Ana.


    —Falta la comida del mediodía.


    Ana se encogió de hombros.


    —Por eso no hay problema, por la zona de la tienda de los vestidos hay muchos restaurantes. ¿Luego qué toca?


    —Hasta las siete que nos venga a buscar la limusina no hay nada que hacer. La idea es disfrazarla después de comer y hacer que haga cosas, ya se nos irán ocurriendo sobre la marcha. 


    Ana rio.


    —Va a ser divertido… Y por lo del restaurante ni te preocupes, le decimos que ella debe decidir y ya está. Será la única decisión que tome ese día —rio.


    Luisa también rio.


    —Sí, nos va a matar.


    Ana le hizo un gesto gracioso y sacó parte de su lengua por un lado de la boca.


    —Pues yo estoy deseando que llegue el sábado que viene, ¡sobre todo por el bombero!


    —Ya falta poco. —Dio un sorbo rápido a su capuchino y miró el reloj—. Lo siento, pero… 


    —Sí, sí, tienes que irte ¿no? 


    Luisa asintió.


    —Si se me escapa el siguiente metro no llegará. 


    —Venga, ve —Le indicó Ana—. Ya pago yo. 


    —¿Seguro? —preguntó levantándose.


    —Es un capuchino Luisa, no me va a quitar de pobre —bromeó—. Venga, márchate… —La apremió—, y diviértete mucho. 


    Se levantó y la abrazó directamente. No fue necesario decirse nada más, de aquella forma ambas ya estaban en paz.


    —De acuerdo, gracias. Me voy… —dijo cogiendo la bolsa con la que cubría el vestido.


    —¡Diviértete mucho! —exclamó Ana aún sentada en la terraza, acabándose su café. 


    —Eso intentaré —comentó acelerando el paso rumbo a la boca del metro. 


    Sí, llevaba desde el jueves esperando ese momento. Por suerte, ya lo había dejado todo prácticamente preparado. Miró hacia el cielo antes de descender las escaleras mecánicas. Solo esperaba que no lloviese. 
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    El Xorret de Catí hacía alusión a un pequeño manantial rodeado de montañas, frondosos pinares y campos agrícolas de secano. Había numerosas rutas de senderismo de diferente duración y dificultad por la zona.


    Fede la había pasado a buscar puntual. Desde Alicante se tardaba una media hora en coche hasta llegar al primer aparcamiento, situado al lado de un merendero que contaba con un rocódromo para la práctica de búlder, la escalada a baja altura y sin cuerda. 


    El merendero contaba con barbacoas, bar, un kiosco y aseos, así como tres cabañas con una capacidad de hasta ocho personas y un refugio de dieciséis plazas.


    Fede se había detenido en un bar antes de desviarse hacia la zona del parquin y habían pedido dos bocadillos para llevar y una botella de agua cada uno. 


    Luisa se había preparado una pequeña mochila, tal y como le había explicado Fede, donde había guardado un zumo de naranja y unas bolsas de frutos secos. 


    Diez minutos después habían llegado al parquin. 


    Luisa se quitó el cinturón y miró hacia el cielo. Estaba muy nublado, al menos así no se quemaría.


    —Me parece que va a llover.


    Fede miró hacia el cielo mientras salía del coche.


    —Nunca puedes fiarte. Lo mismo en diez minutos hace sol. —Buscó por las mesas de madera del merendero. Paula se había levantado y lo saludaba muy emocionada—. Están allí… —indicó a Luisa.


    Ella miró en aquella dirección mientras se echaba la pequeña mochila a la espalda. Una joven permanecía de pie saludando hacia ellos, como si aún no los hubiese visto y, sentados a la mesa, había dos chicos. A uno lo reconoció al momento, Javier, al otro no lo conocía, así que supuso que debía de ser Alberto, el novio de Paula, la chica que no dejaba de saludar con insistencia. 


    —Sí, sí… que ya te he visto —bromeó Fede situándose a su lado. Miró a Luisa que observaba en la misma dirección—. Ella es Paula.


    —Lo he imaginado —contestó con una sonrisa.


    Cerró el vehículo con el mando a distancia e indicó a Luisa que lo siguiese.


    En ese momento Luisa notó cierto nerviosismo. Le hacía ilusión conocerlos, sobre todo porque Fede le había explicado que tenían los mismos gustos, así que se divertiría seguro.


    Llegaron hasta la mesa donde estaban los tres sentados comiendo el bocadillo.


    —Al fin has llegado —comentó Alberto poniéndose en pie—, pensábamos que ibas a rajarte.


    —¿Cuándo me he rajado yo? —preguntó sonriente mientras se daban un abrazo.


    Se giró y señaló a Luisa.


    —Os presento a Luisa. —Luisa se puso a su lado con una gran sonrisa—. Alberto —lo señaló—, Paula y, bueno… a Javier ya lo conoces. 


    Luisa se dio dos besos con cada uno. 


    —Encantada —respondió. 


    —Igualmente —respondieron todos a la vez, observándola. 


    Fede carraspeó y depositó la mochila en la mesa.


    —Bueno, comemos y hacemos la ruta, ¿no?


    Luisa lo imitó sentándose a su lado, sacando el bocadillo de la mochila y la botella de agua. 


    Paula, sentada frente a ella, llevaba el bocadillo por la mitad. 


    —¿Es la primera vez que haces esta ruta de senderismo? —preguntó con una sonrisa, obviamente queriendo dar conversación. 


    Luisa asintió.


    —Sí, con mis amigos salgo a veces, pero esta ruta no la he hecho —reconoció.


    Paula se encogió de hombros.


    —Bueno, es una ruta sencilla, son unos seis kilómetros en asfalto.


    Fede se giró para mirarla sonriente mientras quitaba el papel de aluminio al bocadillo. 


    —Pasaremos por la Ermita de la Purísima y el Alto de Ponce...


    —También pasa por la presa de Pantanet —intervino Paula otra vez.


    —Es una presa construida entre el 1679 y el 1680 —explicó Fede.


    —La ruta son dos horas como mucho —dijo Alberto. 


    —Aunque siempre paramos a medio camino para hacer un picnic —Y le guiñó el ojo Fede—. No vaya a ser que nos agotemos —bromeó. 


    Luisa quitó también el papel de aluminio de su bocadillo de queso y le dio un buen mordisco.


    —Espero poder seguir el ritmo —comentó con timidez.


    —Claro que lo seguirás —reaccionó Fede rápidamente—. Vamos muy tranquilos y si alguien se cansa paramos. No hay prisa —Se encogió de hombros antes de dar otro bocado a su bocadillo.


     


     


    Realmente sí que iban despacio, aquello era una caminata para disfrutar y relajarse. El paisaje era precioso. Parecía mentira que a tan solo media hora de la ciudad hubiese paisajes así. Recordaba que de pequeña había estado en el Paraje Natural del Maigmó, pero no en esa zona. 


    Le gustaba, aunque hubiese sido mejor si no amenazase con descargar una gran tormenta sobre ellos en cualquier momento.


    Todos eran muy amables, pero debía reconocer que había hecho muy buenas migas en la hora que llevaban caminando con Paula. En un inicio habían comenzado todos juntos, pero tras llegar a la ermita y parar diez minutos Javier, Alberto y Fede se habían adelantado unos metros dejándolas a ellas más atrás. No le importaba, se sentía muy cómoda con Paula, era una chica encantadora.


    —Tienes toda la razón, Marvel es mucho mejor, digan lo que digan… —acabó con una sonrisa. 


    Fede le había dicho la verdad, tenían gustos muy parecidos. 


    —Cuidado —bromeó mirando la espalda de Fede que caminaba unos pocos metros por delante—, se lo puede tomar a mal. Le encanta DC. 


    Ella enarcó una ceja.


    —¿A Fede? —preguntó Paula incrédula. Luisa asintió—. Qué va, a este le gusta todo.


    —Ah, ¿sí? Pensaba que prefería DC.


    Paula se encogió de hombros.


    —Su personaje favorito es Batman, pero ponle una película de Marvel y se engancha igual. —Sonrió hacia ella—. Me dijo que fuisteis a ver el Joker, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Y qué tal? Le he dicho de ir mañana a Alberto.


    —A mí me gustó mucho. 


    —Bien —comentó Paula apretándose la cola alta que llevaba. Miró hacia el cielo y se pasó la mano por la frente—. Uy, me parece que va a llover, me ha caído una gota.


    —Sí, a mí también hace unos minutos. En cualquier momento comienza a llover.


    Paula resopló.


    —Eh, ¡chicos! —alzó el tono. Los tres se giraron, aunque no dejaron de avanzar—. ¡Me parece que comienza a llover! 


    —Pues no hay más remedio que seguir caminando y acabar la circular. Ahora ya es más rápido por aquí que dar media vuelta —explicó Alberto.


    —En tres cuartos de hora o así, si nos damos prisa, podemos llegar —indicó Javier acelerando. Se pasó la mano por el cabello y miró hacia el cielo encapotado—. Pues parece que sí va a llover. 


    —A mí no me ha caído ninguna gota —dijo Fede pasándose la mano por el pelo. 


    —Tranqui, creo que en breve vamos a estar bien empapados —comentó Alberto incrementando su paso.


    Paula también aceleró y le hizo un movimiento de cabeza a Luisa para que la siguiese.


    —¿Vas bien? 


    —Sí, sí, perfecta —asintió Luisa situándose al lado de Paula—. Esta mañana estaba nublado, pero en cosa de dos horas se ha cubierto mucho más.


    —Sí, el tiempo está loco.


    Luisa suspiró mientras se cogía a la mochila.


    —Solo espero que el próximo fin de semana no nos llueva, tengo una despedida de soltera —Y acabó mostrándole los dientes con una gran sonrisa traviesa.


    —Uhhhhh… —rio Paula—, bueno, ahí da lo mismo si llueve o no, os lo pasaréis genial. ¿Es de una amiga tuya? ¿O vas por parte del novio? 


    —No, no, es una de mis mejores amigas. De hecho, le he montado yo misma la despedida. 


    Paula la miró sorprendida.


    —¿En serio? Jamás me metería en un lío de esos. Es un follón montar una despedida. 


    —Lo sé —comentó mientras subían una pequeña cuesta que hizo que se le acelerase la respiración—. Llevo meses con ello, pero, finalmente, lo tengo todo preparado. 


    —¿Qué has preparado? Si no es mucho preguntar. 


    En cuanto llegaron a la parte alta de la cuesta y comenzaron a bajar pudo calmar su respiración.


    —Ese día acompaño a mi amiga Jimena a la última prueba de su vestido de novia, así que el resto de chicas la esperaran fuera de la tienda.


    —¿En plan sorpresa? 


    Luisa asintió.


    —Nos la llevaremos a comer y después la disfrazaremos de flamingo.


    —¿De qué? —interrumpió.


    Luisa extrajo el móvil de su bolsillo y accedió al grupo de la despedida. Buscó la foto y se la mostró.


    —¿En serio vas a disfrazar a tu amiga de flamenco? —preguntó riendo.


    —Por supuesto —apuntó divertida—. Luego nos vendrá a buscar una limusina que nos dará una vuelta por la ciudad y después de cena y, cuando estemos en los postres… ¡booooommmm! —exclamó mostrándole otra foto. 


    Paula entornó los ojos observando la pantalla hasta que fijó bien la mirada. Cogió directamente el móvil de la mano de Luisa que la miraba divertida. 


    —¡Madre de Dios! —gritó, lo que hizo que los tres chicos que iban por delante se girasen, aunque sin dejar de caminar—. ¿De dónde has sacado a este tipo? —siguió exclamando. 


    Fede enarcó una ceja y miró hacia delante sin bajar el ritmo. ¿Había escuchado bien? Por lo que parecía Luisa le acababa de mostrar la foto de un chico extremadamente atractivo a juzgar por el grito de Paula. Sintió una pequeña punzada de miedo. ¿Y si se estaba haciendo demasiadas ilusiones?


    Paula miraba la fotografía sin pestañear.


    —¿De dónde has sacado a este bombero? —Escuchó que decía Paula.


    Fede notó cómo la electricidad le subía por la espalda. ¿Bombero? ¿Ya estaban con el bombero otra vez? ¿De dónde había salido ese tipo? Ya lo había escuchado nombrar varias veces esos últimos días. 


    Luisa rio mientras cogía el móvil de la mano de Paula y lo guardaba en el bolsillo.


    —De una agencia de boys —bromeó ella bajando el tono.


    —Pues Jimena se va a replantear el matrimonio —bromeó Paula provocando que Luisa soltase una carcajada.


    Fede se giró hacia ellas. De nuevo volvían a hablar más bajo, en un tono que no le permitía escuchar con claridad la conversación, pero aquellas risas le hicieron apretar los labios y girarse para observarlas.


    Ambas caminaban muy juntas con una gran sonrisa. 


    —¿De qué habláis que os reís tanto? —preguntó con curiosidad.


    Las dos chicas miraron al frente.


    —Nada, cosas de chicas —contestó Paula como si tal cosa.


    Fede resopló y se giró de nuevo mirando hacia delante. ¿Cosas de chicas?


    —Puto bombero… —susurró.


    —¿Qué dices? —preguntó Alberto a su lado.


    —Nada, nada —reaccionó rápidamente.


    ¿Acaso Luisa estaba enamorada? ¿Tenía una relación con otro chico? 


    Tenía que dejar de pensar esas cosas. Ella estaba allí, con él. Quizá solo se tratase de un amigo, o de su primo, o un hermano… Por cierto, ahora que lo pensaba, no tenía ni idea de si tenía hermanos. 


    Volvió a girarse y coincidió la mirada con ella que le mostraba una gran sonrisa y lo saludó con la mano. Aquel gesto lo cogió de improviso, se había girado hacia ella y se había quedado contemplándola mientras los pensamientos acudían a su mente.


    Elevó la mano hacia ella en forma de saludo, sonrió también y miró hacia delante, aún se tropezaría y acabaría lleno de barro. 


    —Y después del postre iremos a una discoteca… —acabó de explicar Luisa.


    —Va a estar genial. ¿Tu amiga sabe algo? 


    Luisa negó y miró de nuevo hacia el cielo.


    —No, no sabe nada ni de la fecha ni de lo que le tengo preparado. —Se pasó la mano por el cabello cuando comenzó a humedecerse—. Me parece que está apretando —dijo incrementando más su ritmo.


    —Sí, y aún queda un buen rato para acabar la circular —pronunció Paula igualando su paso—. Vamos a llegar empapados. Con lo bonita que es esta circular con buen tiempo.


    —Sí, si es el paisaje es muy bonito, solo que… —Dio un pequeño salto sobre un charco, cada segundo que pasaba llovía con más intensidad—, voy a acabar con un resfriado a este paso —pronunció al notar la humedad calando ya sobre su chaqueta. 


    Aceleraron tanto el paso que igualaron a los chicos y comenzaron a adelantarlos. Los tres se quedaron mirándolas fijamente asombrados por el ritmo que llevaban. 


    —¡No os van a dar un premio por llegar primeras! —exclamó Alberto cuando las dos les adelantaron y comenzaron a distanciarse un par de metros. 


     —Ya, pero empieza a hacer frío y está apretando la lluvia. Vamos a llegar empapados al coche —protestó Paula. 


    —Solo espero que no nos salga un jabalí —comentó Luisa.


    —Ja, ja, ja… Pumba —Escuchó que reía Fede.


    —¿Y eso? —preguntó Alberto. 


    Fede chasqueó la lengua y miró a Luisa con gesto burlón.


    —¿Te acuerdas de que te dije que tenía el coche en el taller? —Alberto asintió—. Se me rompió el embrague cuando fuimos a cenar a Las Gemelas —Señaló a Luisa—, y cuando estaba detenido en el arcén esperando a que viniese la grúa nos atacó un jabalí.


    Paula parpadeó varias veces, sorprendida.


    —¿Un jabalí? 


    Fede asintió.


    —Sí, el de la grúa nos comentó que debía de estar hambriento para atacar de aquella forma.


    —Pero ¿qué hizo? —preguntó asombrada.


    Luisa intervino.


    —Se lanzó como alma que lleva el diablo sobre el capó cuando Fede tocó el claxon —Y acabó riendo. 


    —¿En serio? —rio Javier—. Menuda aventura. 


    —Ni te imaginas —siguió Fede—. Y no una vez, embistió en dos ocasiones. Me abolló la chapa y me la tuvieron que arreglar también. Lo bueno es que tengo el coche recién arreglado, lo malo… que estoy cansado del gasto que supone mantener este coche y me lo cambio pero ya.


    —¿Ya lo tienes mirado? 


    —Quiero ir la semana que viene a otro concesionario y depende del precio que me den lo cogeré en uno u otro. En principio, antes de que se acabe este mes, quiero tenerlo encargado… —Se calló y miró hacia el cielo cuando un aguacero cayó sobre ellos—. Joder —refunfuñó comenzando a correr. 


    Los cinco echaron a correr bajo la lluvia, por suerte, el camino estaba asfaltado y no se formaba barro resbaladizo, solo charcos que se veían obligados a saltar por encima. 


    Tras veinte minutos corriendo llegaron a la zona de los coches. Los últimos metros Luisa los hizo andando, total, ya estaba empapada de la cabeza a los pies y temblando como una gelatina. Era increíble cómo la temperatura ambiente podía bajar varios grados en pocos minutos.


    —Nos vemos pronto —dijo Paula corriendo hacia su coche—. Fede, dale mi número de teléfono. 


    Luisa le sonrió mientras se dirigía hacia el vehículo de Fede.


    —Te enviaré un mensaje —contestó.


    Se colocó junto al vehículo de Fede y abrió la puerta delantera derecha. 


    —Te lo voy a dejar todo empapado —comentó a Fede que rodeaba el vehículo hacia la puerta del conductor.


    —¿Y qué más da? Yo estoy igual de empapado que tú —dijo abriendo la puerta. Ambos entraron en el vehículo con un portazo—. De todas formas, le quedan dos telediarios a este dichoso coche. —Se pasó la mano por el cabello e intentó secarse las gotas de lluvia que caían por su frente—. Menuda carrerita la del final. Hoy hemos hecho deporte, ¿eh? —bromeó.


    Luisa carraspeó un poco y asintió mientras se ponía el cinturón.


    —¿Puedes poner la calefacción, por favor? 


    Fede pulsó unos botones y se puso el cinturón. Miró de reojo a Luisa que se abrazaba a sí misma.


    —¿Tienes frío?  


    —En cuanto llegue a casa voy a tomarme un vaso de leche con miel y a darme una ducha de agua caliente. No quiero coger un resfriado —gimió—, el próximo fin de semana tengo la despedida de soltera.


    —No creo que te constipes —respondió poniendo la primera marcha y arrancando.


    —¿Que no? —dijo apartándose los mechones de cabello mojados y pegados a su rostro—. Empieza a picarme la garganta y me noto mucosidad. 


    La miró de reojo y medio sonrió.


    —Qué exagerada eres —ironizó—. Ya verás como después de algo caliente y de dormir un poco te encuentras bien. Te lo dice un enfermero —acabó sonriente. 
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    Fede miró extrañado el móvil. ¿Hablaba en serio o le estaba tomando el pelo? 


    Había llevado a Luisa a su casa, llegando sobre las siete y media. No le había querido proponer nada de ir a cenar o a tomar algo puesto que ambos estaban empapados y ella parecía no encontrarse muy bien, pues se quejaba bastante de la garganta. 


    Había pensado que, con algo caliente, una ducha y dormir se encontraría mejor, pero parecía que no había sido así. 


     


    Fede: ¿Fiebre o febrícula? 


    Luisa: Estoy a 38,6 [image: ]


     


    —Ups, pues sí que es fiebre —susurró—. Parece que no exageraba.


    Él, por el contrario, estaba perfecto, ni siquiera un poco de tos, nada de nada, aunque suponía que trabajar en un hospital, en parte, lo inmunizaba frente a los virus y bacterias.


     


    Luisa: Tengo fiebre, tos, mocos, dolor de oído… 


     


    —Pues menudo cuadro. —Fede suspiró y se sentó en el sofá de su piso. 


     


    Fede: Menudo catarrazo has cogido [image: ]


    Luisa: Ya te lo dije. Te comenté que tenía frío y me dolía la garganta.


    Luisa: Pero tú me dijiste que no era nada. Menudo diagnóstico señor enfermero [image: ]


     


    Fede chasqueó la lengua.


     


    Fede: ¿Te estás tomado algo?


    Luisa: Sí, tengo de todo.


    Luisa: Soy farmacéutica, así que medicamentos no me faltan.


    Fede: Menos mal, pero si necesitas que te lleve algo dímelo. 


     


    Luisa se quedó callada un rato.


     


    Luisa: Sopa con fideos y pollo hervido…


     


    Fede miró extrañado la pantalla del móvil, iba a escribir, pero Luisa volvió a hacerlo.


     


    Luisa: de mi madre [image: ] 


     


    No pudo evitar sonreír.


     


    Fede: De acuerdo, ¿dónde vive tu madre?


     


    Luisa tiró el pañuelo de papel a la basura, cogió el siguiente paquete y fue arrastrando los pies hacia el sofá. Se tumbó en él y se echó la manta por encima. El día anterior, nada más llegar a casa, se había metido en la ducha y después había tomado un vaso de leche caliente. No había tardado en meterse en la cama. Tras lo que había hecho se encontraba algo mejor, pero al despertar… había sido horrible. No podía prácticamente tragar, le dolían los tímpanos como si se los atravesasen con agujas ardiendo, los ojos le picaban como si hubiese cortado cebolla, no podía dejar de sonarse y comenzaba a tener la nariz como un tomate, la tos la hacía sacudirse… Había cogido un buen resfriado y lo peor de todo era que en una semana tenía la despedida de Jimena. Debía ponerse buena como fuese. 


    Había enviado a Vanessa un mensaje explicándole que se encontraba mal y esta le había respondido al momento diciendo que si estaba mala se cogiese la baja, que por nada del mundo apareciese por allí, puesto que podía contagiárselo. 


    No quería cogerse la baja, pero en aquel estado tampoco podía ir a trabajar, estaba para el arrastre. 


    Se llevó el termómetro a la frente y pulsó el botón. Dos segundos después emitía un pitido y le daba la cifra de 38,5. Hizo un puchero y lo depositó en la mesa. Cogió el móvil de nuevo y observó que Fede había vuelto a escribir. 


     


    Fede: De acuerdo, ¿dónde vive tu madre?


     


    Luisa sonrió al leer lo solícito que estaba Fede.


     


    Luisa: Coge lejos de aquí. 


    Fede: Una pena.


    Fede: Iría a buscarla.


    Fede: Me siento culpable de que te hayas puesto enferma.


     


    Si Luisa no se sintiese tan débil hubiese soltado una carcajada.


     


    Luisa: ¿Y qué culpa tienes tú? 


     


    Fede suspiró mientras se levantaba. Cruzó el comedor y fue hacia la cocina.


     


    Fede: Si no te hubiese llevado a la montaña… [image: ]


    Luisa: Que yo sepa no me obligaste…


    Luisa: Fui porque quise. 


    Fede: Hubiese sido mejor ir al cine otra vez.


    Fede: O a tomar algo.


    Abrió la nevera y observó en su interior. Tenía que ir a hacer la compra el martes sin falta. 


     


    Luisa: El problema no fue la montaña, fue el tiempo.


    Fede: Eres muy delicada… 


    Luisa: [image: ]


    Luisa: Acabamos empapados…


    Fede: Hay que tomar más zumo de naranja, ¿eh? 


     


    Luisa suspiró mientras se giraba hacia un lado. Tosió un par de veces y tuvo que coger otro pañuelo de papel para sonarse.


     


    Luisa: Lo que hay que llevarse paraguas o chubasquero la próxima vez.


     


    Fede miró su reloj de muñeca. Las cuatro y media de la tarde. Abrió el mueble de la cocina y sacó una olla. 


     


    Fede: Y mirar el tiempo antes de ir.


     


    Luisa suspiró y cerró los ojos unos segundos. Aunque se encontraba fatal no se arrepentía de haber quedado con él. Lo había pasado en grande, aunque ciertamente tampoco había tenido ocasión de tener una conversación más privada con él o estar a solas, puesto que sus amigos se encontraban allí, pero se había divertido, incluso en la carrera hasta el coche bajo la lluvia. Lo malo era las consecuencias que había tenido. 


    Se frotó los ojos y miró la pantalla.


     


    Luisa: Mañana trabajas, ¿verdad? 


    Fede: Sí, veinticuatro horas.


    Fede: De ocho de la mañana a ocho de la mañana del día siguiente.


    Fede: ¿Tú irás a trabajar? 


     


    Luisa carraspeó y cogió uno de los cojines del sofá colocándoselo debajo de la cabeza para estar más cómoda. 


     


    Luisa: Sí, es mi intención.


    Fede: No sé yo si deberías quedarte en casa unos días…


    Luisa: Si me encuentro igual o peor que ahora sí me quedaré.


    Luisa: Si estoy un poco mejor iré. No quiero dejar a Vanessa sola. 


    Fede: No creo que Vanessa te diga nada, al contrario. 


    Luisa: Ya, pero no es justo, hay mucha faena en la farmacia para una sola persona, así que si puedo iré.


    Luisa: Quizá mañana esté mejor.


     


    Fede chasqueó la lengua mientras depositaba la olla en el fuego. 


     


    Fede: Con esa fiebre lo dudo.


    Fede: Aunque mejor me callo.


    Fede: Últimamente no acierto ni una [image: ]


    Luisa: [image: ]


     


    Se pasó la mano por los ojos de nuevo y tosió llevándose la mano al pecho y tapando su boca. Hacía tiempo que no se notaba tan débil como en esos momentos.


     


    Luisa: Luego hablamos.


    Luisa: Creo que me voy a quedar dormida [image: ]


    Luisa: Se me cierran los ojos.


     


    Fede asintió.


     


    Fede: Descansa, te irá bien para mejorar.  


    Fede: Luego me dices cómo te encuentras.


    Luisa: [image: ]


     


    Aquel fue el último mensaje que recibió de ella y, de hecho, no volvió a verla en línea en toda la tarde. Seguramente habría caído profundamente dormida. Decidió no enviarle ningún mensaje más para no despertarla y que durmiese un par de horas seguidas. 


    Echó el caldo de pollo en la olla, buscó los fideos y en cuanto el agua hirvió los echó dentro. 


     


     


    Permanecía tumbada en el sofá con la manta cubriendo parte de su rostro, aunque sin poder apartar la mirada de él. En aquel momento le parecía un ángel bajado del cielo. Fede se acercaba al sofá con una taza caliente. Se arrodilló ante ella y se quedó contemplándola. 


    —¿Cómo estás? —susurró. Aunque en ese momento no supo si era por la fiebre, aquella pregunta le sonó totalmente erótica. No sabía si era por el aumento de temperatura en su cuerpo, por el tono de voz con que había dotado a aquella pregunta o por aquella mirada tan penetrante, pero notó un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Tragó saliva y solo pudo asentir—. Ven, te ayudo… incorpórate un poco —pronunció depositando la taza en la mesa. 


    Se reclinó sobre ella y la cogió de la cintura ayudándola a incorporarse. 


    Vaya, Fede tenía fuerza, e incluso había notado cómo su bíceps se clavaba en sus costillas cuando la rodeaba para levantarla.


    Aquel contacto no hizo solo reacción en ella, sino que pudo escuchar un gruñido grave por parte de él. 


    —Ummmhhhhhh…


    Luisa tragó saliva mientras se soltaba de sus hombros y se quedó mirándolo directamente a los ojos, a menos de un palmo. 


    —Luisa… —susurró Fede contra sus labios.


    Ella tragó saliva, sin apartar la mirada de sus ojos que la observaban con intensidad. 


    —Dime —contestó. 


    Su corazón se aceleró cuando observó que Fede descendía su mirada hacia sus labios. Volvió a mirarla a los ojos y tragó saliva.


    —Estás muy caliente… —comentó con un tono de voz afrodisíaco, aunque para sorpresa de ella llevó la mano a su frente y la colocó sobre ella—. Creo que tienes fiebre —comentó en un tono de voz neutral, desapareciendo todo el erotismo de golpe. 


    En ese momento abrió los ojos y despertó. Dio un brinco sobre el sofá al escuchar que el timbre sonaba durante unos segundos. 


    Se pasó la mano por la frente secándose las gotas de sudor, intentando reaccionar y despertar aún de aquel sueño. 


    —Pero qué narices… —susurró asombrada por lo que acababa de soñar. Debía de seguir con fiebre. El timbre volvió a sonar—. Mierda… —dijo mientras echaba la manta a un lado y se levantaba del sofá. 


    Miró el reloj de muñeca que marcaba que faltaban diez minutos para las siete.


    Resopló mientras se ponía en pie y se pasaba la mano por los ojos, aunque tuvo que detenerse para estornudar tres veces seguidas.


    —Madre mía… ¿Quién es? —preguntó mientras caminaba por el pasillo en dirección a la puerta, notando cómo sus piernas temblaban amenazando con arrojarla al suelo. 


    —Soy yo, Fede —Escuchó que decían desde fuera.


    Se quedó petrificada en medio del pasillo, sin poder decir nada, casi sin poder respirar. ¿Fede? ¿Su Fede? ¿Allí? Se removió nerviosa. ¿Qué estaba haciendo él allí? 


    Tragó saliva sin moverse de su sitio, sin poder reaccionar. 


    Espera, ¿no estaba hasta hacía pocos segundos él en su piso ofreciéndole una taza y diciéndole que era una chica caliente? 


    Resopló y miró la puerta.


    —¿Luisa? ¿Estás bien? 


    Intentó encontrar su voz.


    —Sí, sí… —respondió frenéticamente. Se pasó la mano por el cabello intentando arreglarlo y se miró a sí misma. Llevaba un pijama de manga larga color lila con corazones, aunque pudo ser peor, podría haberse puesto el que tenía de los osos amorosos…


    —¿Vas a abrirme? —preguntó de nuevo.


    —Sí, perdona —Dio un brinco y se dirigió hacia la puerta—. ¿Cómo sabes el piso dónde vivo? —Y finalmente abrió la puerta, aunque no del todo.


    Suspiró cuando lo vio allí, ante la puerta de su piso. A diferencia de Luisa, él estaba como una rosa. Se debía de haber duchado hacía poco porque, aunque congestionada como estaba, le parecía detectar olor a jabón o a colonia. Llevaba la chaqueta negra puesta encima de un jersey azul marino y los tejanos. 


    Fede ladeó su cuello.


    —Te he dejado varias veces en tu portal. Cuando he llegado salía una vecina, así que solo he tenido que mirar tu buzón —contestó sinceramente.


    Ella enarcó una ceja y medio sonrió.


    —Eso es rollo acosador, ¿no? —bromeó, aunque al intentar reír comenzó a toser. 


    Cuando volvió a elevar la mirada Fede la observaba con una ceja enarcada.


    —Menudo resfriado llevas —pronunció asombrado.


    —¿Qué pensabas? ¿Que mentía?


    Lo cierto era que había pensado que podía estar exagerando, pero la verdad era que su voz sonaba ronca y nasal, sus ojos estaban llorosos, su piel blanquecina y apostaba a que tenía fiebre. 


    —Perdona, venía a ver a Luisa, no a Manolo —Se burló al escucharla hablar en un tono de voz más grave.


    —Ja, ja… —dijo abriendo la puerta, invitándole a que entrase—. ¿Quieres pasar?  


    Lo vio entrar tan pancho, aún sin dar crédito a que él estuviese allí. ¿De verdad había ido a verla o se trataba de otro sueño? 


    Cerró la puerta y se colocó a su lado. 


    —Te he traído un poco de sopa —comentó él mostrándole una bolsa. La abrió y sacó un táper—. No tenía pollo, pero sí caldo de pollo y fideos. Espero que te guste, aunque ya te aviso que no soy un experto cocinero.


    Luisa desencajó la mandíbula mientras cogía el táper que le ofrecía. 


    —¿En serio? —preguntó absorta—. Muchas gracias, es todo un detalle. —Se giró tiesa como un palo y fue hacia la cocina—. No tenías por qué tomarte tantas molestias.


    Fede la siguió.


    —Ya te lo he dicho, me siento un poco culpable y a falta de tu madre… 


    Luisa enarcó una ceja, aquella frase sobraba. ¿A falta de su madre? ¡No! En aquel momento no podía verlo como una madre… Lo miró y sonrió. Abrió la nevera y depositó el táper lleno de sopa en ella.


    —Qué tontería, no es culpa tuya. ¿Quieres algo de beber? —preguntó mirando el interior de la nevera—. Tengo cerveza, coca-cola, Fanta de limón, agua…


    —Una coca-cola está bien.  


    Luisa le tendió una lata y un vaso.


    —¿Quieres algo de comer? 


    —No, no, no tengo hambre —reaccionó rápidamente.


    —¿Seguro? —Fede asintió. Luisa cogió su botella de agua y fue hacia el comedor seguida por Fede. 


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Fede al llegar al comedor.


    El piso no era muy grande, pero lo tenía decorado con muy buen gusto. 


    —Igual que antes. Agotada y con dolor de cabeza —susurró ella pasándose la mano por la frente—. Aunque creo que el dormir un par de horas me ha ido bien.


    Fede depositó la coca-cola en la mesa y se sentó al lado de ella en el sofá. 


    —¿Tienes fiebre? —Le preguntó llevando directamente su mano a la frente de ella. La espalda de Luisa se puso firme de repente, aquello se parecía demasiado a su sueño—. Estás caliente —pronunció, aunque sin ningún tono de voz sugerente.


     —Ya… —comentó ella sin saber bien cómo reaccionar ante aquello, prácticamente paralizada.


    ¿En serio le estaba ocurriendo aquello después de tener un sueño como ese? Le parecía una broma del destino. 


    Le tendió el termómetro.


    —Sí. Me parece que tienes fiebre.


    Ella lo cogió y lo colocó ante su frente, pulsó el botón y a los pocos segundos obtuvo el resultado.


    —Treinta y ocho con cuatro —dijo ella—. Bueno, me ha bajado un poco —pronunció intentando ser positiva. Depositó el termómetro sobre la mesa y, en ese momento, una cosa llamó su atención. Fede la miraba fijamente, analizándola. Tragó saliva y cogió el mando de la televisión—. No deberías haber venido, te lo puedo contagiar.


    —¡Pchs!, yo estoy inmunizado —bromeó él—. No hay problema. 


    Ella lo miró sonriente. ¿Se había tomado la molestia de ir a verla porque sabía que estaba mala? No pudo evitar pasarse la mano por el cabello intentando acicalarse un poco. Fede vio sus movimientos un poco tímidos. Sus ojos llorosos destacaban y sus labios lucían un poco cortados por la fiebre. Se obligó a controlarse, pues incluso en esas condiciones sintió deseos de besarla. Aquel sentimiento lo cogió desprevenido y se tuvo que obligar a desviar la mirada de sus labios. Aquel gesto no pasó desapercibido para Luisa. ¿Estaba mirando sus labios? Ella también desvió rápidamente la mirada, intimidada por la situación.


    —Y… —Fede tragó saliva—, me has dicho que tu madre vive lejos…


    —Sí —reaccionó rápidamente ella—, viven en Denia.


    Fede asintió.


    —A una hora y poco. Sí que te coge un poco lejos para una simple sopa —bromeó. 


    Ella sonrió.


    —Ya tengo un amigo que me trae sopa —ironizó.


    Él ladeó su cuello, entendía que debía de ser él, ¿no? No sería el bombero dichoso, ¿verdad?


    —¿Y tienes hermanos? 


    A Luisa le sorprendió aquella conversación. ¿Se interesaba por su familia?


    —Una hermana más mayor que yo. Tiene dos años más. Vive en Valencia.


    Fede apretó los labios y asintió. No tenía hermanos, así que podía descartar al bombero como familiar. Suspiró un poco decepcionado. 


    —Vaya… estáis muy repartidos.


    —Sí —dijo divertida—. Yo estuve viviendo en Denia hasta que me admitieron en la Universidad Miguel Hernández. Al venirme a estudiar aquí me cogí un piso de estudiantes. Estuve tres años viviendo con unas compañeras, pero… —Chasqueó la lengua—, aquello era un caos, así que me busqué un trabajo y conseguí alquilar un piso durante el resto de la carrera. —Se encogió de hombros—. Luego ya encontré trabajo de lo mío aquí y me quedé. ¿Y tú?


    —Yo he vivido siempre en Alicante. Mis padres viven aquí y soy el mediano de tres hermanos. El mayor, Mateo, está casado y tiene dos niños, mis sobrinos, Alejandro y Sara.


    —Vaya, eres tío.


    —Sí, de dos terremotos. Tienen cinco y tres años —Enterneció la sonrisa—. Menudos fieras están hechos.


    —A esas edades no paran —rio ella.


    —Y luego tengo un hermano dos años menor que yo, Pablo. Acabó enfermería hace unos años también, trabaja en el centro de salud de Villafranqueza. —Sonrió—. Hace un año se fue a vivir con la novia y se cogió un piso de alquiler con ella allí mismo. Ella trabaja también como enfermera.


    —Vaya, tres chicos… —indicó Luisa. Fede asintió—. Y tú el único soltero —bromeó.


    Fede se encogió de hombros.


    —Qué se le va a hacer… 


    Luisa comenzó a toser y tuvo que dar un sorbo a la botella de agua. 


    —Bufff… cómo estás… —comentó él preocupado.


    —En tres días como nueva —dijo soltando la botella sobre la mesa.


    —Con la sopa mágica que te he preparado seguro que mañana estás bien…


    —¿Le has echado whisky para que sude? —bromeó. 


    —Ja, ja… he estado tentado de hacerlo, pero no me ha parecido ético sabiendo que estabas tomando medicamentos —Y le mostró los dientes, sonriente.


    Luisa iba a responder cuando sonó su móvil. Lo cogió de inmediato y miró quién la llamaba. Se lo mostró a Fede.


    —Es Vanessa… 


    —¿Sabe que estoy aquí? —preguntó Fede.


    Ella negó y luego le hizo un gesto para que guardase silencio. Iba a ponerse de pie, pero aquello le suponía un esfuerzo con el resfriado que llevaba encima.


    Suspiró y se llevó el teléfono al oído. Maldito momento, solo esperaba que no le sacase el tema de Fede estando él ahí. 


    —Hola, Vanessa.


    —Holaaaaa —contestó con voz animada a diferencia de la suya—. ¿Qué tal te encuentras? 


    Luisa miró de reojo a Fede, el cual abría la lata y se echaba la bebida en un vaso. 


    —Pues no muy bien. He cogido un buen resfriado… 


    —¿Has dormido con el culo fuera o qué? —bromeó ella. 


    Miró de reojo a Fede, no sabía si podía escuchar algo de lo que ella decía.


    —No —rio ella—. Debí coger frío ayer. 


    —¿Y eso?


    En ese momento, detectó que Fede la observaba de reojo mientras daba un sorbo a su vaso. 


    —Pues salí a pasear un rato…


    —¿Sola? —Y arrastró la palabra con un ligero tono cómico. 


    Luisa carraspeó y se puso en pie. Cogió la botella de agua y fue caminando lentamente a la cocina. Dios, le costaba mucho caminar… 


    Soltó la botella sobre el mármol y suspiró mientras se apoyaba en este. 


    —Sí —acabó respondiendo, no quería darle explicaciones con Fede allí. Tenía ganas de explicárselo, pero no le parecía muy adecuado explicar todo aquello con él cerca, le daba vergüenza. ¡En qué momento tenía que llamarla! Ni hecho aposta—. Así que no sé si mañana podré ir… —murmuró cambiando de tema.


    —Se te nota la voz muy tomada —indicó Vanessa—. ¿Has ido al médico?


    —No —respondió mientras depositaba la botella de agua en la nevera. Ni loca iba a bebérsela fría, pero debía disimular de alguna forma el hecho de ir a la cocina—. Depende de cómo me encuentre mañana iré por si necesito la baja. 


    —Quédate un par de días en casa y descansa. Ni se te ocurra acercarte por aquí, no quiero acabar como tú.


    —Ja, ja… muchas gracias —Y comenzó a toser. 


    —Caray Luisa, ¿qué tienes ahí dentro? ¿Un gremlin?


    —Eso parece —Le siguió la corriente—. ¿Tú qué tal? 


    —Pues bien, aquí viendo una película con Miguel —explicó. 


    —Ah —sonrió ella—. Dale recuerdos —Abrió la nevera y sacó un bote de zumo de naranja.


    —Está aquí, te está oyendo —comentó Vanessa divertida—. Por cierto… —comentó con el mismo tono de voz. Luisa supo enseguida sobre qué iba a preguntarle—, ¿has hablado más con Fede?


    Luisa tragó saliva y cerró los ojos unos segundos. Carraspeó.


    —Ya te contaré —pronunció en un tono más bajo.


    Aquella respuesta puso en alerta a Vanessa.


    —¿Ya me contarás? ¿El qué? —preguntó intrigada.


    Luisa resopló y se echó un vaso de zumo.


    —En otro momento, me molesta bastante la garganta y con esta mucosidad…


    —Oh… vengaaaaaa… —insistió Vanessa.


    Luisa puso los ojos en blanco y miró hacia la puerta. Al menos Fede no aparecía por ahí y dudaba que desde el comedor pudiese escuchar lo que Vanessa le preguntaba.


    —Mañana por la mañana te llamo y te explico cómo estoy.


    —Ah, no, no… ni se te ocurra dejarme con la intriga…


    Una sonrisa maliciosa se apoderó de los labios de Luisa.


    —Y tanto que sí… hasta mañanaaa —canturreó.


    —Luisa, ehhhh… no… no me cuelgues… solo dime sí o… 


    —¿Nadie te dijo que te habías equivocado de profesión? —bromeó ella—. Deberías pertenecer al CNI. 


    —Me gustaría poder dedicarme a ello…


    Luisa colgó directamente sin darle más conversación, ya sabía cómo acabaría aquello si no colgaba. Vanessa no dejaría de suplicar, de intentar sonsacar información… y ese no era el momento. ¡Menuda inspectora estaba hecha! 


    Cogió el vaso de zumo de naranja y fue hacia el comedor. Fede se había levantado y miraba los libros y algunas fotografías que había en las estanterías. 


    Sonrió y cogió un libro con la portada color calabaza, parecía que le hacía gracia. Luisa lo reconoció al momento.


    —¿«¡Que me detengan!»? —preguntó divertido—. ¿Qué título es ese para un libro? —Luisa sonrió y se dirigió al sofá—. Romántico, ¿verdad?


    —Y divertido —puntualizó ella. 


    Lo soltó y cogió una fotografía. 


    —¿Tú de pequeña? —preguntó con una sonrisa.


    —Mi hermana —respondió.


    —Os parecéis… —opinó Fede soltando la fotografía—, qué mona.


    Ella sonrió y dio un sorbo a su vaso de zumo. Fede volvió a sentarse a su lado.


    —Zumo de naranja, bien, bien… ¿qué se cuenta Vanessa? 


    Luisa se encogió de hombros.


    —Era para preguntarme cómo me encontraba y si mañana iría a trabajar. Ya le he dicho que la avisaré cuando me levante. 


    Fede dio otro sorbo a su bebida.


    —Creo que deberías quedarte en casa al menos un par de días —insistió. 


    Ella lo miró no muy segura. Desde luego, Fede era encantador, no le extrañaba lo más mínimo que Vanessa insistiese tanto en que quedasen. 


    —¿Te apetece quedarte a cenar? —preguntó—. Podemos pedir una pizza o algo del chino. O compartir la sopa… —dijo rápidamente. 


    Fede miró su reloj de muñeca y chasqueó.


    —Me encantaría, pero mañana me toca madrugar…


    —Es verdad —recordó ella.


    —Y además creo que te iría bien descansar —comentó poniéndose en pie. 


    Aquello la asombró y lo miró sin levantarse del sofá. ¿Acaso se iba? 


    —¿Ya te vas? —preguntó sorprendida.


    —Sí, será lo mejor —Le respondió con ternura—. Algo me dice que cuando he llegado estabas durmiendo… y te irá bien que tomes un poco de sopa y te metas en la cama otra vez. Es la mejor cura. 


    Si no tuviese que trabajar veinticuatro horas al día siguiente le insistiría en que se quedase. Aunque se encontraba agotada le gustaba que estuviese allí con ella haciéndole compañía. 


    Fede cogió su chaqueta y se la puso. Ella se mordió el labio y se puso en pie. 


    —Ya me dirás qué te parece mi sopa —dijo sonriente.


    —Seguro que está buenísima —apuntó ella—. Me sentará muy bien. 


    Lo acompañó hacia la puerta, aún desubicada, pensaba que se quedaría más rato, pero parecía que Fede solo tenía intención de llevarle la sopa y asegurarse de que estaba más o menos bien. 


    Fede llegó y abrió la puerta, aunque se giró hacia ella que caminaba más despacio tras él. 


    —¿Me dices luego cómo te encuentras? —preguntó abrochándose la chaqueta.


    —Sí, luego te envío un mensaje si no me quedo dormida —bromeó y volvió a toser.


    Fede chasqueó la lengua al escucharle la tos productiva. 


    —Deberías ir a que te auscultasen. No habrás cogido bronquitis, ¿verdad? 


    —No me cuesta respirar… —reaccionó ella—. Es solo un resfriado, no es nada —intentó quitarle importancia.


    Fede se quedó observándola. No había nada que desease más que quedarse allí con ella, cuidarla, pero lo mejor para Luisa era que descansase y durmiese mucho, y sabía que con él allí no podría hacerlo. Al menos, ya se había quedado tranquilo. Tras lo del día anterior tenía la necesidad de verla, pues el hecho de quedar con sus amigos le había quitado un par de horas de poder estar a solas con ella, que era lo que más le apetecía. Por lo menos ya la había visto y se había asegurado de que se encontraba relativamente bien.


    —Te devolveré el táper —sonrió ella.


    Fede pestañeó varias veces volviendo de sus pensamientos y le sonrió.


    —Claro, creo que tendrás para varios cuencos de sopa.


    —Muchas gracias, es todo un detalle.


    Se quedaron mirándose, sin saber qué decir. 


    Por el amor de Dios, si no corriese el riesgo de contagiarlo se echaría a sus brazos y lo besaría. Supo que Fede debía pensar algo similar también porque miró disimuladamente sus labios. 


    Luisa tragó saliva notando cómo los latidos de su corazón aumentaban hasta que Fede fue quien reaccionó.


    —Descansa mucho y si necesitas algo, lo que sea, avísame —pronunció saliendo por la puerta, aunque con un movimiento ágil y delicado rozó la palma de su mano, acariciándola.


    Luisa notó cómo la piel se le erizaba ante ese contacto. ¡Y eso que era solo la palma de la mano!


    —Claro —dijo ella apoyándose contra la puerta—. Muchas gracias por la visita. 


    Fede fue hasta el ascensor y abrió la puerta.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —Se despidió ella antes de cerrar la puerta de su piso lentamente. 


    Fede esperó a escuchar cómo echaba la llave y subió al ascensor. 


    En cuanto las puertas correderas de este se cerraron estuvo a punto de clavar su puño contra la pared. ¡Luisa lo estaba volviendo loco! Ya no había duda, estaba loco y perdidamente enamorado de ella. Aquello podía llegar a ser un problema. Siempre lo había sido. Se había hecho ilusiones demasiado rápido para nada. Debía intentar controlarse, sin embargo, ella parecía que también sentía algo por él, ¿o no? 


    Enamoradizo e inseguro, aquella era la forma perfecta de definirlo. ¿Por qué no podía ser como otros chicos que se jactaban de no caer perdidamente enamorados a los pies de una chica? 


    Se pasó la mano por la cara visiblemente agobiado y salió del ascensor. 


    Quizá lo mejor sería hablar con ella. No quería precipitarse, pero tampoco quería perder la oportunidad. Sabía que había un bombero por ahí al que había escuchado nombrar varias veces y no podía exponerse a perderla, a que otro se le adelantase. Debía intentarlo al menos. 


    En cuanto Luisa se encontrase bien le diría de quedar y le expondría lo que sentía. Puede que, al fin y al cabo, hubiese conocido a la horma de su zapato en la puerta de una discoteca vestida de Viuda Negra.
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    Luisa se sentó al lado de la madre de Jimena mientras la dependienta la ayudaba a ponerse el vestido de boda en el probador. ¡Estaba ansiosa por verla vestida de novia!


    Por suerte, había pasado mal cinco días y luego perfecta. No había sido un resfriado largo. El primer día laboral se había quedado en casa, el resto había ido a trabajar y para el viernes, gracias a la medicación y a la sopa que le había llevado Fede, estaba perfecta. Aún arrastraba un poco de tos y mucosidad, pero en general no podía quejarse. Muchas veces había tenido resfriados que habían durado semanas enteras, esta vez su cuerpo había reaccionado al tratamiento, lo cual era de agradecer. 


    Se había escrito durante la semana con Fede, de hecho, cada día este le preguntaba cómo se encontraba. Estaba deseando recibir un mensaje de él, así que cuando veía que no tenía nada era ella misma la que le escribía. 


    Luisa dio un sorbo a la copa de champagne y sonrió hacia Mónica, la madre de Jimena. Así como Jimena hablaba por los codos, su madre era mucho más reservada, aun así, se llevaba fantásticamente bien con ella. 


    Ambas se pusieron en pie cuando la vieron salir del probador con el precioso vestido de novia. Jimena estaba resplandeciente. El vestido era impresionante y ahora que le habían cogido la talla le quedaba como un guante. 


    El vestido de novia tenía un corte en A, con un escote de pico. Las mangas eran cortas, de encaje con puntilla que se unían a un cuerpo texturizado con rosas y hojas entrelazadas, bordadas y que decoraban también de forma elegante y clásica la falda de tul.


    —Estás preciosa —susurró Luisa embelesada. Miró de reojo y pudo ver cómo la madre de Jimena ni siquiera podía articular palabra, pues estaba totalmente emocionada.


    Jimena le sonrió y luego miró a su madre.


    —¿Te gusta? —preguntó con ilusión.


    Su madre tragó saliva y asintió con efusividad, con los ojos llorosos. 


    La modista daba vueltas a su alrededor, buscando si había que hacer algún arreglo de última hora.


    —¿La cola te gusta así? ¿La quieres un poco más corta? —preguntó mirándola.


    Jimena se giró levemente para observarla y miró a su madre y a Luisa.


    —A mi me parece que está estupenda —comentó Luisa.


    —A mí también me gusta —dijo su madre.


    —Perfecto —respondió la modista con una gran sonrisa. Fue hasta las mangas y las observó, luego puso sus manos en la cintura de ella por si podía coger algún centímetro más—. No te engordes ni adelgaces en estas semanas que faltan, ¿eh? —comentó divertida. 


    —No tengo intención de hacerlo —pronunció Jimena realmente feliz, observándose en el espejo que tenía enfrente. 


    Luisa se acercó para observarla de cerca y recibió la sonrisa de su amiga. 


    —Entonces, ¿te gusta? —volvió a preguntar Jimena nerviosa.


    —Estás preciosa —contestó Luisa—. Todos se van a quedar de piedra cuando te vean, sobre todo Rubén. —Jimena rio divertida y volvió a mirarse, se la notaba muy emocionada—. ¿Te recogerás el pelo? 


    —No lo sé —comentó ella recogiéndoselo en una cola alta.


    Su madre se acercó por detrás.


    —Quizá deberías recogértelo un poco, al menos para que se vea el bordado tan precioso de la espalda —comentó Mónica.


    Jimena le dio la razón.


    —Sí, tienes razón. Seguramente me haré un medio recogido.


    La modista seguía dando vueltas alrededor de Jimena, observándolo todo minuciosamente.


    —¿Hay algo que quieras cambiar del vestido o con lo que no te sientas cómoda? 


    Jimena se observó de arriba abajo en el reflejo del cristal.


    —La verdad es que no. Estoy encantada con el vestido. —Se giró y miró a su madre y a Luisa—. ¿Vosotras queréis decir algo?


    Ambas negaron a la vez.


    —El vestido es perfecto y te queda precioso —susurró su madre.


    —¿Estos son los zapatos que vas a llevar? —preguntó la modista.


    Ella se subió la falda y los mostró.


    —No son estos, pero tienen el mismo tacón. Los de la boda los tengo reservados —dijo muy sonriente.


    —Es la misma medida seguro, ¿no? —insistió la modista que se tomaba su trabajo muy en serio.


    —La misma —aseguró Jimena.


    Volvió a rodearla y finalmente se llevó una mano a la barbilla en actitud reflexiva.


    —Pues creo que está todo. Te queda como anillo al dedo. Perfecto.


    Jimena estuvo a punto de dar saltos de alegría.


     —Estoy muy contenta. 


    La modista dejó que disfrutase del vestido durante unos minutos.


    —Vamos, te ayudo a quitártelo. 


    —¿Me lo puedo llevar hoy? —preguntó Jimena.


    —Normalmente después de la última prueba se queda aquí y una semana antes de la boda lo venís a buscar. Así os lo lleváis recién planchado —explicó.


    —Perfecto. Ese día vendré con el coche —dijo emocionada antes de meterse en el probador. 


    Luisa aprovechó para sentarse de nuevo al lado de Mónica y sacó el móvil del bolso. 


    —¿Ya están aquí? —preguntó Mónica emocionada.


    Luisa miró el móvil y leyó los mensajes del grupo.


     


    Ana: Ya estamos todas aquí, en la esquina de la izquierda.


    Ana: Cuando vayáis a salir avísanos.


    Ana: Haced como que vais al metro y os asaltamos en la esquina en plan sorpresa.


     


    Luisa miró a Mónica.


    —Sí, ya están todas aquí. —Parecía que todas habían sido puntuales—. Están escondidas en la esquina de abajo, cerca de la parada de metro. Le darán la sorpresa ahí. 


    La madre de Jimena rio emocionada. 


    —Se va a quedar de piedra. No se lo espera para nada —susurró Mónica— De hecho, me ha insistido bastante en venir con el coche y me ha costado disuadirla. 


    Luisa sonrió.


    —Buen trabajo —La felicitó. 


    —Me enviarás alguna fotografía, ¿verdad?


    —Claro —respondió—. Tranquila que te mantendré informada de todo. 


    Mónica le dio unos golpecitos en la espalda a Luisa justo cuando su hija salió del probador. Las miró y suspiró. Aún se la veía emocionada por la última prueba del vestido. 


    Tras concretar la fecha para recoger el vestido salieron a la calle. Luisa ya había enviado un mensaje a las chicas para que se preparasen. Aquel fin de semana hacía bueno, no había ni una sola nube. 


    —¿Queréis ir a tomar algo? —preguntó Jimena.


    Luisa aprovechó para indicar en la dirección adecuada, donde sabía que el grupo de muchachas esperaba para darles la sorpresa. 


    —Por mí de acuerdo —comentó Luisa—. Hay un bar que está muy bien varias manzanas más abajo. —Dicho esto, comenzó a tirar directamente de ella.


    —¿Y cómo conoces ese sitio? —preguntó Jimena risueña—. Que yo sepa no vienes mucho por aquí. —La miró con una sonrisa picarona—. ¿Te ha traído Fede? —pregunto perspicaz.


    Luisa puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


    —No, lo conozco porque vine varias veces con una amiga de la facultad.


    —¿Seguro que no es por Fede? Tienes mucho que explicarme.


    La madre de Jimena la miró intrigada.


    —¿Quién es Fede? ¿Te has echado novio, Luisa?


    —Está en trámites —contestó Jimena muy feliz.


    Luisa suspiró.


    —Es solo un amigo…


    —Deja de decir eso —La señaló y luego le mostró los dientes perfectamente alineados—, y tráetelo a la boda. 


    —Ja, ja… 


    Las tres se detuvieron y Jimena dio un brinco sobresaltada cuando un grupo de locas las asaltaron rodeándolas y saltando a su alrededor. 


    Tanto Mónica como Luisa comenzaron a reír al ver la expresión asustada de Jimena, con las manos en el corazón, mirando a sus amigas saltar a su alrededor, sin comprender nada de lo que ocurría.


    —¿Qué pasa? —gritó de los nervios, intentando centrarse.


    Luisa echó a un lado a Maite, la cual gritaba como una histérica y cogió a Jimena por los hombros, obligándola a que la mirase.


    —¡Bienvenida a tu despedida de soltera! —gritó ante una Jimena que no daba crédito a lo que estaba ocurriendo.


     


     


    —¡Ayúdame! —gimió Jimena intentando entrar en la limusina, pues el disfraz no le permitía mucha libertad de movimiento. 


    Habían tomado un café todas juntas con la madre de Jimena y poco después Mónica ya había tomado el metro en dirección a casa dejándolas a su aire. 


    Habían comido en un restaurante de comida rápida y después habían disfrazado a la novia de flamingo. Para sorpresa de todas, Jimena colaboraba en todo lo que le pedían. Se había disfrazado sin protestar, había estado revoloteando por la calle y persiguiendo a las palomas. Todas se habían quedado impresionadas cuando habían visto a Jimena correr tras un gato que huía de ella asustado. Lo cierto era que lo estaban pasando muy bien y, además, aquel disfraz daba mucho juego. 


    La habían hecho meterse en el supermercado y comprar bebida para todas y, una vez habían llegado al lugar donde tenía que recogerlas la limusina, ella misma había comenzado a abrazar a desconocidos por la calle diciéndoles que se casaba.


    ¿Para qué iban a decirle que hiciese cosas? Ella era la primera que se prestaba a hacerles pasar un rato divertido.


    Bea fue la última en entrar en la limusina y tuvo que empujar del culo a Jimena para que entrase.


    Poco después, todas brindaban con la bebida que había en la limusina más la que habían comprado en el supermercado al ritmo de la música. La limusina era espectacular. Por fuera era de color blanco. Dentro había espacio como mínimo para diez personas. Estaba totalmente enmoquetada. Al lado derecho se ubicaba todo un asiento a lo largo y enfrente tenían una barra donde les habían preparado un pequeño piscolabis consistente en patatas de bolsa, frutos secos y chucherías. Además, todo el mobiliario y las paredes estaban forrados con luces LED que animaban el ambiente al ritmo de la música.


    —¿No te quitas el disfraz? —preguntó Luisa.


    Jimena negó.


    —Qué va. ¡Me encanta! —gritó mientras se servía una copa de champagne—. ¿Quién quiere? —gritó elevando la botella.


    Todas cogieron una copa y Jimena fue llenándolas a medida que las situaban frente a ella. 


    —Sí, me parece que me voy a quitar el disfraz… ¡qué calor! Eh, eh… —comentó a Nerea—, ayúdame, desabróchamelo de atrás. 


    Pocos minutos después el flamingo asomaba su cabeza por la ventana despertando risas en todos los conductores de los coches que pasaban cerca.  


    Maite se acercó a Luisa.


    —¿Has visto qué guapo es el conductor? —Le preguntó—. Tiene un puntazo.


    —Sí, es mono.


    Maite alzó su copa.


    —¡Un hurra por ese conductor tan guapo!


    —¡Hurraaaaaaaaaaaa! —gritaron todas a la vez.


    Joana se acercó a la mampara y se sentó al lado del chófer, observando al conductor con una sonrisa.


    —Oye, y tú… ¿cómo te llamas? —Le preguntó al conductor con el tono de voz un poco afectado por el alcohol. 


    —Juan Carlos.


    —¡Qué nombre más bonito! —exclamó con la voz muy aguda. Dio un sorbo a su copa—. ¿Y estás casado o en pareja?


    Juan Carlos sonrió mientras la comitiva de chicas reía por el interrogatorio que estaba protagonizando Joana.


    —Sí, tengo pareja —confirmó.


    —Ohhhhhh —dijeron todas desde atrás.


    —Shhh… shhhh… —pidió Joana que guardasen silencio—. ¿Y qué opina ella de que te dediques a las despedidas de soltera?


    Rosa hizo un gesto gracioso hacia Joana.


    —Menuda está pillando —rio. 


    Habían bailado, reído, cantado y bebido, así que para cuando llegó la hora de la cena todas estaban famélicas. El paseo en limusina había sido divertido, pero todas, excepto Jimena, sabían que lo mejor estaba por llegar. 


    Nada más llegar al restaurante las habían acomodado en un salón privado.


    —¡Qué bonito! —gritó Jimena soltando al flamingo en una silla—. Aquí quieto, Flamingo —ordenó. Fue hasta Luisa y se abrazó a ella colocando la frente en su hombro—. ¡Es la mejor despedida de soltera que podía tener! —Jimena también iba bastante tocada, aunque todavía vocalizaba correctamente—. Tú… —Señaló a Luisa—, eres la mejor amiga que se puede tener. —Y se lanzó sobre ella para darle un gran abrazo que rápidamente fue correspondido por Luisa. 


    Habían pedido varias jarras de sangría, así que, para cuando estaban acabando los entrantes, a muchas de ellas ya les costaba hablar o parar de reír. Cada vez que un camarero entraba en el salón con una bandeja nueva todas le hacían la ola y le aplaudían. 


    Poco después habían tenido que pedir otra jarra de sangría para acompañar los segundos que se dividían entre carne o pescado, dependiendo de lo que cada una hubiese escogido y, al poco rato, otra jarra más para tomar el postre, un delicioso coulant de chocolate rodeado de abundante nata.


    —¡Prepárate que esto no ha hecho más que comenzar! —gritó Luisa hacia Jimena mientras bailoteaban por el salón con la copa de sangría en la mano—. Cuando acabemos con los cafés tenemos entrada libre con dos consumiciones en una discoteca aquí cerca, a cinco minutos andando. 


    —Buaaaaaaaaah… ¡Menuda noche! —gritó Jimena. 


    Luisa notaba que comenzaba a perder el control, así que decidió que la siguiente copa que bebería sería de agua. Dio un último sorbo a la sangría y la llenó hasta arriba de agua fría. Se sentó en la silla mientras veía al resto de las chicas corretear por el salón con la copa en la mano, bailando, riendo… aquello estaba siendo una locura. 


    Abrió el bolso y miró su móvil. Las once y media de la noche. A esa hora, en principio, debía llegar el boy para darle la sorpresa a Jimena. No sabía cómo reaccionaría, pero tal y como estaba yendo la despedida ya se esperaba cualquier cosa. 


    Vio que tenía un mensaje y no pudo evitar sonreír.


     


    Fede: ¿Lo estás pasando bien? 


     


    Se quedó observándolo y entonces volvió a su mente el momento en que había aparecido en el piso para darle la sopa, la forma en la que había descendido su mirada hacia sus labios. Intuía que el alcohol la ayudaba a tener ese tipo de pensamientos, pero en ese mismo momento, si lo tuviese delante… 


    —Ehhh… —gritó Ana acercándose, bailoteando—, ¿qué haces ahí sentada? ¡Arriba!


    —Necesito un momento de descanso —respondió con una sonrisa—. Me está afectando más de lo que esperaba la sangría.


    Ana se sentó a su lado. 


    —Sí, a mí también —rio—. Apuesto a que la despedida que organizan los chicos no tiene ni punto de comparación con esta. ¡La nuestra tiene de todo! —Se acercó a ella y bajó el tono—. Y ahora viene lo mejor, me muero por ver la cara que pone Jimena cuando vea entrar al bombero. —Luisa rio aún con el teléfono en la mano—. Eh, ¿con quién hablas? ¿Con Fede? 


    —Síííí —respondió con felicidad, sin importarle ya el qué pensarían. Suponía que el consumo descontrolado de alcohol también ayudaba.


    —Ohhh… ¿qué te dice? 


    —Me pregunta si lo estoy pasando bien —sonrió en plan boba. Colocó el móvil ante su rostro y tecleó—. Lo estamos pasando muy bien —comentó la respuesta mientras lo escribía—. Y ahora viene lo mejor.


    —Eh, suelta el móvil —dijo Nerea señalándola.


    —¿Con quién hablas? —preguntó Jimena situándose a su lado, de pie, llenándose de nuevo la copa de sangría.


    —Habla con Fede —La informó Ana.


    —Sí, con Fede —confirmó Luisa con una sonrisa. 


    —Oh, oh… —Jimena soltó la copa y colocó las dos manos frente a ella en señal de stop para que no dijesen nada y la dejasen hablar—. ¿Estás hablando con él en mi despedida? —Se señaló a sí misma, aunque comenzó a reír—. O sea, ¿no puedes pasar una noche sin hablar con él? ¡Tú estás enamorada, tía! —gritó feliciana extendiendo los brazos hacia los lados—. Se te nota en la mirada… —comenzó a cantar y bailar algo parecido al flamenco—, que vives enamorada… 


    —¿Quién es Fede? —preguntó Nerea acercándose a Jimena, luego pasó un brazo por sus hombros y la acercó.


    —Es el novio de Luisa —rio y le guiñó el ojo a su amiga con complicidad.


    Nerea la miró sorprendida, pues era la primera noticia que tenía.


    —¿Tienes novio? —preguntó emocionada—. ¿Desde cuándo? 


    —Se llama Fede —informó Jimena.


    —No he preguntado el nombre, sino desde cuando… —insistió Nerea queriendo saber ese dato—. No tenía ni idea.


    Luisa chasqueó la lengua e iba a responder, pero se quedó callada cuando la puerta del salón privado se abrió de par en par y un enorme bombero apareció bajo el marco de la puerta sujetando una mochila a la espalda. Durante unos segundos reinó el silencio hasta que este se vio interrumpido por un grito.


    —¡Toma yaaaaaaaa! —gritó Jimena desencajando la mandíbula.


    El chico llevaba unos pantalones color marrón cogidos por unos tirantes que atravesaban sus abdominales y pectorales desnudos. En la cabeza llevaba un casco rojo.


    —¡Me han dicho que aquí hay una chica muy caliente! —gritó el bombero entrando, cerrando la puerta tras de sí.


    Todas comenzaron a aplaudir y miraron a Jimena, la cual estaba totalmente conmocionada, podía asegurar que lo de ese tiarrón sí que no se lo esperaba. 


    —¿Dónde está esa chica? —preguntó el bombero quitándose el casco y depositándolo con cuidado sobre la mesa junto a la mochila mientras una música sensual comenzaba a inundar el salón. 


    Para sorpresa de todas Jimena alzó la mano con efusividad.


    —¡Aquí! ¡Aquí! ¡La chica de la despedida soy yo! —gritó para que no hubiese confusión alguna, adelantándose unos pasos.


    Aquello hizo que todas riesen, Jimena estaba totalmente desatada. 


    El bombero fue hacia ella mientras movía las caderas de un lado a otro y enganchaba los tirantes con los pulgares. 


    —Hace mucho calor aquí, ¿verdad? —Le preguntó el bombero con un tono de voz meloso.


    Jimena se colocó ante él muy emocionada.


    —¡Y seguro que va a hacer mucho más! —Lo señaló y se giró hacia sus amigas—. ¡Mirad qué músculos!


    En ese momento, el bombero comenzó a subir y bajar los pectorales haciendo un baile hipnótico. 


    —¡Qué dominio! —gritó Maite acercándose.


    Jimena la detuvo colocando la mano en su pecho.


    —Quieta fiera. Es mío —Y rio de forma maliciosa. 


    Luisa puso los ojos en blanco. Y eso que Jimena no quería un boy… ¡pues anda si llega a quererlo!


    Cogió el móvil e hizo unas fotografías donde podía verse al chico disfrazado de bombero y a Jimena con los ojos abiertos de par en par con la mandíbula desencajada pero totalmente feliz.


    En ese momento se dio cuenta de que tenía un mensaje.


     


    Fede: Menuda borrachera llevas, ¿no?


     


    ¿Borrachera? ¿A qué venía aquello? 


    Se encogió de hombros y guardó el móvil en el bolso, era hora de disfrutar. 


    Aplaudió al igual que todas cuando el chico se cubrió con una sábana y dejó caer los pantalones.


    Jimena gritó histérica colocándose las manos en la cabeza.


    —¡Qué locuraaaaaa! —gritó. 


    El chico cogió una silla mientras se sujetaba la sábana a la cintura con la otra mano y la hizo sentarse.


    Todas comenzaron a aplaudir cuando el bombero comenzó a mover sus caderas de un lado a otro. Jimena enarcó una ceja. Espera… ¿eso que mantenía tapado con la sábana y que se veía que iba de un lado a otro era…? 


    —Tía, no sé cómo aguanta consciente, ¡debería haberse desmayado ya! —gritó Rosa. 


    —Podrían ficharlo para las campanadas de fin de año —comentó Luisa asombrada.


    —¡Pedazo de andamio! —gritó Maite. Se giró hacia Rosa y Luisa—. ¡Ese tío cuando se va a dormir necesita una cama supletoria al lado!


    Aquello hizo reír a las dos, aunque estallaron en una carcajada cuando el boy, con un movimiento pasmosamente rápido, rodeó a Jimena con la sábana. 


    Maite miró asombrada a Luisa.


    —¿No dijiste que no era desnudo integral? —preguntó totalmente sorprendida. 


    Luisa se encogió de hombros.


    —Pues ya hice la transferencia y… en principio solo era baile sexy. 


    El chico, que en principio permanecía totalmente desnudo, aunque enrollándose la sábana a la cintura, la había echado sobre Jimena.


    —Madre mía, Jimena —gritó Maite—. ¡Cuidado o te saca un ojo!


    El chico siguió bailando, contoneando sus caderas mientras Jimena estaba bajo las sábanas… vete tú a saber lo que estaba viendo ahí abajo. 


    El chico movió la sábana y la sacó de ahí abajo. Sin duda debía hacer calor porque Jimena estaba roja como un tomate, aun así, elevó los brazos y aplaudió. 


    El chico la recostó sobre la silla y abrió las piernas avanzando hacia ella, como si fuese a sentarse a horcajadas. Cogió la mano de ella y la colocó en su pecho para que le acariciase.


    Jimena, ni corta ni perezosa, posó las dos manos en el estómago del muchacho y miró a sus amigas mientras lo acariciaba y abría la boca formando una «O», asombrada totalmente, aunque divirtiéndose de lo lindo.


    —Qué duro estás —gritó hacia el chico por encima de la música—. Tú vas mucho al gimnasio, ¿eh?


    —Cada día, señorita —Le sonrió el chico mientras hacía un gesto de sentadilla sobre ella.  


    Dio unos pasos hacia atrás y la cogió de la mano. Jimena se levantó mientras bailaba. Menuda cogorza había pillado… y aún tenían que ir a la discoteca donde les darían dos consumiciones gratuitas más. Bueno, tampoco es que Luisa fuese mucho mejor… le costaba un poco pensar y mantenerse en pie. 


    El chico comenzó a dar vueltas a su alrededor, rozándose con ella. Aunque para sorpresa incluso del propio chico ella se giró y se agarró a su cuello bailando. 


    Vale, aquello se estaba desmadrando. Joana y Nerea se habían subido a unas sillas y bailaban como si estuviesen encima del pódium de una discoteca. 


    Bea, Rosa, Sandra y Ana se llenaban la copa y acto seguido bailaban mientras bebían, haciendo casi un corrillo alrededor de Jimena y el boy… y Maite… ay, Maite.


    —¡Yo quiero! —gritó dirigiéndose hacia el boy.


    Jimena se apartó para dar paso a Maite que se sentó en la silla esperando que el boy hiciese un espectáculo para ella. 


    Luisa comenzó a reír, pues hasta el boy disfrutaba y reía a carcajadas con el descontrol que se había formado en aquella sala privada. Ana fue hacia ella y la cogió de la mano.


    —¿Y tu copa? —preguntó buscando sobre la mesa.


    Ella le mostró la copa llena de agua.


    —Ah, no, no… ni hablar. —Vació la copa de agua en una jarra vacía y llenó su vaso—. ¡Esta noche el agua está prohibida! 


    De todas formas no iba a conducir y la resaca no se la iba a quitar ya nadie. 


    Ambas se quedaron estáticas y desencajaron la mandíbula cuando vieron a Maite bajo la sábana y el boy contoneando su cadera.


    —Esta no pierde ocasión —Se rio Luisa.


    —Está muy loca —Le dio la razón Ana.


    En ese momento Maite salió de debajo de la sábana, aunque bromeando, haciendo un gesto fingido de dolor con la mano en el ojo como si se hubiese quedado tuerta de un...


    —Ayyyy… ayyyyy… —Se quejó. 


    Todas sabían que estaba de broma, pero el chico se detuvo y la miró preocupado.


    —Perdona, ¿te he…?


    —Qué vaaaaa… —rio Maite cogiendo la sábana—. ¡Es broma! ¡Otra veeeez! —dijo metiéndose bajo las sábanas.


    Luisa tuvo que hacer el esfuerzo de relajarse para respirar, pues con las carcajadas se le entrecortaba la respiración y empezaba a marearse y todo.


    —Ya se dijo por el grupo que el pobre chico iba a salir traumatizado de aquí —dijo Luisa. 


    Ana miró hacia la puerta.


    —El chico parece encantado… seguro que pocas veces da con un grupo tan animado y que se preste tanto al juego.


    No, si aquello ya había comenzado a animarse más de la cuenta desde el principio... Miró a Nerea y a Joana que aún permanecían sobre las sillas bailando mientras Sandra llenaba sus copas. 


    ¡Estaban totalmente descontroladas! Y a ella… poco control le quedaba, muy poco.
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    Habían dejado el restaurante sobre las doce y media y caminado hasta la discoteca situada a diez minutos. Al menos no estaba lejos. 


    Pensaba que le iría bien caminar para bajar el alcohol, sin embargo, caminar estaba siendo peor, pues le estaba dando un poco de bajón. 


    Nada más llegar a la discoteca habían guardado los abrigos y los bolsos en el guardarropa y se habían dirigido a la pista de baile. Poco después todas tenían un refresco en la mano y bailaban de forma incansable.


     —Con calma, yo quiero ver como ella lo menea. Mueve ese poom-poom, girl —cantaba Luisa la canción de Daddy Yankee y Snow—. Es una asesina, cuando baila quiere que to' el mundo la vea… 


    Jimena fue hacia ella cantando también la canción, sujetando en su mano la copa. Directamente se lanzó sobre ella abrazándola. Jimena estaba muy cariñosa aquella noche.


    —¡Es la mejor despedida que podría haber tenido nunca! —gritó por encima de la música—. Tiene adrenalina, en medio 'e la pista, vente hazme lo que sea. I like your poom-poom, girl, ¡hey! —cantó.


    Luisa le devolvió el abrazó y canturreó con ella, notando cómo le costaba seriamente mantener el equilibrio y entablar una conversación razonable. 


    —Me alegro de que la estésh disfrutando taaaaanto —comentó ella sujetándose a los hombros de Jimena—. El día que yo me cashe me la preparash tú —Le plantó el dedo en el pecho señalándola.


    —Cuenta con ello —respondió Jimena con seguridad, enfatizando la frase con un movimiento de cabeza afirmativo.


    Ana llegó hasta ellas.


    —¿Qué hacéishh? 


    Jimena señaló a Luisa.


    —Hablar —explicó—. Hemos pensado que cuando Luisa se case, yo —Se señaló a sí misma—, le prepararé una despedida de soltera como esta. Ohhhhh… te llevaré al bombero guapo —Y le sonrió.


    —Y esho que tú no queriahsss boy, ¿eh? —ironizó. 


    —Espera, espera… ¿cuándo te cashas? —preguntó Ana emocionada.


    Luisa se encogió de hombros.


    —No tengo fesssha —contestó como si nada, elevando su brazo. 


    —¿Con Fede? —preguntó Ana. 


    Luisa volvió a encogerse de hombros. 


    —Sí, sí… con Fede —confirmó Jimena.


    —Pero shi no… —comenzó a decir Luisa.


    —Será una despedida igual o mejor que esta —comentó Jimena que con todo lo pija que era tenía un aguante bebiendo alcohol digno de mención, ya que apenas se le notaba al hablar… cosa que las demás ya arrastraban las palabras y vocalizaban pastoso. 


    Luisa dio un último sorbo a su consumición y dio unos pasos tambaleantes hasta la barra. Tenía el estómago un poco revuelto de tanto alcohol y comenzaba a notar que le flaqueaban las piernas.


    Cuando volvió, Jimena y Ana hablaban animadas.


    —Yo creo que lo mejorrr será coger un taxi entre unash cuantash —dijo Ana.


    —Y luego lo dividimos entre todas, ¿vale? —Le dio la razón Jimena. Miró a Luisa que se acercaba y dio unos pasos hacia ella—. Luisa, son las cuatro… 


    —¿Lash cuatro? 


    Ana y Jimena asintieron.


    —Vamosh a cog-ger unos taxis para volver a casha… —explicó Ana.


    —¿A casha ya? —preguntó incrédula.


    Jimena arqueó una ceja.


    —¿No estas cansada? 


    Luisa se analizó a sí misma unos segundos.


    —Un poco… lo que shí que tengo que ir al baño. 


    Jimena la miró con sorna.


    —Pues ve —Señaló hacia delante.


    —Shí, eshperadme aquí, ¿eh? —dijo girándose para dirigirse a los aseos. 


    Avanzó entre la gente recibiendo bastantes empujones. La gente se movía y se contorsionaba sin importarle quién tuviese al lado. La verdad, ahora mismo le daba igual, lo único que tenía en mente era llegar al servicio para orinar y, de paso, mojarse la cara, necesitaba refrescarse.


    Frenó en seco y resopló. Había bastante cola para acceder al lavabo de mujeres. Se giró hacia atrás observando cómo Jimena y Ana hablaban con el resto de chicas. Todo había salido a pedir de boca, estaba muy orgullosa de la fiesta que le había preparado a Jimena. Lo habían pasado en grande.


    Extrajo el móvil de su bolsillo y observó. No tenía ningún mensaje más de Fede. Sintió cierta tristeza, ¿por qué no le había escrito más? Notó cómo su labio inferior temblaba amenazando con un puchero. ¡Debía controlarse! No era una cría. pero, la verdad… lo echaba de menos.


    Tecleó directamente.


     


    Luisa: ¿Por qué no me escribes? 


     


    Avanzó un poco más en la cola. ¿Por qué siempre los servicios de mujeres estaban repletos? Quizá deberían plantearse poner más servicios. Aquello era inhumano. 


    Miró el móvil. Fede no respondía. Resopló y volvió a teclear.


     


    Luisa: Ehhhh.


    Luisa: Holaaaa [image: ]


     


    Insistió con mensajes sin importarle la hora.


    En ese momento vio que se ponía en línea.


    —¡Bien! —exclamó y dio unos saltitos en la fila. 


     


    Fede: Hola, ¿aún sigues de fiesta?


     


    Luisa rio.


     


    Luisa: Sí, todo muy divertido.


    Fede: ¿Estás bien? 


     


    Le sorprendió de nuevo aquella pregunta. 


     


    Luisa: Pues claro, ¿por qué iba a estar mal?


    Luisa: Estoy con mis amigas.


    Luisa: Copas ricas.


    Luisa: Baile.


    Fede: Ya veo, qué bien. 


    Fede: Son las cuatro y diez de la madrugada 


    Fede: ¿No estás cansada?


     


    Luisa dio unos pasos hacia delante y tropezó. Estuvo a punto de caer al suelo, pero recuperó el equilibrio. Comenzó a reír por haberse salvado de la caída.


     


    Luisa: Sí, qué tarde.


     


    Suspiró y avanzó otros pasos más.


     


    Luisa: Te echo de menos.


     


    Fede se incorporó de golpe en la cama y se pasó la mano por los ojos. Realmente estaba muy borracha, ya le costaba entender bastante todo lo que le escribía, pero recibir un mensaje de ella más tarde de las cuatro y diciendo «Te echo de menos» hizo que le diese un vuelco el corazón. 


    Desde luego llevaba una buena turca encima y mejor sería que no fuese sola por la ciudad.


     


    Fede: Oye, Luisa, ¿qué te parece si me dices dónde estás y paso a buscarte?


    Fede: Ya te llevo yo a casa.


     


    Luisa abrió los ojos de forma exagerada y sonrió hacia el móvil.


     


    Luisa: Qué mono eres.


    Luisa: Eres mi osito.


    Luisa: Peluche.


     


    Fede se quedó observando la pantalla asombrado por lo que le decía y se levantó de la cama. Estaría mucho más tranquilo llevándola él mismo a casa y asegurándose de que estaba bien. Y, ¿para qué negarlo? Tenía unas ganas terribles de verla, más después de recibir ese mensaje. 


     


    Fede: Pásame la ubicación de dónde estás.


     


    —¿Cómo? ¿Cómo lo hago? —comentó tocando los botones del móvil.


     


    Luisa: [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]


     


    Fede miró asombrado la pantalla. ¿Qué estaba haciendo?


     


    Luisa: Perdón, perdón.


    Luisa: Ya está.


     


    En la pantalla de Fede apareció la ubicación donde se encontraba Luisa.: una discoteca que, a esas horas, sin tráfico, le cogía a unos veinte minutos en coche.


    —Perfecto —pronunció Fede poniéndose los pantalones. 


    Arrojó la camiseta del pijama a la cama y se puso el jersey y las deportivas. Cogió el abrigo y las llaves del coche y directamente fue hacia la puerta. 


    No le importaba nada ir a buscarla, al contrario. Salió del piso echando la llave y vio que tenía más mensajes de ella antes de subir al ascensor.


     


    Luisa: ¿Va ajj venur?


     


    Vale, aquello entendía que era una pregunta sobre si iba a ir de verdad.


     


    Fede: Sí.


    Fede: Tardo veinte minutos.


    Fede: ¿Te va bien?  


     


    Luisa entró finalmente en el aseo.


     


    Luisa: Sí, sí, muy bien. 


    Luisa: Voy a hacer pipí.


     


    Fede enarcó una ceja al leer el mensaje mientras abría la puerta del garaje.


    —Menuda turca lleva.


    Subió al coche y se puso el cinturón.


     


    Fede: Voy hacia allí, cuando llegue te envío un mensaje y sales a la puerta.


    Fede: Ve con cuidado.


     


    Le costó bastante ir al aseo, pues perdía constantemente el equilibrio, aunque tras mojarse la cara repetidas veces se sintió más centrada. 


    El estar centrada solo le duró hasta que salió del aseo. El calor que hacía allí dentro no la ayudaba a despejarse. 


    Logró llegar hasta sus amigas que, tal y como les había pedido, la esperaban al lado de la barra. Jimena echó corriendo el brazo sobre ella.


    —Holaaaaa.


    —Holaaaa... ya eshtoy aquí —comentó feliz haciendo el símbolo de victoria con los dedos.


    Rosa se colocó ante ella.


    —Hemos pensado en coger unos taxis entre todas.


    Luisa sonrió.


    —Yo nooo —Se señaló a sí misma—. Fede me viene a buscarrr.


    Todas la miraron asombradas, incluso Jimena.


    —¿En serio? —preguntó emocionada.


    Luisa asintió.


    —¿Quién esh Fede? —preguntó Maite.


    —Shu novio —contestó Ana rápidamente.


    Luisa levantó la mano para intervenir.


    —No, no… —pero se calló cuando Jimena la cogió de la mano.


    —Calla —susurró a su lado—. Déjala que piense que es tu novio —comentó risueña. 


    Luisa miró a todas y sonrió. Vale, pensó, de todas formas venía a buscarla, dudaba que muchos chicos se tomasen esas molestias si no querían algo serio.


    —¿Cuánto tarda en llegar? —preguntó Ana con emoción.


    —Uhmmm… creo que diezzz o quince minutosh —respondió.


    —De acuerdo, nosh da tiempo a coger todo del guardarropa… —dijo Nerea.


    —¡Quiero verlo! —exclamó Jimena.


    —¡Yo también! —La siguió Joana y miró a Luisa—. Tienesh shuerte, mi novio pasha de venir a bushcarme —Y se encogió de hombros—. Mañana le cantaré la caña. 


     


     


    Fede giró la esquina y tomó la calle recta. En un par de minutos llegaría a la discoteca. Después de ver la cantidad de gente joven que paseaba por la calle y de trabajar como enfermero del SAMU sabía todos los peligros de la noche y, después de hablar con ella, prefería ir a buscarla y dejarla en su casa, más si estaba en un estado tan vulnerable como creía que podía ser el caso. 


    Redujo la marcha y frenó a medida que se aproximaba a la discoteca desde donde Luisa le había enviado el mensaje. 


    Iba a llamarla cuando observó un grupo de chicas deteniendo unos taxis varios metros por delante. Las reconoció al momento, sobre todo porque una de ellas llevaba el disfraz de un flamenco rosa bajo el brazo. 


    Vio a Luisa enseguida porque ella había reconocido su coche y había avanzado hacia delante, aunque lo que no esperaba era su reacción. 


    Dio un saltito y extendió los brazos hacia los lados.


    —¡Fedeeeeeee! —gritó loca de contenta.


    El resto de chicas que hablaban con uno de los dos taxistas que habían parado se giraron y miraron en dirección al coche.


    ¿Qué estaba haciendo Luisa? No pudo evitar sonreír y la saludó desde el interior del coche.


    Luisa se giró y se despidió de ellas.


    —Adióshhhh, adióshhh.


    —Ehhhhhh —gritó Jimena—. ¿No me lo vas a presentar? 


    Fede enarcó una ceja al escuchar el grito de la chica que llevaba el flamenco bajo el brazo. 


    —Ahor-ra noooo… ¡Me tengo que ir! Muaaakk, muaaakk… ¡Osh quieroooo a todash un puñaoooo! —gritó despidiéndose con las dos manos.


    Maite alzó su mano hacia ella.


    —¡Un hurra por Luisa! ¡Ha preparado una despedida genial! 


    —Hurraaaaaaa —gritaron todas. 


    —¡Y por el bombero empotrador! —continuó Maite.


    Fede enarcó una ceja de nuevo. ¿Otra vez el bombero ahí? ¿Qué narices estaba pasando?


    —Ese bombero podría arar un campo sin herramientas, ¡usando solo la suya! —gritó Maite.


    Nerea se animó y alzó la mano para que la escuchasen.


    —Ese bombero no necesita percheros, ¡lleva uno incorporado!


    —Yo, yo… —intervino Jimena pidiendo turno—. Ese bombero no necesita mástil para colgar una bandera, ¡ya tiene uno!


    Luisa rio y levantó la mano mientras iba dando pasos hacia atrás, ante la mirada asombrada de Fede que escuchaba todo lo que decían. 


    —Ese bombero… —comenzó a gritar, aunque claro estaba que ir distraída, bebida y caminando hacia atrás no era buena idea. 


    Fede salió de inmediato del coche cuando la vio caer de culo en el suelo.


    —¡Luisa! —gritaron todas. 


    Luisa comenzó a levantarse mientras Fede iba hacia ella y esta rompía en una carcajada.


    —Estoy bien, estoy bien —Se apresuró a calmarlas a todas y las señaló para continuar—. ¡Ese bombero además de su profesión es domador de animales peligrosos!


    —¡Ese bombero cuando hace la declaración de la renta tiene que marcar que vive en pareja de hecho! —gritó Joana mientras entraba al taxi seguida por Jimena. 


    Jimena alzó la mano hacia Luisa.


    —Hablamos mañana. 


    —Mañana te llamooooo —Le devolvió el grito a Jimena, aunque brincó cuando sintió que una mano se posaba en su hombro. 


    De nuevo estuvo a punto de perder el equilibrio, pero Fede la cogió rápidamente de los brazos poniéndola firme. Sí, no se había equivocado, estaba muy perjudicada, y no solo por las frases que acababa de escuchar, sino porque le costaba mantenerse firme y lo miraba con una gran sonrisa en sus labios.


    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —preguntó observándola de arriba abajo.


    Ella asintió y, sin previo aviso y para sorpresa de Fede, rodeó su cuello con sus brazos.


    —Te he echado muuuuusho de menos —sollozó, y acto seguido se puso de puntillas y lo besó. 


    Aquel gesto cogió de improviso a Fede, aunque no se quejó. Había deseado besarla desde el momento en que la había conocido, pero se había obligado a intentar permanecer impasible. Ahora que sentía aquellos dulces labios sobre los suyos notó cómo el corazón se le aceleraba, aunque… también estaba claro que ella había bebido mucho, así que… mejor no hacerse ilusiones.


    Colocó las manos en sus hombros y la separó. Luisa aún mantenía los ojos cerrados y los labios haciendo morritos cuando Fede comenzó a hablar.


    —Vaya, yo también me alegro mucho de verte —bromeó. 


    En ese momento Luisa se giró y Fede miró al frente cuando escucharon aplausos. Varias de las amigas de Luisa que aún no habían entrado en el taxi aplaudían y vitoreaban en su dirección, incluso la del flamenco rosa lo alzaba en señal de victoria. 


    Fede suspiró y la observó, aunque Luisa sonreía no parecía muy consciente de lo que hacía. Las miró y alzó los brazos hacia ellas en señal de victoria.


    Fede suspiró y se pasó la mano por la cara.


    —Vamos al coche, venga… —dijo cogiéndola por la cintura.


    —Puedo yo, puedo yo… —comentó—. Adióshhh —Se despidió de sus amigas—. Os quiero mushoooo… como la trucha al truchoooo.


    Fede resopló.


    —Te acabas de dar un buen golpe, ¿te has hecho daño? —insistió.


    Ella lo miró divertida y se llevó la mano al trasero.


    —Un poco —dijo frotándoselo—, pero mañana eshtará como nuevo —acabó sonriente. 


    —Ya… —Fede chasqueó la lengua y miró al frente donde ya todas las amigas de Luisa se habían subido a los taxis y estos se alejaban. Abrió la puerta del coche y la ayudó a sentarse—. ¿Puedes ponerte el cinturón o te ayudo? 


    —Puedo, puedo… —dijo girándose para cogerlo.


    Fede cerró la puerta y rodeó el coche mientras observaba cómo Luisa se peleaba con el cinturón para anclarlo. Nada más sentarse en el asiento del conductor le cogió el cinturón y lo enganchó. 


    —Gracias, she mueve un poco… —rio ella.


    Fede la miró sin comprender.


    —¿Se mueve el qué?


    —El coshe… —continuó riendo—. Creo que eshta roto otra vez.


    Se quedó observándola. Ciertamente no parecía que fuese consciente de lo que acababa de hacer. ¡Lo había besado delante de sus amigas! No le importaba, al contrario, había sido una grata sorpresa, pero tenía miedo de que todo aquello estuviese motivado única y exclusivamente por el alcohol.


    —El coche no se mueve —comentó divertido mientras se ponía él también el cinturón—. Más bien diría que eres tú, ¿cuánto has bebido? 


    Ella se encogió de hombros e intentó ponerse de rodillas en el asiento, pero Fede la sujetó por el brazo.


    —En la limusina ya nosh hemosh tomado unash copash… —comenzó a contar—. Luego, en la cena mááásh… y másh cuando ha llegado el b-bombero…


    Fede la miró de reojo.


    —¿El bombero? —preguntó, aunque en ese momento creyó comprender—. ¿Habéis contratado un boy? —preguntó incrédulo.


    ¿De verdad se trataba de eso?


    —¡Puesh claroooo! No hay buena deshpedida shin un boysh —contraatacó ella—. ¡Y menudo boy! —dijo divertida. Abrió su bolso y sacó el móvil mientras Fede ponía primera y arrancaba, aunque la inercia le hizo perder el móvil de las manos y este cayó al lado de sus pies—. Ayyyyy…


    —¿Qué te pasa? —preguntó al observarla agacharse.


    —She me ha caído el móvil —Se quejó doblándose para llegar hasta él—. ¡Lo tengo! —gritó incorporándose. Se giró hacia él con una sonrisa—. Mira, te voy a ensheñar una coshita…


    Fede la miró de reojo.


    —¿El qué?


    —¡El boy! 


    —¿Y para qué quiero yo ver al boy? 


    Ella se encogió de hombros y lo miró extrañada.


    —Era bombero y era shorprendente… —Le dio con el codo en plan sugerente—. Tú ya me entiendeshh… —dijo intentando elevar las cejas, luego se quedó pensativa—. Aún no entiendo cómo podía mantenerse consciente y no caer desmayado. ¿No dicen que la sangre se va hacia…?


    —Vale, ya está… —La cortó Fede al ver por dónde iba.


    —¡Era deshhhcomunal!


    ¿De verdad le estaba diciendo todo aquello?


    —Lo he intuido por todos los comentarios que gritabais en la calle a pleno pulmón.


    Luisa intentó ponerse de rodillas de nuevo, pero Fede se lo impidió. 


    —Ashí que también me he bebido unashh cuantash copashh en la cena y deshpués en la dishhcoteca dosh copash másh —acabó pestañeando repetidas veces.


    —Pues sí que has bebido —susurró él mirándola de reojo—. Un poco más y te bebes el agua de los jarrones —apuntó.


    Ella lo señaló.


    —También he bebido agua, shí, pero luego las shicas me han disho que el agua estaba prohibida esta noshe ashí que… a ver, shi algo eshtá prohibido no she puede hasher —Se excusó. Lo miró y sonrió. Alargó el cinturón y se acercó a él, Fede vio de reojo cómo ella se acercaba hasta que acababa apoyando la cabeza en su hombro—. Qué bien que eshtéshh aquí… —susurró.


    —¿Te alegras de verme? —preguntó esta vez más divertido.


    Ella levantó la cabeza de su hombro y lo miró.


    —Mushooooooo —respondió con alegría.


    Aunque su tono de voz sonaba alterado por el alcohol podía intuir que hablaba en serio. Ya le había repetido varias veces aquellas palabras, además, su tono de voz se modificaba y se convertía en una voz más suave y acaramelada cuando pronunciaba aquellas palabras. 


    La miró con una tierna sonrisa.


    —Yo también me alegro mucho de verte —confesó Fede. 
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    Fede se agachó para coger las llaves que se le habían caído de la mano a Luisa. 


    —Toma y deja de jugar con ellas —Se las entregó—. A este paso no vamos a entrar nunca.


    Luisa comenzó a reír y miró las llaves de nuevo, llevaba unas cuantas enganchadas a un llavero. 


    —Creo que es eshhhta… —pronunció divertida.


    —Vamos a ver —comentó Fede con paciencia—, quizá a la cuarta vaya la vencida —bromeó—. Lo que está claro es que la de antes no era.


    —No, esa era del bushón —indicó ella introduciendo la llave al fin. Lo miró y sonrió—. ¡Bingoooo! 


    —¡Bravoooo! —Le siguió la corriente.


    La puerta se abrió y ella dio un paso al frente, pero tropezó y estuvo a punto de caer si no hubiese sido porque Fede la cogió del brazo. 


    —Uyyyy… cashiiiii —comentó ella intentando mantener la compostura, aunque sus gestos eran un poco torpes.


    —Ve con cuidado —suplicó Fede mientras entraba y cerraba la puerta—. Aún te caes y te abres la cabeza.


    Ella se soltó de su brazo y se giró con un salto, animada.


    —Pero tú shabes cosher, ¿no?


    Fede chasqueó la lengua.


    —Sí, pero no es plan y tampoco tengo aquí material de sutura —respondió intentando cogerla del brazo otra vez, pues la veía bastante inestable. 


    Luisa lo miró sonriente, de hecho, cada vez incrementaba más su sonrisa. ¿Qué le pasaba ahora?


    —Menuda borrachera llevas —apuntó Fede divertido. Le hacía bastante gracia verla así.


    Dio un salto y se agarró a su cuello, rodeándolo con las manos y sujetándose a su nuca.


    —Dímelo… —susurró.


    Fede enarcó una ceja sin comprender.


    —¿Que te diga qué?


    —Dime… ¿quién eresh?


    Fede parpadeó varias veces.


    —Soy Fede.


    —Noooooo… —Se quejó ella molesta—. Eresh Batman —pronunció con voz grave. 


    Fede estuvo a punto de soltar una carcajada. 


    —Luisa… —pronunció él con paciencia.


    —Dilooooo —suplicó. 


    Fede suspiró mientras la cogía por la cintura, pues cambiaba de un pie a otro dando pequeños saltitos.


    —Soy Batman… —acabó diciendo con voz grave.


    —Mi héééroe —susurró ella cerrando los ojos.


    Vaya tela, estaba peor de lo que había intuido en un primer momento.


    —Pensaba que no te gustaba Batman.


    Ella negó.


    —No me gushta el cutrebatman —indicó con una sonrisa—. Pero shí el de Nolan —Acarició su nuca—. Y tú eresh másh como el de la trilogía de El Caballero Oshhcuro. 


    —Sí, ese soy yo —ironizó. 


    Se puso de puntillas y lo besó de nuevo, aunque bastante rápido. Fede la miró de forma suspicaz cuando se apartó. Ella tenía los ojos cerrados y una sonrisa boba en la cara.


    —Ana piensha que eresh mi novio —explicó soltándose, como si nada hubiese ocurrido. 


    Fede la soltó lentamente, sin saber cómo reaccionar. Estaba demasiado cariñosa. 


    —Ah, ¿sí? —preguntó sin moverse.


    —Shi —respondió ella avanzando hacia el comedor. Golpeó varias veces la pared buscando el interruptor para encender la luz—. Bueno… —rio tontamente—, Ana y el reshto —confesó. Se giró hacia él que aún permanecía al lado de la puerta, conmocionado por el beso. Lo miró confundida al no recibir contestación alguna—. ¿Qué pasha? —Hizo un puchero—. Me dijishte que podía decir que erash mi nooovio —sollozó.


    Fede suspiró y avanzó hacia ella.


    —Sí, sí, no hay problema… no te preocupes —Se colocó enfrente y la cogió de nuevo del brazo. 


    Ella lo miró con ojos de cordero degollado.


    —¿Sheguro?


    —Sí, seguro, no pasa nada, en serio.


    Ella lo observó y, para sorpresa de Fede, el labio inferior de Luisa tembló como si controlase un puchero.


    —No soportaría que te enfadashes conmigo —gimoteó mientras se abrazaba de nuevo a él y acariciaba su nuca.


    —No me enfado contigo, ¿qué te hace pensar eso? —Ella le sonrió con una gran sonrisa. Fede miró durante unos segundos sus labios—. Creo que voy a llevarte a la cama…


    Ella abrió los ojos de forma descomunal y ladeó su cuello, estupefacta.


    —Qué directo eresh… je, je, je, me gussshta.


    —A dormir… —enfatizó él.


    Ella resopló como si no estuviese de acuerdo con la respuesta de él, se soltó y avanzó hacia el comedor. 


    —Demashiado educado… 


    Fede enarcó una ceja. 


    —Pero ¿qué te pasa? —preguntó riendo. ¿Luisa se le estaba insinuando? 


    Ella se giró y tuvo que colocar sus brazos hacia arriba haciendo equilibrios. Parecía un pato mareado.  


    —Esh por culpa del bombero… —explicó.


    Fede suspiró, cerró los ojos y negó con su cabeza como si no diese crédito a lo que estaba diciendo. 


    —Ya, te ha gustado, ¿eh? —bromeó acercándose.


    Ella asintió efusivamente.


    —Era muy guapo… —Luego se puso seria—. Aunque daba un poco de miedo…


    —No voy a preguntar por qué —comentó Fede rápidamente.


    Luisa se apoyó en la mesa muy sonriente y se quitó los zapatos.


    —Mira… shoy másh pequeñita —dijo dándose la vuelta hacia él.


    Al quitarse los tacones había bajado unos centímetros. 


    —Ya lo veo… —comentó colocándose ante ella. 


    Ella volvió a abrazarse a él, aunque para sorpresa de Fede apoyó la cabeza en su hombro. 


    —Todas las shicas tienen novio… 


    —Ya, vaya —respondió Fede dándole unos golpecitos en la espalda como si la consolase. 


    —Pero tú… —dijo poniéndose firme, mirando hacia arriba—, tú eresh mejor que todosh ellos.


    —¿Y eso? 


    —Porque tú hash venido a bushcarme… tú eresh un buen novio —dijo dándole unos golpecitos en el pecho. Se quedó observándolo y elevó la mano hasta su nariz pulsándola—. Piiiiii —dijo como si el sonido saliese de su nariz. Fede cogió su mano apartándosela—. La cama eshhtá por ahí —Señaló hacia el pasillo y comenzó a caminar por él mientras se desabrochaba la camisa—. Tariro, tariro… 


    —Luiiiiisa… —pronunció con paciencia caminando tras ella, aunque tuvo que agacharse para coger la camisa que había lanzado al suelo—. Y será verdad… —susurró cuando vio que ella se introducía en una habitación y pocos segundos después el sujetador salía volando. 


    —Tariro, tariroooooo… —canturreó.


    Suspiró y fue lentamente hacia allí, sin querer asomarse. 


    —¿Luisa? —preguntó. Llegó hasta la puerta y vio que había arrojado los pantalones. 


    Resopló y se asomó a la habitación. Si le hubiesen dicho en el momento de acostarse aquella noche que pocas horas después iba a estar en el piso de ella recogiendo la ropa que arrojaba al suelo mientras se desvestía no se lo hubiese creído. 


    Avanzó poco a poco hasta que vio que se había sentado en la cama. Se había puesto la camiseta y ahora luchaba por meter las piernas en los pantalones, una tarea harto difícil cuando habías bebido unas copas de más. 


    Finalmente lo logró y de un salto se puso en pie.


    —Tachááááán —dijo alzando los brazos, como si se tratase de una gimnasta que acababa de realizar un giro mortal. 


    —Felicidades —respondió Fede, luego le mostró la ropa que le había ido recogiendo—. Se te ha caído esto por el camino… —ironizó. 


    Ella le sonrió y fue hasta él acelerada, cogió la ropa que Fede le ofrecía y la dejó sobre una silla.


    La habitación no era muy grande. Tenía una cama en medio, un armario empotrado y un escritorio bajo la ventana, donde reposaba un ordenador portátil. 


    Seguramente, si fuese otro, ya estaría con ella en la cama, pero Luisa había bebido y no quería aprovecharse de ella, aunque ella parecía mucho más desinhibida que él y con muchas ganas de juerga. 


    Se abrazó de nuevo a él, paseando sus dedos con caricias por su nuca. Fede sintió cómo el vello de todo su cuerpo se le erizaba. 


    —No deberías hacer eso… —La previno.


    —¿No? ¿Por qué? —preguntó con inocencia.


    Fede carraspeó.


    —Porque tú estás demasiado contenta y yo… soy de carne y huesos —acabó con delicadeza.


    —Borracha, di borracha y ya está —comentó ella asintiendo con la cabeza efusivamente. 


    —Vale, tú lo has dicho —dijo rápidamente.


    Ella lo miró seriamente y se soltó. Dio unos pasos hacia atrás y colocó sus manos en la cintura, intentando adoptar una postura seria, aunque se iba un poco hacia el lado.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Luisa como si se le hubiese acabado la paciencia.


    Él miró hacia los lados sin comprender.


    —¿Que me pasa de qué? —preguntó a la defensiva.


    —¡Te lo eshtoy poniendo en bandeja! —Extendió los brazos hacia él. Fede suspiró—. ¿Acasho no quieresh? 


    Fede chasqueó la lengua. Tierra trágame… Intentó guardar la compostura.


    —No es eso…


    —¿Y qué esh? —preguntó Luisa cruzándose de brazos, aunque tuvo que apoyarse en el escritorio con la mano para no perder el equilibrio—. ¿Acaso no te gushto? —Esta vez dotó a sus palabras de un tono triste.


    —No, tampoco es eso. Sabes que me gustas.


    —¿Y entonces? —gritó esta vez desquiciada.


    Fede la miró de la cabeza a los pies. ¿Cómo podía pasar de un tono triste a un grito así en pocos segundos? 


    —Ya te lo he dicho, has bebido más de la cuenta y…


    —Ohhhh… no shheas tan puritano —Lo rechazó con un movimiento de mano. 


    Fede la escudriñó con la mirada. 


    —No quiero que luego te arrepientas. 


    Luisa estalló en una carcajada. 


    —¿En sherio? —Se llevó las manos al estómago. Intentó calmarse ante la mirada dubitativa de Fede. Se acercó a él intentando parecer atractiva, colocando un pie delante de otro, aunque lo único que conseguía era desplazarse de un lado a otro ante la mirada sorprendida de él—. ¿Tú creesh que me arrepentiría? —Se acercó y colocó la mano en su pecho.


    ¡Bendita paciencia la suya! Lo que sucedía en esos momentos le parecía totalmente surrealista. Jamás se había encontrado en una situación como esa. La mayoría de las veces era él quien se insinuaba, pero estaba claro que Luisa tenía más carácter del que pensaba, así como unas cuantas copas de más que la ayudaban en su propósito. 


    Tragó saliva y la miró fijamente a los ojos.


    —¿Qué problema hay? —volvió a preguntar ella en un susurro, acercándose a sus labios de forma sugerente. 


    Había intentado controlarse durante todo el rato. Luisa se le había insinuado desde antes de subirse al coche con el primer beso y no había cejado en su empeño. Él no era de hielo, ella le gustaba, le gustaba muchísimo… y aunque iba bastante contenta parecía muy decidida en su determinación. 


    Fede descendió su cabeza hacia ella directamente y atrapó sus labios entre los suyos. Aquella sensación lo embriagó, le hizo notar los latidos de su corazón aumentando en su pecho, como una explosión de calor extendiéndose por todo el cuerpo. 


    La cogió de la cintura y la acercó más a él mientras incrementaba la pasión de su beso. 


    Luisa se aferró a él con fuerza, como si temiese que pudiese escapársele.


    No, no pensaba irse a ningún lado. La hizo girar hacia el escritorio, la cogió por las caderas y la elevó sentándola sobre él. Acto seguido, se colocó entre sus piernas. 


    No apartó los labios de los suyos ni un segundo. Era como si necesitase recuperar todo el tiempo junto a ella, lograr aquellos besos y caricias que no se habían profesado desde la primera vez que se habían visto.


    Jamás había sentido algo tan intenso como en aquel momento y, lo peor de todo, era que sabía que no iba a poder parar.


    Apartó los labios de los de ella y comenzó a descender por su cuello mientras Luisa internaba sus dedos en su cabello oscuro tirando de él. 


    Fede sabía que el alcohol y el dichoso bombero tenían parte de culpa de lo que estaba ocurriendo, pero no iba a engañarse más, quizá era realmente lo que necesitaba para coger fuerzas y lanzarse de una vez. 


    Los dedos de Luisa abandonaron la nuca de él y descendieron por sus hombros hasta llegar a su jersey. No espero más e introdujo las manos por debajo de este acariciando su piel. Pudo detectar cómo la piel de Fede se erizaba ante su contacto. 


    Seguramente, si no hubiese bebido tanto, no se atrevería a hacer todo aquello, pero qué narices, «ole por mí», se dijo a sí misma. 


    Fede se quitó directamente el jersey y lo arrojó al suelo. Se reclinó más sobre Luisa provocando que ella se apoyase en el cristal de la ventana sin soltarse de él. 


    La sensación los mantenía totalmente absortos a los dos. El placer crecía con cada caricia, con cada beso… 


    Sintió el pecho de Fede caliente sobre sus manos y buscó sus labios cuando notó que él también introducía las suyas bajo la camiseta del pijama de ella.


    ¿Para qué esperar más? Necesitaba sentir su piel sobre la suya al completo.


    Luisa se removió bajo Fede, el cual se apartó levemente, sobresaltado por sus movimientos ansiosos, aunque en cuanto detectó que lo que ella deseaba era quitarse la camiseta del pijama la ayudó de inmediato. 


    La camiseta de ella se unió a la de él en el suelo y ambos se abrazaron al instante, conteniendo la respiración ante la cálida sensación. 


    Fede buscó de nuevo sus labios mientras apoyaba su pecho en el de ella. Su piel era suave y tersa. 


    Ella lo rodeó con sus brazos, cruzándolos por encima de su cuello mientras el beso se hacía más intenso. 


    Aquello se estaba poniendo serio, muy serio, los dos eran conscientes de ello, pero no les importaba. 


    Fede colocó una mano en su espalda y la ayudó a sentarse sobre el escritorio. Si seguía así acabaría haciendo el amor con ella allí mismo y tampoco quería eso. Luisa no parecía pensar en aquellas cosas y, al detectar un poco la lejanía de él, aprovechó para acabar de desnudarse quitándose los pantalones y la ropa interior. 


    De perdidos al río, la necesidad se había apoderado de una forma frenética de su cuerpo. 


    Fede, al ver su reacción, optó por lo mismo y desabrochó sus tejanos dejándolos caer. Se los quitó con movimientos acelerados y, sin más, la cogió en brazos por las caderas y la elevó. Se giró y dio unos pasos hacia la cama. No era muy grande, pero suficiente para lo que tenían que hacer. 


    Se arrojaron los dos sobre el colchón y Fede se situó sobre ella de inmediato. 


    Aquello era una locura, la mayor que había hecho jamás, pero nunca se había sentido tan vivo y pletórico como en ese momento. 


    No se hizo esperar, la necesidad los tenía absorbidos a los dos. Ni siquiera lo pensó. En otra situación le hubiese preguntado si tenía un preservativo, pero en aquel momento era tan grande la necesidad que ambos sentían que ninguno de los dos lo pensó. 


    Entró en ella sin más dilación mientras sus labios se unían en un apasionado beso y los dedos de sus manos se entrelazaban. Los movimientos se iniciaron de una forma frenética, tanto por parte de él como por parte de ella que se sujetaba a sus hombros con fuerza. 


    Sus labios se encontraron en un frenético beso acompasando los movimientos de él. 


    Estaba claro que ella no pensaba en ese momento en las consecuencias, pues había sucumbido totalmente al placer, pero él sí. 


    Después de unos minutos, Fede inició una marcha más lenta hasta que se detuvo. Ella permanecía aún sujeta a sus hombros cuando lo miró y enarcó una ceja.


    —¿Ya eshtá? —preguntó sorprendida.


    —¡No! —exclamó Fede—. ¿Tienes un preservativo? —preguntó directamente. 


    Ella suspiró y sonrió.


    —Menosh mal… —susurró ella, luego señaló con un movimiento de cabeza hacia la mesita de noche—. Segundo cajón, al fondo. 


    Fede se incorporó y estiró su brazo hasta el cajón que Luisa le había indicado. 


    No pudo evitar sonreír cuando vio la caja en medio de toda la ropa de lencería. Cogió unas bragas de encaje rojo y las observó, luego la miró con cara chistosa.


    —Muy bonitas.


    Ella golpeó levemente su hombro a modo de broma.


    —¿Lo encuentras?


    —Sí —dijo cerrando el cajón. 


    No pasaron más que unos segundos antes de que Fede volviese a mecerse sobre ella y sus respiraciones se acompasasen hasta alcanzar el mayor de los placeres. 


     


     


    Ronroneó y se pasó la mano sobre los ojos intentando mitigar la claridad que entraba por la ventana. Luz, mucha luz, y aquello la molestaba en exceso. Ni siquiera había cerrado la persiana cuando había llegado al piso. Gimió y se dio la vuelta en la cama para que los rayos del sol no la molestasen tanto. 


    En ese momento fue consciente del dolor de pies que sentía. Aquellos tacones la habían matado, la próxima vez que tuviese que salir de fiesta tantas horas seguidas se pondría unas deportivas. También fue consciente de un tenue dolor de cabeza, aunque bastante controlado. El estómago lo tenía bien, lo que era prácticamente un milagro teniendo en cuenta todo lo que había bebido la noche anterior. 


    La despedida había sido todo un éxito: la sorpresa a Jimena al salir de la prueba de su vestido, el paseo en la limusina, la cena, el boy, la discoteca… había sido fantástico. Y lo mejor de todo había sido al llegar a su casa…


    —Fede —susurró incorporándose directamente sobre el colchón—. Ayyy… —sollozó al notar la punzada de dolor en la cabeza. 


    Miró de un lado a otro, ahí no había nadie.


    Lo de la noche anterior había sido una total y absoluta locura. El alcohol la había envalentonado a hacer cosas que, en condiciones normales, no hubiese hecho. 


    Cogió el móvil y miró la hora. Abrió los ojos de forma exagerada. 


    —¿Las tres de la tarde? —acabó dándole un tono agudo a su voz. 


    Nunca había dormido tanto.


    Vio que tenía varios mensajes. En el grupo de la despedida todas anunciaban que habían llegado a su casa y, por otro lado, Jimena le había enviado un privado.


     


    Jimena: ¡Todo fantástico! ¡Muchas gracias!


    Jimena: La mejor despedida de mi vida.


    Jimena: Te quiero.


    Jimena: Hasta mañana.


     


    Seguramente Jimena habría caído dormida porque desde las cinco de la madrugada no miraba el móvil. 


    Fue al privado de Fede, pero no tenía ningún nuevo mensaje, aunque sí captó su atención lo que se había escrito el día anterior con él.


    Comenzó a leer la conversación que habían tenido por WhatsApp y se llevó la mano a la cara, sorprendida.


    —Madre mía —sollozó avergonzada.


    Con razón Fede le había preguntado varias veces si se encontraba bien. Ella pensaba que lo había escrito todo estupendamente y, sin embargo… Se le notaba que era enfermero, debía de haber tratado con muchos alcohólicos para entender aquello.


    No supo si reír o llorar cuando lo leyó, pero comprendía perfectamente por qué se había ofrecido para ir a buscarla.


     


    Fede: ¿Lo estás pasando bien? 


    Luisa: Lo stmos asando muy bien 


    Luisa: Yx #hora viene lo mijor [image: ] 


    Fede: Menuda borrachera llevas, ¿no?


     


    De acuerdo, aquella era la primera vez que Fede había detectado que se había pasado con las copas, pero aquello no mejoraba y, con el paso de las horas…


     


    Luisa: ¿Por xe no meescribers? 


    Luisa: Ehhhh. 


    Luisa: Holaaaa [image: ]


    Fede: Hola, ¿aún sigues de fiesta?


    Luisa: Sí, tdo muy div3rtidp.


    Fede: ¿Estás bien? 


    Luisa: Pusclaro, ¿pprké ba a estat mal?


    Luisa: EstoY con ms amigas.


    Luisa: Koppas rrrrricas.


    Luisa: Braille.


     


    —Buffffff —resopló Luisa al leer los mensajes. Recordaba que había escrito aquello en la cola para entrar al aseo.


     


    Fede: Ya veo, qué bien. 


    Fede: Son las cuatro y diez de la madrugada.


    Fede: ¿No estás cansada? 


    Luisa: Sí, k tarde.


    Luisa: Teecho de menos.


    Fede: Oye Luisa, ¿qué te parece si me dices dónde estás y paso a buscarte?


    Fede: Ya te llevo yo a casa.


    Luisa: ké mopo eres.


     


    —¿Mopo? —preguntó asombrada.


     


    Luisa: Eres miosito


    Luisa: Peluche8


     


    —Madre mía —sollozó.


     


    Fede: Pásame la ubicación de dónde estás.


    Luisa: [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]


    Luisa: Perdón, pedón.


    Luisa: Ya stá.


    Luisa: ¿Va ajj venur?


    Fede: Sí.


    Fede: Tardo veinte minutos.


    Fede: ¿Te va bien?  


    Luisa: Sí, sí, muy7bien. 


    Luisa: Voy a hacer pipíu.


     


    —Joder —susurró al leer aquello.


     


    Fede: Voy hacia allí, cuando llegue te envío un mensaje y sales a la puerta.


    Fede: Ve con cuidado.


     


    Depositó el móvil sobre la mesita y se levantó de la cama. En ese momento fue consciente de que solo vestía la camiseta y ni siquiera recordaba cuándo se la había puesto.


    —Mierda —susurró mientras buscaba el resto de su ropa. 


    La encontró tirada en el suelo. Corrió hacia ella y se la puso. 


    Aquello era bochornoso. La noche anterior no había sido consciente de la cantidad de alcohol que había bebido y de cómo le afectaba, pero ahora, tras ver aquella conversación, sentía vergüenza de volver a verlo y no solo por eso… se había acostado con él. Lo recordaba todo perfectamente, a ella no le serviría la excusa de «había bebido y no sabía lo que hacía». No, había sido plenamente consciente, solo que estaba totalmente desinhibida. ¡Fede iba a pensar que era una desesperada! Se le había insinuado de todas las formas que existían e incluso creía haber inventado alguna nueva.


    Cerró los ojos y suspiró intentando calmarse.


    Se frotó los ojos abochornada mientras se dirigía por el pasillo hacia el comedor. Su sorpresa fue cuando encontró a Fede allí en el sofá. Había hecho una cafetera y tomaba una taza sentado. Se había vestido y había puesto la televisión, aunque a un volumen relativamente bajo para no despertarla. 


    Luisa se pasó la mano por el cabello y se mordió el labio unos segundos.


    —Buenos días —comentó tímida.


    Fede se giró hacia ella, no la había escuchado levantarse.


    —Buenas tardes más bien —Ella asintió entrando en el comedor—. Me he hecho un café, espero que no te importe.


    —No, claro… coge lo que necesites —pronunció dirigiéndose a la cocina—. ¿Hay más café hecho? 


    —Sí. Está en la cocina —indicó.


    Fede la vio desaparecer tras la puerta. Se había despertado a las doce del mediodía. No había tenido la intención de quedarse a dormir allí, pero tras lo ocurrido aquella noche se había quedado dormido junto a ella y cuando había despertado le sabía mal despertarla. Tampoco iba a irse sin despedirse, así que se había levantado y se había ido al comedor. Había pasado parte del día allí y hacía cosa de una hora se había planteado ir a comprar algo de comer, pero no tenía llaves. 


    Se había asomado al dormitorio varias veces. Luisa permanecía totalmente dormida. Luego había pensado en pedir comida a domicilio, pues tampoco creía que Luisa tuviese ganas de ponerse a cocinar cuando se despertase, así que había decidido que si para las tres y media no se había levantado pediría una pizza o chino a domicilio. 


    No había hecho falta, por suerte, se había despertado antes, lo cual agradecía infinitamente. 


    La vio aparecer de nuevo en el comedor con una taza de café con leche y cara de dormida. Luisa caminaba con timidez, como si intentase ubicarse en su propio piso. Se sentó a su lado colocando las piernas sobre el sofá.


    Luisa notó cómo se le secaba la garganta. No sabía cómo sacar el tema… sabía que debía hacerlo, pero… 


    Suspiró y miró la televisión.


    Fede la miró de reojo, parecía bastante nerviosa o intimidada por la situación.


    —¿Qué tal? —Fue lo único que se le ocurrió decir, aunque luego chasqueó la lengua al darse cuenta de su torpeza.


    —Bien —contestó ella con una sonrisa forzada—. ¿Y tú?


    —Bien, muy bien —contestó acelerado. La miró de la cabeza a los pies. Se había puesto el pijama y llevaba el pelo un poco revuelto. Apretó los labios—. ¿No te molesta el estómago? ¿O la cabeza? 


    Ella lo miró de reojo. Ambos eran conscientes de lo ocurrido la noche anterior y ninguno se atrevía a sacar el tema. ¡Y pensar que ella se le había insinuado de tal forma hasta el punto de acabar haciendo el amor! No se arrepentía de nada de lo ocurrido, pero se sentía avergonzada por su conducta. Ella nunca había hecho algo así y parecía que con Fede no dejaba de transgredir las normas.


    —La verdad es que bastante bien —respondió lentamente—. Me duele un poco la cabeza, pero el estómago lo tengo bien, lo cual no deja de sorprenderme después de todo lo que bebí —bromeó intentando relajar el ambiente. Lo miró de reojo, nerviosa—. Perdona por… por lo de ayer —susurró.


    Fede giró su cuello hacia ella. ¿Qué quería decir? ¿Se arrepentía de lo ocurrido entre ellos? Había intentado resistirse precisamente por eso mismo, por si ella no era consciente del todo, por si se arrepentía con posterioridad… aunque finalmente había sucumbido sin poder remediarlo.


    —¿Por qué? —preguntó de forma directa.


    Ella chasqueó la lengua y se pasó la mano por la frente, agobiada.


    —Acabo de leer la conversación de WhatsApp que mantuvimos anoche —murmuró. Fede enarcó una ceja—. Menuda borrachera llevaba —admitió cerrando los ojos.


    —Ya, me di cuenta. —Sonrió—. A veces era un poco difícil entender lo que querías decir… no sabía si era lengua sumeria, arcaica, egipcia… 


    Ella rio al escuchar aquello intentando relajarse un poco.


    —Lo siento de veras —continuó con voz arrepentida—. No debería haberte escrito a las cuatro de la madrugada —resopló—. Estabas dormido, ¿verdad?


    —No te voy a engañar: sí —Y alzó su taza de café.


    —Lo sientoooooo —gimió.


    —No te preocupes. Me hizo gracia recibir tus mensajes alcoholizada —comentó de buen humor. Dio un sorbo a su café y la miró con intensidad. Bueno, parecía que ella estaba más o menos dispuesta a hablar y él necesitaba saber realmente lo que ella pensaba tras lo ocurrido. Se mantenía cauteloso. Por un lado, para él significaba mucho el paso que habían dado, pero no sabía si para ella también lo significaría, así que prefería no adelantarse—. ¿Y lo de anoche? —preguntó con cautela. Pudo ver que Luisa tragaba saliva y apartaba la mirada de él. Aun así, prefería dejar las cosas claras desde un principio y no hacerse ilusiones—. ¿Te arrepientes de algo más? —preguntó al final.


    Luisa casi se atragantó con el café. ¿Le estaba preguntando si se arrepentía de haberse acostado con él? Lo miró unos segundos y depositó la taza sobre la mesa.


    Sabía que tenían que hablar sobre ello, pero le costaba. Jamás se había visto en una situación como aquella.


    —No, ¿y tú? —respondió con sinceridad.


    Fede estuvo a punto de suspirar aliviado por su respuesta. 


    —No, de nada —contestó Fede.


    —Bien —continuó ella risueña, intentando relajar el ambiente mientras cogía la taza de café tratando de aparentar normalidad, aunque el corazón se le iba a salir del pecho. No quería que se llevase una mala imagen de ella y que pensase que era una chica fácil o que simplemente por el hecho de haber tenido sexo aquella noche él se pensase que iba a estar disponible siempre. Ellos no mantenían ninguna relación, pero si querían tener algo serio debían ir paso a paso, tampoco hacía tanto que se conocían. Quería ir sobre seguro, que cada paso significase algo, no tomarlo todo de golpe y sin dosificar—. Lo de anoche… —Fede volvió a girarse para observarla intrigado—, estuvo bien…


    —Ajá…


    —Pero… —Fede apretó los labios, ¿por qué siempre tenía que haber un «pero»?—, los dos somos amigos —Lo señaló a él y luego a ella—. Lo de ayer fue una locura, estuvo bien… muy bien —enfatizó—, pero creo que deberíamos tomárnoslo con calma... ir paso a paso.


    Ahí estaban, aquellas frases que jamás sabía cómo tomárselas. ¿Qué significaba aquello? ¿Quería una relación? ¿No quería volver a acostarse con él?


    —Claro —respondió encogiéndose de hombros como si no le importase—. Estoy totalmente de acuerdo.


    Ella lo miró extrañada.


    —¿Sí? 


    Si alguna ventaja tenía que lo hubiesen rechazado tantas veces era que había aprendido de sus errores. Nada de parecer desesperado, dolido o totalmente enamorado.


    —Por supuesto —continuó Fede mirando la televisión—. Los dos somos amigos, nos llevamos bien… —Giró su cuello para observarla—, mejor no estropearlo.


    Ella tragó saliva. ¿Qué quería decir con eso? 


    —Ya, vale… —dijo queriendo zanjar la conversación, quizá en un momento en que estuviese más lúcida pudiese encauzar mejor esa conversación, pero no ahora recién despierta después de una noche de locura—. ¿Tienes hambre? 


    —La verdad es que sí. Había pensado en llamar para que trajesen comida a domicilio —respondió Fede. 


    —¿Te apetece algo en concreto? —Él negó con la cabeza—. A mí me apetece pizza —comentó un poco tímida.


    —Pide pizza, me encanta. —Depositó la taza de café sobre la mesa y se quedó unos segundos viendo la televisión—. Después de comer me tendré que ir, mañana me toca guardia de veinticuatro horas.


    —¡Es verdad! —recordó ella. 


    ¿De verdad no iban a sacar más el tema sobre lo que había ocurrido aquella noche? 


    Lo cierto era que no se había aclarado nada con la conversación que habían mantenido. Luisa se removió nerviosa en el sofá hasta que se levantó y fue hacia la cocina.


    —Tengo publicidad de un restaurante que reparte pizza a domicilio —explicó ella dirigiéndose a la cocina.


    —Bien —dijo Fede observando cómo se alejaba.


    ¿Qué quería decir Luisa con lo de que eran amigos y que mejor ir paso a paso? ¿Que quería una relación? ¿Que se habían excedido en lo ocurrido la noche anterior? 


    Suspiró y esperó a que ella llegase. Le tendió la publicidad con una sonrisa disimulando su nerviosismo.


    De todas formas, en ese momento ambos parecían nerviosos, sin saber cómo reaccionar, así que lo mejor sería dejar pasar las horas, incluso los días y aclararse. 


    —Mira a ver qué pizza quieres y llamo. 


    Fede asintió y cogió el panfleto publicitario. 


    Seguro que con el paso del tiempo ambos estarían más preparados para retomar aquella conversación, con algo claro en mente, pues, al fin y al cabo, el tiempo ponía a cada uno en su lugar. 
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    Luisa miró pasmada a Jimena mientras se metía un trozo de pescado en la boca. 


    Había quedado con ella el miércoles para comer y para ella solo había dos temas de los que hablar: la despedida de soltera que habían vivido y… Fede.


    —Pues yo lo veo muy claro —sentenció Jimena. 


    Luisa suspiró mientras daba un sorbo a su vaso de agua.


    —No es tan fácil —comentó con voz pausada.


    —¿Cómo que no? Te acostaste con él —repitió, lo que provocó que Luisa suspirase—. Además, fue a buscarte a las cuatro de la madrugada. Está claro que le gustas, no sé qué más pruebas necesitas. 


    —Ya, ya lo sé, pero… 


    —Pero ¿qué? —Enarcó una ceja en su dirección—. ¿A ti te gusta? —preguntó directamente—. Porque quizá ese sea el problema, que tú no estás segura. 


    Luisa apretó los labios, pensativa. 


    —Sí me gusta —admitió en un susurro. Soltó los cubiertos sobre la mesa, desquiciada—. El problema es que, al día siguiente, él no dijo nada… solo me preguntó que si me encontraba bien y...


    —¿Se lo dijiste tú? —La interrumpió. 


    Ella chasqueó la lengua.


    —No —volvió a susurrar.


    —Pues no exijas cosas que ni tú misma haces. —Usó un tono de voz que parecía una regañina, lo que provocó que ella la observase confundida—. O sea… por lo que yo vi—continuó—, parecía guapetón, y digo parecía porque no me lo presentaste pese a que te lo pedí.


    —¿Cómo querías que te lo presentase? Estabas borrachísima… Y yo bastante tenía con mantenerme en pie —Le recordó—. Además, te recuerdo que Ana y las demás creían que era mi novio cuando yo ni siquiera lo había hablado con él.


    —Y al ritmo que lleváis poco vais a hablar… —Luisa resopló—. Si tú no te atreves a sacar la conversación y él tampoco… —Y se encogió de hombros.


    Luisa tragó saliva y miró a Jimena con la duda instalada en la mirada.


    —Me da un poco de miedo —admitió.


    Aquello llamó la atención de su amiga.


    —¿Miedo de qué? —Jimena se quedó observándola. Luisa permanecía pensativa como si algo rondase su mente—. ¿Tienes miedo de que te rechace? —preguntó absorta. Luisa suspiró y la miró con cierto temor, confesándole de aquella forma que realmente sentía inseguridad y nerviosismo. Jimena se acercó a ella por encima de la mesa—. Oye, si te sirve de algo, no creo que sea ese tipo de tío. Sé lo que estás pensando —La señaló—, y crees que al haberte acostado con él ya está, ¿verdad? —Luisa chasqueó la lengua—. ¿Por qué piensas eso? —Luisa se encogió de hombros—. ¿Por qué no te ha pedido matrimonio? —ironizó—. Él es tonto… tú eres tonta… —acabó riendo, lo que hizo que ella volviese a resoplar—, lo que os convierte en una pareja adorable. 


    —No somos pareja.


    —Lo seréis. Vamos, ¿qué tío se molesta en ir a buscar a una chica a las cuatro de la madrugada para asegurarse de que llega bien a su casa? Además, bien se podría haber ido al día siguiente y no lo hizo, esperó a que te despertases y comió contigo, ¿no?


    —Ya… si tienes razón…


    —Así que deduzco que el único inconveniente real es que él no te ha dicho claramente que quiere una relación seria contigo, ¿verdad? —Luisa se removió incómoda. Jimena la conocía demasiado bien—. Tonta —volvió a sentenciar—. Tú también tienes boca…


    —Ya, pero ¿y si me lanzo y luego él…?


    —Ay, ¡por favor! —La interrumpió desquiciada—. ¿De verdad crees que él no quiere algo serio? ¿De verdad? —preguntó con más énfasis—. Haz el favor de hablar con él. ¿Te ha escrito algún mensaje? 


    Luisa asintió.


    —Sí, nos escribimos cada día.


    —¿Y? —preguntó extendiendo los brazos hacia ella.


    —Él me explica cómo le ha ido el día y yo se lo explico a él.


    —Ohhhh… qué bonito —ironizó. Luisa resopló—. ¿Cuándo habéis vuelto a quedar?


    Luisa negó.


    —No hemos hablado de eso, por esa razón no sé si…


    —Pues díselo tú —dijo ella—. Total, ¿qué tienes que perder? Si te dice que no quiere quedar al menos ya sabrás a qué atenerte, pero si te dice que sí… —Y sonrió mostrándole los dientes—, tendrás que traértelo a la boda.


    —Y dale… 


    —¿Por qué no?


    Luisa negó con su cabeza y suspiró. Decidió no responder a aquello.


    —¿Quieres un café?


    —No —respondió Jimena—, quiero una respuesta.


    Luisa elevó la mano hacia el camarero, ignorándola.


    —La cuenta, por favor.


    Miró de nuevo a su amiga que la observaba expectante.


    —Bueno, pues venga… —La señaló Jimena—, envíale un mensaje y dile de quedar.


    Luisa puso la espalda recta.


    —¿Yo? No, ni hablar.


    —¿Por? 


    —Que me lo diga él.


    Jimena suspiró y puso los ojos en blanco.


    —Tantos años luchando las mujeres por la igualdad y ahora resulta que…


    —Vale, vale… —comentó Luisa—, no empieces con eso. Luego se lo enviaré.


    —¿Cuándo? 


    —Por la noche… si no me dice nada esta tarde él se lo diré yo.


    Jimena asintió.


    —Bien, ¿y qué le dirás? 


    El camarero dejó la cuenta sobre la mesa y ambas la miraron. Cogieron el bolso y sacaron un billete cada una.


    —Le preguntaré si le apetece quedar… —susurró muy bajito.


    —¿Qué? No te oigo.


    —Que le diré de quedar —respondió en un tono más alto.


    —Así me gusta —La felicitó—. Con ímpetu… —Le sonrió y dio unas palmaditas de alegría—. Además, te voy a confesar una cosa… —Aquello la intrigó—. Me encanta que hayas dicho que es tu novio… —Luisa chasqueó la lengua, no había forma de que abandonase el tema—, no por Ana, sino por Daniel —Y volvió a sonreír—. Es un calientabragas —acabó diciendo—. Así que quiero que se dé cuenta de que tú te apañas sin él —Apretó los labios—. No me cae nada bien, lo admito —dijo acelerada—. No me gusta nada. Ana es muy maja, es buena persona y, por el contrario, ese tío… es un chulo. No puedo con él y no soporto que esté con nuestra amiga.


    Luisa la miró sorprendida.


    —Menudo ataque de sinceridad —comentó. 


    Jimena se encogió de hombros.


    —Por eso iría bien que te lo trajeses a la boda… 


    —Tampoco quiero mentir más sin tener nada claro —comentó entregando la bandeja con el dinero al camarero.


    Jimena sonrió de forma maliciosa.


    —Pues no mientas. Que sea tu novio de verdad y ya está. Solucionado.  


    Luisa suspiró mientras se levantaba.


    —Claro, solucionado y ya está. Así de simple —bromeó ella.


    —Está claro que sí —respondió Jimena—. Por cierto, hemos quedado el viernes para cenar. 


    Luisa la miró extrañada mientras colocaba el bolso en su hombro.


    —¿Hemos?


    —Sí. Quedan menos de dos semanas para la boda, así que como tú y Ana sois mis damas de honor quiero hablar con vosotras el próximo sábado.


    Salieron del restaurante.


    —Ana no me ha dicho nada.


    —Porque se lo dije yo esta mañana y ya le he dicho que te lo diría este mediodía. 


    —Ah, de acuerdo.


    Se mordió el labio y la miró con suspicacia mientras avanzaban hacia el garaje del restaurante. 


    —También vendrá Rubén…


    —Perfecto.


    —Y Daniel —comentó rápidamente. Luisa se quedó clavada en el suelo. Ya sabía lo próximo que iba a sugerir—. Creo que estaría bien que…


    —Ah, no, no… —La cortó—. Ya sé por dónde vas. No voy a llevarme a Fede.


    —¿Por qué no? —gimoteó.


    Luisa resopló.


    —Porque no es mi pareja —recordó de nuevo, como si la paciencia se le agotase.


    Esta vez fue Jimena quien resopló.


    —Bueno, pues haz lo que quieras… pero que sepas que está invitado —acabó diciendo mientras aceleraba el paso. 


     


     


    Fede miró el móvil de nuevo. Se encontraba sentado en el sofá de su casa, había pasado gran parte de la tarde con Javier en la tienda de comics y luego había vuelto para cenar a su piso. 


     


    Luisa: ¿Te apetece quedar el fin de semana?


     


    Era un tontorrón, la timidez y la inseguridad lo mantenían demasiado cauteloso o, al menos, era lo que su amigo Javier le había dicho. Sabía que era cierto, pero Luisa le interesaba de verdad y no soportaría un rechazo por su parte. Tenía miedo. 


    Javier le había dicho que eso era porque de verdad le interesaba. Aquello no había supuesto un descubrimiento para él. Le había interesado desde la primera vez que la había visto, pero tras lo ocurrido el fin de semana se había dado cuenta de la enorme necesidad que tenía de ella.


    Se había dicho a sí mismo que debía controlar sus emociones, no hacer como siempre e ir y confesarle su amor, no… debía hacerse valer, pero aquella incertidumbre estaba causando mella en él. ¿Y si todo acababa mal como siempre?


    Hablaba con ella cada día, pero ninguno de los dos había sacado el tema de volver a verse. Aquello era lo que le había mantenido indeciso. Necesitaba alguna prueba de que Luisa dejase entrever sus emociones y sus ganas de estar con él.


    El momento había llegado y, a las ocho de la tarde, había recibido aquel mensaje. Había sentido cómo su corazón comenzaba a latir con más fuerza. 


    Cogió el móvil y lo observó. Hacía dos minutos que ella no estaba en línea. Había esperado un poco para no contestar de inmediato. Volvió a leerlo. 


     


    Luisa: ¿Te apetece quedar el fin de semana?


     


    Aquello era buena señal, ¿no?


    Suspiró y contestó al mensaje.


     


    Fede: Sí, claro.


    Fede: ¿Te iría bien el sábado? Los viernes suelo estar bastante cansado de la guardia. 


     


    Luisa brincó cuando escuchó sonar la campanita de su móvil. Removió su bolso y miró por la ventana del autobús, a punto de llegar a su parada.


    No pudo evitar sonreír cuando leyó el mensaje. Quizá Jimena tuviese razón y le hacía falta un poco más de iniciativa, y no se refería a la iniciativa que había tenido ya el fin de semana pasado. 


     


    Luisa: Estupendo.


    Luisa: El viernes me es imposible. He quedado con Jimena y Ana para cenar, por lo de la boda.


     


    Fede leyó.


     


    Fede: ¿Te apetece quedar por la tarde y dar un paseo? 


    Fede: Pero a la montaña no, que te pones enferma [image: ] 


     


    Aquello hizo que Luisa sonriese. Se había planteado decirle de ir a cenar el viernes con todos, pero con lo de que estaría cansado tras la guardia había optado por no preguntárselo. 


     


    Luisa: Trato hecho. 


    Luisa: Podemos dar un paseo y luego cenar en algún sitio. 


     


    Se levantó y fue hacia la puerta del autobús. Esperó a que se detuviese y bajó de este. Tuvo que guardar el móvil en el bolsillo para abrocharse el abrigo. 


    Inició el camino y cogió de nuevo el móvil.


     


    Fede: De acuerdo. 


    Fede: ¿Qué tal ha ido el día? ¿Mucho trabajo? 


     


    Luisa caminó mientras tecleaba, alzando la mirada de vez en cuando para no tropezar. 


     


    Luisa: Como siempre…


    Luisa: Mucho Gelocatil…


    Luisa: Mucho Fortasec…


     


    Fede rio.


     


    Fede: ¿Fortasec? 


    Fede: ¿La pastilla para cortar la diarrea?


    Luisa: Sí, esta semana la han pedido mucho.


    Luisa: Parece que hay una pasa [image: ]


     


    —Ja —comentó Fede. 


     


    Fede: Pues ya sabes, ten cuidado.


    Luisa: Tienes más peligro tú de cogerla que yo. 


     


    Abrió el bolso y rebuscó las llaves de su piso.


     


    Fede: Ahí tienes razón, aunque suelo estar inmunizado frente a los virus.


    Fede: No suelo enfermar fácilmente… Creo que la última vez que tuve gastroenteritis fue hace como tres años...


    Luisa: Qué machote eres.


     


    Se colocó ante el portal y abrió. Fue directa al ascensor y en cuanto entró por la puerta de su piso lo primero que hizo fue quitarse los zapatos. 


    Dejó el abrigo en el colgador y fue a cambiarse de ropa. Escuchó que el móvil sonaba varias veces anunciando que le habían llegado mensajes nuevos, pero decidió cambiarse de ropa antes de volver a mirarlo. 


    Cogió el móvil y se dirigió a la cocina. No tenía mucha hambre, así que comió una pieza de fruta. Lavó la manzana y se fue al comedor. 


     


    Fede: Mucho [image: ]


    Fede: También ayuda tomar mucho zumo de naranja. 


     


    Luisa se sentó en el sofá y colocó las piernas sobre él. Cogió el mando de la televisión y pulsó el botón de encendido, aunque sin prestar atención al canal. 


    Iba a tener que hacerle caso y beber más zumo, al menos había tenido suerte y la última vez no le había durado mucho el resfriado. 


     


    Luisa: ¿Y tú?


    Luisa: ¿Qué has hecho hoy? 


    Fede: He quedado con Javier.


    Fede: He estado un rato con él por la tarde y después he ido a comprar.


    Fede: Tenía la nevera casi vacía.


    Fede: Aparte de eso, nada más. 


    Luisa: Vaya día más vago [image: ]


    Fede: Pues como todos los días que no trabajo.


     


    Ella sonrió.


     


    Luisa: Creo que me he equivocado de profesión…


    Fede: Quita, quita… que hay mucho loco. 


    Fede: Ya estás bien donde estás.


    Fede: El lunes pasado vino una mujer a urgencias. 


    Fede: La paso a cribaje y me dice que tiene un dolor de oído terrible… 


     


    Luisa rio al ver que comenzaba a contarle sus batallitas, pues siempre que lo hacía acababa riendo a carcajada limpia.


     


    Fede: Veo en su historial que se le ha pautado cetraxal por otitis externa.


    Fede: Tres veces al día.


    Luisa: Ufff… la otitis duele mucho.


    Fede: Sí. Es horrible.


    Fede: Pues le comento que he visto que hace una semana se le pautaron las gotas y le pregunto si se las había puesto… 


    Luisa: ¿Y? —preguntó expectante.


    Fede: Adivina lo que me dijo… 


    Fede: Que sí, pero que sabían fatal, que le revolvían el estómago, no le gustaban nada y encima no funcionaban...


     


    Luisa estalló en una carcajada.


     


    Luisa: ¿En serio?


    Fede: [image: ]


    Fede: No tuve el valor de decirle que las gotas debía ponérselas en los oídos, no tomarlas por boca…


    Fede: Por algo se llaman precisamente gotas óticas… para el oído.


    Luisa: ¿No se lo dijiste? [image: ]


    Fede: No, ya se encargó el médico.


    Fede: De hecho, cuando se lo expliqué, el doctor Velasco no salía de su asombro.


    Luisa: No me extraña.


    Luisa: A mí como mucho me han pedido pirofeno.


    Fede: ¿Qué? 


    Luisa: Sí, pirofeno… de toda la vida [image: ] —bromeó.


    Luisa: A la mujer se lo recetaron para la fiebre…


    Luisa: Cuando vi la receta se trataba de ibuprofeno [image: ]


    Fede: jaja…


     


    Fede se levantó y fue hacia la cocina.


     


    Fede: Tengo otra mejor…


     


    Luisa rio.


     


    Luisa: Sorpréndeme.


    Fede: Mujer de unos setenta años…


    Fede: «Me operaron por amparoscopia» [image: ]


    Fede: Amparoooooooooo.


     


    Luisa comenzó a reír.


     


    Fede: Se refería a laparoscopia, pero ni la corregí.


    Fede: Era muy maja esa mujer. 


    Fede: Muy cariñosa.


    Luisa: Veo que te lo pasas muy bien


    Fede: Hay momentos para todo…


    Fede: Luego hay otros en que no es tan divertido.


    Luisa: Ya me imagino. 


     


    Luisa dio un bocado a su manzana y se quedó mirando la pantalla. 


    Tenía ganas de que llegase el sábado para verlo. Jimena había tenido razón. Había merecido la pena enviarle el mensaje. Lo que tenía claro era que no podía continuar con esa incertidumbre. Solo habían pasado tres días desde que se habían visto y pasado la noche juntos, pero eran tres días en que no dejaba de pensar si lo que había ocurrido entre ellos haría que la relación mejorase o empeorase. 


    Lo mejor sería dejar las cosas claras. 


     


    Fede: Voy a prepararme la cena.


    Fede: Hablamos para vernos el sábado.


     


    No pudo evitar sonreír, al menos la vería una próxima vez y no iba a dejar pasar la ocasión de aclarar las cosas con ella. Debía dejarlo todo resuelto.


     


    Luisa: De acuerdo. Buenas noches.


    Fede: Buenas noches.  
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    Ana colocó la mano sobre la de de Daniel en señal de cariño y sonrió a Jimena.


    —Va a ser impresionante, ya verás. —Habían quedado a las ocho de la tarde en una pizzería y ahora, a las nueve y media, ya habían acabado de cenar y ultimaban los detalles—. Puedes estar tranquila, Luisa y yo nos encargaremos de que todo sea perfecto.


    Había sido una cena agradable si no fuese porque se sentía un poco como una aguantavelas. Quizá sí le podría haber pedido a Fede que la acompañase, aunque sabía que debía estar cansado de la guardia del día anterior. 


    Jimena y Rubén hablaban sin cesar sobre la boda y el banquete que tenían preparado, Ana y Daniel se limitaban a escuchar, aunque no eran pocas las veces que había detectado que Daniel la miraba. ¿Por qué hacia eso? 


    —Y los regalos para los invitados —recordó Jimena—. Tenéis que ayudarme a repartirlos.


    —¿Se puede saber qué son? —preguntó Ana emocionada. 


    —No, por eso se llaman regalos —apuntó Jimena divertida—. Pero os van a encantar. Los hemos escogido entre los dos —dijo cogiendo la mano de Rubén. Luego le dio unas palmaditas y señaló hacia la barra—. Deberías… 


    Rubén se puso en pie de inmediato con la intención de ir a la barra.


    —Os invitamos nosotros a cenar —dijo él.


    —De eso nada —contestó Daniel poniéndose en pie. 


    Luisa iba a levantarse, pero Jimena la cogió del brazo.


    —Tú, siéntate —ordenó. Luisa estuvo a punto de hacer un saludo militar hacia ella, pero se contuvo. Miró a Daniel—. Daniel, ya nos invitaréis la próxima vez, este es un regalo para mis damas de honor y sus parejas —Le guiñó el ojo a Luisa y a Ana y se puso en pie—. Voy al servicio.


    —Voy contigo —intervino rápidamente Ana. 


    Luisa suspiró y se levantó. Se puso el abrigo justo cuando se dio cuenta de que Daniel la miraba desde el otro lado de la mesa con una medio sonrisa. 


    Avanzó lentamente hacia ella mientras Luisa se abrochaba los botones.


    —Lo vamos a pasar muy bien la semana que viene… —Ella lo miró de una forma que pareciese amable y asintió—. Ya me explicó Ana la que liasteis en la despedida la semana pasada… 


    Ella enarcó una ceja. Daniel se había situado a su lado, con las manos en los bolsillos, en una pose desenfadada. Era bastante alto, más incluso que Fede diría ella. Su cabello negro contrastaba con sus ojos grisáceos. Era atractivo, pero a diferencia de lo que había pensado anteriormente no había sentido nada cuando lo había visto, sin embargo, se había sorprendido a sí misma pensando en Fede todo el rato.


    —¿Te lo explicó todo? —bromeó ella.


    Él sonrió de una forma tímida.


    —Bueno, eso creo… —pronunció. Luisa lo miró de reojo. 


    Había observado que con Ana él era diferente, se comportaba de otra forma, sin embargo, era dirigirse hacia ella y comenzar las miradas lujuriosas, las sonrisas provocativas. Había llegado a plantearse que no fuese cosa de ella, pero no… ¿cómo lo había llamado Jimena? Calientabragas, sí, eso era. 


    —Me comentó Ana que tienes pareja. —Luisa asintió mientras se colocaba el bolso al hombro—. Podría haber venido, así nos lo hubieses presentado… 


    —Estaba cansado. Trabajó ayer veinticuatro horas —explicó. 


    —Oh, vaya —Aquello le sorprendió—. ¿De qué trabaja? 


    Luisa enarcó una ceja. 


    —Es enfermero del SAMU y de urgencias.


    —Ah, vaya… —Se acercó y le dio con el codo en un acto de confianza—. Una farmacéutica y un enfermero… menuda combinación —bromeó. 


    Ella le mostró los dientes.


    —Sí, menuda. Pero ante todo es buena persona. 


    Daniel asintió mientras observaba la espalda de Rubén que se encontraba en la barra pagando la cuenta. 


    —Supongo que… que Ana te explicó que ella y yo…


    —Sí, claro —contestó sin darle importancia—. Me alegro mucho por vosotros. 


    Daniel se quedó observándola fijamente. De nuevo, aquella mirada penetrante, como si la estudiase o no creyese nada de lo que decía. 


    —¿Sí? —preguntó intrigado—. Ana me comentó que te mosqueaste un poco —explicó con voz inocente, aunque sabía que de inocente no tenía nada. ¿Por qué tenía que sacar eso a relucir? Aquella era la actitud que la desesperaba. ¿A qué venía esa frasecita?


    Luisa enarcó una ceja y lo observó fijamente. Si pudiese le estrellaría el bolso en esa cabezota que tenía, pero Ana era su amiga y no podía hacerlo. 


    —Conozco a Ana desde que tenía dieciséis años —explicó a Daniel—. Y esta es la primera vez que me oculta algo. Ella jamás se ha comportado de esa forma, así que no, no estaba enfadada, estaba dolida por su comportamiento. No sé por qué lo hizo —Lo miró fijamente con una clara insinuación—, pero cuando se quiere a una persona lo que intentas es que esa persona no discuta con sus amigos ni se enfade con ellos. 


    —Ya… —Chasqueó la lengua y se acercó a ella un poco más para bajar el tono. Miró un segundo hacia la puerta del aseo asegurándose de que estaba cerrada. Ella lo observó de reojo por su cercanía—. Verás, Ana sabe lo que ocurrió entre nosotros hace…


    —¿Qué? —preguntó confundida—. ¿Entre nosotros? 


    Sabía a lo que se refería, a ese beso hacía dos años, aunque obviamente no iba a dar su brazo a torcer.


    Él la estudió durante unos segundos.


    —Sí, ya sabes, cuando tú y yo nos besamos en la discoteca.


    Sí, lo recordaba bien, aquella había sido la causa de su enamoramiento, pero eso no iba a admitirlo delante de él. ¿Qué ganaba Daniel haciendo todo eso? Parecía que disfrutaba sintiéndose el centro de atención de todo.


    —¿Y? —preguntó sin comprender.


    —No quiso hacerte daño…


    —Va, por favor… —resopló ella—, eso fue una cosa de críos.


    Aquella respuesta lo sorprendió.


    —Tampoco hace tanto…


    —Tu habías bebido, yo había bebido… —Se encogió de hombros—. No le des más vueltas —dijo meneando la mano ante él como si quisiese apartar aquella idea de su mente con un manotazo—. ¿Acaso no estás a gusto con Ana? —preguntó enarcando una ceja, desviando la atención. 


    —Sí, por supuesto.


    —¿Y por qué piensas en esas cosas? —Siguió mirándolo de forma interrogante—. Ana en un encanto, una de mis mejores amigas… —Lo miró seriamente—, más te vale portarte bien con ella —acabó diciendo con una ligera amenaza en la voz. 


    Daniel pareció comprender aquel tono de voz y sonrió, luego asintió débilmente.


    —Parece que tener novio te ha dado confianza… —Aunque el tono de voz que usó no era ofensivo sí le sentó mal.


    —Verás, Fede es un encanto, me valora y, lo más importante, hace que me dé cuenta de lo que valgo.


    —¿Cuánto llevas con él? —preguntó.


    Luisa suspiró y miró hacia la puerta del baño, ¿por qué tardaban tanto y qué hacía Rubén que no había pagado ya la cuenta? 


    —Tiempo —improvisó sin darle ningún dato.


    —Uhmmm… Ana me dijo que se había enterado el otro día.


    —Sí, cuando se lo dije —comentó sin darle importancia—. Y luego, acto seguido, ella me confesó lo vuestro —indicó. 


    —Supongo entonces que estamos en paz. —Y se encogió de hombros, ella lo escudriñó con la mirada. ¿En paz? Aquellas palabras le hicieron resoplar—. Bueno, estoy deseando volver a verlo, parecía buen chico por lo poco que lo vi en el restaurante. ¿Vendrá a la boda? 


    ¿Por qué tenía que insistir tanto? Era como si no la creyese, como si no diese crédito a que ella pudiese tener una relación, o que lo hubiese olvidado a él. 


    —Es posible —indicó.


    —¿Es posible? —preguntó sin comprender.


    En ese momento Rubén llegó hasta ellos. 


    —Cuenta pagada.


    —Muchas gracias —contestó rápidamente Luisa—. No tenías por qué invitarnos. De hecho, nos invitas a todos la semana que viene a un gran banquete —rio.


    Rubén se encogió de hombros.


    —Bueno, queríamos tener un detalle con vosotros —comentó de forma amable.


    Desde luego, qué diferencia entre Rubén y Daniel. 


    —Jimena me ha dicho que quizá viene tu pareja a la boda, ¿no? 


    ¿Jimena le había dicho eso? Maldita fuese. ¿Acaso no podían hablar de otra cosa? Estuvo a punto de dirigirse a la barra y comenzar a darse golpes en la cabeza contra ella, pero eso la delataría. Ya se daría golpes cuando llegase a su casa. 


    —Aún no lo sé seguro… —murmuró.


    —¿Y eso? —preguntó Daniel. 


    Un «¿Y a ti que te importa?» estuvo a punto de salir por su boca, pero tuvo que morderse la lengua.


    —Un compañero de trabajo de él se ha puesto enfermo, así que no sabe si tendrá que hacer su turno —improvisó.


    —Pues a ver si hay suerte y se recupera su compañero —comentó Rubén sonriente—. Así lo podré conocer… —sonrió—. Ya me dijo Jimena que fue a buscarte a la despedida… 


    Aquel dato hizo que Daniel mirase fijamente a Luisa. ¿Acaso Ana no le había explicado eso? ¿Qué se le pasaba por la cabeza? 


    —Sí, se tomo muchas molestias y fue a recogerme —indicó ella. 


    Rubén miró a Daniel.


    —Jimena llegó fatal. ¿Ana también llegó muy borracha? 


    Daniel se encogió de hombros.


    —No la vi hasta el día siguiente, pero tenía un poco de resaca —explicó. 


    Rubén miró divertido a Luisa.


    —Jimena no me ha explicado ni la mitad de lo que ocurrió esa noche, pero por lo visto se lo pasó de miedo.


    —Je, je… —rio divertida—, mejor que no lo sepas —Y le mostró los dientes haciendo que Rubén la mirase dubitativo. 


    Los tres se giraron cuando Ana y Jimena salieron del aseo y se acercaron. 


    Jimena había tenido suerte en el amor, había encontrado a un chico que la quería, amable y cariñoso, sin embargo, a Ana le quedaba una dura tarea por delante con Daniel. No dudaba de que estuviese enamorado de ella, pues había visto que su comportamiento cambiaba cuando estaba a su lado, pero seguía teniendo ese punto de egocéntrico que, al menos a ella, no le gustaba nada.


    Salieron del restaurante notando la brisa fresca de la noche.


    —Bueno, la próxima vez que nos veamos será en tu boda —comentó Ana risueña, cogiéndose al brazo de Daniel. 


    —Sí, qué poco queda ya —contestó Jimena emocionada. Miró a Luisa que rebuscaba en su bolso—. Oye, ¿te llevamos a casa?


    Luisa la miró.


    —No hace falta —Y le mostró la tarjeta del tren—. Ya voy en transporte público, así no tienes que dar más vueltas.


    —No digas tonterías —comentó cogiéndola de la mano—. Son diez minutos en coche, es un momento. —Miró a Ana y a Daniel—. Vamos hablando y… ¡nos vemos el próximo sábado! —Jimena dio unas palmadas, emocionada.


    Se abrazó a ellos dos y cuando comenzaron a alejarse cogió a Luisa de nuevo de la mano para acercarla a ella, agarrándose a su brazo para que no escapase. 


    Rubén iba unos pasos más adelante con la llave del coche en la mano. Luisa supo que Jimena quería decirle algo cuando se giró repetidas veces para asegurarse de que Ana y Daniel ya estaban lejos, dirigiéndose a su propio vehículo. 


    Giró su cabeza hacia ella y la miró fijamente.


    —Menudo idiota —susurró Jimena.


    No hacía falta que le dijese a quién se refería. Luisa suspiró.


    —¿Sabes? Cuando te has ido con Ana al lavabo me ha interrogado —explicó Luisa.


    Jimena abrió los ojos de par en par.


    —¿Qué?


    Ella asintió.


    —Como si no se creyese que Fede es mi novio… —Se quedó pensativa—. Bueno, realmente no lo es, pero…


    —Ya —interrumpió Jimena—. Como si solo él pudiese ser el único que atrae a las chicas. Es un engreído… Ana se merece a alguien mejor. ¿Qué te ha dicho?


    Giraron la esquina y bajaron los escalones que conducían al garaje subterráneo donde Rubén había dejado el coche.


    —Me ha estado preguntando por Fede…


    —Pfffff… 


    —Que cómo es que no ha venido, que si vendrá a la boda… —Luisa suspiró—. El problema es el tono que emplea. 


    Ella apretó más fuerte su brazo.


    —Te hablo muy en serio, tráetelo a la boda. 


    Rubén abrió el coche a distancia y este emitió unas luces intermitentes conforme estaba abierto.


    —Voy a pagar el…


    —Espera —comentó Luisa apartándose de Jimena—. Ya pago yo el parquin que vosotros nos habéis…


    Jimena la cogió de nuevo del brazo, atrayéndola.


    —Para ya —La reprendió situándola a su lado. Luisa no estaba conforme con ello, pero suspiró y no insistió, sabía que a cabezota no la ganaba nadie—. Daniel se cree que es el único tío sobre la tierra, el más atractivo… —Enarcó una ceja—. ¿Te has dado cuenta de que no dejaba de mirarte analizándote? 


    —La verdad, no lo entiendo. Parece que está enamorado de Ana y sin embargo tiene esa necesidad de sentirse el centro de atención…


    —Eso es —Le dio la razón Jimena.


    Luisa apretó los labios.


    —Me ha recordado el momento en que nos besamos.


    Aquello la sorprendió.


    —¿Que ha hecho qué? —preguntó absorta.


    Luisa asintió efusivamente.


    —Sí, lo que oyes —Se soltó de la mano de Jimena y se cruzó de brazos—. Me ha dicho que no me habían dicho nada porque como él y yo nos besamos pensaba que podía hacerme daño…


    —Este tío tiene muchos pájaros en la cabeza —rugió.


    —¿Ves como se acordaba? —preguntó hecha un manojo de nervios. 


    Jimena suspiró e intentó relajarse.


    —Mira, lo mejor que puedes hacer, ya no por ti, sino para darle una lección de humildad a ese idiota, es traerte a Fede a… —Se quedó callada cuando vio que Luisa ponía los ojos en blanco—. ¿Qué? Es verdad… —Extendió los brazos hacia ella—. ¡Ese tío juega a dos bandas! Le gusta demasiado ser el centro de atención. —Se quedó pensativa—. Estoy pensando en decírselo a Ana…


    —¡No! —exclamó ella y se removió inquieta—. Jimena, Ana ya es mayorcita e insisto en que no dudo de que esté enamorado de ella, es solo que ha estado acostumbrado durante toda su vida a salirse con la suya, a creerse el mejor en todo y se le ha acabado el juego.  


    Jimena chasqueó la lengua y miró a Rubén que se acercaba con el tique ya pagado en la mano.


    —Sube —Jimena le indicó la puerta trasera.


    —Por cierto —recordó Luisa abriendo la puerta del coche—. ¿Le has dicho a Rubén que es posible que lleve a Fede a la boda? 


    Jimena se encogió de hombros.


    —Por si acaso… —Y la miró con intensidad—. Y no lo digo solo por darle una lección a Daniel para que se le bajen los humos y te deje un poco tranquila, lo digo porque creo que es lo que realmente deseas. 


    Luisa suspiró, pero no se atrevió a llevarle la contraria, al fin y al cabo, ¿para qué engañarse? Su amiga tenía razón.  


    —Ya veremos —susurró Luisa entrando en la parte trasera del coche.


    Jimena se sentó en el asiento del copiloto.


    —Me basta con eso, al menos no es un no rotundo —respondió más animada. Se giró hacia ella—. Creo que sería fantástico que lo trajeses —Y esta vez lo dijo con una tierna sonrisa.


    Sabía que Jimena tenía toda la buena intención del mundo. Por un lado, daría una lección a Daniel y, por el otro, estaría acompañada por él. 


    Estaba casi segura de que si le pedía a Fede que la acompañase a la boda él aceptaría, el problema radicaba en que no la tenía que acompañar como amigo, sino como pareja, pues todas sus amigas así lo pensaban. 


    Las palabras de Daniel se repitieron en su mente. Sí, estaba claro que si llevaba a un acompañante se acabarían las tonterías de Daniel, pero también debería fingir que era su pareja… ¿o no? 


    Suspiró y se quedó observando por la ventana mientras atravesaban las calles de Alicante. De momento, al día siguiente quedaría con él. Ambos tenían una conversación pendiente y dependiendo del resultado de esta se plantearía el proponérselo. Tampoco era que le fuese a pedir matrimonio… solo que le acompañase a una boda para no ir sola y sentirse tan vulnerable. Estaba segura de que lo comprendería. 
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    Fede caminó en dirección al portal de Luisa. Había tenido suerte y cerca del piso de ella había un parquin subterráneo a buen precio. 


    Sacó el móvil de su bolsillo y le envió un mensaje.


     


    Fede: Ya estoy abajo. 


     


    Giró la esquina y siguió la calle divisando el portal de Luisa. 


    Luisa acabó de ponerse los zapatos cuando escuchó la campanita de su móvil. 


    ¿Ya estaba allí? Miró su reloj de muñeca, las siete menos diez. Fede era bien puntual. Aquella noche le había costado conciliar el sueño, no solo por los nervios que llevaba tras la conversación con Daniel, sino por todo lo que tenía que hablar con Fede. 


    Cogió el abrigo y se lo puso mientras se dirigía al ascensor.


     


    Luisa: Ya bajo.


     


    Fede se detuvo ante el portal. Estaba un poco nervioso por verla. Desde el fin de semana pasado no habían vuelto a quedar, ni siquiera se habían atrevido a sacar el tema. Tenía la intuición de que ella también quería hablar. Aquello sería bueno para los dos. Lo que se había prometido a sí mismo era ser sincero. Ella le gustaba… ya se había acostado con ella y habían vuelto a quedar. Luisa le encantaba tanto físicamente como por su forma de ser. Debía luchar por ella. Estaba bien controlarse un poco, pero dependiendo de cómo fuese la conversación, le diría todo lo que sentía. No quería perder el tiempo, no quería exponerse a perderla… 


    Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones e iba a apoyarse contra el edificio cuando la puerta del portal se abrió. 


    No pudo evitar tragar saliva cuando la vio. Llevaba el cabello suelto, volando hacia atrás por la corriente de aire. Se había maquillado un poco resaltando el azul de sus ojos… le parecía la chica más preciosa que jamás había visto. 


    —Hola —dijo Luisa con una sonrisa.


    —Hola —respondió él acercándose. 


    Se agachó levemente y le dio dos besos.


    —¿Qué tal? —preguntó Fede.


    —Muy bien. ¿Ya has descansado de la guardia? —preguntó risueña.


    —He dormido muuuuucho —respondió. 


    —Eso está bien. —Miró hacia los lados y luego observó su reloj—. Son las siete. ¿Te apetece tomar algo? ¿Dar un paseo? —Lo miró—. Es muy pronto aún para cenar, ¿no?


    —No tengo hambre —respondió—. Podríamos dar un paseo para abrir el apetito y decidimos dónde cenar. —Ella asintió y se colocó a su lado—. Me dijiste que habías quedado ayer con tus amigos… —comentó para dar conversación—, ¿qué tal fue? 


    Ella chasqueó la lengua mientras iniciaban un paso lento.


    —Bien —Se encogió de hombros y lo miró de reojo—. De eso te quería hablar… —susurró. Fede la miró un poco contrariado, Luisa no perdía el tiempo, mejor ir al grano. Cuanto antes se lo propusiese, tanto mejor—. Quedé para cenar con mi amiga Jimena…


    —¿La que se casa?


    —Sí —respondió con una sonrisa—, la semana que viene. Vino su prometido y otra pareja, Ana y Daniel.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Ana y Daniel? ¿Los que vimos en el Ginos?


    —Los mismos —respondió sorprendida porque se acordase de los nombres—. Menuda memoria —rio. 


    Él se encogió de hombros.


    —Daniel es el chico que me comentaste que…


    —Sí —Lo interrumpió sabiendo lo que quería decirle. Miró hacia delante y se detuvo provocando que él también lo hiciese. Intentó controlar su voz, pero ya había cogido demasiada confianza con Fede—. Ese tío es un idiota… —susurró, lo que provocó que Fede la mirase extrañado—, se cree que aún me gusta y…


    —¿Y es cierto? —preguntó directamente.


    Ella negó.


    —No, de hecho, no lo aguanto —Se removió incómoda—. Y cada vez va a peor…


    —¿A qué te refieres? 


    Ella suspiró y reinició la marcha.


    —Ayer, en la cena, se me insinuó un poco… —Fede enarcó una ceja disgustado con lo que oía.


    —¿Insinuarse? ¿Pero Ana no es su novia?


    —Sí —respondió acelerada—, pero es un chico muy prepotente. Es como si pensase que yo no puedo enamorarme de otra persona o…


    —¿Lo has hecho? —La interrumpió Fede. Luisa se paralizó de nuevo y se giró hacia él, observándolo. Fede estaba muy próximo a ella y la observaba esperando una respuesta. Luisa lo miró un poco tímida. Quería hablar sobre ello, sobre todo lo que había ocurrido entre los dos, y cuanto antes lo hiciesen mucho mejor. Iba a hablar, pero Fede se adelantó al ver que ella se quedaba pensativa—. Sé que tampoco hace mucho que nos conocemos… —pronunció lentamente—, pero quería decirte que, para mí, lo que ocurrió el otro día tiene mucha importancia. —Luisa tragó saliva—. Sé que dijiste que hay que ir despacio… —continuó—, y creo que está bien, pero también pienso que es algo que debes saber. Para mí fue algo importante… muy importante —enfatizó. 


    Luisa lo miró fijamente, sin pestañear, sin saber cómo responder ante aquello. 


    Sí, ella sentía lo mismo, ¿para qué engañarse? Estaba enamorada de Fede y sí, tenía razón en todo lo que había dicho. Para ella también había sido muy importante lo ocurrido entre ambos, pero no quería precipitarse, ya se había precipitado una vez y la cosa no había salido bien. No quería tener que sufrir de nuevo por amor. Ese era el verdadero problema, le daba miedo enamorarse y que le partiesen otra vez el corazón. Ya le había ocurrido con Daniel y no quería que le pasase con Fede. Ella lo había dado todo desde un primer momento y él había cogido su corazón y lo había lanzado a la basura. Por eso mismo quería ir lenta con Fede, quería estar segura de cada paso que daba. 


    Asintió y le sonrió tímida por sus palabras. Fede se lo estaba dejando muy claro, lo cual hacía que su corazón se acelerase.


    —Para mí también fue muy importante —susurró casi sin mirarlo a los ojos, intimidada por la situación. Tragó saliva y finalmente se atrevió a mirarlo—. Estoy muy cómoda contigo, pero no quiero precipitarme…


    Fede sonrió al escuchar aquello.


    —Yo pienso igual…


    Luisa sonrió nuevamente. Se sentía tranquila junto a él, pero más aún al ver que él estaba de acuerdo, incluso parecía sentir lo mismo que ella.


    —Paso a paso —comentó Luisa.


    Fede asintió.


    —Paso a paso —repitió él conforme con lo que ella decía.


    Se miraron unos segundos más a los ojos hasta que Fede chasqueó la lengua.


    Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que ellos creían.


    —A la mierda —susurró sin previo aviso antes de llevar sus labios hasta los de ella, incapaz de poder contenerse.


    Luisa hizo el mismo gesto, poniéndose de puntillas para ir hacia sus labios y rodear con sus brazos el cuello de Fede con celeridad.


     


     


    La puerta del piso se cerró con un portazo. 


    Sí, estaba muy bien decirlo, intentar ir despacio, pero la práctica era totalmente diferente. La veda ya se había abierto e iba a ser muy difícil cerrarla.


    No habían podido caminar ni cincuenta metros antes de acabar besándose y subir en ascensor hasta el piso de Luisa.


    Fede se quitó el abrigo y lo lanzó al suelo, ella hizo lo mismo mientras él la rodeaba por la cintura para acercarla y besarla. Fede cogió su jersey y se lo quitó directamente también. 


    Luisa comenzó a desabrocharse la camisa que se había puesto, pero tales eran los nervios que le temblaban los dedos y no atinaba. 


    La sensación era tan placentera que aún no habían casi ni comenzado y ya estaba disfrutando mucho más que la primera vez, aunque también debía tener en cuenta que esa primera vez había estado bastante borracha. Finalmente, se quitó la camisa arrojándola al aire sin importarle cómo cayese. Si lo llega a saber no se habría molestado en plancharse la ropa.


    Fede llevó sus manos a la espalda de ella y desenganchó el sujetador, bajó un tirante y luego el otro. 


    Luisa gimió cuando no hubo nada que evitase el roce de su pecho contra el de él. Aquella sensación era única, su cuerpo estaba caliente en comparación con el de ella. Intentó controlarse, pero no pudo contenerse y gimió más fuerte cuando Fede abandonó sus labios y fue hacia su cuello, paseando su lengua lentamente desde su oreja hasta la clavícula. 


    Aquello no estaba bien, se habían dicho a sí mismos que intentarían ir paso a paso, despacio y, sin embargo, no habían tardado más de un minuto desde decir aquella frase hasta estar subiendo en ascensor a su piso. 


    —Esto… —comentó ella intentando encontrar la voz—, quizá… uhmmm… 


    —¿Qué? —preguntó él abandonando su cuello y dirigiéndose a sus labios.


    —¿No habíamos dicho… de ir más despacio?


    Fede la besó y colocó las manos en su cadera, atrayéndola.


    —Sí, eso habíamos dicho, pero ya sabes… 


    —¿El qué?


    —Donde dije digo, digo Diego. —La besó de nuevo y, para sorpresa de Luisa, Fede se agachó, la cogió por las caderas y la aupó permitiendo que ella rodease sus caderas con sus piernas—. ¿Acaso no estás a gusto? 


    —Sí —respondió ella echando sus brazos a su cuello para sujetarse.


    —¿Algún problema? 


    —Ninguno —comentó antes de besarle.


    —Vale… eso quería saber yo. —Se giró con ella sujeta y fue hacia el pasillo en dirección a la habitación de ella. 


    Sabía que era una locura volver a acostarse con ella, pero la necesidad se había adueñado de su cuerpo y parecía que también del de ella. Ya evaluaría la situación con posterioridad, ahora los dos tenían ganas de disfrutar el uno del otro. 


    Llegó hasta la habitación y la arrojó con delicadeza en la cama. Se reclinó sobre ella y la besó. 


    Luisa se sujetó a él. Aquello era una locura, la más grande que había hecho sin contar con la del fin de semana anterior. 


    Colocó las manos en su pecho y lo separó levemente. 


    Ambos se miraron unos segundos, Fede tenía una mirada contrariada por el gesto de ella, el de una Luisa decidida. Se incorporó y lo empujó hacia atrás provocando que Fede se tumbase sobre el colchón, luego ella se sentó sobre él a horcajadas.


    Fede la cogió directamente por las caderas y sonrió. Había pensado que Luisa se habría arrepentido, pero por lo visto ella estaba cogiendo confianza y también iniciativa, lo cual le encantaba. 


    Se agachó sobre él y lo besó mientras Fede apartaba el cabello castaño de su cara. 


    Menuda fiera estaba hecha, aunque a él ya le parecía bien. 


    Luisa se puso firme y se desabrochó los pantalones, se incorporó levemente y se los quitó. Fede hizo lo mismo levantando las caderas para quitárselos y arrojarlos al otro lado de la habitación. 


    Siempre se había considerado un chico paciente, que se tomaba su tiempo, sin embargo, con Luisa era todo lo contrario. La ansiedad lo invadía y no podía refrenarse. 


    Luisa volvió a colocarse sobre él y permitió que entrase en su interior mientras Fede la sujetaba por las caderas. 


    Él cerró los ojos y suspiró por la maravillosa sensación que lo embargaba, ella reclinó su espalda y miró hacia el techo cerrando también los ojos, disfrutando de aquel contacto tan íntimo. 


    Comenzó a moverse sobre él apoyando sus manos en su pecho, con los ojos cerrados al principio hasta que los abrió y miró directamente a Fede. Él la observaba con una leve sonrisa en su rostro, acompañándola en sus movimientos con sus manos. 


    Fede se incorporó sentándose en la cama, colocando la espalda recta, sin dejar de ayudarla. Tenerla sobre él lo estaba volviendo loco. 


    Luisa se abrazó a él sin dejar de moverse, colocando su frente en su hombro.


    Sus respiraciones se acompasaron.


    —Como sigas así… —susurró Fede.


    La cogió por la cintura, la detuvo y la tumbó sobre el colchón. 


    —Ayyyyy —Se quejó Luisa.


    —Perdón, perdón… —comentó él mientras estiraba el brazo para abrir el cajón. Ya sabía dónde los guardaba. Cogió un preservativo, se lo puso y se tumbó sobre ella.


    —¿No prefieres que yo esté…?


    —No —Y chasqueó la lengua—, a no ser que quieras que esto dure solo cinco míseros minutos —Y sonrió bromista mostrándole los dientes. 


    —Vale —respondió rápidamente sujetándose a él, conforme con lo que decía.


    Fede sonrió mientras comenzaba a moverse. 


    —Los dos estamos de acuerdo en que cuanto más dure mejor, ¿no? 


    —Ohhh… síííííí —respondió suplicante, aunque con un ligero tono bromista que hizo a Fede sonreír. 


    Fede bajó hasta sus labios y los besó con ternura mientras cogía su mano entrelazando los dedos. 
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    Se estaba tan a gusto ahí con él… 


    Luisa se giró y miró el perfil de Fede que miraba hacia el techo. Llevaban más de una hora en la cama, tumbados, disfrutando simplemente de la tranquilidad y la calma. 


    Eran las ocho y media cuando había mirado el reloj por última vez y de eso hacía ya un rato largo. 


    Fede notó que le miraba porque giró su cuello y la observó con una sonrisa. 


    —Empiezo a tener hambre —comentó Luisa.


    —Yo también —confirmó él—. ¿Prefieres quedarte aquí o salir a cenar?


    Ella se encogió de hombros mientras se tapaba con la sábana y se apoyaba en él. Su cama era muy estrecha para ellos dos. 


    —¿Tú qué prefieres? —Le devolvió la pregunta.


    Se quedó pensativo y se rascó la cabeza mientras la abrazaba.


    —Casi prefiero quedarme aquí, se está muy a gusto… si te parece bien.


    —Mi cama es muy pequeña —rio ella.


    —Así te tengo más cerca —comentó divertido y ella le devolvió la sonrisa—. Pero sí, tienes razón… esta cama es muy pequeña, ¿quién duerme aquí? ¿Una pitufa? 


    —Ja, ja… —bromeó ella.


    —Mi cama es más grande…


    —Lo recuerdo —respondió ella—. Quizá la próxima vez debamos ir a tu piso… —sugirió. 


    Se quedaron mirándose mutuamente.


    —Me parece buena idea. Estaremos más cómodos… —comentó Fede—. Además, es lo justo. Tu cama ya ha jugado dos partidos…


    Ella soltó una carcajada.


    —¿Dos partidos?


    —Y siendo tan pequeña tengo miedo de que en algún momento se desmonte…


    —No te hagas tanto el machote —bromeó Luisa. Fede enarcó una ceja—. Además, dicen que lo importante es participar, ¿no? 


    —A mí me gusta participar y ganar —remarcó él. Se acercó a sus labios y los besó con ternura. Le sonrió mientras colocaba una mano en su cintura—. Entonces, hemos quedado en que cenaremos aquí, ¿verdad? 


    Ella asintió.


    —¿Chino? —preguntó Luisa. Fede aceptó conforme. Luisa apoyó la cabeza en su hombro y lo observó. Que la matasen si no estaba perdidamente enamorada de él. Carraspeó y se incorporó un poco para observarle—. Mira, ven, voy a enseñarte una cosita —dijo muy sonriente.


    Fede la miró con curiosidad.


    —¿El qué? 


    Ella comenzó a reír.


    —Te va a gustar… —dijo girándose—. Es mi habitación fri… ¡ahhhhhhh! 


    Fede se incorporó de inmediato sobre el colchón cuando Luisa se giró y se cayó de la cama arrastrando la sábana. 


    Luisa colocó las manos en el suelo y miró hacia arriba con una sonrisa tímida. 


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado. 


    Luisa se apartó el cabello de la cara e hizo una mueca graciosa.


    —Sí —contestó abochornada—. Quizás tengas razón con lo de que esta cama es muy pequeña —comentó poniéndose en pie, cubriéndose con la sábana.


    Fede sonrió.


    —Ya te lo he dicho. Necesitamos espacio —dijo sonriente—. No te lo decía en broma.


    Luisa acabó de ponerse firme y se puso la ropa interior y la camiseta. 


    —Vamos, ven… —Le instó.


    Fede se sentó sobre el colchón y se puso los pantalones.


    —Me has dejado a medias, es tu habitación ¿qué? —preguntó con curiosidad.


    Ella lo miró con una sonrisa picarona.


    —Te va a gustaaaaar —canturreó ella mientras se dirigía a la puerta.


    Fede se puso en pie, acabó de abrocharse los pantalones y la siguió. Cruzó el pasillo y se detuvo al lado de ella que permanecía frente a una puerta cerrada. 


    —¿Preparado? 


    Él enarcó una ceja.


    —¿Qué tienes ahí? —preguntó—. Me estás dando miedo. 


    Ella abrió la puerta y la desplazó con la mano. Los ojos de Fede se abrieron como platos al observar lo que había en el interior de la habitación.


    —Madre mía —comentó sorprendido. Giró su cuello lentamente hacia ella—. Y luego el friki soy yo, ¿eh? —bromeó. 


    Ella rio y entró en la habitación.


    —Yo lo llamo mi santuario —dijo extendiendo los brazos hacia los lados, girando sobre sí misma.


    Fede avanzó unos pasos observando las estanterías. Tenía varias figuras de acción: Thor, Hulk, Deadpool, Flash, Capitana Marvel, Wonderwoman, Superman… 


    Se acercó a la estantería y sonrió. Directamente llevó su mano hasta la figura de Batman.


    —Mira, soy yo… —bromeó. 


    —Sí, te sacaron muy bien el molde —Le siguió la broma. 


    Fede siguió observando. Las demás estanterías tenían decenas de cómics y en las paredes había pósteres de La guerra de las galaxias y varias películas más de Marvel y de DC Comics.


    —Es impresionante —comentó asombrado, luego la miró y sonrió—. No esperaba menos de ti. —Miró de nuevo hacia los estantes—. Tengo que montarme una habitación como esta.


    —¿No tienes una? 


    Fede negó.


    —No, mi enfermedad no ha llegado a tanto —ironizó.


    —Ja, ja… —Se quedó observándolo, parecía que aquello le había cogido de improviso, le hacía gracia la cara de sorpresa que había puesto al entrar—. O se es friki o no se es… pero las cosas a medias a mí no me gustan.


    Fede se giró y la miró de una forma lujuriosa.


    —A mí tampoco, ya lo sabes —pronunció con la voz ronca. 


    Ella puso los ojos en blanco y miró a su alrededor. 


    Era una de las primeras personas a la que le enseñaba aquella habitación. Ya lo hizo una vez y el chico la miró raro, sin embargo, Fede permanecía extasiado. 


    Tragó saliva y se decidió a continuar con la conversación que habían iniciado en la calle. Al fin y al cabo, era un logro que no saliese corriendo después de ver lo que tenía liado en aquella habitación.


    Adoptó una postura tímida.


    —Quería preguntarte una cosa… —comentó con voz tímida.


    Aquel tono de voz captó la atención de Fede.


    —Claro, dime.


    —Bueno, más que preguntarte… es pedirte un favor. —Fede asintió esperando a que ella continuase—. Puedes negarte si no quieres…


    —Ya.


    —De verdad, no te sientas obligado ni… 


    —Dispara —pronunció lentamente.


    Luisa se mordió el labio y suspiró. Le daba bastante vergüenza pedirle aquello.


    —Ya sabes que la semana que viene es la boda de Jimena…


    —Sí, la de la despedida de la semana pasada —recordó. Ella asintió—. ¿Qué ocurre? 


    Ella se mordió el labio. 


    —Me da un poco de vergüenza —susurró.


    —¿Vergüenza? —ironizó él—. Acabamos de hacer el amor… desnudos… y me has enseñado esta habitación… ¿Y ahora sientes vergüenza? Tranquila, no he salido corriendo, ¿no? 


    Ella se removió un poco nerviosa y resopló ante su respuesta.


    —Quería pedirte si… bueno, si no es mucha molestia, si puedes acompañarme a la boda —acabó susurrando. 


    Fede parpadeó varias veces.


    —¿Acompañarte a la boda de Jimena? —preguntó asombrado. Ella asintió tímidamente—. ¿En serio? ¿Te da vergüenza pedirme que te acompañe a una boda?


    Ella resopló.


    —Es que… —Se removió un poco nerviosa y tragó saliva—, no es solo el hecho de que me acompañes a la boda, ese no es el problema… —Él enarcó una ceja—. Todas mis amigas creen que eres mi pareja… 


    Él la miraba sin comprender dónde estaba el problema.


    —Eso ya me lo dijiste —Le recordó.


    —Ya, pero… deberían creer que tú eres… que eres mi pareja.


    Fede la miró con cara de póker. ¿Por qué no expresaba nada?


    —Vale, sigo sin ver aún el problema —bromeó, aunque comprendía a lo que se refería, lo que estaba intentando decirle.


    —Uhmmmm…


    Fede rio al verla dudar.


    —Madre mía, la semana pasada te me lanzaste como una leona a su presa y ahora te da… 


    Ella medio ahogó un grito.


    —¿Leona a su presa?


    —Sí —La señaló—. ¿Por qué te cuesta tanto decir que me tengo que hacer pasar por tu novio? No creo que sea tan complicado.


    Luisa resopló. Sí, después de lo que había ocurrido entre ellos no debería sentirse así, no debería sentir aquella timidez, pero una cosa era tener sexo con él una noche, dos, incluso tres… y otra cosa muy diferente era formalizar la relación o pedirle que se hiciese pasar por su novio cuando se estaba acostando con él. 


    Fede suspiró y le dio unas palmaditas en el hombro. Le hacía ilusión acompañarla a la boda y aunque ella le estuviese pidiendo que se hiciese pasar por su novio intuía que había algo más…  


    —¿Es el sábado? —preguntó Fede.


    —Sí, por la tarde, y por la noche es el banquete.


    —No tengo otra cosa que hacer, así que… 


    Ella lo miró asombrada.


    —¿En serio? 


    —Claro —Se encogió de hombros—. ¿A Jimena no le importará que…?


    —Qué va, lleva insistiéndome con que vengas a la boda desde hace semanas… —Aquello sorprendió a Fede—. Más desde que me enteré de lo de Ana y Daniel —Apretó los dientes—. No tiene nada que ver contigo, de verdad, pero después de lo de ayer con Daniel…


    Aquello lo intrigó, ya sabía que Daniel estaba de por medio, no era tonto y, en parte, no sabía cómo tomarse aquello. En la calle, antes de subir al piso, le había comentado que la cena con Daniel no había ido muy bien, que se le había insinuado y ella había soltado perlas como que no lo aguantaba…


    —¿Qué ocurrió realmente con Daniel? 


    —Pues… —Suspiró—, es un engreído y es como si no aceptase que yo pueda rehacer mi vida y olvidarle. No lo sé, no lo entiendo. Tiene una necesidad de hacerse notar y ser el centro de atención que no es normal.


    —Será un poco histriónico el chaval —sugirió.


    Ella lo miró fijamente.


    —Pues mira, no lo había pensado, pero no creo que vayas mal encaminado. —Se acercó a él, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla con una sonrisa—. Muchas gracias, estaré mucho más tranquila contigo ahí. No es agradable que tus amigas te miren como la pobre que siempre está sola o que Daniel vaya pensando que soy incapaz de encauzar mi vida —reconoció. Él acarició su hombro—. ¿Tienes traje? 


    Él la miró de reojo.


    —¿Traje? —Se encogió de hombros—. Podría ponerme el traje de cutrebatman…


    Ella lo miró divertida.


    —Ah, no, no… si vas a ser mi acompañante tienes que ir bien elegante. Quiero presumir. —Él sonrió socarrón—. ¿Tienes traje o no?


    —Sí, claro que tengo. Un fantástico traje negro con camisa azul marino…


    —Perfecto.


    —Acompañado de una corbata de murciélagos y…


    —Fedeeeee —rio ella.


    Él chasqueó la lengua y colocó las manos en su cintura.


    —¿No? ¿No te convence? —Ella negó—. Pues me va a tocar comprar una corbata —acabó pensativo. 


     


     


    Lo peor de todo era que le había dicho la verdad y no le había creído.


    Era miércoles al mediodía y Fede había ido a buscarla a la calle paralela a la farmacia. Habían llegado al piso de Fede veinte minutos después y, diez minutos más tarde, aún miraba boquiabierta las tres corbatas que Fede le mostraba con una gran sonrisa, como si se sintiese orgulloso. Una con emoticonos de caritas sonrientes, otra con caras del Joker y otra de murciélagos.


    —¿No tienes ninguna más? —preguntó desesperada. Él negó—. Eres un friki, ¿lo sabías?


    —Ja, mira quién fue a hablar… —ironizó soltando las tres corbatas sobre la cama.


    —Eres más friki que yo, que ya es decir —remarcó. Resopló y miró su reloj de muñeca. 


    —Permíteme que lo dude —contestó él.


    —Tengo una hora libre aún, vamos a un centro comercial cercano y te compras una. 


    —¿No te gusta ninguna? —insistió—. Le daría un toque original al traje.


    Ella enarcó una ceja en su dirección.


    —¿Hablas en serio? —Fue hacia él—. Para una boda no —Y le dio un cachete suave en la mejilla.


    —Vale, vale… —dijo dirigiéndose a la puerta, aunque la cogió del brazo para detenerla—. Oye, tenemos una hora libre… —Sonrió de forma atractiva mientras ella se cruzaba de brazos—, y yo no trabajo hoy, así que puedo ir a comprar la corbata luego. Prometo ser bueno y comprarme una adecuada, pero… —Señaló hacia el dormitorio—. ¿no te apetece más… uhmmmm… ya sabes? 


    Ella lo miró fijamente y suspiró.


    —No, la corbata —respondió dirigiéndose a la puerta.


    Fede resopló y la siguió hacia la puerta. 


    Quince minutos después paseaban por el Gran Vía y se habían dirigido a una de las tiendas de trajes. 


    —Fede cogió una corbata negra y se la mostró.


    Ella negó.


    —Vas a una boda, no a un entierro —susurró mirando la amplia gama de corbatas que colgaban de la pared.


    —Si quieres que parezca que estoy feliz me puedo poner la de las caritas sonrientes —Le recordó.


    Luisa cogió una de las corbatas ignorando su comentario.


    —¿Qué te parece esta? —preguntó señalándola. 


    Se trataba de una cortaba a rayas azul oscuro y azul claro. 


    Él se encogió de hombros. 


    —¿No será demasiado azul? 


    —Sí, quizá sí. Y además yo voy de azul también —informó a Fede.


    Él chasqueó la lengua y miró la pared donde colgaban cientos de corbatas.


    —Nadie podrá decir que no vamos conjuntados como una pareja real —bromeó. Cogió una corbata de color amarillo dorado con unas finas rayas azules—. Esta me gusta. 


    Ella la observó.


    —Sí, puede quedar bien —comentó sonriente—. Así romperá un poco.


    —De acuerdo —dijo cogiéndola de la estantería—. Pues hecho. 


    —Dame —intentó quitársela de las manos.


    —¿Por qué? —preguntó esquivándola.


    —Te la compro yo.


    Fede no respondió, se limitó a poner los ojos en blanco y fue hacia la caja. 


    —Ya me la compro yo —comentó situándose detrás de un hombre que esperaba para pagar un cinturón. 


    —Quiero regalártela —insistió ella—. Ya me haces un favor enorme acompañándome…


    Él la escudriñó con la mirada.


    —¿De verdad crees que es un favor? No creo que vaya a pasarlo mal. Te acompaño encantado. 


    Ella suspiró.


    —Insisto. Te he pedido yo que vengas a la boda —intentó quitarle la corbata, pero Fede esquivó su mano.


    —Ya, pero voy a ponérmela yo, y voy a quedármela.


    —Sería un regalo, no para que me la devolvieses… —susurró ella un poco mosqueada.


    —Bahhh —dijo él con un movimiento de mano frente a su rostro.


    En cuanto el dependiente acabó de despachar al hombre que tenía delante Fede se acercó, colocó la corbata en el mostrador y sacó la cartera de su bolsillo. 


    La reacción fue rápida, de hecho, siempre había presumido de tener buenos reflejos. Luisa había sacado su tarjeta de crédito y se disponía a ponerla en el mostrador para pedirle al dependiente que le cobrase a ella, pero no había llegado a situarla sobre el mostrador que Fede ya se la había quitado con un movimiento muy ágil. 


    Luisa tuvo que parpadear varias veces para ser consciente de lo que había ocurrido y abrió los ojos como platos.


    —¿En serio? 


    —Para que veas… —comentó él entregando su propia tarjeta de crédito al dependiente.


    Luisa parecía más fascinada por su rápido movimiento que enfadada porque él se saliese con la suya.


    —¿Cómo lo has hecho? 


    Se giró hacia ella apoyándose en el mueble con una gran sonrisa y se acercó un poco para susurrarle.


    —Ya te dije que mi nombre es Bruce —Y le guiñó el ojo.


    En cuanto puso su número secreto y le pasaron el recibo de la corbata le devolvió la tarjeta a ella. 


    —Eres rapidísimo… —dijo guardándola en el bolso.


    —¿Cómo piensas que pongo las vías?  


    Ella rio y suspiró mientras salían de la tienda.


    —Bueno, pues te debo una cena —Lo señaló.


    —Me llevas a un banquete el sábado, creo que es suficiente cena. 


    Fede miró de un lado a otro.


    —No has comido, ¿verdad? —Ella negó—. Vamos a comer algo rápido —propuso.


    Ella miró su reloj.


    —No tengo mucho tiempo.


    —Algo tendrás que comer —comentó él. 


    Tras comer un bocadillo caliente y compartir unas patatas fritas fueron de nuevo al coche.


    —¿Quieres que te deje en la calle paralela a la farmacia?


    —Sí, donde antes, por favor —comentó ella poniéndose el cinturón.


    Fede arrancó el vehículo e inició la marcha.


    —Bueno, ¿y a qué hora es la boda? —preguntó mientras arrancaba.


    —La ceremonia comienza a las cinco, dura aproximadamente una hora y después hay que ir al restaurante.


    —¿Dónde es la ceremonia? 


    —En el Ayuntamiento de Alicante. Luego hay que ir al restaurante La Cantera.


    Fede la miró sorprendido.


    —¿El banquete es ahí? —Ella asintió—. Mi hermano mayor celebró su banquete ahí también. 


    —Ah, ¿sí? Qué casualidad.


    Fede asintió.


    —El sitio es espectacular. Nosotros cenamos dentro, en el salón, pero el picoteo de antes y las copas las tomamos en las carpas de fuera. —Explicó—. Montan muchas carpas pequeñas donde sirven las copas, frente al mar. 


    —Nunca he ido —reconoció ella.


    —Está muy bien —insistió él—. Y la comida está buenísima. —Giró por una calle y la miró de reojo—. Entonces… si la ceremonia comienza a las cinco en el ayuntamiento, ¿quieres que pase a buscarte sobre las cuatro? 


    Ella lo miró de reojo, aunque finalmente se giró hacia él.


    —Quería proponerte una cosita… 


    —¿Y qué cosita es? —bromeó. 


    —Voy a la peluquería el sábado a las diez de la mañana. Supongo que para las doce ya estaré lista, o antes… —Tragó saliva—. Podrías venirte a mi piso y comemos juntos y nos arreglamos. 


    Fede sonrió y asintió pensativo. 


    —Es buen plan… pero yo te propongo otro mejor —Ella enarcó una ceja, expectante—. ¿Por qué no te vienes tú a mi piso? —Y sonrió de una forma maliciosa que hizo que la piel de Luisa se erizase—. Podría pasar a buscarte el viernes por la farmacia, vamos a tu piso, coges el vestido y todo lo que necesites y te vienes.


    —¿El viernes? 


    Fede se encogió de hombros.


    —Podríamos ver alguna película por la noche… ¿te apetece? 


    —Pero el sábado tengo que ir a la peluquería.


    —Yo te llevo, ya ves qué problema —Y se encogió de hombros—. Vamos —La animó, aunque luego comenzó a reír—. Mi cama es mucho más grande y cómoda que la tuya…


    Ella lo señaló.


    —No te metas con mi cama, ¿eh? —bromeó. 


    —No, no, eso nunca. De hecho, le tengo cariño —Y le guiñó un ojo—. Dime, ¿te apetece? 


    Luisa apretó los labios. ¡Qué narices! ¡Se tenía que disfrutar de la vida!


    —De acuerdo —aceptó.  


    —¿Sí? —Ella asintió ilusionada con una sonrisa—. Pero no hace falta que vengas el viernes a la farmacia a buscarme. Podríamos quedar a las diez en mi piso, así me da tiempo a prepararlo todo.


    —Como prefieras.


    —Así voy más tranquila —dijo sonriente.


    Pocos minutos después Fede paraba en la calle paralela a la farmacia. Puso el freno de mano, los intermitentes y se giró hacia ella.


    —Pues el viernes a las diez voy a buscarte a tu piso. 


    Ella se quitó el cinturón.


    —Lo dejaré todo más o menos preparado para no ir con prisa el viernes antes de que vengas —contestó con una sonrisa.


    Se miraron mutuamente unos segundos hasta que Fede se acercó y la besó en los labios. Fue un beso corto, sutil, pero provocó que las mejillas de Luisa se tiñesen de carmín. Aquel era el primer beso que se daban sin que fuese a haber sexo después. Un beso de cariño. 


    Le sonrió y apartó el mechón de cabello castaño de su rostro colocándolo tras la oreja.


    —Luego te escribo —comentó.


    Fede asintió mientras ella salía del coche.


    —Que tengas buena tarde.


    —Igualmente —pronunció ella cerrando ya la puerta del coche. 


    Lo rodeó y se detuvo en la acera hasta que vio el coche de Fede desaparecer tras la esquina. Le había sorprendido la proposición de Fede, aunque, sin duda, era mucho mejor que la suya. Estaba deseando que llegase el viernes para volver a verlo. 


    —¿Ese era Fede? —preguntaron a su espalda.


    Luisa brincó y se llevó una mano al corazón. Se giró de inmediato.


    Vanessa la miraba con una sonrisilla picarona y las manos en la cintura. 


    —Vanessa, qué susto… —Suspiró.


    Su amiga enarcó una ceja y la miró de la cabeza a los pies.


    —¿Susto? —preguntó sorprendida—. Para susto el que me he dado yo. ¿Era Fede o no? 


    Luisa chasqueó la lengua y ladeó su cabeza.


    —Pues…


    —No sé para qué te lo pregunto. —Señaló hacia la carretera—. Sé que es su coche —Y se encogió de hombros. Luego una sonrisa traviesa atravesó su rostro y pestañeó varias veces, hecho que cogió a Luisa desprevenida. Vanessa entrelazó los dedos de sus manos como si fuese a implorar una plegaria y las subió hasta su pecho—. Te he visto besarte… —canturreó la mar de feliz. 


    Una corriente eléctrica atravesó su espalda y se puso totalmente erguida. 


    —Uhhhmmmm…


    Fue hasta ella, la cogió del brazo acercándola y comenzó a caminar a su lado, realmente ilusionada.


    —Va, cuéntamelo todo. 


    Luisa suspiró y finalmente asintió.


    —De acuerdo —pronunció lentamente. De todas formas, los había cazado de pleno, incluso besándose—. Hemos quedado varias veces… 


    —Yujuuuuuuuu.


    —¿Te acuerdas cuando quedé contigo y tus amigas para ir a la discoteca? 


    Vanessa asintió rápidamente.


    —Sí, recuerdo que Fede te llevó a casa.


    —Pues nos dimos los teléfonos y bueno… ya sabes que quedamos para cenar un día. 


    Vanessa mostró una sonrisa de oreja a oreja, recordaba el momento en que le había enviado un mensaje a Fede diciéndole que le pidiera a Luisa de quedar para cenar, que esta diría que sí, aunque eso no iba a explicárselo a Luisa. 


    —Y deduzco que la cena fue bien…


    —La cena muy bien, lo único que se le estropeó el coche y nos atacó un jabalí —acabó riendo.


    Ambas se detuvieron ante la farmacia y Vanessa fue quien sacó las llaves de su bolso para abrir.


    —¿Cómo? —preguntó pasmada.


    —Ya te contaré luego —dijo quitándole importancia a esa cita—. De hecho, hemos seguido quedando más veces… —confesó—, e incluso cuando cogí el resfriado vino a mi casa a traerme sopa.


    Vanessa abrió los ojos de par en par mientras metía la llave en la cerradura.


    —¿En serio? —preguntó pasmada. Abrió la puerta, entró y en cuanto Luisa la cerró se giro hacia ella con las manos en la cintura—. Y… ¿cómo es que me entero yo de todo esto ahora? 


    Luisa enarcó una ceja.


    —¿Enterarte ahora? 


    —Sí, ni Fede ni tú me habéis dicho nada. —Se señaló a sí misma—. Yo os presenté —Y se cruzó de brazos.


    Luisa suspiró y pasó a su lado en dirección a la habitación para ponerse el uniforme.


    —No quería decirte nada hasta estar segura… —Encendió la luz de la habitación trasera y se quitó el abrigo—. Y lo de que tú nos presentaste… —Miró a Vanessa que entraba tras ella con un gesto decepcionado—, no es del todo cierto —Chasqueó la lengua.


    —¿A qué te refieres? —preguntó intrigada dirigiéndose a la taquilla.


    Luisa colgó su abrigo y se quitó el jersey. Se puso la camisa y el pantalón del uniforme y guardó toda la ropa en su taquilla.


    —¿Te acuerdas en carnaval cuando aparecí aquí vestida de Viuda Negra?


    —¿Viuda Negra? ¿No era de Catwoman? —preguntó.


    Luisa se giró para observarla con los ojos muy abiertos.


    —¡Noooo! No es lo mismo.


    —Tampoco veo mucha diferencia —comentó Vanessa encogiéndose de hombros.


    —Da igual, ese no es el tema —continuó mientras se ponía los zuecos—. ¿Recuerdas que te expliqué que había pasado la noche en casa de un chico… que me había despertado allí y…?


    Vanessa se giró de inmediato con los ojos como platos.


    —Ayyy, noooo —dijo asombrada—. ¿El que te dio su número de teléfono que luego perdiste? —gritó. Luisa asintió—. ¿En serio? —No salía de su asombro—. ¿Era Fede? 


    Luisa cerró la taquilla y se dirigió a la puerta.


    —Ya nos conocíamos antes de que nos presentases —rio ella—. Aunque el reencuentro fue gracias a ti —apuntó divertida.


    Vanessa permanecía con la mandíbula desencajada. Reaccionó y fue detrás de su amiga a toda prisa. 


    —Vaya coincidencia. ¡Es el destino! —gritó eufórica. Luisa sonrió mientras Vanessa se acercaba gesticulando muchísimo—. Entonces, ¿estáis juntos o no? 


    Luisa chasqueó la lengua y miró su reloj de muñeca. Quedaban cinco minutos para abrir. Se apoyó contra el mostrador girándose de cara a su amiga.


    —Pues eso es lo que no sé. 


    —¿A qué te refieres? 


    Luisa suspiró.


    —Verás, sabes que Jimena…


    —Tu amiga la pija —recordó con una sonrisa.


    —Sí, sí, mi amiga la pija —Le dio la razón—. Está obsesionada con que lleve acompañante a la boda.


    —Sí, lo dijo varias veces cuando estuvimos comiendo juntas —recordó.


    —Vale, pues había un motivo para que insistiese tanto. ¿Recuerdas a Daniel? 


    —Pues claro que lo recuerdo.


    —Pues está saliendo con Ana.


    Vanessa enarcó una ceja y se quedó mirando fijamente a Luisa.


    —¿Ana? ¿Tu amiga Ana? —preguntó sorprendida—. ¿La que también es dama de honor?


    —La misma —La señaló—. Llevan desde febrero juntos y no me habían dicho nada.


    Vanessa abrió la boca de par en par.


    —¿En serio?


    Luisa asintió.


    —Daniel es… —resopló—, bastante egocéntrico.


    —Ya —reaccionó Vanessa cruzándose de brazos.


    —Así que… —Chasqueó la lengua—, Fede me va a acompañar a la boda…


    —¿A la boda? —La interrumpió cada vez más atacada.


    —Como mi novio… 


    Vanessa tuvo que apoyarse en el mostrador. 


    —Espera, espera… —Fingió que le daba un ataque de ansiedad—. ¿Fede es tu novio?


    —Nooooo —reaccionó rápidamente—. Bueno, no lo sé… —Se encogió de hombros—. Está claro que algo somos, pero ninguno de los dos ha sacado el tema.


    Vanessa corrió hacia ella y tomó sus manos.


    —Ayyyy… Luisa. Fede es una de las mejores personas que he conocido. Es educado, atento, buena persona… 


    —Lo sé, lo sé —rio ella.


    —Y estoy segura de que está enamorado de ti. —Luisa chasqueó la lengua—. ¿A ti te gusta?


    Luisa tragó saliva y finalmente asintió.


    —Sí, me gusta mucho, Vanessa. Es… es un encanto…


    —¡Lo sé! —gritó Vanessa dando palmas—. Además, hacéis tan buena pareja… —Suspiró.


    —Eh, eh… aún tenemos que hablarlo. No quiero precipitarme y él tampoco.


    —Sí, sí, si me parece muy bien que vayáis despacio… —Le sonrió y fue hacia la puerta, pues el reloj ya marcaba las cinco en punto—. ¡Me alegro tanto de que os deis una oportunidad! ¡Sois tal para cual! —Abrió la puerta y volvió hacia el mostrador. 


    —La verdad, estoy muy a gusto con él.


    Vanessa se colocó tras el mostrador.


    —Por favor… —dijo bajando el tono al ver que una persona ya entraba—, tienes que enviarme una foto de los dos en la boda. 


    A Luisa le hizo gracia aquella petición.


    —De acuerdo, pero… —La señaló—, nada de decirle a Fede que te lo he explicado. Quiero ser yo la que se lo diga.


    Vanessa le mostró las manos en señal de aceptación.


    —Claro, esto es… cosa tuya. Pero mantenme informada —suplicó antes de que la mujer se pusiese ante ella y le tendiese una receta. 
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    Lo había dejado todo listo a mediodía. Había aprovechado las horas de comer para ir a su piso y dejarlo todo preparado. 


    No sabía si sería muy exagerada, pero se había hecho una pequeña maleta. No creía que el sábado durmiese en su piso. Si el viernes iba a dormir en el piso de Fede, el sábado, cuando acabase el banquete de madrugada, suponía que pasaría la noche también con él. 


    No sabía si estaba más ilusionada por la boda de Jimena o por el fin de semana que le esperaba junto a Fede. 


    Se arrodilló al lado de la maleta revisándolo todo. Ropa, ropa interior, pijama, enseres de higiene personal y maquillaje y, lo más importante, el vestido de dama de honor junto a los zapatos y las joyas que iba a ponerse. 


    Lo tenía todo listo. Se aseguró de que había apagado las luces de todo el piso cuando escuchó que su móvil sonaba. Corrió por el pasillo hasta llegar a la mesa.


     


    Fede: Hola. Estoy llegando.


    Fede: ¿Necesitas ayuda para bajar algo?


     


    Notó cómo el vello de todo su cuerpo se erizaba. Ese podía ser uno de los mejores fines de semana de su vida. 


    Miró la maleta y la bolsa donde llevaba el vestido y escribió rápidamente en el móvil.


     


    Luisa: No hace falta, ya puedo yo [image: ]


     


    Fede se había detenido frente al portal de Luisa. 


    Había llegado a su casa aquella mañana sobre las nueve menos cuarto y se había acostado hasta las cinco y media de la tarde. Pensaba que los nervios lo mantendrían despierto gran parte del día, pero no había sido así, estaba tan cansado de la guardia que no había tardado ni cinco minutos en quedarse dormido tras echarse la manta por encima.


    Tras levantarse se había dado una ducha y había arreglado el piso. 


    Estaba realmente ilusionado con que ella hubiese aceptado y no iba a dejar pasar la oportunidad. La relación que mantenían parecía que iba viento en popa, pero, igualmente, necesitaba confirmarla y formalizarla, estar realmente seguro de que Luisa quería tener algo serio con él o, al menos, obtener una respuesta clara a la que atenerse.


    Todo le hacía pensar que Luisa también iba en serio, pero el hecho era que cada vez que nombraba a Daniel sentía que se hacía pequeñito. Prefería estar totalmente seguro y nada mejor que una charla mientras cenaban.


    Tras arreglar el piso había ido al supermercado y había hecho la compra. No era un excelente cocinero, pero sabía defenderse bastante bien. 


    Salió del vehículo en cuanto la vio aparecer. 


    —Hola —dijo sonriente, dirigiéndose hacia ella.


    —Hola —respondió Luisa de la misma forma.


    Fede cogió la maleta de ella y la colocó en el maletero. 


    —¿Tienes para colgar el vestido? 


    Fede abrió la puerta trasera y miró. 


    —Puedes colgarlo del sujetamanos, algo hará. De todas formas, son quince minutos en coche. —Le cogió el vestido y se lo colgó en el lado izquierdo del coche mientras ella iba hacia la puerta trasera derecha para estirarlo desde el otro lado. Así estaba segura de que no se arrugaría. 


    Fede cerró la puerta y fue hacia Luisa para abrirle la puerta del copiloto. Luisa aún estaba colocando la falda del vestido correctamente. 


    No pudo evitar mirar su trasero respingón. Aquella muchacha lo estaba volviendo loco. 


    Dio unos pasos hacia ella y se colocó a su espalda. En ese momento sintió cómo le picaba la mano por las ansias de darle una cachetada. ¡Por Dios! Jamás había sentido nada igual, Luisa lo estaba transformando. Además, sería divertido ver cómo reaccionaba. 


    Iba a plantar su mano en su trasero, incluso a empujarla un poco hacia el interior del coche cuando Luisa se puso firme y se giró, aunque no lo esperaba tan cerca y tuvo que apoyarse en el coche sobresaltada.


    —¿Qué haces tan…? —Guardó silencio al verlo acercarse. Tenía una mirada cargada de deseo, tanto que la dejó sin respiración. 


    Fede se quedó observándola mientras se acercaba de forma sugerente a sus labios. Luisa bajó la mirada también hacia los suyos durante unos segundos. ¿Qué estaba haciendo Fede? 


    —Ummmhhh… ¿qué haces? —preguntó mientras él seguía acercándose lentamente.


    Él se detuvo y enarcó una ceja hacia ella.


    —¿Tú qué crees? —bromeó—. Voy a besarte, ¿algún problema? 


    —No, ninguno —exageró ella.


    Nada más decir aquello descendió hasta sus labios y los besó, aunque fue un beso mucho más corto de lo que Luisa esperaba. Aun así, se relajó mientras sentía los labios de Fede sobre los suyos hasta que este los apartó. 


    Después de una dura jornada laboral donde decenas de personas habían ido en busca de medicamentos agradecía aquel momento, el poder desconectar de todo…


    Fede se quedó observándola con una mueca graciosa. Luisa permanecía apoyada contra el coche, con los ojos cerrados y muy relajada… Carraspeó ligeramente, lo que provocó que ella abriese uno de los ojos. Fede la miraba con una sonrisa en sus labios.


    —Qué a gustito estás, ¿eh? 


    —Sí, mucho —continuó ella sonriente. 


    Fede rio y ladeó su cabeza.


    —Bueno, no te dejas nada, ¿no?


    —No creo. 


    Fede se apartó unos pasos atrás para que ella pudiese ponerse erguida. 


    —Si no, siempre podemos volver a cogerlo, no está lejos. 


    Entraron al vehículo, se pusieron el cinturón y Fede arrancó.


    —Por cierto, te he traído el táper de la sopa. Lo llevo en la maleta —recordó Luisa—. Luego te lo doy. 


    —Vale. —Puso el intermitente y giró a la izquierda—. Bueno, explícame sobre mañana. ¿Hay algo que deba saber? 


    Luisa se giró hacia él. 


    —Jimena y Rubén son los novios —comenzó a explicar—. Luego están Ana y Daniel, que ya los conoces —Le recordó, a lo que Fede asintió—. Y luego están también Joana, Nerea, Sandra, Maite, Rosa y Bea. Supongo que vendrán con sus respectivas parejas. A las que más conocía era a Nerea y a Joana, que son amigas de la infancia de Jimena. Al resto las había visto una vez, eran compañeras de facultad de Jimena. —Chasqueó la lengua—. No conozco a sus parejas.


    —Ya. —La miró intrigado—. Me dijiste que en la despedida de soltera habías dicho que era tu pareja… —Luisa asintió un poco tímida—. ¿Desde cuándo? ¿Cómo nos conocimos?  


    —No expliqué nada de eso en la despedida, así que podemos decir lo que queramos.


    —Pero habrá que ponerse de acuerdo —insistió Fede.


    Luisa asintió.


    —Podemos decir la verdad, que nos conocimos en la discoteca en carnaval y que luego, por casualidad, eras el amigo de Vanessa. —Luisa se quedó pensativa—. Aunque me interesa decir que estamos juntos desde hace al menos un mes o dos —susurró—. Para que no parezca muy forzado. 


    —De acuerdo, entonces nos conocimos en la discoteca en carnaval, pero ¿alguna de esas chicas conoce a Vanessa? 


    Bien, comprendía lo que quería decir. Ella misma había sido muy reservada respecto a Vanessa.


    —No te preocupes —comentó encogiéndose de hombros—. Vanessa ya sabe la verdad. Fede giró su cuello para mirarla unos segundos, sorprendido.


    —¿En serio?


    —Sí. 


    —¿Y no me lo habías dicho? —preguntó de forma inquisitiva.


    —Bueno, es que quería explicártelo en persona… —Se excusó rápidamente—. Resulta que se lo expliqué el miércoles por la tarde, después de ir a comer contigo. Nos pilló en tu coche besándonos —acabó diciendo mientras se cruzaba de brazos. 


    Fede abrió los ojos como platos sin apartar la mirada de la carretera.


    —Uhmmm… vale, pues no me ha dicho nada —comentó dudoso.


    —Le pedí que no te dijese nada, que quería explicártelo yo hoy. 


    —Y… ¿lo sabe todo, todo, todo?


    —Je, je… todo, todo, todo no —bromeó ella—. Sabe que nos conocimos en carnaval, de hecho, a ella le conté que había pasado la noche en casa de Batman —rio—. También le he explicado que hemos quedado varias veces más, las comidas, las cenas… el jabalí…


    —Cómo no… —ironizó—. Pumba no podía faltar.


    —Pero no he entrado en detalles… —acabó susurrando. 


    —Ya. —Asintió comprendiendo a lo que se refería. Parecía que ella también era reacia a hablar de sus intimidades, lo cual agradecía bastante. 


    —Pues que sepas que está encantada —pronunció feliz—. De hecho, le llegué a explicar que te ibas a hacer pasar por mi pareja en la boda. 


    Fede chasqueó la lengua. Ahí estaban de nuevo aquellas palabras: «Hacerse pasar por…». Él no quería eso, no quería hacerse pasar por… quería ser. 


    Miró a Luisa de reojo. 


    —Ya te dije que Vanessa se lo tomaría a bien —comentó sin darle mayor importancia.


    Estaba claro que debía solucionar aquello y dejar las cosas claras, así que… en cuanto llegase a su piso y Luisa se instalase debía mantener una larga y seria conversación con ella. No pensaba pasar una noche más con Luisa sin tener las cosas bien claras.  


     


     


    Luisa se llevó un trozo de salmón a la boca y miró a Fede impresionada.


    —Está buenísimo —pronunció después de tragar—. Se te da muy bien cocinar.


    Nada más llegar al piso de Fede, Luisa había querido darse una ducha. Mientras tanto, él se había puesto a cocinar. 


    Cuando había salido del aseo Fede había preparado la mesa con una ensalada y salmón. Se había sorprendido, pues pensaba que iban a pedir comida como siempre que quedaban juntos, pero aquello era mejor. 


    —No te creas. El único pescado que se me da bien es el salmón y aquellos que puedo meter en el horno para que se hagan solos —bromeó—, pero gracias —dijo llevándose un trozo de lomo del pescado a la boca. 


    Eran casi las once y media cuando habían acabado de cenar y recogido la mesa. Poco después habían salido a la terraza de Fede donde disponían de una mesa con dos sillas y se habían servido una copa de vino.


    Les había hecho falta ponerse una chaqueta, pues a esa hora refrescaba bastante, pero con un poco más de ropa se estaba a gusto allí. 


    Podían verse unas pocas estrellas ya que la luminosidad de la ciudad las ocultaba. 


    Fede apoyó su espalda contra el respaldo mirando al horizonte. La mayoría de los edificios que tenían enfrente tenían las luces encendidas, seguramente familias viendo la televisión. Miró de reojo a Luisa.


    —Hace buena noche.


    Ella soltó su copa de vino sobre la mesa.


    —Sí, y menos mal que dicen que mañana hará buen tiempo. Imagínate una boda pasada por agua, sería horrible —acabó con un tono grave. 


    —Sería un desperdicio. No se podría aprovechar bien la zona del jardín que es espectacular. —Ella lo miró sonriente—. ¿Le has dicho a Jimena que voy a acompañarte?


    —Sí, y está encantada —rio divertida—. Por suerte las mesas son de ocho personas cada una y nos ha sentado en una mesa diferente a la de Ana y Daniel.


    Fede enarcó una ceja.


    —¿Por qué? —Aquella pregunta la dejó pensativa—. Pensaba que justamente te iba a acompañar para que ese tal Daniel no te tocase las narices… 


    Ella chasqueó la lengua.


    —No te preocupes, lo hará igualmente —dijo cogiendo su copa de vino.


    —¿Y con quién nos sentamos? 


    —Con Nerea, Joana, Sandra y sus respectivos —Y se encogió de hombros—. Jimena lo ha montado muy bien porque ninguna de nosotras conoce a las parejas de las otras, así que estaremos todos en igualdad de condiciones. —Fede asintió—. En parte mejor porque… —Lo miró y arrugó la nariz—, como ya te dije soy dama de honor. En algún momento tendré que ayudar a Jimena a entrar en el ayuntamiento…


    —¿Entrar en el ayuntamiento?


    —El vestido tiene un poco de cola y tengo que vigilar que no se le enganche —Fede aceptó—. Luego tendré que ayudarla también a repartir los regalos.


    Fede chaqueó la lengua y ladeó su cuello.


    —Me vas a dejar solo la mayor parte del tiempo… —ironizó.


    —Qué más quisieras. Estaremos juntos todo el rato —bromeó y avanzó su mano sobre la mesa, la colocó sobre la de él y dio unas palmaditas como si lo consolase, aunque en plan cómico—. No te dejaré solo, no estés nervioso, mami está aquí. 


    Fede enarcó una ceja.


    —No me da miedo estar solo —rio.


    —Serán esos dos ratos únicamente —Se encogió de hombros—. Luego comeremos juntos, saldremos a tomar algo a la terraza si el tiempo sigue acompañando y… 


    —Podríamos bailar… —continuó Fede. Ella apretó los labios, hecho que llamó su atención. Luisa no parecía muy conforme con eso—. Vamos, ¿no vas a bailar con tu acompañante? 


    Luisa dio otro sorbo a su copa de vino.


    —No se me da muy bien bailar en pareja.


    —En toda boda hay que bailar con el acompañante —Ella suspiró, lo miró y negó—. Seguro que Ana y Daniel bailan juntos —comentó con los dientes apretados para picarla. 


    Fede tuvo que elevar su mirada hacia Luisa que se había puesto de pie de un salto y le tendía la mano. 


    —Está bien, vamos a ensayar un poco.


    Fede dio un sorbo a su vino, se puso en pie y la cogió de la mano, aunque Luisa se sorprendió cuando este la llevó dentro, al comedor. 


    —Tenemos más espacio aquí —comentó. 


    Ella comenzó a reír.


    —¿En serio vas a enseñarme a bailar? —preguntó divertida.


    —Y lo haremos mucho mejor que Ana y Daniel —continuó él con la broma—. No hay quien me gane en bailes de salón. 


    —Venga yaaaaaa… —rio ella—. Eres un chico muy… muy… romántico, ¿no?


    —¿Por qué? —preguntó encogiéndose de hombros—. ¿Solo porque puedo encajar dos pasos sin parecer un pato mareado? 


    La cogió de la mano y la acercó, Luisa se golpeó con su pecho y colocó una mano en él.


    —Este pase mejor no lo hacemos —ironizó. 


    Fede chasqueó la lengua mientras colocaba la mano en la cintura de ella.


    —¿De verdad no has bailado nunca en pareja? —Ella alzó la mirada y lo observó. En ese momento sintió un ligero mareo, Fede estaba muy próximo, observándola intrigado. Dio un paso hacia delante iniciando el baile, sin apartar los ojos de los suyos y la reacción de Fede fue inmediata—. Ayyyyyy —Se quejó cuando ella le piso el pie.


    Luisa reaccionó de inmediato.


    —Lo sientoooooo… —dijo soltándose—. Te lo dije —Luego lo miró tímida—. ¿Responde eso a tu pregunta? 


    Fede resopló.


    —¿Mañana llevarás tacón? 


    —Claro que llevaré tacón.


    Volvió a resoplar. Cogió su mano de nuevo y la acercó a él.


    —Intenta no pisar a tu acompañante, por favor —comentó con los dientes apretados.


    Ella puso cara triste. 


    —No se me da bien… —gimoteó.


    —Venga, Luisa… —sonrió él—, no es difícil.


    —No tengo ningún ritmo en el cuerpo —indicó. 


    Fede suspiró y la soltó. 


    —Espera —Fue a la mesa y cogió el móvil.


    —¿Qué haces?


    —Buscar música —dijo mientras pulsaba la pantalla táctil de su teléfono—. Será mejor así, ya verás. 


    La música comenzó a sonar y Luisa puso la espalda recta.


    —¿En serio? —preguntó un poco nerviosa.


    —Es un vals, El Danubio Azul.


    —Ya sé que es un vals.


    Fede soltó el móvil sobre la mesa.


    —Es el típico que ponen en las bodas —explicó mientras se acercaba a ella. Se puso enfrente y la cogió por la cintura. 


    Luisa resopló cuando la orquesta de violines elevó su tono.


    —Parecemos una película de Disney —comentó mientras cogía su mano derecha.


    —¿Y qué problema hay? —preguntó riendo—. ¿No te gustan, chica Marvel? —Ella enarcó una ceja—. Vamos allá, a ver si mis pies pueden sobrevivir.


    —Ja, ja… —ironizó ella. Lo miró en plan de broma, aunque con aquella música y tan cerca de él se obligó a tragar saliva—. No confíes mucho en eso.


    Fede dio unos pasos hacia delante provocando que Luisa retrocediese a trompicones, lo que sorprendió a Fede.


    —¡Pero si es el paso básico!


    —Peldón, peldón… —bromeó ella.


    Fede suspiró.


    —De acuerdo —dijo deteniéndose—. Son tres compases de tiempo de tres y tres…


    —¿Eing? 


    —¿No diste bailes de salón en clase de Educación Física en el colegio? —preguntó desesperado.


    —¡De eso hace ya siglos! ¿Crees que voy a acordarme?


    Fede suspiró.


    —De acuerdo —comentó con paciencia—. Debes de ser de las pocas chicas que no saben bailar un vals…


    —¡A que te doy otro pisotón! —exclamó provocativa.


    Él enarcó una ceja y a continuación puso los ojos en blanco.


    —Está bien. —La cogió de nuevo de la cintura y le sujetó su mano—. Piensa que tú siempre irás hacia atrás.


    —Como los cangrejos.


    —Sí, eso mismo.


    —Vamos caminando hacia atrás y nos vamos desplazando hacia la izquierda y luego hacia la derecha, ¿de acuerdo? 


    Ella asintió.  


    —Uno, dos… tres. —Y se movió hacia su derecha arrastrando hacia atrás a Luisa, lentamente, intentando que controlase los pasos—. Bien, más o menos… quizá podrías estar menos tirante, pero bien.


    —Déjame —Se quejó ella concentrada—. Ya te he dicho que no tengo ritmo para esto.


    Fueron rodando por el salón poco a poco al ritmo de El Danubio Azul.


    —Pero relájate un poco… —insistió—. Parece que tengas un palo en la espalda… por no decir otra cosa —comentó sonriente.


    Ella resopló e intentó adoptar una postura más relajada a medida que iban dando vueltas por el salón. 


    —Mira… —comentó ella con una sonrisa—, mucho mejor, ¿eh? —dijo orgullosa. 


    —Es muy sencillo, pero sí, menos mal… y sin apenas pisotones.


    —Todo un logro —exclamó ella.


    Fede la hizo girar y esta vez ella siguió el compás.


    —Estupendo —La felicitó.


    —Vamos a ser la envidia de todas las parejas —comentó divertida. 


    Él le sonrió y tragó saliva. Cada vez que pronunciaba aquellas palabras no sabía cómo tomárselo. 


    —Me gustaría hablar contigo de una cosa… —propuso él sin detenerse.


    —Claro, dime —respondió sonriente, parecía que comenzaba a disfrutar del baile.


    Lo mejor sería preguntarlo directamente, sin andarse con florituras. 


    Fede carraspeó un poco.


    —¿Qué soy yo para ti? —preguntó sin tapujos. En ese momento ella se descoordinó y sin querer le dio otro pisotón, deteniéndose ambos al unísono—. Ayyyyy…


    —Perdona —gimoteó—. Es que me has desconcentrado con la preguntita.


    Fede volvió a cogerla por la cintura y la mano y comenzó a moverse lentamente. 


    —¿Y bien? —insistió él, pues ella mantenía los labios apretados—. Es que… —continuó un poco desquiciado—, no sé a qué atenerme contigo —dijo sinceramente. Ella alzó la mirada hacia él—. Por un lado, dices que lo de mañana es hacerme pasar por tu pareja, por otro lado, nos estamos acostando… es de locos, Luisa. —Ella suspiró—. Y prefiero que seamos claros el uno con el otro. —Ella tragó saliva y asintió realmente intimidada por la pregunta—. Creo que es lo mejor para los dos. 


    Luisa apartó la mirada, pensativa. 


    Sabía que debían tener aquella conversación tarde o temprano y lo cierto era que, tal y como decía Fede, aquello era lo mejor para los dos. Siempre se había considerado una persona muy clara en ese aspecto, pero Fede la intimidaba como ningún otro hombre lo había hecho. Tenía miedo de que la hiriesen de nuevo, aunque sabía que no todos los hombres eran como Daniel. Fede era todo lo contrario, atento, cariñoso, divertido, comprensivo… no quería perderlo.


    Lo miró bastante tímida y se encogió de hombros. 


    —Sé sincera… —insistió Fede—. No pasa nada. —Dotó a sus palabras de un tono tranquilo—. Lo único que quiero es sinceridad entre nosotros. No creo conveniente que ninguno de los dos ande sufriendo por el otro. Lo mejor es tener las cosas claras.


    —¿Sufrir? —preguntó sin comprender.


    Fede colocó las manos en su propia cintura y suspiró.


    —Es mejor que ninguno de los dos se haga ilusiones si el otro no quiere nada o solo quiere fingir ser pareja.


    Luisa tragó saliva al escuchar aquello. 


    Fede había sido muy claro. No era tonta, además, él ya le había insinuado varias veces que le gustaba. 


    —¿Yo te gusto? —preguntó con timidez.


    Aquella actitud le pareció encantadora. Fede se agachó levemente para mirarla a los ojos.


    —Creo que ya sabes que sí —contestó con una leve sonrisa.


    —Pero me refiero… como para tener una relación seria y formal —Siguió pronunciando con un susurro.


    Fede rio sorprendido por su actitud.


    —En serio, ¿dónde está la Luisa de la discoteca que me chillaba? —Ella chasqueó la lengua y lo miró divertida—. Claro que sí, Luisa.


    Se encogió de hombros con una leve sonrisa.


    —Bueno, supongo que… podríamos intentarlo, si tú quieres —susurró.


    Fede parpadeó varias veces, sorprendido por su respuesta. No sabía cuál sería su contestación y había soñado y deseado que fuese esa, pero no estaba seguro. 


    —Me encantaría —comentó con una sonrisa. 


    Ambos se miraron y sonrieron. Luisa se quedó observándolo. Realmente estaba enamorada de él, de aquel chico al que había gritado en la puerta de la discoteca tras arrojarle la cerveza encima. 


    Fede la miró con ternura hasta que sonrió más abiertamente. Dio un paso hacia delante, cogió su mano y comenzó a avanzar con ella por el comedor.


    —¿Qué haces? —preguntó ella.


    —Vamos a la cama para formalizar la relación. —Se giró hacia ella y mostró una tierna sonrisa—. ¿Estás de acuerdo?


    Ella asintió con la cabeza de forma exagerada.


    —Totalmente. Además, como dijiste, mi cama va ganando dos a cero y eso no se puede permitir, qué menos que un empate, ¿no? —bromeó.
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    Fede tragó saliva mientras se ponía la chaqueta del traje. Observó a Luisa de la cabeza a los pies. 


    Se habían levantado temprano y había llevado a Luisa a la peluquería, a las once y media había ido a buscarla y, de paso, habían cogido comida para llevar. 


    Habían comido temprano y después se habían puesto manos a la obra. 


    Luisa extendió los brazos hacia él. 


    —¿Te gusta? —preguntó con una sonrisa.


    Le habían recogido el cabello en un semirecogido, por lo que unos mechones de cabello con tirabuzones caían hasta su pecho.


    Fede tartamudeó intentando encontrar las palabras. 


    —Vaya… —acabó exclamando. La miró directamente a los ojos—. Aún no entiendo cómo estabas soltera.


    Aquella respuesta la hizo sonreír. Avanzó hasta él y rodeó su cuello con sus brazos.


    —Pero ya no lo estoy —Y se encogió de hombros.


    Fede la rodeó con los brazos.


    —Exacto, ya no lo estás. —Descendió sus labios hasta los de ella y los besó con delicadeza. 


    Luisa se soltó y miró la hora. 


    —Creo que deberíamos ir ya hacia el ayuntamiento, no quiero llegar tarde y a veces es difícil aparcar por esa zona.


    Fede asintió y cogió las llaves de su coche.


    —¿Lo tienes todo? —preguntó. Luisa asintió y se agachó para coger una bolsa—. ¿Qué llevas ahí? 


    —Unos zapatos sin tacón —sonrió—. Dudo que aguante mucho con estos.


    Fede negó con su cabeza.


    —Qué problemas tenéis las mujeres siempre con los zapatos. —Iba a abrir la puerta de casa, pero se quedó parado y se giró hacia ella—. Te quedas esta noche, ¿verdad? 


    Ella asintió emocionada.


    —Sí.


    Fede sonrió conforme con aquella respuesta y salieron a la calle.


    Bajaron al garaje y nada más sentarse en el coche Luisa bajó la visera y se observó. Se había maquillado bastante, lo suficiente para que le aguantase hasta el banquete. Igualmente había guardado en su bolsito de boda el maquillaje para darse unos retoques más tarde.


    Tal y como había predicho el hombre del tiempo hacía un día espectacular, ni una sola nube. Iba a ser una boda preciosa y podrían disfrutar de la maravillosa terraza de la que disponía el restaurante.


    —Al lado del ayuntamiento hay un parquin subterráneo, lo dejaré ahí —comentó Fede. Ella asintió—. Por cierto, me presentarás a Jimena y a…


    —Rubén —Le recordó ella.


    —Eso… —resopló—, mira que como se me olvide o le llame Daniel. —Ella lo miró contrariada y Fede se encogió de hombros—. Ese nombre lo tengo claro, Daniel, al que hay que dar un puñetazo si dice algo fuera de tono.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿En serio? No te veo de ese estilo.


    —Tengo mi genio también —Y le sonrió mostrándole los dientes.


    Ella ladeó su cuello.


    —¿No tenéis un código ético que dice que debéis ayudar a…?


    —Ya, ya… —dijo meneando su mano como si espantase una mosca—, tonterías —Y sonrió hacia ella de nuevo. 


    Se notaba que había una boda en el ayuntamiento porque parecía que la mayoría de los invitados habían pensado lo mismo y todos habían aparcado allí. Al menos, no tardaron mucho tiempo en encontrar un sitio libre. 


    La sala que iba a usarse para el enlace había sido decorada con tulipanes blancos y rosas. Realmente era espectacular. Su techo era muy alto y de él colgaba una enorme lámpara de araña que iluminaba la enorme estancia. Sus paredes de color azul le daban un aspecto elegante. Parecía un palacio. 


    —Qué bonito es —susurró ella desde la puerta, paralizada. 


    Fede, situado a su lado, miró también y asintió. 


    La mirada de Luisa fue directamente hacia el grupo de amigos que ya se encontraba allí, buscando los mejores sitios desde donde poder fotografiar a los novios cuando llegase el momento de darse el sí quiero. 


    Ana fue la primera en girarse y saludar a Luisa y a Fede. Cogió a Daniel de la mano y tiró de él en su dirección.


    —Holaaaa —dijo alegre. 


    —Hola —respondió Luisa dándole dos besos.


    Ana miró a Fede sonriente.


    —Has venido, ¡qué alegría! —Y Ana pareció decirlo con sinceridad. 


    —Sí, Jimena ha sido muy amable invitándome —contestó Fede. 


    Daniel miró a Fede y le tendió la mano.


    —Hola —comentó él.


    Fede se la ofreció con cortesía.


    —Hola —respondió él. 


    —¿Habéis cogido sitio? —preguntó Ana.


    —Acabamos de llegar —contestó Luisa.


    —Nos hemos puesto en la quinta fila —Señaló ella hacia el lugar—. Así en las primeras pueden sentarse sus familiares —explicó.


    Luisa asintió y miró a Fede. Ni loca pensaba sentarse cerca de ellos. 


    —Perfecto —contestó Luisa. Miró el reloj que colgaba de la pared y se giró hacia el resto de los amigos—. Quedan diez minutos, voy a saludar al resto —comentó cogiendo de la mano a Fede.


    Fede se dejó arrastrar hasta que se colocó a su lado.


    —Creo que no nos vamos a sentar con ellos, ¿verdad? —preguntó en un susurro.


    —Crees bien —contestó ella—. ¡Nerea! ¡Joana! —dijo a sus espaldas. 


    Ambas se giraron con una gran sonrisa. 


    —Holaaaaaa —dijeron las dos a la vez, abrazándola.


    —¡Qué guapa! —dijo Nerea, luego miró hacia Fede.


    Luisa carraspeó.


    —Os presento a Fede —dijo. 


    Ambas le dieron dos besos y Joana fue quien se giró.


    —Toni, Adrián —Los avisó. Joana miró a Luisa una vez se acercaron—. Él es Toni, mi pareja, y él Adrián, el novio de Nerea. 


    Ambos le dieron un par de besos a Luisa. Fede se presentó directamente.


    —Soy Fede —dijo tendiéndoles la mano a cada uno para estrechársela.


    Nerea interrumpió emocionada.


    —¿Sabes que Jimena nos ha sentado juntas en la mesa? 


    —Sí. Junto con Sandra y su pareja.


    —Lo vamos a pasar genial —confirmó Nerea. 


    En ese momento entró Rubén con su elegante traje de novio, frotándose las manos por los nervios.


    Ana se acercó a todas las chicas allí presentes.


    —Hola, chicas… —Las saludó con una sonrisa—. Luisa, creo que deberíamos salir, Rubén me ha dicho que Jimena debe de estar a punto de llegar. 


    —De acuerdo. —Miró a Fede y colocó una mano en su brazo—. ¿Me lo cuidáis mientras ayudo a Jimena con el vestido? 


    Nerea se agarró directamente al brazo de Fede, el cual sonrió divertido.


    —Por supuesto, no te preocupes por nada. Estará bien acompañado. 


    Luisa asintió y vio cómo se alejaban hacia las primeras filas mientras el resto de los invitados iba tomando sitio también. 


    Miró a Ana que esperaba a su lado con una gran sonrisa.


    —¿Vamos? —preguntó cogiéndola del brazo.


    Fede se giró unos segundos antes de ver a Luisa salir junto a Ana de la sala, en busca de Jimena para ayudarla. 


    Fede se situó en un lateral y guardó el asiento de al lado para que Luisa tuviese un sitio cuando acabase. A su lado se sentó Adrian, con su cabello castaño claro y sus ojos prácticamente verdes. Parecía majo, al menos mucho más que Daniel, el cual estaba justo delante de él. Se giró y le ofreció una sonrisa. 


    —Eh, Fede… —comentó Daniel—. Parece que nuestras chicas nos han abandonado —rio. Fede chasqueó la lengua y le ofreció una sonrisa cordial. No quería entablar conversación con él, y menos aún después de saber cómo se había comportado con Luisa—. Espero que vuelvan…


    —La mía seguro que vuelve —contestó Fede—. Tengo su bolso —dijo mostrándoselo.


    Daniel hizo un gesto no muy seguro.


    —Ana se lo ha llevado. 


    Esta vez fue Fede quien chasqueó la lengua, como si aquella respuesta no fuese la adecuada, despertando una sonrisa traviesa en Nerea que estaba al lado de Adrián. 


    Luisa bajó junto a Ana las escaleras. Allí estaba Jimena, saliendo del vehículo con su flamante vestido blanco. Se había hecho un recogido en la nuca. El ramo de flores naturales tenía colores pastel muy suaves, sobre todo rosas rojas y blancas. 


    Tanto Ana como Luisa se quedaron quietas al pie de la escalera, observándola.


    —Estás guapísima —comentó Luisa.


    En ese momento Jimena se dio cuenta de que ambas la esperaban al pie de la escalera.


    —Ayyyy… No me digas eso que me harás llorar —sollozó ella.


    —No, no, no… —reaccionaron las dos de inmediato. 


    Luisa se colocó frente a ella y colocó sus manos en sus hombros.


    —Tú respira y cálmate, va a salir todo muy bien.


    Jimena tragó saliva nerviosa.


    —¿Están todos?


    —Sí, y Rubén está ya esperándote.


    Ella sonrió.


    —Menos mal, dudaba que quisiese escaparse —bromeó. Miró hacia las escaleras y tomó aire—. Está bien, vamos allá. 


    Ana le cogió el ramo de flores para que Jimena pudiese coger el vestido con sus manos y subir las escaleras mientras Luisa la ayudaba con la cola. 


    Por suerte no eran muchos escalones. 


    En cuanto llegaron a la planta superior Jimena se giró mirando de un lado a otro, nerviosa.


    —¿Y mi padre? —preguntó desesperada—. Ahhh… papá —dijo al verlo dirigirse hacia ella—. No me des estos sustos que casi me da un ataque al no verte. —Se giró hacia Ana y suspiró—. ¿Puedes avisar dentro de la sala de que voy a entrar para que pongan ya la música? —Ana asintió con una sonrisa y entró en la estancia a toda prisa, dejándolas a solas unos segundos, sabía que no tardaría en volver para ayudarla con la cola—. ¿Fede está aquí? —preguntó con curiosidad.


    Luisa puso los ojos en blanco.


    —¿En serio, Jimena? ¿Vas a casarte y preguntas por Fede? —preguntó totalmente asombrada.


    Ella se encogió de hombros.


    —Tengo curiosidad… —La señaló con el ramo.


    —Sí, sí, está aquí. 


    —¡Genial! —exclamó, aunque bajó el tono de voz de inmediato—. Cuando me dijiste que al final te acompañaba te puse en otra mesa.


    —Sí, muchas gracias. Estaré mucho más tranquila.


    Jimena le guiñó el ojo.


    —Lo que sea por la mejor dama de honor del mundo. 


    Ana salió de la sala en ese momento, justo cuando comenzaba la música nupcial. Luisa pudo ver cómo a Jimena se le erizaba el vello de todo el cuerpo. Suponía que debía de ser uno de los momentos más importantes de su vida y que debía de estar muy nerviosa.


    Su padre se colocó a su lado ofreciéndole su brazo y ella lo cogió con una sonrisa. 


    Jimena se giró y sonrió a sus dos damas de honor.


    —¿Listas? —preguntó. Ambas asintieron mientras colocaban correctamente su cola—. No dejéis que se me enganche la cola en nada, por favor —suplicó.


    —Tranquila —La calmó Luisa—. Estaremos pendientes.


    Jimena suspiró y sonrió hacia ella.


    —Bueno, ¿quién de vosotras será la próxima en pisar el altar? —bromeó antes de volverse hacia delante.


    Luisa resopló justo cuando las puertas de la estancia se abrieron. Así estaba, resoplando, cuando coincidió con la mirada de Fede que la observaba con una sonrisa desde el asiento, aunque se fijó que, tras él, se encontraba Daniel. 


    En ese momento se dio cuenta de que realmente Daniel no era rival para Fede. 


    Ahora, solo tenía ojos para él. 


     


     


    El restaurante La Cantera era impresionante. 


    Ya le había explicado Fede que era muy buen restaurante y el emplazamiento era maravilloso, pero aquello superaba sus expectativas.


    Habían llegado al restaurante sobre las siete de la tarde y poco después, en la terraza, les servían un picoteo. 


    Las carpas esparcidas por la enorme terraza con un césped impecable cobijaban del fresco viento que llegaba del mar. El paisaje era sobrecogedor. Ver el atardecer desde allí era todo un lujo. 


    Una hora y media más tarde, y cuando comenzaban a pasar al salón interior para la cena, habían llegado los novios al ritmo de la música. Habían entrado en el salón bailando mientras los más de doscientos invitados aplaudían al ritmo de la música y movían sus servilletas por encima de sus cabezas. 


    La cena había transcurrido tranquila. 


    Todo estaba delicioso, pero el problema era que ya se había llenado muchísimo con el picoteo del principio. 


    El entrante de crema de espárragos blancos con reducción de pasas y nueces había entrado bien, el problema había sido ya el primer plato, un riquísimo milhojas de bacalao con ensalada de pimientos. No había podido ni con la mitad. Lo mismo había pasado con el segundo plato, el lomo de cerdo ibérico al Pedro Ximénez, imposible acabar con él. Por suerte, Fede estaba allí para comerse su propio plato y el de ella. 


    —¿Llevas sin comer tres días o qué? —preguntó ella asombrada.


    —Hoy es mi día de comer —bromeó él—. El resto de la semana no como nada.


    —Qué tragón eres —susurró.


    —Luego lo quemamos, ¿vale? —sugirió como si nada. 


    Ella enarcó una ceja y se encogió de hombros.


    —Vale —respondió provocando que Fede sonriese. 


    Para cuando llegaba la tarta nupcial Luisa negaba con rotundidad.


    —Clemencia, no puedo más —gimió llevándose las manos al estómago. 


    —¿No la quieres? —preguntó Fede animado a su lado. 


    Luisa le hizo un gesto de desagrado.


    —Toda tuya.


    —Bien —dijo cogiéndole el plato. 


    Un camarero se acercó con un carrito.


    —¿Desean café? 


    Luisa se giró hacia él.


    —¿Tenéis infusiones? 


    —¿Qué quiere? 


    —Una manzanilla, por favor. 


    Fede se acercó.


    —También podrías tomar un licor de hierbas, te ayudaría con la digestión. —Miró al camarero—. Dos chupitos de licor de hierbas —Le pidió. 


    —Enseguida —comentó con una sonrisa.


    Toni miró dubitativo a Fede.


    —¿Es verdad eso de que un licor después de la comida ayuda a la digestión?


    Fede hizo un gesto dudoso con su cabeza.


    —Bueno, el etanol es vasodilatador, esto favorece que se liberen algunas enzimas digestivas, lo que podría hacer que la digestión fuese más rápida. 


    —Ahhhh —respondió Toni y miro al camarero—. A mí dame la botella entera de licor y ya me lo administro —bromeó. 


    Nerea se apoyó contra la mesa.


    —Así que enfermero… —comentó mirando la mesa—, ¿en qué servicio estás? 


    —Soy del SAMU y también estoy en urgencias del hospital. 


    Adrian asintió.


    —Va bien tener un sanitario en la mesa —sonrió. 


    —Bien, ¿y cómo os conocisteis? No hace mucho que estáis juntos, ¿verdad? —preguntó Joana con curiosidad.


    Fede miró de reojo a Luisa para que hablase ella, pues parecía tenerlo todo más claro y prefería no meter la pata. 


    Luisa se secó la boca con la servilleta y la depositó sobre la mesa.


    —Nos conocimos en carnaval —explicó sinceramente—. Y a partir de ahí comenzamos a quedar —Se encogió de hombros dando por finalizada la explicación, no parecía que quisiera entrar en muchos detalles. 


    —¿En la discoteca? —preguntó Nerea que tenía ganas de saciar su curiosidad.


    Luisa asintió y sonrió.


    —Sí, típico lugar —bromeó Luisa divertida.


    —Hola, hola, hola —La voz de Jimena sonó a través de los altavoces comprobando que se escuchaba bien—. ¿Se me oye? 


    —Sííííííí —contestó el comedor al unísono.


    Igualmente, Jimena alzó la mano para llamar la atención de todos mientras Rubén se colocaba a su lado. 


    —Bien, pues ahora, antes de que podamos salir a la terraza a disfrutar de la barra libre y de la música, queremos decir unas palabras —comenzó cogiendo la mano del que ya era su marido—. Primero de todo, muchas gracias por venir a nuestra boda, sin vosotros no sería lo mismo. Cada una de las personas que está hoy sentada en el salón es importante para nosotros, ya sea porque es familia o amigos, pero todos… absolutamente todos formáis parte de nuestras vidas —dijo sonriente—, y queremos que así siga siendo. 


    Jimena comenzó a hablar de su familia y de la de Rubén. 


    —¿La fiesta es al aire libre? —preguntó Joana en voz baja


    —Creo que sí —contestó Sandra.


    —Pues me parece que hace un poco de fresco —contestó ella.


    Luisa la miró sonriente.


    —Eso con un par de copas se te pasa —bromeó. 


    Joana se encogió de hombros.


    —Pues habrá que tomarse esas copas —rio.


    Todos se giraron cuando Jimena y Rubén se acercaron. Luisa la miró de una forma perspicaz y observó a Fede de reojo. Jimena había clavado su mirada en ella. ¿Qué estaba haciendo? ¿Y por qué sonreía de esa forma?


    —Ay, ay, ay… 


    No sabía por qué, era una fuerte intuición, pero algo le decía que el que se acercase a la mesa no era buena señal.


    —¿Y qué decir de mis amigas? —Y colocó una mano sobre el hombro de Luisa que miró hacia arriba encontrándose con los ojos y la sonrisa de su amiga—. Todas son especiales… o sea… todas —enfatizó—, pero Luisa en concreto se curró una despedida de soltera que creo que quedará en la memoria de todas —Y comenzó a reír—. ¡Ese bomberoooo! —gritó ella ante la divertida mirada de su marido.


    —¡Hurrraaaaaaaa! —gritaron todas.


    Fede miró a Luisa con una sonrisa, pues su tono de piel estaba cambiando y cada vez estaba más colorada. Si seguía así quizá explotase.


    —¡Ese bombero no hace falta que vaya en el camión de bomberos! —gritó Maite—. ¡Ya lleva la manguera incorporada! 


    Todos comenzaron a reír.


    Jimena alzó la mano mientras reía, pidiendo calma.


    —Tranquilas chicas, tranquilas… —rio ella separándose de Luisa, la cual respiró un poco más relajada—. Espero poder ir a una despedida de soltera próximamente y poder contratar de nuevo a ese bombero —rio—, pero, para eso, ¡una de nosotras tiene que casarse!


    Luisa puso la espalda recta cuando observó de reojo que Jimena se acercaba de nuevo. No sería capaz, ¿verdad? Miró asustada a Fede que reía sin parar y aplaudía al compás del resto de la gente. Como Jimena hiciese lo que ella estaba pensando iba a matarla… 


    —¡Por eso hay que regalar a los novios! —gritó ella señalando a Rubén que los llevaba escondidos a su espalda y que, en ese momento, los sacaba mostrándolos a los invitados.


    Luisa tragó saliva nerviosa.


    —No, no, no… —susurró, incluso llegó a valorar el esconderse debajo de la mesa. 


    —¡Luisa! ¡Te los mereces! 


    La ovación fue generalizada, incluso las servilletas comenzaron a rodar por encima de las cabezas. Miró de reojo a Fede, sorprendida, pues hasta él estaba riendo y hacía rodar la servilleta por encima de él.


    Se acercó rápidamente a él.


    —¿Qué haces? —preguntó sofocada.


    —Animar —rio.


    —Los novios son para los dos, ¿lo entiendes? 


    Fede se encogió de hombros sin darle mayor importancia.


    —Lo entiendo, comprendo perfectamente los rituales que conlleva una boda —bromeó él. 


    Jimena cogió de la mano a Luisa para que se levantase.


    —Ayyy… nooooo… —imploró mientras Jimena la obligaba a ponerse en pie. 


    Rubén hizo lo mismo con Fede, el cual se levantó de inmediato, divirtiéndose con la situación. 


    Jimena cogió de la mano de su marido los dos muñequitos, uno disfrazado de novia y otro de novio, que permanecían sobre una minitarta pequeña. 


    —¡Para vosotros! —gritó alzando los brazos.


    De nuevo el aplauso inundó el salón y Luisa sintió cómo se le secaba la garganta cuando comenzó a escuchar varias voces que cantaban al unísono.


    —¡Que se besen…! ¡Que se besen…! 


    Luisa sonrió hacia el resto intentando aparentar normalidad, aunque enarcó una ceja hacia Fede cuando vio que le parecía entonar aquel cántico también. Aquello era bien raro. ¿El mismo se animaba?


    Fede se le acercó.


    —El público lo pide… —Y alzó sus dos cejas a la vez. 


    Ella suspiró.


    —De acuerdo, pero no te pases.


    —¿Que no me pase? Si eras tú la que te me lanzabas encima hace una semana cuando…


    —Venga, va… —dijo con impaciencia. 


    Fede se acercó y ambos se besaron, aunque lo que Luisa no esperaba era que en un rápido movimiento Fede la inclinase hacia atrás como si se tratase de una película romántica de Hollywood. La gente aumentó los aplausos, los vítores y los gritos. 


    —¡Bravo, Fede! —Escuchó que gritaba Adrián, la pareja de Nerea. 


    Fede la ayudó a ponerse recta. A Luisa, aunque intentaba aparentar normalidad, se la notaba más nerviosa que a Fede. Él, sin embargo, estaba tan tranquilo, disfrutando del momento. 


    —¡Los novios para vosotros! —comentó Jimena y directamente la abrazó. Se acercó al oído—. Supongo que has pillado la indirecta, ¿no? —susurró.


    Luisa puso los ojos en blanco mientras la abrazaba.


    —Sí, la he pillado… y también todo el restaurante. Como para no pillarla…


    —Bien, porque Fede me gusta, parece muy majo. —Y se separó de ella.


    Esta vez Luisa la miró con ternura. 


    —Muchas gracias, Jimena.


    Jimena retrocedió.


    —Pues ya sabéis… —bromeó y les guiñó un ojo provocando que Fede comenzase a reír. 


    En cuanto se alejaron al ritmo de la música Luisa suspiró y miró a Fede que tomaba asiento tan tranquilo. Ella se sentó también y dio un sorbo a su copa de vino. 


    Sabía que Jimena lo hacía con toda la buena intención del mundo, pero su amiga ni siquiera era consciente de la conversación que habían mantenido el día anterior, ella solo pensaba que se estaban haciendo pasar por pareja.


    —¡Ya sabéis lo que os toca! —exclamó Joana hacia ellos dos. 


    Fede dio un sorbo también a su vino.


    —Aún es muy pronto, poco a poco… —dijo intentando relajar el ambiente, pues notaba que Luisa estaba bastante nerviosa. Se acercó a ella con disimulo—. ¿Y a ti qué te pasa? 


    Ella suspiró y depositó los novios en la mesa.


    —No me lo esperaba.


    —¿De verdad no te lo esperabas? —preguntó Fede atónito—. Eres su mejor amiga, le has preparado la despedida de soltera, te traes a una pareja a su boda… Yo tenía muy claro que te los iba a dar. 


    Luisa enarcó una ceja.


    —Pues podrías haber avisado —pronunció con los dientes apretados.


    —Perdón, perdón… —dijo Jimena apareciendo de nuevo en la mesa, apoyándose en la silla de Luisa. ¡Ah! Ya estaba allí otra vez. ¿Y ahora qué?—, ¿os ha gustado? —preguntó a Luisa y a Fede.


    Luisa le sonrió intentando relajarse.


    —Sí, solo que sabes que estas cosas me dan mucha vergüenza —susurró.


    —¿A quién le iba a dar los novios si no? —preguntó ella.


    Fede la miró y asintió.


    —¿Ves? —comentó.


    —Bueno, ¿y la comida qué tal? —preguntó a toda la mesa.


    —Todo buenísimo —indicó Nerea.


    —No voy a comer en una semana —rio Joana. 


    —Así me gusta. Si queréis repetir sabéis que podéis, ¿verdad? —Todos resoplaron y negaron con su cabeza—. Bueno, os voy a tener que robar a Luisa unos minutos —Y colocó la mano en el hombro de Fede—. No tardará mucho —comentó sonriente. 


    Fede asintió. 


    —¿A mí? ¿Para qué? —preguntó nerviosa.


    Jimena rio e ignoró a su amiga, luego miró directamente a Fede, parecía que quería entablar una conversación con él para conocerlo. 


    —¿Te ha gustado la comida? —Le preguntó Jimena mientras Luisa se levantaba.


    —Estaba todo buenísimo —respondió amable.


    —¿Que si le ha gustado? —ironizó Luisa—. Se ha comido lo suyo y lo mío… —rio.


    —Eso está bien. —Se acercó un poco a él—. Luego hablamos. Me alegro de conocerte al fin —susurró solo para él. Él le devolvió la sonrisa. Jimena miró al resto de la mesa—. Vamos a repartir los regalitos —comentó feliz provocando que en aquella mesa comenzasen a aplaudir—. Vamos a por Ana —dijo cogiendo a Luisa de la mano—. Tiene que ayudar también. —Y en cuanto se separaron de la mesa en dirección a la que se encontraba Ana sentada la cogió del brazo—. Tía, me encanta, Fede es majísimo.


    Luisa le sonrió y se mordió el labio.


    —Ayer mantuvimos una conversación bastante seria…


    —¿Una conversación? —preguntó Jimena retrasando el paso.


    Luisa asintió.


    —Hemos decidido darnos una oportunidad —apuntó divertida.


    Jimena se quedó clavada en el suelo.


    —¿En serio? —preguntó emocionada.


    Luisa asintió.


    —Sí, pero shhhh —dijo Luisa retomando el paso—, recuerda que la mayoría piensa que llevamos tiempo juntos. 


    —Sí, sí… es verdad… —Lo recordó, aunque se cogió más fuerte a su brazo—. ¡Qué fuerte! Cuánto me alegro… podremos salir en pareja —dijo feliz. Se detuvo en la mesa y colocó la mano en el hombro de Ana—. Ana, ¿me ayudas con los regalos? —Le preguntó.


    Ana se levantó de un salto, dispuesta a ayudar. 


    En ese momento, Luisa fue consciente de que Daniel la observaba de una forma disimulada. Podía apostar a que el hecho de que le hubiesen entregado los novios a ella y a Fede en vez de a ellos dos le había molestado. Ahora, visto ya con más tranquilidad, sabía que había estado muy bien, y más con el beso al estilo película romántica que Fede le había dado delante de todos. 


    Se giró y miró a Fede, el cual mantenía una conversación con Adrián, Toni y Eduardo, el novio de Sandra. Realmente tenía don de gentes, era encantador. 


    Jimena las cogió de las manos y comenzó a arrastrarlas por el salón. 


    —Son dos carritos, uno tiene los regalos de los chicos y el otro los de las chicas. Lleváis cada una un carrito y Rubén y yo los vamos entregando, ¿de acuerdo? —preguntó emocionada. 

  


  


  
    
[image: ]
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    Después de repartir los regalos que consistían en pequeños botes de perfumes para las mujeres y un abrebotellas con navaja y sacacorchos incorporado para los hombres, habían salido de aquel recinto. Tal y como Fede le había dicho, bajo las carpas se estaba bien, aunque sí era necesario una chaqueta o un mantón para cubrirse cuando se salía de ellas. 


    Fede miró hacia atrás. Luisa permanecía junto a Jimena, Rubén, Nerea, Adrián, Joana, Toni y Ana que se había unido a ellos mientras él esperaba en la siguiente carpa a que fuese su turno para pedir las bebidas al camarero. 


    —Eh —dijo Daniel colocándose a su lado con una leve sonrisa. 


    Fede lo saludó con un movimiento de cabeza y miró en dirección al camarero, quien en ese momento servía las copas que le había solicitado el invitado que tenía delante. 


    —Bonita boda —comentó Daniel con las manos en los bolsillos, buscando conversación.


    —Sí, la verdad es que sí. Está todo muy organizado —indicó.


    —Y lo de los novios… —comenzó a reír—, ha sido buenísimo. 


    Fede asintió.


    —Sí, ha sido todo un detalle por parte de Jimena. 


    El que tenía delante recibió su copa y Fede se adelantó.


    —Ponme dos gin-tonic —indicó al camarero. 


    El camarero miró a Daniel.


    —Dos copas de vino banco —pidió él. En cuanto el camarero se distanció Daniel se giró de nuevo hacia él—. ¿Y cuánto hace que estáis juntos? —preguntó con curiosidad—. Bueno, cuéntame… —comentó en un tono amable—. ¿Cuánto hace que estás con Luisa? —Fede enarcó una ceja—. Te tenía bien guardado… —rio. 


    Fede chasqueó la lengua y sonrió hacia él. Sabía lo que Daniel pretendía, solo quería información. 


    —Hace mucho que nos conocemos y bastante que estamos juntos —comentó cogiendo uno de los gin-tonic que el camarero le ofrecía—. Gracias. —Volvió a mirar a Daniel—. Jimena sí sabía que estábamos juntos desde hace tiempo… —dijo con una sonrisa—, supongo que Luisa se lo diría a quien quisiese. Yo ahí no me meto —comento con naturalidad y se encogió de hombros.  


    —Ahhh… —comentó Daniel cortado por la respuesta de él.


     Fede cogió el otro gin-tonic que le ofrecía el camarero. 


    —La verdad, nos va muy bien… estamos planteándonos ir a vivir juntos en breve —comentó con una sonrisa, lo que sorprendió a Daniel—. Bueno, voy a llevarle el suyo, se me congelan las manos —bromeó.


    —Claro, claro… —respondió Daniel.


    —Nos vemos ahora —dijo Fede alejándose. Suspiró mientras iba hacia la otra carpa. 


    Si no supiese lo que había ocurrido no daría importancia a las preguntas de Daniel, al contrario, era normal sentir curiosidad cuando llegaba alguien nuevo al grupo, pero él lo sabía, sabía lo que habían hecho Daniel y Ana y no iba a dejar que pensasen que aquello afectaba a Luisa o que había estado psicológicamente mal por culpa de Daniel. 


    Llegó hasta Luisa y le tendió el gin-tonic, luego se acercó y la besó en la frente de una forma cariñosa. Ella le devolvió la sonrisa. 


    —Bueno, Fede, Fede… —dijo Jimena acercándose a él con una sonrisa y una copa de champagne en su mano—, os he dado los novios, sabes lo que eso significa, ¿verdad?


    Fede rio antes de dar un sorbo.


    —Lo sé, lo sé… —bromeó.


    Jimena alzó los dos brazos al cielo.


    —Yujuuuuu… —Miró a Luisa y le guiñó el ojo—, habrá que contratar de nuevo al bombero.


    Rubén extendió los brazos hacia los lados.


    —Pero ¿qué os pasa con el bombero? —preguntó desquiciado. 


    Jimena puso una mano en su pecho y golpeó repetidas veces.


    —Tranquilo, tranquilo… no es nada —Se giró y les hizo un gesto gracioso a todas.


    Fede también rio. Rubén lo señaló. En ese momento llegó Daniel bajo la carpa entregándole una copa de vino blanco a Ana.


    —Tú fuiste a buscar a Luisa a la despedida, ¿verdad? —Fede asintió—. ¿Viste a ese tío? 


    —Qué va… —Chasqueó la lengua—, pero Luisa quiso mostrarme las fotografías y me negué a…


    Jimena lo interrumpió dando un salto y colocándose frente a Luisa, el resto de chicas hicieron lo mismo.


    —¿Tienes fotografías del bombero? —preguntaron todas al unísono.


    —Pero ¿esto qué es? —bromeó Rubén.


    —Vamos… —dijo Jimena nerviosa—, ¿tienes fotografías? —Luisa chasqueó la lengua e hizo un gesto gracioso—. ¿Y no las has pasado? —preguntó boquiabierta.


    —¿No eras tú la que decías que no querías un boy en tu despedida? —ironizó Luisa.


    —Ya ves, la gente cambia de idea continuamente. Pásalas. 


    —Eso, pásalas… —dijo Maite—, porque entiendo que deben de ser varias fotografías, no cabría solo en una… 


    Fede estuvo a punto de atragantarse cuando escuchó aquello. 


    —¡El book entero! Y… —continuó Rosa—, lo mejor de todo es que él solo sale en la primera. 


    Tuvo que golpearse el pecho para ayudar a bajar el gin-tonic. 


    —Luego os las pasaré —dijo Luisa intentando controlar la situación.


    —Las querías para ti sola, ¿eh? —bromeó Joana.


    —Ahí me has pillado —Le siguió Luisa la corriente. 


    —¡A compartir como buenas hermanas! —exclamó Jimena, aunque, en ese momento, se giró hacia Rubén cuando el vals comenzó a sonar—. Un vals… —dijo emocionada—, ¡nos toca! —comentó cogiéndole la mano para arrastrarlo afuera de la carpa, donde con unos enormes focos iluminaban una parte de la zona de la terraza habilitada como zona de baile. 


    Fede dio un sorbo a su gin-tonic y lo depositó en una de las mesas. Se colocó a la espalda de Luisa.


    —¿Ves? Te lo dije… El Danubio Azul —Le recordó Fede al escuchar la música.


    Luisa asintió, aunque desvió su mirada hacia Ana.


    —¿Te apetece bailar? —preguntó a Ana y a Daniel.


    Daniel suspiró y negó mientras arrugaba la nariz.


    —Ya sabes que no se me da bien —susurró.


    Fede que también observaba cogió la mano de Luisa.


    —¿Bailamos? 


    —Por supuesto —indicó ella con una sonrisa. 


    Fede caminó con ella cogida de la mano saliendo de la carpa y colocándose donde iluminaban los focos. La cogió de la cintura y la acercó.


    —Uhhhh… —dijo ella al notar lo fuerte que la sujetaba—, qué machote —bromeó ella—. Tranquilo, que no me voy a escapar.


    Fede sonrió.


    —Recuerda, compases de tres y, sobre todo, no me pises —Le susurró.


    —Si te piso disimula —Le devolvió ella el susurro.


    Luisa miró hacia el lado, donde ya muchas parejas se animaban a bailar cuando ellos comenzaban también a moverse. Focalizó su atención en Ana y Daniel. Finalmente, Daniel resopló como si hiciese un esfuerzo y aceptó bailar con Ana, aunque no se le notaba muy cómodo.


    Miró a Fede.


    —La verdad es que tengo suerte —susurró.


    —¿Tú crees? —preguntó Fede mirándola a los ojos mientras daban unos pasos hacia atrás. 


    Luisa asintió.


    —Sí, mucha. —Luego le hizo un gesto divertido—. No todas las chicas pueden presumir de tener un novio que sepa bailar un vals.


    —Pfffff… —comentó él. Giraron de nuevo y Fede la miró sorprendido—. Muy bien —La felicitó—. Mucho mejor de lo que esperaba —reconoció.


    —No te confíes mucho —ironizó ella. Giraron y se descontroló un poco, pero rápidamente cogió el paso de nuevo—. Uyyyy… casi —bromeó. Miró hacia los lados, varias parejas bailaban a su alrededor. Se acercó a él y le susurró—. Antes he visto que hablabas con Daniel… 


    Fede asintió.


    —Sí, estaba muy interesado en saber desde cuándo estamos juntos…


    Ella resopló.


    —Lo sabía, el muy…


    —Tranquila, no he dicho nada, solo que llevábamos bastante tiempo. —Luego la miró con una sonrisilla—. Y también he añadido que estamos planteándonos irnos a vivir juntos…


    —¿Qué? —preguntó Luisa sobresaltada perdiendo el paso—. ¿Le has dicho eso?


    —Sí, ellos ni siquiera se lo plantean, así que parece que nuestra relación es más seria que la suya… —apuntó—. Se ha quedado totalmente pasmado. 


    Aquello ya le gustó más. Fede parecía que se había encargado de dejar a Daniel con la intriga y de hacerle creer que su relación con Luisa era más sólida que la suya con Ana. 


    Realmente no necesitaba todo aquello, pero tampoco quería quedar siempre por detrás. 


    De todos modos, aunque llevasen solo un día como pareja formal se sentía tan a gusto con Fede que le daba la sensación de que llevaba toda la vida junto a él. 


    Fede volvió a hacerla rodar mientras la sujetaba. Si hubiese pensado aquella noche de carnaval que estaba discutiendo con la que sería su novia meses después no lo hubiese creído. 


    Había esperado mucho para poder ser feliz, había sufrido por no conseguir a las chicas de las que se había enamorado, pero ahora, al fin, sabía que todas aquellas experiencias le habían llevado hasta ella, hasta Luisa. Luisa tenía que aparecer en su vida como un soplo de aire fresco que le hiciese sentir de nuevo el amor y sentirse correspondido. Vanessa ya se lo había dicho, se iban a llevar bien, aunque no esperaba que tuviese tanta razón.


    Sin poder evitarlo Fede agachó su cabeza y la besó. Ambos se unieron en un beso mientras bailaban por la pista. 


    Dicen que una boda lleva otra, este no sería el caso de momento, pues comenzaban a conocerse y tenían mucho camino por delante, pero así fue como Fede, el chico enamoradizo e inseguro de sí mismo, consiguió a la mujer de su vida sin esperarlo. 


    Primero se discutieron, luego se llevaron bien. Se hicieron pasar por pareja y finalmente acabaron juntos. Nunca sabes lo que la vida te depara, así que… siempre hay que estar preparado y dispuesto a recibir las sorpresas que esta te ofrece. 


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


     


    · San Juan de Alicante, Febrero de 2020 ·


     


     


    Luisa cogió la mano de Fede con emoción. Tenía el corazón a mil por hora. Jamás se había presentado a aquel concurso, pero la verdad era que se lo estaba pasando en grande.


    Paula se había disfrazado de Dorothy, con un vestido azul con delantal blanco delante y una peluca con dos coletas, además, llevaba el peluche de un perro atado mediante una correa a la muñeca que hacía las veces de Totó. 


    Alberto se había disfrazado de Espantapájaros y la paja le salía de todos lados. Javier era el Hombre de Hojalata. Lo habían pasado en grande enrollando a Javier en papel de aluminio. 


    Fede, el León Cobarde, se había puesto un disfraz de león que habían encontrado por internet con el nombre de Mufasa, pero, para el caso, ya daba el pego y, finalmente, Luisa era la Cruel Bruja del Oeste. Se había comprado una careta de color verde y unos guantes de fregar del mismo color. 


    Sinceramente, los disfraces eran divertidísimos de lo cutres que eran. No le extrañaba que Fede se presentase todos los años, el ambiente era genial y te reías mucho. 


    El presentador del concurso cogió el micrófono y miró a los tres grupos finalistas que se encontraban encima del escenario.


    —Y ahora, redoble de tambores —gritó haciendo que todos los espectadores aplaudiesen—. ¿Quién será el ganador de este año? El primer grupo, Harry Potter… 


    —Esos no pueden ganar —susurró Luisa a Fede—, solo se han puesto las túnicas. No tienen nada trabajado el disfraz.


    —Shhhh… —La previno Fede.


    Igualmente recibieron el aplauso de los allí presentes.


    El presentador los miró a ellos.


    —¿Será el grupo de El Mago de Oz? —preguntó.


    La gente comenzó a aplaudir y ellos inclinaron sus cuerpos haciendo una reverencia, aunque, al inclinarse hacia delante, Alberto perdió parte de la paja que llevaba en el pecho cayendo al suelo y Javier el casco de papel de aluminio que salió rodando. Javier dio unos pasos hacia él e intentó agacharse para recogerlo y volver a ponérselo, pero le era imposible hacer ese movimiento. No podía doblar las rodillas de la cantidad de papel de aluminio que llevaba encima o, al menos, hacerlo sin romper el disfraz. 


    Todos los espectadores comenzaron a reír y aplaudir. Como mínimo, la gente se reía y lo pasaba bien con ellos.


    —¿O será el grupo de Avatar? —preguntó el presentador. 


    Un grupo constituido por tres chicas y dos chicos se habían pintado de azul el cuerpo entero, puesto unas pelucas, unos taparrabos y ya está.


    —¿Avatar? —bromeó Fede esta vez—, pensaba que eran Los Pitufos.


    Aquello provocó las risas de Luisa y Paula que estaban a su lado. 


    Paula miró a Fede y a Luisa.


    —Este es nuestro año, seguro —confirmó. 


    —¡Vamos allá! —gritó el presentador—. Y el grupo ganador del concurso de disfraces de cine del año dos mil veinte es… —Todos aguantaron la respiración—. ¡El grupo de Avatar!


    El tercer grupo se puso a dar saltos y a abrazarse mientras la gente aplaudía.


    —¿En serio? —preguntó Javier—. Venga yaaaaaa. Aquí hay tongo —comentó hacia Alberto que chasqueaba la lengua.


    Fede resopló.


    —Nada, que no hay manera de ganar…


    —Al menos este año hemos quedado finalistas —comentó Paula con ilusión.


    Luisa no dejaba de sonreír.


    —El año que viene nos disfrazamos de La Familia Monster —propuso. 


     


    ···


     


    · Paraje Natural del Maigmó, Alicante, Noviembre de 2021 ·


     


    Fede y Luisa corrieron hacia el coche, pues a las once y media de la noche y en esa época del año el frío estaba a la orden del día. 


    Subieron a su Kia Sportage y Fede lo encendió conectando la calefacción. 


    —Qué frío hace —dijo Luisa frotándose las manos.


    Fede dio al acelerador para que el aire caliente saliese más rápido. 


    —Ya tocaba con la época que es —comentó mientras arrancaba.


    Como los años anteriores, en su aniversario, siempre iban a cenar a Las Gemelas, ya lo habían tomado como una tradición. Luego llegaban al piso de Fede donde se habían instalado los dos desde hacía ocho meses y tomaban una copa en la terraza o en el comedor. 


    —Por cierto, el otro día, hablando con Vanessa en la farmacia me dijo que Miguel y ella se iban a mirar un viaje en vacaciones…


    —¿Ya? —preguntó sorprendido—. ¿Tan pronto?


    —Dice Vanessa que así sale mucho más barato. Me ha preguntado que cuándo hacías vacaciones, por si queríamos ir con ellos.


    —¿Adónde quieren ir? 


    —¡A Japón! —exclamó.


    Fede abrió los ojos al máximo y la miró durante unos segundos.


    —¿Japón? ¿En serio? 


    Ella dio palmas.


    —Dice que si vamos los cuatro hay pisos de alquiler muy baratos para compartir. ¿Te imaginas la de figuritas de acción que podríamos comprar? ¿Los mangas…?


    —¿En qué fecha van? —preguntó emocionado.


    —Nosotras tenemos vacaciones la segunda quincena de agosto.


    —Mañana mismo miro cuándo tengo vacaciones. Diles que se vengan el próximo fin de semana a cenar al piso y lo hablamos.


    Luisa dio palmas de ilusión.


    —¡Genial! —Se detuvo y miró dudosa a Fede—- ¿Qué haces? 


    Fede se había detenido en el arcén.


    —¿No te acuerdas? —preguntó divertido mientras apagaba el coche—. Es el sitio donde conocimos a Pumba. La tradición es pararse aquí también quince minutos. —Miró por la ventana—. A lo mejor lo vemos.


    Ella enarcó una ceja.


    —El año pasado ya estuvimos aquí y no lo vimos. Vete a saber dónde está el jabalí. Además, te destrozó el coche, ¿de verdad tienes ganas de verlo? 


    Fede se quitó el cinturón y se acercó a ella. 


    —El año pasado no te quejaste tanto… —pronunció contra sus labios—, estabas muy a gusto aquí dentro, en la oscuridad… 


    —Porque no buscábamos al jabalí —susurró ella.


    —¿Y quién dice que lo tengamos que buscar ahora también? —Miró sus labios—. No es la única razón por la que me paro aquí.


    Directamente la besó rodeando su cintura con el brazo, atrayéndola hacia él. Luisa pasó los brazos por su cuello para aproximarse. Sí, aquello era justamente lo que habían hecho también el año anterior. Estaba segura de que se convertiría en otra tradición más. 


    Se separó rápidamente de Fede asustada y se giró hacia la ventana.


    —¿Lo has oído? —preguntó nerviosa. 


    Fede suspiró.


    —¿El qué? 


    Luisa miró de un lado a otro.


    —Creo que es Pumba.


    —¿Cómo va a ser Pumba? —rio Fede.


    Ambos miraron al frente cuando escucharon un gruñido. Fede encendió las luces de cruce rápidamente para mirar al exterior. 


    Ambos aguantaron la respiración cuando sus miradas coincidieron con el enorme jabalí que se encontraba frente a ellos, igual que hacía dos años. 


    —Es Pumba… —susurró Luisa. El jabalí gruño y movió las patas traseras como si estuviese cogiendo carrerilla—. Ay, ay, ay… 


    —No será capaz otra vez, ¿verdad? —preguntó alzando el tono.


    —¡Apaga la luz! ¡Sabes que le molesta! —gritó Luisa llevando su mano hacia el volante.


    —¡No grites que se asusta más!


    Ambos se quedaron petrificados cuando el jabalí tomó carrerilla y se precipitó contra el capó de su Kia Sportage. 


    El coche recibió el impacto y se movió un poco hacia atrás por la fuerza de la embestida. Fede se sujetó con fuerza al volante y gruñó.


    —¡Hijo de…!


     


    ···


     


    · Agosto de 2022, Tokio, Japón ·


     


    El viaje estaba siendo increíble. 


    Llevaban una semana en Japón y ya habían visitado Kobe y Osaka, dos ciudades muy cercanas entre ellas y que con el tren tardaban menos de cincuenta minutos en moverse de una a otra. 


    Luego habían pasado unos días en Kioto y, posteriormente, se habían trasladado a Tokio, donde aún les quedaban tres días más para disfrutar. En tres días se dirigirían a Hirakawa, una zona de verdes colinas y mucha naturaleza, totalmente diferente a las grandes ciudades que estaban visitando. 


    Los cuatro se detuvieron y miraron de un lado a otro, maravillados de estar allí. Comenzaba a anochecer y en cuanto la luz del sol los abandonaba las luces de colores se apoderaban de todos los edificios de la ciudad. 


    —Eh, Miguel… —dijo Fede mirando de un lado a otro—. Imagínate regular el tráfico de este cruce —bromeó.


    Shibuya era espectacular, una región especial de la ciudad de Tokio donde encontrabas grandes tiendas de tecnología, restaurantes y tiendas de todo tipo. 


    —No quiero ni imaginármelo. Tienes que acabar solicitando la baja por estrés seguro —comentó Miguel sin salir de su asombro—. No entiendo cómo se aclaran de quién cede el paso a quién… —comentó comenzando a estresarse él. 


    Vanessa cogió de la mano a Miguel.


    —En cuanto se ponga en verde salimos corriendo hacia la otra acera. 


    Fede cogió la mano de Luisa preparándose también, pues aquel semáforo no duraba mucho en verde.


    —¡Vamos! —dijo Miguel tirando del brazo de Vanessa. 


    Era intentar cruzar y faltaban ojos para ver de dónde podía venir un vehículo o una persona.


    —¡Dios… qué estrés! —rugió Miguel. 


    Fede y Luisa se miraron de reojo con una gran sonrisa mientras cruzaban. Puede que Miguel se estresase, pero ellos estaban encantados, disfrutando de cada minuto de aquel viaje. 


    —Mira —gritó Luisa emocionada—. Otra tienda de figuras de acción —Y comenzó a tirar de la mano de Fede como si fuese una niña.


    Vanessa y Miguel los siguieron de cerca.


    —¿Otra tienda, Luisa? ¿Es que no te cansas nunca? —pregunto Fede. 


    —Vamos a mirar diez minutos, por favor —suplicó.


    Fede frenó y enarcó una ceja.


    —¿Vas a comprar otra figura?


    —No, no… lo prometo. Ya no más figuras.


    —¡Mira que hemos tenido que comprar una maleta solo para tus figuras de acción, eh!


    Ella suspiró y lo miró con una gran sonrisa.


    —¿Y lo bien que van a quedar en la batcueva? —Y pestañeó varias veces de forma inocente.


    Fede resopló y se pasó la mano por la cara con gesto agobiado.


    —A este paso no va a hacer falta que compremos una nueva estantería, ¡vamos a tener que comprar una casa! ¡Contrólate! —Suspiró y miró hacia la tienda. De repente se quedó totalmente pasmado, sin pestañear. Cogió la mano de Luisa y fue hacia ella—. ¡Son Gokuuuuu! —gritó loco de contento—. ¡Esta figura nos falta!


    Luisa dio unas palmaditas de felicidad y se giró hacia Miguel y Vanessa que los observaban enarcando una ceja.


    —¿En serio? —preguntó Vanessa que no daba crédito al arrebato consumista de ellos dos.


    —No tardaremos nada, de verdad —dijo Fede mientras ambos entraban en la tienda para comprar la figura luciendo una cara de extrema felicidad.


     


    ···


     


    · Alicante, septiembre de 2027 ·


     


    —¿Podéis estaos quietos, por favor? —preguntó Fede desquiciado—. Martina, te he dicho que no corras o te puedes caer —comentó a su preciosa niña de tres años. 


    —¿Se ha hecho algo? —preguntó Miguel a su espalda.


    —No, a esta edad son de goma —bromeó Fede agachándose frente a ella. Le apartó el cabello castaño y pasó su mano por sus enormes ojos azules donde una lágrima amenazaba con derramarse por su mejilla—. No es nada, Martina. 


    —Cúrame, papi —gimoteó la niña.


    —Cura sana, culito de rana, si no cura hoy, curará mañana. Lista —dijo dando una palmada. 


    Martina rio, dio también unas palmadas y salió corriendo, provocando que Hugo, el hijo de Vanessa y Miguel, de cuatro años, corriese tras ella de nuevo.


    —Ahhhhhh —gritó Martina.


    —¡Que te detengo! —gritó Hugo que iba con unas esposas de juguete en su mano corriendo tras ella. 


    Tanto Luisa como Vanessa que permanecían sentadas tomando el café se giraron para observar el espectáculo. 


    —Nooooooo —gritó Martina desesperada—. Mamááááaáááá.


    Hugo la cogió por la cintura mientras Martina gritaba desesperada y los cuatro se quedaban observando pasmados el circo que montaban sus hijos. 


    Hugo la tiró al suelo con cuidado y se sentó encima de ella.


    —¡Detenida! —gritó intentando ponerle las manillas.


    —Vale, vale… —dijo Miguel dirigiéndose a donde se encontraban y cogiendo a su hijo.


    —¡Nooooo! ¡Que se escapa, papá! —gritó Hugo desesperado. 


    Fede se pasó la mano por la frente, visiblemente agobiado. Solían quedar bastante con Vanessa y Miguel, sobre todo para pasar las tardes de los sábados, ya que ambos tenían niños de casi la misma edad y así se distraían, aunque quizá no hubiese sido tan buena idea regalarle a Hugo por su cumpleaños un kit de policía de juguete. 


    —Eh, fiera —dijo Miguel intentando calmar a su niño—, tranquilízate o te quito las esposas. 


    —¡Pero la tengo que detener! —Se quejó el niño.


    —No, no tienes que detenerla, se detiene a los malos —explicó Miguel. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Vanessa poniéndose en pie.


    —Tu hijo que…


    —¿Mi hijo? —preguntó ella. 


    Miguel la miró socarrón.


    —Desde que le compré el kit de policía está loco deteniendo a la gente.


    Luisa rio mientras Martina llegaba corriendo hasta ella y se cogía a su pierna.


    —Me parece que tenemos a un pequeño policía en potencia, ¿eh? —bromeó Luisa hacia Hugo que la miró contento y afirmó efusivamente. Agachó su cabeza y observó a Martina sujeta a su pierna—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? 


    —Es que no para de tirarme al suelo —sollozó la niña haciendo un puchero.


    —Solo está jugando —contestó Luisa.


    Vanessa miró a Martina.


    —¿Por qué no jugáis a otra cosa? —Le preguntó, luego miró el reloj de muñeca—. Por cierto… —dijo Vanessa mirando su reloj—, son las seis y media, ¿no deberíamos salir un rato a la calle con los críos? 


    Luisa asintió y se giró hacia Fede.


    —¿Qué os parece si bajamos al parque? 


    —Así se cansan —Le dio la razón Miguel. 


    Miguel cogió a su hijo y se lo subió al hombro.


    —Ahhhh… papááááá —gritó Hugo.


    —A ver si esta noche no das tanto la matraca —pronunció dando unos golpecitos en el trasero de su hijo.


    —¡Yo no doy la matraca!


    —Un poco sí, ¿eh? —rio su padre—. Martina es mucho más buena que tú.


    Vanessa y Luisa se pusieron en pie.


    —Venga, Martina, ve a por la chaqueta que nos vamos al parque —sugirió Luisa a su hija 


    —¡Bieeeeeeenn! —gritó ella corriendo por el pasillo en dirección a la habitación.


    Hugo salió disparado detrás de ella y esta vez no hizo falta que gritase nada, pues Martina nada más verlo correr detrás de ella gritó desesperada.


    —¡Papááaááááááaaá! —Fede suspiró y miró divertido a Luisa mientras se dirigía por el pasillo en su búsqueda—. ¡Papááááá! —gritó a pleno pulmón.


    —Voy, voy… —pronunció con paciencia. 


    Miguel cogió a su niño del brazo, reteniéndolo.


    —¿Qué te pasa a ti? —preguntó quitándole ya las esposas de juguete de la mano.


    Fede entró en el cuarto donde había entrado Martina y cogió su chaqueta fina color lila. La ayudó a ponérsela y volvieron hacia el comedor. 


    —Me parece estupendo, hay una heladería aquí cerca buenísima —comentó Vanessa. 


    Martina corrió hacia Luisa y cogió su mano. 


    —La tita Vanessa dice de ir a tomar un helado, ¿queréis venir, niños? —preguntó Luisa a los dos pequeños.


    Los dos aplaudieron entusiasmados.


    —Síííííií.


    —Pero entonces… —comentó Miguel cogiendo su cartera—, hay que portarse bien —Y señaló a su hijo, el cual asintió directamente—. Si no, no hay helado. 


    Fede cogió a Martina en brazos y fueron hacia la puerta. 


    En la calle hacía calor, pero sabía que en un rato podía comenzar a refrescar. 


    En cuanto llegaron al parque soltaron a los dos niños que salieron corriendo hacia los columpios. En aquella misma plaza había una heladería que servía unas ricas tarrinas y cucuruchos. 


    Los cuatro se sentaron en una mesa de la terraza. 


    Miguel miró hacia el parque y se puso en pie de inmediato.


    —Hugo, ¡deja que Martina que se suba en ese columpio! —gritó mientras corría hacia allí.


    Vanessa puso los ojos en blanco y suspiró. 


    —¿Qué queréis? Que así voy pidiendo… —dijo poniéndose en pie. 


    —Yo me comeré una tarrina mediana de vainilla con nueces de macadamia —dijo Fede.


    —Yo una de oreo, pero que sea la tarrina pequeña —comentó Luisa.


    —¿Sabes qué? Mejor pídeme la grande —indicó Fede.


    —Cómo no… —bromeó Vanessa mientras se alejaba hacia el restaurante. 


    Fede cogió la mano de Luisa con cariño.


    —Espero que Martina caiga rendida esta noche —Y miró a Luisa con una sonrisa. 


    Luisa miró hacia los niños. 


    Miguel estaba ayudando a su hijo a subir a un balancín mientras Martina ya se columpiaba sobre una rana enorme sujeta por un muelle. 


    Fede se acercó a ella con una mirada picarona.


    —Si Martina cae rendida, ¿te apetece que tú y yo tengamos una noche loca de pasión?


    —Fedeeeee… —rio Luisa controlando que nadie los escuchase.  


    Fede le devolvió la sonrisa y miró enamorado los ojos azules de Luisa. En breve llevarían ocho años juntos y no había un solo segundo en que no desease estar a su lado y al lado de su hija Martina. 


    Podía decirse que no solo había encontrado al amor de su vida, sino a su familia y todo lo que podía desear. Aún recordaba cuando había conocido a Luisa en aquella discoteca, ¡cómo habían cambiado las cosas desde entonces!  


     


    La vida da muchas vueltas, más de las que a veces desearíamos, pero siempre nos conduce hasta el lugar donde debemos estar. Por muy solo, triste o vencido que te sientas, piensa que tarde o temprano encontrarás a la horma de tu zapato y que así se curará tu soledad. Al fin y al cabo, ¿no necesitamos todos que nos curen alguna vez?
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    Ahora, solo espero que con esta lectura seáis vosotros los que podáis desconectar de un mundo que, a veces, necesita ser curado.


    Un abrazo a todos los que seguís confiando en mí novela tras novela. Sois mi aliento para seguir escribiendo.


     


    Mariah

  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Y
WUy,
Nl S

N

Marioh Evons <






OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
Ao

Narioh Evans





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00034.gif





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg
N\ N





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg
AN A





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





